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  Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno.

Es una traducción hecha por fans y para fans.

Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo si consigue atraparte.

No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando a sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.


  Sinopsis




Es el año 1926, y Shanghái vibra al ritmo del libertinaje.

Una enemistad de sangre entre dos bandas tiñe las calles de rojo, dejando a la ciudad impotente en las garras del caos. En el centro de todo está Juliette Cai, una ex corista de dieciocho años que ha vuelto a asumir su papel de heredera orgullosa de la pandilla Escarlata: una red de criminales muy por encima de la ley. Sus únicos rivales en el poder son los Flores Blancas, que han luchado contra los Escarlatas durante generaciones. Y detrás de cada movimiento está su heredero, Roma Montagov, el primer amor de Juliette... y su primera traición.

Pero cuando los gánsteres de ambos bandos muestran señales de inestabilidad que culminan en arrancarse sus propias gargantas, la gente comienza a susurrar. De un contagio, una locura. De un monstruo en las sombras. A medida que las muertes se acumulan, Juliette y Roma deben dejar sus armas (y rencores) a un lado para trabajar juntos, porque si no pueden detener este caos, entonces no quedará ninguna ciudad para gobernar.


  Para ti, querido lector



  Estos placeres violentos poseen finales violentos

Y tienen en su triunfo su propia muerte, como el fuego y la pólvora, 

que se consumen, en un beso voraz.




—Shakespeare, Romeo y Julieta


  Prólogo

Traducido por Pily1




En la resplandeciente Shanghái, un monstruo despierta.

En el vientre del río Huangpu sus ojos se abren de golpe, las mandíbulas se desencajan para saborear la sangre sucia que se filtra en las aguas. Líneas rojas se deslizan por las calles modernas de esta antigua ciudad: líneas que dibujan redes en los adoquines como un conjunto de venas, y goteo a goteo, estas venas surgen en las aguas, vertiendo la esencia vital de la ciudad en la boca de otro.

A medida que la oscuridad de la noche se extiende, el monstruo se empuja hacia arriba y finalmente sale de las olas con el ocio de un dios olvidado. Cuando gira la cabeza hacia arriba, todo lo que se puede ver es la luna regordeta y baja.

Inhala. Se desliza más cerca.

Su primer aliento se transforma en una brisa fría que se lanza a las calles y roza los tobillos de los desafortunados que están tropezando hacía sus casas durante la hora del diablo. Este lugar tararea con una melodía de libertinaje. Esta ciudad está sucia e inmersa en la esclavitud del pecado sin fin, tan saturada con el beso de la decadencia que el cielo amenaza con doblegarse y aplastar a todos los que viven debajo de ella como castigo.

Pero no llega ningún castigo, todavía no. La década es floja y la moral más aún. Mientras Occidente levanta los brazos en una fiesta sin fin, mientras el resto del Reino Medio permanece dividido entre los viejos señores de la guerra y los restos del dominio imperial, Shanghái se sienta en su propia pequeña burbuja de poder: el París del Este, la Nueva York del oeste.

A pesar de la toxina que se filtra por todos los callejones, este lugar está tan vivo. Y el monstruo también vuelve a nacer.

Sin saberlo, la gente de esta ciudad dividida sigue adelante. Dos hombres salen a trompicones de las puertas abiertas de su burdel favorito, con una risa penetrante y fuerte. El silencio de la última hora contrasta repentinamente con la actividad rugiente de la que han emergido, y sus oídos luchan por adaptarse, incómodos en la transición.

Uno es bajo y robusto, como si pudiera tumbarse en el suelo y empezar a rodar por la acera como lo haría una canica; el otro es alto y desgarbado, con las extremidades dibujadas en ángulo recto. Con sus brazos balanceándose sobre los hombros del otro, se tambalean hacia el paseo marítimo, hacia el río que corre desde el mar donde los comerciantes llegan con mercancías, día tras día.

Los dos hombres están familiarizados con estos puertos; después de todo, cuando no frecuentan clubes de jazz o tragan los últimos envíos de vino de algún país extranjero, envían mensajes aquí, vigilan a los comerciantes aquí, transportan acciones de aquí para allá, todo para la Pandilla Escarlata. Conocen este malecón como la palma de su mano, incluso cuando actualmente está tranquilo de los mil idiomas diferentes habituales, gritados bajo mil banderas diferentes.

A esta hora, solo se oye la música apagada de los bares cercanos y las grandes pancartas de las tiendas que ondean con cada ráfaga de viento.

Y los cinco Flores Blancas hablando animadamente en ruso.

Es culpa de los dos hombres Escarlata por no haber escuchado el alboroto antes, pero sus cerebros están obstruidos con alcohol y sus sentidos zumban placenteramente. Para cuando los Flores Blancas están a la vista, para cuando los hombres ven a sus rivales parados alrededor de uno de los puertos, pasando una botella, empujando los hombros con una risa estruendosa, ninguna de las partes puede retroceder sin parecer cobardes.

Los Flores Blancas se enderezan, las cabezas inclinadas hacia el viento.

—Deberíamos seguir caminando —le susurra el pequeño hombre Escarlata a su compañero—. Sabes lo que dijo lord Cai sobre meterse en otra pelea con los Flores Blancas.

El más desgarbado solo muerde el interior de sus mejillas, succionando su cara hasta que parece un ghoul borracho y presumido.

—Dijo que no deberíamos iniciar nada. Nunca dijo que no podíamos pelearnos.

Los hombres Escarlata hablan en el dialecto de su ciudad, con la lengua plana y los sonidos apretados. Incluso cuando alzan la voz con la confianza de estar en casa, se sienten incómodos, porque ahora es raro que un Flor Blanca no conozca el idioma; a veces, sus acentos son indistinguibles de los de un nativo de Shanghái.

Un hecho que se puede constatar cuando uno de los Flores Blancas, sonriendo, grita:

—Oye, ¿estás tratando de iniciar una pelea?

El más alto de los hombres Escarlata hace un sonido bajo en la base de su garganta y echa un fajo de saliva a los Flores Blancas. Aterriza por el zapato del más cercano.

En un abrir y cerrar de ojos: pistolas sobre pistolas, cada brazo levantado, firme y en el gatillo, listo para tirar. Ésta es una escena que ya no ve ningún alma; esta es una escena que es más común en la embriagadora Shanghái que el humo del opio que emana de una gruesa pipa.

—¡Oigan! ¡Oigan!

Suena un silbato en el terso silencio. El policía que corre en el lugar solo expresa molestia por la escena ante él. Ya ha visto esta escena exacta tres veces durante la semana. Ha obligado a los rivales a entrar en las celdas de la cárcel y pidió limpieza cuando los miembros se dejaron muertos y perforados a balazos. Cansado del día, lo único que quiere hacer es irse a casa, mojarse los pies en agua caliente y comer la comida que su esposa le dejó, ya fría en la mesa. Su mano ya está ansiosa por su bastón, ansiosa por golpear a estos hombres hacerles entrar algo de sentido común, ansiosa por recordarles a estas personas que no tienen ningún rencor personal contra el otro. Todo lo que los alimenta es una lealtad imprudente e infundada a los Cai y los Montagov, y será su ruina.

—¿Quieren terminar con esto y volver a casa? —pregunta el policía—. ¿O quieren venir conmigo y...?

Se detiene de repente.

Un gruñido resuena desde las aguas.

La advertencia que lleva tal sonido no es una sensación que pueda descartarse. No es el tipo de paranoia que uno siente cuando cree que lo están siguiendo por un cruce abandonado; tampoco es el tipo de pánico que surge cuando una tabla del suelo cruje en una casa que se piensa que está vacía. Es sólido, tangible, casi exuda una humedad en el aire, un peso que presiona la piel desnuda. Es una amenaza tan obvia como un arma en la cara y, sin embargo, hay un momento de inacción, un momento de vacilación. El hombre Escarlata bajo y corpulento vacila primero, sus ojos se dirigen al borde del paseo marítimo. Agacha la cabeza, mirando hacia las oscuras profundidades, entrecerrando los ojos para seguir los movimientos entrecortados y ondulantes de las pequeñas ondas del agua.

Está justo a la altura adecuada para que su compañero grite y lo derribe con un codazo brutal en la sien cuando algo estalla desde el río.

Pequeñas motas negras. 

Mientras el hombre bajo cae al suelo y se golpea con fuerza, el mundo está lloviendo sobre él en puntos, cosas extrañas que no puede ver del todo mientras su visión da vueltas y su garganta se atraganta por las náuseas. Solo puede sentir pinchazos aterrizando en él, picando sus brazos, piernas, cuello; oye a su compañero gritar, los Flores Blancas rugiendo unos a otros en un ruso indescifrable, y finalmente, el policía chilla en inglés:

—¡Quítalo! ¡Quítalos de…!

El corazón del hombre en el suelo tiene un latido retumbante y atronador. Con la frente pegada al malecón, sin querer contemplar lo que sea que esté causando estos terribles aullidos, su propio pulso lo consume. Se apodera de cada uno de sus sentidos, y solo cuando algo grueso y húmedo le salpica la pierna, se endereza con horror, agitándose con tanta fuerza que patea un zapato y no se molesta en ir a buscarlo.

No mira hacia atrás mientras corre. Huye para liberarse de los escombros que habían llovido sobre él, hipando en su desesperación por inhalar, inhalar, inhalar.

No mira hacia atrás para comprobar lo que había estado al acecho en las aguas. No mira hacia atrás para ver si su compañero necesita ayuda, y ciertamente no mira hacia atrás para determinar qué había aterrizado en su pierna con una sensación viscosa y pegajosa. El hombre solo corre y corre, más allá de las delicias de neón de los teatros mientras se apagan las últimas luces, más allá de los susurros que se arrastran bajo las puertas de entrada de los burdeles, más allá de los dulces sueños de los comerciantes que duermen con montones de dinero debajo de sus colchones.

Y ya se ha ido cuando solo quedan hombres muertos a lo largo de los puertos de Shanghái, con el cuello desgarrado y los ojos vidriosos mirando al cielo nocturno con el reflejo de la luna.


  Uno

Traducido por Heisimay

SEPTIEMBRE, 1926




En el corazón del territorio de la pandilla Escarlata, un club burlesque era el lugar ideal.

El calendario se acercaba cada vez más al final de la temporada, las páginas de cada día se soltaban y volaban más rápido que las hojas del árbol. El tiempo se apresuraba y a la vez no se apresuraba, los días se volvían escasos, pero se prolongaban demasiado. Los trabajadores siempre se apresuraban en llegar a alguna parte, sin importar si realmente tenían un destino que perseguir. Siempre había un silbato de fondo; siempre se oía el ruido constante de los tranvías que se arrastraban por las vías gastadas que se adentraban en las calles; Siempre había un hedor de resentimiento que hacía apestar a los vecindarios y se hundía profundamente en la lavandería que se agitaba con el viento, como pancartas de tiendas afuera de las estrechas ventanas de los apartamentos.

Hoy era una excepción.

El reloj se había detenido en el Festival del Mediados de Otoño, el veintidós del mes, según los métodos occidentales de llevar la cuenta de los días del año. En un tiempo, era costumbre encender linternas y susurrar historias trágicas, para adorar lo que los antepasados veneraban con la luz de la luna en sus palmas. Ahora era una nueva era, una que se creía única por encima de sus antepasados. Independientemente del territorio en el que estuvieran, la gente de Shanghái se había animado con el espíritu de la celebración moderna desde el amanecer y, en la actualidad, con las campanas repicando nueve veces por hora, las festividades apenas estaban comenzando.

Juliette Cai inspeccionaba el club, sus ojos buscaban los primeros signos de problemas. Estaba tenuemente iluminado a pesar de la abundancia de candelabros centelleantes que colgaban del techo, la atmósfera era oscura, turbia y húmeda. También había un olor extraño y húmedo que flotaba bajo la nariz de Juliette en oleadas, pero las malas renovaciones no parecían alterar el estado de ánimo de los que estaban sentados en varias mesas redondas esparcidas por todo el club. La gente de aquí difícilmente se daría cuenta de una pequeña gotera en la esquina cuando la actividad constante consumía su atención. Las parejas susurraban sobre las barajas de cartas del tarot, los hombres se sacudían unos a otros con vigor, las mujeres inclinaban la cabeza para jadear y chillar al recordar cualquier historia que se estuviera contando a través de la parpadeante luz de gas.

—Te ves bastante lamentable.

Juliette no se apresuró a reconocer la voz de inmediato. Ella no tenía por qué hacerlo. Muy pocas personas se acercarían a ella hablando en inglés para empezar, sin importar que el inglés tuviera tonos planos de alguien que tiene como lengua materna el chino y el acento de una educación francesa.

—Lo hago. Estoy perpetuamente afligida. —Solo entonces ella estiró la cabeza, sus labios se curvaron hacia arriba y sus ojos se entrecerraron ante su prima—. ¿No se supone que debes estar en el escenario a continuación?

Rosalind Lang se encogió de hombros y se cruzó de brazos, los brazaletes de jade de sus delgadas muñecas marrones tintinearon.

—No pueden comenzar el espectáculo sin mí —se burló Rosalind—, así que no estoy preocupada.

Juliette volvió a examinar a la multitud, esta vez con un objetivo en mente. Encontró a Kathleen, la gemela fraterna de Rosalind, cerca de una mesa en la parte trasera del club. Su otra prima balanceaba pacientemente una bandeja llena de platos, mirando a un comerciante británico mientras trataba de pedir una bebida con exageradas gesticulaciones. Rosalind estaba contratada aquí para bailar; Kathleen aparecía para servir mesas cuando se aburría, y aceptaba un salario miserable sólo porque le gustaba hacerlo.

Con un suspiro, Juliette sacó un mechero para mantener las manos ocupadas, soltó la llama y luego la apagó al ritmo de la música que se deslizaba por la habitación. Agitó el pequeño rectángulo plateado debajo de la nariz de su prima.

—¿Quieres?

Rosalind respondió sacando un cigarrillo escondido entre los pliegues de su ropa.

—Ni siquiera fumas —dijo mientras Juliette bajaba el mechero—. ¿Por qué llevas esa cosa?

Juliette respondió con seriedad:

—Ya me conoces. Ando por ahí. Viviendo la vida. Cometiendo incendios.

Rosalind inhaló su primera bocanada de humo y luego puso los ojos en blanco.

—Bien.

Un misterio mejor habría sido descubrir dónde Juliette incluso guardaba el encendedor. La mayoría de las chicas del club burlesque, bailarinas o mecenas por igual, iban vestidas como Rosalind: con el elegante qipao que recorría Shanghái como un incendio forestal. Con la escandalosa hendidura lateral que dejaba al descubierto el tobillo contra el muslo y el cuello alto actuando como un estrangulador, el diseño era una mezcla de extravagancia occidental con raíces orientales, y en una ciudad de mundos divididos, las mujeres eran metáforas ambulantes. Pero Juliette… Juliette se había transformado de pies a cabeza, las pequeñas cuentas de su vestido sin bolsillos estilo corista se agitaban con cada movimiento. Ella destacaba aquí, eso era seguro. Era una estrella brillante y ardiente, una figura simbólica de la vitalidad de la Pandilla Escarlata.

Juliette y Rosalind volvieron silenciosamente su atención al escenario, donde una mujer cantaba una canción en un idioma que ninguna de los dos conocía. La voz de la cantante era encantadora, su vestido brillaba contra su piel oscura, pero este no era el tipo de espectáculo por el que se conocía a este tipo de cabaret, por lo que nadie, salvo las dos chicas del fondo, estaba escuchando.

—No me dijiste que estarías aquí esta noche —dijo Rosalind después de un rato, mientras el humo se escapaba de su boca en una corriente rápida. Había traición en su voz, como si la omisión de información estuviera fuera de lugar. La Juliette que había regresado la semana pasada no era la misma Juliette de la que sus primas se habían despedido hacía cuatro años, pero los cambios fueron mutuos. Al regreso de Juliette, antes incluso de haber puesto un pie en la casa, había oído hablar de la lengua acaramelada de Rosalind y de su promoción sin esfuerzo. Después de cuatro años fuera, los recuerdos de Juliette de las personas que había dejado atrás ya no se alineaban con quienes se habían convertido. Nada de su memoria había resistido la prueba del tiempo. Esta ciudad se había transformado y todos en ella habían continuado avanzando sin ella, especialmente Rosalind.

—Fue en el último minuto. —En la parte trasera del club, el comerciante británico había empezado a hacerle una pantomima a Kathleen. Juliette señaló la escena con la barbilla—. Bàba se está cansando de que un comerciante llamado Walter Dexter lo presione para una reunión, así que yo voy a escuchar lo que quiere.

—Suena aburrido —entonó Rosalind. Su prima siempre tenía un toque mordaz en sus palabras, incluso cuando hablaba con la entonación más seca. Una pequeña sonrisa se animó en los labios de Juliette. Por lo menos, incluso si Rosalind se sentía como una extraña, mientras fueran familia, siempre sonaría igual. Juliette podía cerrar los ojos y fingir que eran niñas de nuevo, criticando a los demás sobre los temas más ofensivos.

Ella resopló con altivez, fingiendo ofensa.

—No todos podemos ser bailarines con formación parisina.

—Te diré algo, tú te haces cargo de mi rutina y yo seré la heredera del imperio clandestino de esta ciudad.

Una carcajada estalló en Juliette, corta y fuerte en su diversión. Su prima era diferente. Todo era diferente. Pero Juliette aprendía rápido.

Con un suave suspiro, se apartó de la pared en la que estaba apoyada.

—Está bien —dijo, con la mirada fija en Kathleen—. El deber llama. Te veré en casa.

Rosalind la dejó irse con un gesto, dejando caer el cigarrillo al suelo y aplastándolo bajo su zapato de tacón. Juliette realmente debería haberla amonestado por hacerlo, pero el piso no podría haberse ensuciado más de lo que estaba actualmente, así que, ¿cuál era el punto? Desde el momento en que entró en este lugar, probablemente se le habían manchado las plantas de los pies con cinco tipos diferentes de opio. Todo lo que podía hacer era atravesar el club con el mayor cuidado posible, esperando que las doncellas no dañaran el cuero de sus zapatos cuando los limpiaran más tarde esta noche.

—Lo tomaré desde aquí.

La barbilla de Kathleen se levantó con sorpresa, el colgante de jade en su garganta brilló bajo la luz. Rosalind solía decirle que alguien iba a arrebatarle una piedra tan preciosa si ella la usaba tan obviamente, pero a Kathleen le gustaba tenerla allí. Si la gente se quedaba mirando su garganta, ella siempre decía que prefería que fuera por el colgante que por el bulto de la nuez de Adán debajo.

Su expresión de sorpresa rápidamente se suavizó en una sonrisa, dándose cuenta de que era Juliette deslizándose en el asiento frente al comerciante británico.

—Avísame si puedo conseguir algo para ti —dijo Kathleen con dulzura, en un perfecto inglés con acento francés.

Mientras se alejaba, Walter Dexter se quedó boquiabierto.

—¿Ella pudo entenderme todo este tiempo?

—Aprenderá, señor Dexter —comenzó Juliette, deslizando la vela del centro de la mesa y aspirando la cera perfumada—, que cuando asume que alguien no puede hablar inglés desde el principio, tienden a divertirse con usted.

Walter parpadeó y luego ladeó la cabeza. Se fijó en su rostro, su acento americano y su conocimiento de su nombre.

—Juliette Cai —concluyó—. Estaba esperando a su padre.

La pandilla Escarlata se llamaba a sí misma un negocio familiar, pero no se detenía allí. La familia Cai era el corazón palpitante, pero la banda en sí era una red de gánsteres, contrabandistas, comerciantes e intermediarios de todo tipo, todos y cada uno de ellos respondiendo ante lord Cai. Los extranjeros menos entusiastas llamaban a los Escarlata una sociedad secreta.

—Mi padre no tiene tiempo para comerciantes sin una historia creíble —respondió Juliette—. Si es importante, transmitiré el mensaje.

Desafortunadamente, parecía que Walter Dexter estaba mucho más interesado en las conversaciones triviales que en los negocios reales.

—Lo último que supe es que se mudó para convertirse en neoyorquina.

Juliette dejó caer la vela sobre la mesa. La llama parpadeó, proyectando sombras espeluznantes sobre el comerciante de mediana edad. La iluminación solo profundizó las arrugas en su frente perpetuamente arrugada.

—Lamentablemente, solo me enviaron a Occidente para recibir educación —dijo Juliette, recostándose en el asiento curvo del sofá—. Ahora tengo la edad suficiente para comenzar a contribuir al negocio familiar y todo eso, así que me arrastraron de vuelta, pateando y gritando.

El comerciante no se rio de su broma, como había querido Juliette. En cambio, se golpeó la sien, alborotando su cabello plateado.

—¿No había regresado también por un breve período de tiempo hace unos años?

Juliette se puso rígida, su sonrisa vacilante. Detrás de ella, una mesa de clientes estalló en carcajadas estruendosas, derrumbándose en alegría por algún comentario hecho entre ellos. El sonido le picaba en el cuello, haciendo que un sudor caliente le recorriera la piel. Esperó a que el ruido se apagara, usando la interrupción para pensar rápido y encubrirse.

—Sólo una vez —respondió Juliette con cuidado—. La ciudad de Nueva York no fue demasiado segura durante la Gran Guerra. Mi familia estaba preocupada.

El comerciante aún no abandonaba el tema. Hizo un ruido de consideración.

—La guerra terminó hace ocho años. Estuvo aquí apenas hace cuatro.

La sonrisa de Juliette desapareció por completo. Ella se echó el cabello recogido hacia atrás.

—Señor Dexter, ¿estamos aquí para discutir su amplio conocimiento sobre mi vida personal, o esta reunión realmente tiene un propósito?

Walter palideció.

—Pido disculpas, señorita Cai. Mi hijo, es de tu edad, así que por casualidad supe...

Se interrumpió al notar la mirada de Juliette. Se aclaró la garganta.

—Solicité reunirme con su padre sobre un nuevo producto.

Inmediatamente, a pesar de la vaga elección de palabras, quedó bastante claro a qué se refería Walter Dexter. La Pandilla Escarlata era, ante todo, una red de gánsteres, y rara vez había un momento en que los gánsteres no estuvieran muy involucrados con el mercado negro. Si los Escarlata dominaban Shanghái, no era de extrañar que también dominaran el mercado negro: decidían las idas y venidas, decidían los hombres a los que se les permitía prosperar y los hombres que necesitaban morir. En las partes de la ciudad que todavía pertenecían a los chinos, la Pandilla Escarlata no estaba simplemente por encima de la ley; eran la ley. Sin los gánsteres, los comerciantes estaban desprotegidos. Sin los comerciantes, los gánsteres tendrían poco propósito o trabajo. Era una asociación ideal, y una que se veía amenazada continuamente por el creciente poder de los Flores Blancas, la otra pandilla de Shanghái que en realidad tenía la oportunidad de derrotar a los Escarlata en el monopolio del mercado negro. Después de todo, habían estado trabajando en ello durante generaciones.

—Un producto, ¿eh? —repitió Juliette. Sus ojos se volvieron ausentes. Los intérpretes habían cambiado y el reflector se atenuó cuando se tocaron las primeras notas iniciales de un saxofón. Adornada en un nuevo traje brillante, Rosalind se contoneaba a la vista— ¿Recuerda lo que sucedió la última vez que los británicos quisieron introducir un nuevo producto en Shanghái?

Walter frunció el ceño.

—¿Se refieres a las Guerras del Opio?

Juliette se examinó las uñas.

—¿Será a eso que me refiero?

—No puede culparme por algo que fue culpa de mi país.

—Oh, ¿no es así como funciona?

Fue el turno de Walter de no parecer impresionado. Juntó las manos mientras las faldas se agitaban y la piel brillaba en el escenario detrás de él.

—No obstante, necesito la ayuda de la Pandilla Escarlata. Tengo grandes cantidades de lernicrom de las que deshacerme, y seguramente será el próximo opiáceo más deseado del mercado. —Walter se aclaró la garganta—. Creo que está buscando una ventaja en este momento.

Juliette se inclinó hacia adelante. En ese movimiento repentino, las cuentas de su vestido tintinearon juntas frenéticamente, chocando con el jazz de fondo.

—¿Y realmente cree que usted puede darnos una ventaja?

La lucha constante entre la Pandilla Escarlata y los Flores Blancas no era un secreto. Lejos de eso, de hecho, porque la enemistad de sangre no era algo que rabiaba solo entre aquellos con los nombres Cai y Montagov. Era una causa que los miembros comunes y corrientes leales a cualquiera de las dos facciones asumían personalmente, con un fervor que casi podría ser sobrenatural. Los extranjeros que llegaban a Shanghái para hacer negocios por primera vez recibían una advertencia antes de enterarse de cualquier otra cosa: elige un lado y elígelo rápido. Si negociaron una vez con la Pandilla Escarlata, eran Escarlata de principio a fin. Serían bienvenidos en territorio Escarlata y asesinados si vagaban por la zona donde reinaban los Flores Blancas.

—Creo —dijo Walter en voz baja—, que la Pandilla Escarlata está perdiendo el control de su propia ciudad.

Juliette se recostó. Debajo de la mesa, sus puños se tensaron hasta que la piel de sus nudillos se volvió pálida. Hace cuatro años, había mirado a Shanghái con brillo en los ojos, parpadeando a la Pandilla Escarlata con esperanza. No había entendido que Shanghái era una ciudad extranjera en su propio país. Ahora lo hacía. Los británicos dominaban una parte. Los franceses gobernaban un trozo. Los Flores Blancas rusos se estaban apoderando de las únicas partes que técnicamente permanecían bajo el gobierno chino. Esta pérdida de control tardaba mucho en llegar, pero Juliette preferiría morderse la lengua antes que admitirlo libremente ante un comerciante que no entendía nada.

—Nos comunicaremos con usted con respecto a su producto, señor Dexter —dijo después de un largo rato, con una sonrisa fácil. Dejó escapar un suspiro imperceptible, liberando la tensión que había tensado su estómago hasta el punto del dolor—. Ahora, si me disculpa...

Todo el club se quedó en silencio y, de repente, Juliette estaba hablando demasiado alto. A Walter se le abrieron los ojos y miró fijamente por encima del hombro de Juliette.

—Lo haré —comentó—. Si no es uno de los bolcheviques.

Al oír las palabras del comerciante, Juliette se sintió helada. Lentamente, muy lentamente, se dio la vuelta para buscar la línea de visión de Walter Dexter, buscando entre el humo y las sombras que bailaban en la entrada del club burlesque.

Por favor, que no sea, suplicó. Cualquiera menos...

Su visión se volvió confusa. Por un segundo aterrador, el mundo se inclinó sobre su eje y Juliette apenas se aferraba a su borde, a pocos minutos de caer. Luego, el suelo se enderezó y Juliette pudo respirar de nuevo. Se puso de pie y se aclaró la garganta, concentrándose con todas sus fuerzas en sonar lo más aburrida posible cuando dijo:

—Los Montagov emigraron mucho antes de la revolución bolchevique, señor Dexter.

Antes de que nadie pudiera notarla, Juliette estaba en las sombras, donde las paredes oscuras atenuaban el brillo de su vestido y las tablas del suelo empapadas amortiguaban el chasquido de sus tacones. Sus precauciones fueron innecesarias. La mirada de todos estaba firmemente clavada en Roma Montagov mientras se abría paso por el club. Por una vez, Rosalind estaba realizando una actuación a la que ningún alma estaba prestando atención.

A primera vista, podría haber parecido que el impacto que emanaba de las mesas redondas se debió a que había entrado un extranjero. Pero este club tenía muchos extranjeros esparcidos por la multitud, y Roma, con su cabello oscuro, ojos oscuros y piel pálida, se podría haber mezclado entre los chinos con tanta naturalidad como una rosa blanca pintada de rojo entre amapolas. El silencio no era porque Roma Montagov era extranjero. Era porque el heredero de los Flores Blancas era totalmente reconocible como un enemigo en el territorio de la Pandilla Escarlata. Por el rabillo del ojo, Juliette ya estaba percibiendo movimiento: armas sacadas de los bolsillos y cuchillos apuntando hacia afuera, los cuerpos moviéndose con animosidad.

Juliette salió de las sombras y levantó una mano hacia la mesa más cercana. La señal era simple: esperar.

Los gánsteres se quedaron quietos, cada grupo observando a los que estaban cerca como ejemplo. Esperaron, fingiendo continuar con sus conversaciones, mientras Roma Montagov pasaba junto a mesa tras mesa con los ojos entrecerrados por la concentración.

Juliette se acercó sigilosamente. Se llevó una mano a la garganta y se obligó a bajar el nudo, se obligó a respirar con regularidad hasta que no estuvo al borde del pánico, hasta que pudo poner una deslumbrante sonrisa. Una vez, Roma habría podido ver a través de ella. Pero ya habían pasado cuatro años. Él había cambiado. Ella también.

Juliette extendió la mano y tocó la parte de atrás de su chaqueta.

—Hola, desconocido.

Roma se dio la vuelta. Por un momento pareció como si no hubiera registrado lo que veía. Miró fijamente, su mirada tan en blanco como un cristal transparente, absolutamente incomprensible.

Entonces, la vista de la heredera Escarlata se apoderó de él como un cubo de hielo. Los labios de Roma se separaron con una pequeña bocanada de aire.

La última vez que la había visto tenían quince.

—Juliette —exclamó automáticamente, pero ya no estaban lo suficientemente familiarizados como para usar el primer nombre del otro. No lo habían estado en mucho tiempo.

Roma se aclaró la garganta.

—Señorita Cai. ¿Cuándo regresó a Shanghái?

No me fui nunca, quiso decir Juliette, pero eso no era cierto. Su mente había permanecido aquí; sus pensamientos habían girado constantemente en torno al caos, la injusticia y la furia ardiente que ardía en estas calles; pero su cuerpo físico había sido enviado a través del océano por segunda vez para resguardarlo. Lo odiaba, odiaba con tanta intensidad estar ausente que sentía que la fuerza se convertía en fiebre cada noche cuando dejaba las fiestas y los bares clandestinos. El peso de Shanghái era una corona de acero clavada en su cabeza. En otro mundo, si le hubieran dado una opción, tal vez se habría marchado, habría rechazado ser la heredera de un imperio de mafiosos y comerciantes. Pero nunca tuvo elección. Esta era su vida, esta era su ciudad, esta era su gente, y como los amaba, se había jurado a sí misma hace mucho tiempo que haría un muy buen trabajo siendo quien era porque no podía ser nadie más.

Todo es culpa tuya, quería decir. Tú eres la razón por la que me obligaron a abandonar mi ciudad. Mi gente. Mi sangre.

—Regresé hace un tiempo —mintió Juliette con facilidad, refrenando su cadera contra la mesa vacía a su izquierda—. Señor Montagov, tendrá que perdonarme por preguntar, pero ¿qué está haciendo aquí?

Vio a Roma mover su mano muy levemente y supuso que estaba comprobando la presencia de sus armas ocultas. Ella lo vio asimilándola, lento para formar palabras. Juliette había tenido tiempo de prepararse, siete días y siete noches para entrar en esta ciudad y limpiar su mente de todo lo que había sucedido aquí entre ellos. Pero lo que Roma esperaba encontrar en este club cuando entró esta noche, ciertamente no había sido Juliette.

—Necesito hablar con lord Cai —dijo Roma finalmente, colocando sus manos detrás de su espalda—. Es importante.

Juliette se acercó un paso más. Sus dedos habían vuelto a tocar el encendedor desde dentro de los pliegues de su vestido, haciendo girar la rueda de chispas mientras tarareaba pensativa. Roma dijo Cai como un comerciante extranjero, con la boca abierta. Los chinos y los rusos compartían el mismo sonido para Cai: tsai, como el sonido de un fósforo al encender. Su carnicería de la palabra fue intencional, una observación de la situación. Ella hablaba ruso con fluidez, él hablaba con fluidez el dialecto único de Shanghái y, sin embargo, aquí estaban, ambos hablando en inglés con diferentes acentos como un par de comerciantes casuales. Cambiar a cualquiera de sus lenguas nativas habría sido como tomar partido, por lo que se conformaron con un término medio.

—Me imagino que debe ser importante, si ha venido hasta aquí. —Juliette se encogió de hombros y soltó el encendedor—. En su lugar, hábleme y yo le transmitiré el mensaje. De un heredero a otro, señor Montagov. Puede confiar en mí, ¿cierto?

Era una pregunta risible. Sus palabras decían una cosa, pero su mirada fría y plana decía otra: «un paso en falso mientras estás en mi territorio y te mataré con mis propias manos». Ella era la última persona en la que confiaría, y lo mismo sucedía al revés.

Pero fuera lo que fuera lo que Roma necesitaba, debía de ser grave. No discutió.

—¿Podemos…?

Hizo un gesto hacia un lado, hacia las sombras y los rincones oscuros, donde habría menos público volteado hacia ellos como un segundo espectáculo, esperando el momento en que Juliette se alejara para que pudieran saltar. Adelgazando los labios, Juliette se giró y le indicó que se dirigiera a la parte trasera del club. La siguió con rapidez, sus pasos medidos se acercaron lo suficiente como para que las cuentas del vestido de Juliette tintinearan enojadas por la perturbación. Ella no sabía por qué se estaba molestando. Debería haberlo arrojado a los Escarlatas, dejar que se ocuparan de él.

No, decidió ella. Yo soy quien va a tratar con él. Yo soy quien va a destruirlo.

Juliette se detuvo. Ahora solo estaban ella y Roma Montagov en las sombras, otros sonidos amortiguados y otras visiones atenuadas. Se frotó la muñeca, exigiendo que le bajara el pulso, como si eso estuviera bajo su control.

—Al asunto, entonces —dijo.

Roma miró a su alrededor. Agachó la cabeza antes de hablar y bajó la voz hasta que Juliette tuvo que esforzarse para escucharlo. Y, de hecho, se esforzó, se negaba a inclinarse más cerca de él de lo necesario.

—Anoche, cinco de los Flores Blancas murieron en los puertos. Les habían arrancado la garganta.

Juliette lo miró parpadeando.

—¿Y?

Ella no quería ser insensible, pero los miembros de sus dos bandas se mataban entre sí durante la semana. La propia Juliette ya se había sumado al número de muertos. Si iba a echarle la culpa a los Escarlata, entonces estaba perdiendo el tiempo.

—Y —dijo Roma con fuerza, claramente tragándose el «si me dejaras terminar»—, uno de los suyos. Además de un policía municipal. Británico.

Ahora Juliette frunció el ceño un poco, tratando de recordar si había escuchado a alguien en la casa anoche murmurar sobre la muerte de un Escarlata. Era extraño que ambas pandillas tuvieran víctimas en la escena, dado que los asesinatos más grandes generalmente ocurrían en emboscadas, y más extraño aún que un oficial de policía también hubiera sido derribado, pero ella no iría tan lejos como para decir que era extraño. Solo miró a Roma enarcando una ceja, desinteresada.

Hasta que, continuando, dijo:

—Todas sus heridas fueron autoinfligidas. Esto no fue una disputa territorial.

Juliette negó repetidamente con la cabeza hacia un lado, asegurándose de que no lo había escuchado mal. Cuando estuvo segura de que no había nada atascado en su oído, exclamó:

—¿Siete cadáveres con heridas autoinfligidas?

Roma asintió. Echó otra mirada por encima del hombro, como si simplemente con vigilar a los gánsteres alrededor de las mesas evitaría que lo atacaran. O tal vez no le importaba vigilarlos en absoluto. Quizá estaba tratando de evitar mirar de frente a Juliette.

—Estoy aquí para encontrar una explicación. ¿Su padre sabe algo de esto?

Juliette se encogió de hombros, el ruido era profundo y resentido. ¿Quería decirle que cinco Flores Blancas, un Escarlata y un oficial de policía se habían encontrado en los puertos y luego les habían arrancado el cuello? Sonaba como el montaje de una broma terrible sin un chiste.

—No podemos ayudarlo —dijo Juliette.

—Cualquier información podría ser crucial para descubrir lo que sucedió, señorita Cai —insistió Roma. Una pequeña muesca entre sus cejas como una luna creciente siempre aparecía cuando estaba irritado. Ahora estaba presente. Había más en estas muertes de lo que dejaba ver; él no estaría tan alterado por una emboscada ordinaria—. Uno de los muertos era suyo...

—No vamos a cooperar con los Flores Blancas —interrumpió Juliette. Cualquier humor falso en su rostro había desaparecido hacía mucho tiempo—. Déjeme aclarar eso antes de continuar. Independientemente de si mi padre sabe algo sobre las muertes de anoche, no lo compartiremos con usted y no fomentaremos ningún contacto que pueda poner en peligro nuestros propios esfuerzos comerciales. Ahora, buen día, señor.

Roma claramente había sido despedido y, sin embargo, permaneció donde estaba, mirando a Juliette como si tuviera un sabor amargo en la boca. Ella ya había girado sobre sus talones, preparándose para salir, cuando escuchó a Roma susurrar con saña:

—¿Qué te pasó?

Ella podría haber dicho cualquier cosa en respuesta. Podría haber elegido sus palabras con el veneno mortal que había adquirido en sus años de ausencia y escupirlo todo. Podría haberle recordado lo que él hizo hace cuatro años, empujar la espada de la culpa hasta que sangrara. Pero antes de que pudiera abrir la boca, un grito atravesó el club, interrumpiendo cualquier otro ruido como si operara en otra frecuencia.

Los bailarines en el escenario se congelaron; la música se detuvo.

—¿Que está pasando? —murmuró Juliette. Justo cuando se movía para investigar, Roma siseó bruscamente y la agarró del codo.

—Juliette, no.

Su toque le quemó la piel como una dolorosa quemadura. Juliette apartó el brazo más rápido que si realmente la hubiera quemado, con los ojos encendidos. No tenía derecho. Había perdido el derecho a fingir que alguna vez había querido protegerla.

Juliette marchó hacia el otro extremo del club, ignorando a Roma mientras él la seguía. Los rugidos de pánico se hicieron cada vez más fuertes, aunque no podía comprender qué estaba provocando tal reacción hasta que apartó a un lado a la multitud que se agolpaba con un empujón asertivo.

Entonces vio al hombre agitándose en el suelo, sus propios dedos arañando su grueso cuello.

—¿Qué está haciendo? —chilló Juliette, lanzándose hacia adelante—. ¡Que alguien lo detenga!

Pero la mayoría de sus uñas ya estaban enterradas profundamente en el músculo. El hombre estaba cavando con una intensidad animal, como si hubiera algo allí, algo que nadie más pudiera ver arrastrándose bajo su piel. Más profundo, más profundo, más profundo, hasta que sus dedos estaban completamente enterrados y estaba tirando de tendones, venas y arterias.

En el siguiente segundo, el club se quedó en silencio por completo. No se oía nada salvo la respiración trabajosa del hombre bajo y robusto que se había derrumbado en el suelo, con la garganta desgarrada y las manos empapadas de sangre.
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El silencio se convirtió en gritos, los gritos se convirtieron en caos, y Juliette enrolló sus brillantes mangas, sus labios se estrecharon y frunció el ceño.

—Señor Montagov —dijo por encima del alboroto—, tiene que irse. Avanzó, haciendo señas a dos hombres Escarlata para que se acercaran. Ellos obedecieron, pero no sin una expresión extraña, que hizo que Juliette casi se ofendiera, hasta que, dos latidos después, parpadeó y miró por encima del hombro para encontrar a Roma todavía de pie allí, sin irse. En cambio, pasó junto a ella, actuando como si fuera el dueño del lugar, luego se agachó cerca del moribundo, entrecerrando los ojos para ver, entre todas las cosas, los zapatos del hombre.

—Por amor de Dios —murmuró Juliette en voz baja. Señaló a Roma con los dos Escarlatas—. Escóltenlo.

Era lo que habían estado esperando. Uno de los Escarlata inmediatamente empujó al heredero de los Flores Blancas con brusquedad, lo que obligó a Roma a ponerse de pie de un salto con un silbido para no caer al suelo ensangrentado.

—Dije que lo escoltaran —le espetó Juliette al Escarlata—. Es el Festival de Mediados de Otoño. No seas un bruto.

—Pero, señorita Cai...

—¿No ve? —interrumpió Roma con frialdad, señalando con el dedo al moribundo. Se volvió hacia Juliette, con la mandíbula apretada, los ojos fijos en ella, solo en ella. Actuaba como si nadie más estuviera presente en su línea de visión excepto Juliette, como si los dos hombres no lo estuvieran mirando con ojos como puñales, como si todo el club no estuviera gritando en el caos, corriendo en círculos alrededor del creciente charco de sangre—. Esto es exactamente lo que pasó anoche. No es un incidente aislado; es una locura...

Juliette suspiró, agitando una flexible muñeca. Los dos hombres Escarlata agarraron adecuadamente los hombros de Roma, y Roma se tragó sus palabras con un chasquido audible de su mandíbula. No haría una escena en territorio Escarlata. Ya tenía suerte de irse sin un agujero de bala en la espalda. Él sabía esto. Era la única razón por la que toleraba que lo maltrataran hombres a los que podría haber matado en las calles.

—Gracias por ser tan comprensivo —dijo ella con una sonrisa.

Roma no dijo nada mientras lo apartaban de su vista. Juliette lo miró con los ojos entrecerrados, y solo cuando estuvo segura de que lo habían empujado por la puerta del club burlesque se concentró en el desastre frente a ella, dio un paso adelante con un suspiro y se arrodilló cautelosamente junto al moribundo.

No se salvaría con una herida como esta. Seguía chorreando sangre, dejando charcos rojos en el suelo. Ciertamente, la sangre se filtraba por la tela de su vestido, pero apenas la sintió. El hombre estaba tratando de decir algo. Juliette no pudo oír qué.

—Haría bien en sacarlo de su miseria.

Walter Dexter se había acercado a la escena y ahora miraba por encima del hombro de Juliette con una expresión casi burlona. Permaneció inmóvil incluso cuando las camareras comenzaron a empujar a la multitud hacia atrás y acordonaron el área, gritando a los espectadores que se dispersaran. Desgraciadamente, ninguno de los hombres Escarlata se molestó en llevarse a Walter; tenía una mirada que hacía que pareciera que necesitaba estar aquí. Juliette había conocido a muchos hombres como él en Estados Unidos: hombres que asumían que tenían derecho a ir a donde quisieran porque el mundo había sido construido para favorecer su etiqueta civilizada. Ese tipo de confianza no conocía límites.

—Silencio —espetó Juliette, inclinando su oído más cerca del moribundo. Si quería decir unas últimas palabras, merecía ser escuchado...

—He visto esto antes; es la locura de un adicto. Quizás metanfetamina o...

—¡Cállese!

Juliette se concentró hasta que pudo escuchar los sonidos que provenían de la boca del moribundo, se concentró hasta que la histeria a su alrededor se desvaneció en un ruido de fondo.

—Guài. Guài. Guài.

¿Guài?

Con la cabeza dando vueltas, repasó cada palabra que se parecía a lo que el hombre estaba cantando. Lo único que tenía sentido era...

—¿Monstruo? —le preguntó, agarrando su hombro—. ¿Es eso lo que quieres decir?

El hombre se quedó quieto. Su mirada sorprendentemente clara por un breve segundo. Luego, en un rápido balbuceo, dijo:

—Huò bù dān xíng.

Después de esa única respiración, una exhalación, una advertencia, sus ojos se pusieron vidriosos. Juliette extendió la mano, entumecida, y le cerró los párpados. Antes de que pudiera registrar las palabras del muerto, Kathleen ya se había adelantado para cubrirlo con un mantel. Solo sus pies sobresalían, con esos zapatos andrajosos que Roma había estado mirando.

«No coinciden», notó Juliette de repente. Un zapato estaba lustroso, aun brillando con su último lustre; el otro era demasiado pequeño y de un color completamente diferente, la tela unida por un delgado trozo de cuerda enrollada tres veces alrededor de los dedos de los pies.

Extraño.

—¿Qué fue eso? ¿Qué dijo?

Walter todavía estaba acechando a su lado. No parecía entender que esta era su señal para retirarse. No parecía importarle que Juliette estuviera mirando al frente en un estado de estupefacción, preguntándose cómo Roma había programado su visita para coincidir con esta muerte.

—Las desgracias tienden a venir todas a la vez —tradujo Juliette cuando finalmente regresó al frenesí de la situación. Walter Dexter se limitó a mirarla sin comprender, tratando de entender por qué un moribundo diría algo tan complicado. No entendía a los chinos y su amor por los proverbios. Su boca se estaba abriendo, probablemente para dar otra perorata sobre su extenso conocimiento sobre el mundo de las drogas, sobre los peligros de comprar productos de aquellos que consideraba poco confiables, pero Juliette levantó un dedo para detenerlo. Si estaba segura de algo, era de que estas no eran las últimas palabras de un hombre que consumía demasiadas drogas. Esta era la advertencia final de un hombre que había visto algo que no debería haber visto.

—Déjeme corregirme. Ustedes, los británicos, ya tienen una traducción adecuada —dijo—. Cuando llueve, diluvia.
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Muy por encima de las tuberías con goteras y la alfombra mohosa de la casa de los Flores Blancas, Alisa Montagova estaba sentada sobre una barra de madera en las vigas del techo, con la barbilla presionada contra las rodillas mientras escuchaba a escondidas la reunión de abajo.

Los Montagov no vivían en una residencia grande y llamativa como podía permitir su dinero. Preferían quedarse en el corazón de todo, ser uno con los rostros manchados de tierra que recogían basura en las calles. Desde el exterior, su espacio vital parecía idéntico a la fila de apartamentos a lo largo de esta bulliciosa calle de la ciudad. En el interior, habían transformado lo que solía ser un complejo de apartamentos en un gran rompecabezas de habitaciones, oficinas y escaleras, manteniendo el lugar no con criados o sirvientas, sino con jerarquías. No solo los Montagov vivían aquí, sino cualquier Flor Blanca que tuviera algún papel en la pandilla, y entre la variedad de personas que entraban y salían de esta casa, dentro de las paredes y fuera de ellas, había un orden. Lord Montagov reinaba en la cima y Roma, al menos en nombre, ocupaba el segundo lugar, pero debajo, los roles cambiaban constantemente, determinados por la voluntad más que por la sangre. Donde la Pandilla Escarlata dependía de las relaciones —qué familia era más antigua antes de que este país se derrumbara de su trono imperial— los Flores Blancas operaban en el caos, en un movimiento constante. Pero el ascenso al poder era una elección, y aquellos que permanecían bajo dentro de la pandilla lo hacían por su propio deseo. El objetivo de convertirse en un Flor Blanca no era el poder y la riqueza. Era saber que podían irse en cualquier momento si no les gustaban las órdenes dadas por los Montagov. Era un puño en el pecho, un bloqueo de ojos, un asentimiento de comprensión; así, los refugiados rusos que ingresaban a Shanghái hacían cualquier cosa para unirse a las filas de los Flores Blancas, cualquier cosa para reunirse con el sentido de pertenencia que habían dejado cuando los bolcheviques llamaron a la puerta.

Para los hombres, al menos. Las mujeres rusas que tuvieron la mala suerte de no nacer en los Flores Blancas conseguían trabajos como bailarinas y amantes. Apenas la semana pasada, Alisa había escuchado a una mujer británica llorar por un estado de emergencia en la Concesión Internacional: familias divididas por caras bonitas de Siberia que no tenían fortuna, solo rostro, figura y ganas de vivir. Los refugiados tenían que hacer lo que debían. Los cánones morales significaban nada frente al hambre.

Alisa se sobresaltó. El hombre al que había estado escuchando a escondidas de repente comenzó a susurrar. El abrupto cambio de volumen le devolvió la atención a la reunión de abajo.

—Las facciones políticas han hecho demasiados comentarios sarcásticos —murmuró una voz ronca—. Es casi seguro que los políticos están esparciendo la locura, pero es difícil decir en este momento si el Kuomintang o los comunistas son los responsables. Muchas fuentes dicen que Zhang Gutai, aunque... bueno, yo no lo creo.

Otra voz agregó con ironía:

—Por favor, Zhang Gutai es tan malo siendo el secretario general del Partido Comunista que imprimió la fecha incorrecta en uno de los carteles de la reunión.

Alisa pudo ver a tres hombres sentados frente a su padre a través de la fina malla que se alineaba en el techo. No podía distinguir sus rasgos sin arriesgarse a caer de las vigas, pero el acento ruso delataba lo suficiente. Eran espías chinos.

—¿Qué sabemos de sus métodos? ¿Cómo se propaga esta locura?

Ese era su padre ahora, su voz lenta tan distintiva como clavos contra una pizarra. Lord Montagov hablaba de una manera tan autoritaria que se sentía como un pecado negarle toda su atención.

Uno de los chinos se aclaró la garganta. Se retorcía las manos en la camisa de manera tan agresiva que Alisa se inclinó hacia las vigas, entrecerrando los ojos a través de la malla para ver si estaba equivocando el movimiento.

—Un monstruo.

Alisa casi se cayó. Sus manos bajaron sobre la viga justo a tiempo para enderezarse, dejando escapar una pequeña exhalación de alivio.

—¿Cómo dices?

—No podemos confirmar nada con respecto a la fuente de la locura, excepto una cosa —dijo el tercer y último hombre—. Está relacionado con avistamientos de un monstruo. Yo mismo lo vi. Vi ojos plateados en el río Huangpu, parpadeando de una manera que ningún hombre podría...

—Suficiente, suficiente —interrumpió lord Montagov. Su tono era duro, impaciente por el giro que había tomado esta sesión informativa—. No tengo ningún interés en escuchar tonterías sobre un monstruo. Si eso es todo, espero volver a verlos en nuestra próxima reunión.

Frunciendo el ceño, Alisa corrió a lo largo de las vigas, siguiendo a los hombres mientras se iban. Ya tenía doce años, pero era pequeña, siempre saltaba de sombra en sombra a la manera de un roedor salvaje. Cuando la puerta se cerró abajo, saltó de una viga del techo a otra hasta que quedó aplastada directamente sobre los hombres.

—Parecía asustado —comentó uno en voz baja.

El hombre del medio lo hizo callar, excepto que las palabras ya habían sido dichas y salieron al mundo, convirtiéndose en flechas afiladas que atravesaron la habitación sin un objetivo en mente, solo destrucción. Los hombres se apretaron los abrigos alrededor del cuerpo y dejaron atrás el caótico desorden de la casa Montagov. Alisa, sin embargo, permaneció en su pequeño rincón del techo.

Miedo. Eso era algo que ella creía que su padre ya no sabía cómo sentir. El miedo era un concepto para los hombres sin armas. El miedo estaba reservado para personas como Alisa, pequeñas y ligeras y siempre mirando por encima del hombro.

Si lord Montagov tenía miedo, las reglas estaban cambiando.

Saltó del techo y salió corriendo.
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En el momento en que Juliette entró corriendo al pasillo, metiendo la última horquilla en su cabello, ya sabía que estaba demasiado retrasada.

En parte fue culpa de la doncella por no despertarla cuando se suponía que debía hacerlo y en parte culpa de Juliette por no levantarse con el amanecer, como había estado intentando desde su llegada a Shanghái. Esos escasos momentos justo cuando el cielo se estaba iluminando, y antes de que el resto de la casa cobrara vida, eran los minutos más tranquilos que uno podía tener en esta casa. Los días en que comenzaba lo suficientemente temprano para tomar un soplo de aire frío y un trago de silencio absoluto en su balcón eran sus favoritos. Podía caminar por la casa sin que nadie la molestara, saltar a la cocina y arrebatar lo que quisiera de los cocineros, luego tomaba el asiento que quisiera en la mesa vacía del comedor. Dependiendo de qué tan rápido masticara, incluso podría pasar un tiempo en la sala de estar, con las ventanas abiertas para dejar entrar las melodías del canto de los madrugadores. Los días en los que no se quitaba las sábanas lo suficientemente rápido, por otro lado, significaban sentarse malhumorada durante las comidas de la mañana con el resto de la familia.

Juliette se detuvo frente a la puerta de la oficina de su padre ahora, maldiciendo en voz baja. Hoy no había sido solo cuestión de evitar a sus parientes lejanos. Había querido meter la nariz en una de las reuniones de lord Cai.

La puerta se abrió rápidamente. Juliette dio un paso atrás, tratando de parecer natural. Definitivamente demasiado tarde.

—Juliette. —Lord Cai la miró con el ceño fruncido—. Es muy temprano. ¿Por qué estás despierta?

Juliette puso sus manos bajo su mentón, la imagen de la inocencia.

—Escuché que teníamos un visitante importante. Pensé venir a ofrecerle mis saludos.

El visitante mencionado anteriormente arqueó una ceja irónicamente. Era nacionalista, pero era difícil determinar si realmente era importante o no cuando vestía meramente un traje occidental, sin las condecoraciones que su uniforme militar del Kuomintang podía llevar en el cuello. La Pandilla Escarlata había sido amiga de los nacionalistas, el Kuomintang, desde su fundación como partido político. Últimamente, las relaciones se habían vuelto aún más amigables para combatir el surgimiento de sus «aliados» comunistas. Juliette había estado en casa solo una semana y ya había visto a su padre tener al menos cinco reuniones diferentes con los nacionalistas acosados que querían el apoyo de los gánsteres. Cada vez había llegado demasiado tarde para colarse sin actuar como una vergüenza, y se conformó con quedarse quieta tras del otro lado de la puerta en lugar de captar cualquier parte que pudiera.

Los nacionalistas tenían miedo, eso lo sabía. El incipiente Partido Comunista de China estaba animando a sus miembros a unirse al Kuomintang en una muestra de cooperación con los nacionalistas, solamente que, en lugar de demostrar cooperación, la creciente influencia de éstos dentro del Kuomintang comenzaba a amenazar a los nacionalistas. Tal escándalo era la comidilla del país, pero especialmente en Shanghái, un lugar sin ley donde los gobiernos nacían y morían.

—Es muy amable de tu parte, Juliette, pero el señor Qiao tiene otra reunión a la que asistir con premura.

Lord Cai le hizo un gesto a un sirviente para que sacara al nacionalista. El Señor Qiao cortésmente se quitó el sombrero y Juliette sonrió con fuerza, tragando su suspiro.

—No estaría de más dejarme sentarme en una reunión, Bàba —dijo tan pronto como el señor Qiao se perdió de vista—. Se supone que debes estar enseñándome.

—Puedo enseñarte lentamente —respondió lord Cai, sacudiendo la cabeza—. No vas a querer involucrarte en política todavía. Es un negocio aburrido.

Pero era un asunto relevante, especialmente si la Pandilla Escarlata pasaba tanto tiempo entreteniendo a estas facciones. Especialmente si lord Cai apenas había parpadeado anoche cuando Juliette le dijo que el heredero de los Flores Blancas había entrado en su club burlesque más céntrico, diciéndole que él ya se había enterado y que hablarían de ello por la mañana.

—Vamos a la mesa del desayuno, ¿eh? —dijo su padre. Colocó la mano en la nuca de Juliette, guiándola escaleras abajo como si existiera el riesgo de que saliera corriendo—. También podríamos hablar de lo de anoche.

—El desayuno sería delicioso —murmuró Juliette. En realidad, el clamor de las comidas matutinas le producía dolor de cabeza. Había algo en las mañanas en esta casa en particular que inquietaba a Juliette. No importaba de qué hablaran sus parientes, no importaba lo mundano que fuera (como su especulación sobre el aumento de los precios del arroz), sus palabras destilaban ingenio intrigante e implacable. Todo lo que discutían parecía más apropiado para la noche, cuando las doncellas se retiraban a sus habitaciones y la oscuridad se arrastraba por los pisos de madera pulida.

—Juliette, cariño —gritó una tía en el momento en que ella y su padre se acercaron a la mesa—. ¿Dormiste bien?

—Sí, Ā yí, —respondió Juliette con firmeza, tomando asiento—. Dormí muy bien.

—Te cortaste el pelo de nuevo, ¿no? No recuerdo que haya estado tan corto.

Como si sus parientes no fueran lo suficientemente molestos, también había muchos de ellos entrando y saliendo de la casa Cai para que Juliette se preocupara mucho por alguno de ellos. Rosalind y Kathleen eran sus primas más cercanas y sus únicas amigas, y eso era todo lo que necesitaba. Todos los demás eran simplemente un nombre y una relación que tenía que recordar en caso de que algún día necesitara algo de ellos. Esta tía que parloteaba en su oído ahora era demasiado lejana para ser útil en cualquier momento en el futuro, tan distante que Juliette tuvo que detenerse por un segundo para preguntarse por qué estaba en la mesa del desayuno.

—Dà jiě, por el amor de Dios, deja que la chica respire.

La cabeza de Juliette se levantó bruscamente, sonriendo ante la voz que había intervenido desde el final de la mesa. Pensándolo bien, solamente había una excepción a su apatía: el Señor Li, su tío favorito.

—Xiè xiè —murmuró.

El Señor Li simplemente levantó su taza de té en respuesta a su gracias, con un brillo en sus ojos. Su tía bufó, pero dejó de hablar. Juliette se volvió en dirección a su padre.

—Entonces, Bàba, anoche —comenzó—. Si hay que creer lo que se comenta, uno de nuestros hombres se encontró con cinco Flores Blancas en los puertos y luego se arrancó la garganta. ¿Qué piensas de eso?

Lord Cai hizo un ruido pensativo desde la cabecera de la larga mesa rectangular, luego se frotó el puente de la nariz y suspiró profundamente. Juliette se preguntó cuándo su padre había dormido por última vez toda la noche, sin que lo interrumpieran las preocupaciones y las reuniones. Su agotamiento era invisible para el ojo inexperto, pero Juliette lo sabía. Juliette siempre lo sabía.

O tal vez simplemente estaba cansado de tener que sentarse a la cabecera de esta mesa, escuchar los chismes de todos a primera hora de la mañana. Antes de que Juliette se fuera, su mesa de comedor era redonda, como deberían ser las mesas chinas. Sospechaba que la habían cambiado solo para atraer a los visitantes occidentales que pasaban por la casa Cai para las reuniones, pero el resultado era complicado: los miembros de la familia no podían hablar con quién quisieran, como podrían hacerlo si todos estuvieran sentados en círculo.

—Bàba —instó Juliette, aunque sabía que él todavía estaba pensando. Era solo que su padre era un hombre de pocas palabras y Juliette era una chica que no podía soportar el silencio. Incluso mientras todo estaba agitado a su alrededor, con el personal entrando y saliendo de la cocina, una comida en marcha y la mesa con varias conversaciones a volúmenes variables, no podía soportar que su padre dejara que su pregunta se dilatara en lugar de responderla rápidamente.

El asunto era que, incluso si ahora la complacía, lord Cai solo fingía estar preocupado por una supuesta locura. Juliette se daba cuenta: se trataba de un juego de niños en la cima de la lista ya monstruosa que plagaba la atención de su padre. Después de todo, ¿a quién le importarían los rumores de extrañas criaturas surgiendo de las aguas de esta ciudad cuando los nacionalistas y comunistas también se estaban levantando, las armas preparadas y los ejércitos listos para marchar?

—¿Y eso fue todo lo que Roma Montagov reveló? —preguntó lord Cai finalmente.

Juliette se estremeció. No pudo evitarlo. Había pasado cuatro años retrocediendo ante la mera idea de que escuchar el nombre de Roma en voz alta —pronunciado por su propio padre, nada menos— se sentía como algo inapropiado.

—Sí.

Su padre tamborileó lentamente con los dedos sobre la mesa.

—Sospecho que sabe más —continuó Juliette—, pero fue cuidadoso.

Lord Cai se quedó en silencio una vez más, permitiendo que el ruido a su alrededor se calmara, subiera y bajara. Juliette se preguntó si su mente estaba en otra parte en ese mismo momento. Había estado terriblemente indiferente ante la noticia del heredero de los Flores Blancas en su territorio, después de todo. Dado lo importante que era la enemistad de sangre para la Pandilla Escarlata, solamente mostraba cuánto más trascendental se había vuelto la política si lord Cai apenas estaba considerando seriamente la infracción de Roma Montagov.

Sin embargo, antes de que su padre tuviera la oportunidad de volver a hablar, las puertas batientes de la cocina se abrieron de golpe, el sonido rebotó con tanta fuerza que la tía sentada junto a Juliette tiró su taza de té.

—Si sospechamos que los Flores Blancas tienen más información que nosotros, ¿qué estamos haciendo sentados discutiéndolo?

Juliette apretó los dientes y se secó el té de su vestido. Entonces entró Tyler Cai, el más irritante entre sus primos hermanos. A pesar de su edad compartida, en sus cuatro años de ausencia, era como si él no hubiera crecido en absoluto. Seguía haciendo bromas groseras y esperaba que otros se arrodillaran ante él. Si pudiera, exigiría que el mundo girara en la otra dirección simplemente porque pensaba que era una forma más eficiente de girar, por poco realista que fuera.

—¿Tienes el hábito de escuchar a escondidas detrás de las puertas en lugar de entrar? —se burló Juliette, pero su comentario mordaz no fue apreciado. Sus parientes se pusieron de pie de un salto al ver a Tyler, que se apresuraba a buscar una silla, a traer más té, a buscar otro plato, probablemente uno grabado en oro y con una capa de cristal. A pesar de la posición de Juliette como heredera de la Pandilla Escarlata, nunca se plegarían ante ella de esa manera. Ella era una chica. A sus ojos, no importaba cuán legítima fuera, ella nunca sería lo suficientemente buena.

—Me parece simple —continuó Tyler. Se deslizó en un asiento, reclinándose como si fuera un trono—. Ya es hora de que les mostremos a los Flores Blancas quién realmente tiene el poder en esta ciudad. Exijámosles que revelen lo que saben.

—Tenemos los números, el armamento —intervino un oscuro tío, asintiendo y acariciando su barba.

—Los políticos se pondrán de nuestro lado —añadió la tía junto a Juliette—. Tienen que. No pueden tolerar a los Flores Blancas.

—Una batalla territorial no es prudente…

«Finalmente», pensó Juliette, volviéndose hacia el primo segundo mayor que había hablado, una voz sensata en esta mesa.

—... pero con tu experiencia, Tyler, quién sabe cuánto más podríamos avanzar en nuestras líneas territoriales.

Los puños de Juliette se apretaron. No importaba.

—Esto es lo que haremos —comenzó Tyler emocionado. Juliette lanzó una mirada a su padre, pero él parecía contento con simplemente consumir su comida. Desde su regreso, Tyler había estado encontrando todas las oportunidades para eclipsarla, ya fuera en una conversación o mediante comentarios indirectos. Pero cada vez, lord Cai había intervenido para callarlo, para recordarles a estas tías y tíos con la menor cantidad de palabras posible que recordaran quién era el verdadero heredero, para recordarles que este favoritismo que estaban mostrando por Tyler no los llevaría a ninguna parte.

Solo que esta vez lord Cai permaneció en silencio. Juliette no sabía si se estaba absteniendo porque las tácticas de su sobrino le parecían ridículas o porque en realidad estaba tomando a Tyler en serio. Su estómago se retorció, ardiendo con ácido al pensarlo.

—... y no es que las potencias extranjeras puedan quejarse —estaba diciendo Tyler—. Si estas muertes han sido autoinfligidas, es un asunto que podría afectar a cualquiera. Es un asunto de nuestro pueblo, que necesita nuestra ayuda para defenderlo. Si no actuamos ahora y recuperamos la ciudad por su bien, entonces ¿de qué nos sirve? ¿Vamos a sufrir otro siglo de humillaciones?

Las voces en la mesa sonaron en aprobación. Gruñidos de alabanza; pulgares arrugados y llenos de cicatrices clavados en el aire; palmadas de estima contra el hombro de Tyler. Solo el Señor Li y su padre estaban callados, sus rostros se mantenían neutrales, pero eso no era suficiente. Juliette tiró sus cubiertos, rompiendo sus finos palillos de porcelana en cuatro pedazos.

—¿Quieres lanzarte al territorio de los Flores Blancas? —Se puso de pie y se alisó el vestido—. Como quieras. Haré que una doncella te desenrede las tripas cuando las envíen de vuelta en una caja.

Con sus familiares demasiado conmocionados para protestar, Juliette salió de la cocina. Su corazón latía con fuerza a pesar de su comportamiento tranquilo, temiendo que quizás esta vez realmente lo había llevado demasiado lejos. Tan pronto como estuvo en el pasillo, se detuvo y miró por encima del hombro, viendo cómo se cerraban las puertas de la cocina. La madera de esas puertas, importada de alguna nación lejana, estaba tallada con caligrafía tradicional china: poemas que Juliette había memorizado mucho tiempo atrás. Esta casa era un espejo de su ciudad. Era una fusión de Oriente y Occidente, incapaz de dejar ir lo viejo pero desesperada por imitar lo nuevo, y al igual que la ciudad, la arquitectura de esta casa no se fusionaba bien consigo misma.

Las hermosas, pero mal ajustadas puertas de la cocina se abrieron de nuevo. Juliette apenas se estremeció. Ella había esperado esto.

—Juliette. Hablemos.

Solo Tyler la había seguido, con el ceño fruncido en el rostro. Tenía la misma barbilla puntiaguda que tenía Juliette, el mismo hoyuelo único en la esquina inferior izquierda de su labio que aparecía en momentos de angustia. Cómo se parecían tanto la sobrepasaba. En cada retrato familiar, Juliette y Tyler siempre estaban juntos, arrullados como si fueran gemelos en lugar de primos. Pero Juliette y Tyler nunca se habían llevado bien. Ni siquiera en la cuna, cuando jugaban con pistolas de juguete en lugar de reales, y Tyler nunca falló un solo perdigón de madera dirigido a la cabeza de Juliette.

—¿Qué pasa?

Tyler se detuvo. Se cruzó de brazos.

—¿Cuál es tu problema?

Juliette puso los ojos en blanco.

—¿Mi problema?

—Sí, tu problema. No es divertido cuando objetas todas mis ideas...

—No eres estúpido, Tyler, así que deja de actuar como si lo fueras —interrumpió Juliette—. Odio a los Montagov tanto como tú. Todos los odiamos, tanto que sangramos por eso. Pero ahora no es el momento de librar una guerra territorial. No con nuestra ciudad ya dividida por los extranjeros.

Pasó un latido.

—¿Estúpido?

Tyler se había equivocado por completo y, sin embargo, estaba ofendido. Su primo era un niño de piel de acero y corazón de cristal. Desde que perdió a sus dos padres demasiado joven, se había convertido en este falso anarquista Escarlata, pretencioso por el simple hecho de serlo, salvaje dentro de la pandilla sin ninguna razón, y como los iguales se atraían, sus únicos amigos eran los que andaban por ahí esperando conseguir un atajo para hacer una conexión con los Cai. Todos caminaban de puntillas a su alrededor, felices de lanzar golpes coreografiados y dejar que se considerara poderoso cuando cada golpe rebotaba, pero dale una patada repentina por el medio y se rompería.

—No creo que defender nuestro sustento sea estúpido —continuó Tyler—. No creo que reclamar nuestro país a esos rusos...

El problema era que Tyler pensaba que su camino era el único correcto. Ella deseaba poder ser capaz de no culparlo. Después de todo, Tyler era como ella; quería lo mejor para la Pandilla Escarlata. Solo que, en su mente, él era lo mejor para La Pandilla Escarlata.

Juliette no quería seguir escuchando. Giró sobre sus talones y comenzó a irse.

Hasta que su primo la agarró de la muñeca.

—¿Qué clase de heredera eres?

Rápido como un relámpago, Tyler la estrelló contra la pared. Mantuvo una mano apretada contra su manga izquierda y el resto de su brazo extendido contra su clavícula, empujando lo suficiente para ser una amenaza.

—Suéltame —siseó Juliette, sacudiéndose contra su agarre—, ya.

Tyler no lo hizo.

—Se supone que La Pandilla Escarlata es tu primera prioridad. Nuestra gente debe ser tu primera prioridad.

—Compórtate…

—¿Sabes lo que creo que te pasa? —Tyler respiró, sus fosas nasales dilatadas, arrugas profundas estropeaban su rostro en absoluto disgusto—. He escuchado los rumores. No creo que odies a los Montagov en absoluto. Creo que estás intentando proteger a Roma Montagov.

Juliette se quedó completamente quieta. No fue el miedo lo que se apoderó de ella, ni ningún tipo de intimidación como la que Tyler había tratado de incitar. Fue indignación, y luego ira ardiente. Destrozaría a Roma Montagov antes de volver a protegerlo.

Su mano derecha se alzó bruscamente (puño, muñeca dura, nudillos apretados) e hizo un contacto perfecto y centrado con la mejilla de su primo. Hubo un momento en el que él no pudo reaccionar. Un momento en el que Tyler solo estaba parpadeando, las líneas de su pálido rostro temblando por la conmoción. Luego tropezó, soltó a Juliette y giró la cabeza para mirarla, con el odio estampado en sus órbitas. Una marca roja magullaba la línea de su pómulo, el resultado del anillo brillante de Juliette raspando la piel.

No fue suficiente.

—¿Protegiendo a Roma Montagov? —repitió.

Tyler se quedó helado. No había tenido la oportunidad de moverse, apenas si tuvo la oportunidad de dar el más mínimo paso atrás, antes de que Juliette sacara un cuchillo de su bolsillo. Ella lo presionó justo en su corte y siseó:

—Ya no somos niños, Tyler. Y si me vas a amenazar con acusaciones escandalosas, responderás por ellas.

Una risa suave.

—¿Cómo es eso? —dijo Tyler con voz ronca—. ¿Me matarás aquí mismo en el pasillo? ¿A diez pasos de la mesa del desayuno?

Juliette presionó el cuchillo más profundamente. Un chorro de sangre empezó a bajar por la mejilla de su primo, se deslizó hasta las líneas de su palma, goteó a lo largo de su brazo.

Tyler había dejado de reír.

—Soy la heredera de La Pandilla Escarlata —dijo Juliette. Su voz se había vuelto tan aguda como su arma—. Y créeme, tángdì, te mataré antes de dejar que me lo quites.

Entonces apartó a Tyler de la hoja de su cuchillo, el metal parpadeó en rojo. Él no dijo nada más, no ofreció más respuesta que una mirada en blanco.

Juliette se volvió, sus zapatos de tacón retorcieron arrugas en la alfombra y se alejó.
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—No hay nada aquí.

Irascible, Roma Montagov continuó su búsqueda, metiendo los dedos en las grietas a lo largo de la acera.

—Cállate. Continúa buscando.

Aún tenían que encontrar algo relevante, era muy cierto, pero el sol todavía estaba alto en el cielo. Los rayos calientes se reflejaban en las olas que entrechocaban suavemente contra el malecón, cegando a cualquiera que mirara durante demasiado tiempo. Roma mantuvo la espalda vuelta hacia las aguas turbias y amarillo verdosas. Aunque era fácil mantener al sol brillante fuera de su campo de visión, era mucho más difícil mantener a raya la incesante voz molesta que farfullaba detrás de él.

—Roma. Roma-ah. Roma…

—Por dios, mudak.[1] ¿Qué? ¿Qué pasa?

Las horas que quedaban en el día eran abundantes, y Roma no estaba particularmente dispuesto a volver a poner un pie en su casa sin encontrar algo para su padre. Se estremeció ante la idea, imaginando la decepción tremebunda que marcaría cada palabra de su padre.

—Puedes encargarte de este, ¿verdad? —había preguntado lord Montagov esta mañana, palmeando con una mano el hombro de Roma. Para un observador casual, podría haber lucido como si lord Montagov había aplicado un gesto paternal de ánimo. En realidad, la palmada había sido tan fuerte, que Roma aún llevaba una marca roja en el hombro.

—No me decepciones esta vez, hijo —susurró lord Montagov.

Siempre era esa palabra. Hijo. Como si significara algo siquiera. Como si Roma no hubiera sido reemplazado por Dimitri Voronin… no en nombre sino en favoritismo… relegado a los roles de que Dimitri estaba muy ocupado para encargarse. A Roma no le habían dado esta tarea porque su padre confiara mucho en él. Se la dieron porque la Pandilla Escarlata ya no era el único problema que plagaba sus negocios, porque los extranjeros en Shanghái estaban intentando reemplazar a los Flores Blancas como el nuevo poder contra los Escarlata, porque los comunistas estaban siendo una molestia constante intentando reclutar dentro de las filas de los Flores Blancas. Mientras Roma revisaba el piso por unas cuantas manchas de sangre, lord Montagov y Dimitri estaban ocupados lidiando con políticos. Estaban manteniendo a raya a los incansables británicos, estadounidenses y franceses, todos ellos babeando por una rebanada del pastel que era el Reino Medio… la mayoría hambrientos por Shanghái, la ciudad sobre el mar.

¿Cuándo fue la última vez que su padre realmente le había ordenado que se acercara a la Pandilla Escarlata como lo hizo anoche, como un heredero en ciernes que debía conocer al enemigo? No era porque lord Montagov deseara protegerlo de la enemistad de sangre. Eso había pasado hacía mucho. Era porque su padre no confiaba en él ni un poco. Darle a Roma esta tarea era un último recurso.

Un largo gruñido irritado trajo la atención de Roma de vuelta al presente.

—Sabes —espetó, dándose la vuelta y escudándose los ojos de la luz que reflejaba el río—, tú elegiste venir hoy.

Marshall Seo solo sonrió, finalmente satisfecho ahora que había atraído la atención de Roma. En vez de lanzarle una ocurrencia, Marshall se metió las manos en los bolsillos de sus pantalones cuidadosamente planchados y cambió el tema casualmente, saltando de ruso a un coreano rápido y vociferante. Roma consiguió captar unas cuantas palabras aquí y allá: «sangre» «desagradable» y «policía», pero el resto se habían perdido, a la deriva en el vacío de lecciones que se había saltado cuando era joven.

—Mars —interrumpió Roma—. Vas a tener que cambiar. No tengo el cerebro para traducciones hoy.

En respuesta, Marshall solo continuó con su tirada. Sus manos gesticulaban con su vigor y entusiasmo acostumbrados, moviéndose al mismo ritmo que hablaba, sílaba sobre sílaba hasta que Roma no estuvo muy seguro de si Marshall aún estaba utilizando su idioma natal o meramente hacía ruidos para expresar su frustración.

—El punto general es que huele a pescado aquí —una tercera voz, más baja y cansada, suspiró desde unos pasos de distancia—, pero no quieres saber la clase de analogías que está barbotando para hacer la comparación.

La traducción provino de Benedikt Montagov, el primo de Roma y la tercera persona que completaba su trío dentro de los Flores Blancas. Su cabeza rubia usualmente podía hallarse inclinada hacia la oscura de Marshall, un par a juego que conspiraba sobre alguna movida para ayudar a la siguiente tarea de Roma. En el presente estaba inclinada hacia abajo, su atención enfocada en examinar una pila de cajas de madera tan alta como él mismo. Estaba tan enfocado que estaba inmóvil, solo sus ojos se desplazaban a izquierda y derecha.

Roma cruzó los brazos.

—Seamos agradecidos de que huela a pescado y no a cadáveres.

Su primo bufó, pero no tuvo ninguna otra reacción. Benedikt era así. Siempre parecía estar cocinando algo justo debajo de la superficie, pero nada salía de eso, sin importar lo cerca que llegara. Los de las calles lo describían como la versión aguada de Roma, lo que Benedikt aceptaba solo porque semejante asociación con Roma, sin importar lo dispareja, le proporcionaba poder. Aquellos que lo conocían mejor creían que tenía dos cerebros y dos corazones. Siempre sentía demasiado, pero pensaba el doble de rápido: una granada modestamente cargada, se ponía su propio seguro cada vez que alguien intentaba quitárselo.

Marshall no tenía el mismo control. Marshall Seo era un explosivo feroz de dos toneladas.

Al menos, finalmente había terminado con sus comparaciones de pescado, acuclillándose junto al agua. Marshall siempre se movía así… como si el mundo estuviera a punto de terminar y necesitara ejecutar tantos movimientos como fuera posible. Desde que Marshall se había visto enredado en un escándalo que involucraba a otro chico y un armario de almacenamiento oscuro, había aprendido a golpear primero y rápido, contratacando los chismes que lo seguían con una sonrisa del gato de Cheshire en la cara. Si era más rudo, entonces no podían derrotarlo. Si era más violento, entonces nadie podía echarle sus juicios sin temor a que les presionaran un cuchillo en la garganta.

—Roma.

Benedikt agitó la mano y Roma se acercó a zancadas a su primo, esperando que hubiera encontrado algo. Tras anoche, los cuerpos habían sido removidos y enviados al hospital local para almacenarlos, pero la escena del crimen salpicada de sangre permanecía. Roma, Marshall y Benedikt necesitaban descifrar por qué cinco de sus hombres, un Escarlata y un oficial de la policía británica se desgarrarían sus propias gargantas, solo que la escena del crimen estaba tan desprovista de pistas que obtener respuestas se sentía como una causa perdida.

—¿Qué pasa? —preguntó Roma—. ¿Encontraste algo?

Benedikt levantó la vista.

—No.

Roma se desinfló.

—Esta es la segunda vez que hemos revisado la escena de esquina a esquina —continuó Benedikt—. Creo que hemos hecho todo lo posible… no puede haber algo que nos hayamos perdido.

Pero aparte de examinar la escena del crimen, ¿qué más podían hacer para entender esta locura? No había nadie a quien cuestionar, ni testigos a quien interrogar, ni pasados que ensamblar. Cuando no había perpetrador de un crimen, cuando las víctimas hacían algo tan terrible a sí mismas, ¿cómo se suponía que encontraran pistas?

Junto al agua, Marshall suspiró muy alto en exasperación, descansando su codo sobre la rodilla y la cabeza sobre el puño.

—¿Escuchaste sobre un supuesto segundo incidente anoche? —preguntó, cambiando a chino ahora—. Hay rumores, pero no recibí nada concluyente.

Roma fingió encontrar algo de particular interés en las grietas del suelo. No pudo contener su mueca cuando remarcó:

—Los rumores son ciertos. Resulta que yo estaba allí.

—¡Oh, excelente! —Marshall se enderezó de un salto y dio un aplauso—. Bueno, no muy excelente para la víctima muerta, pero ¡excelente! Vayamos a revisar la nueva escena en lugar de esta y esperemos que nos ofrezca más información que este apestoso…

—No podemos —interrumpió Roma—. Ocurrió dentro del territorio de los Escarlata.

Marshall dejó de agitar los puños en el aire, descorazonado. Benedikt, por otro lado, observó a su primo con curiosidad.

—¿Y cómo resultaste estar en territorio Escarlata? —preguntó. Sin llevarnos, nada menos, era la adición muda al final de la pregunta.

—Mi padre me envió a obtener respuestas de los Escarlata —replicó Roma. Era media verdad. Lord Montagov efectivamente se había sacudido a Roma con la orden de determinar lo que sabían los Escarlata. Entrar al club burlesque había sido la propia obra de Roma.

Benedikt arqueó una ceja.

—¿Y obtuviste respuestas?

—No. —La mirada de Roma se desvió a la distancia—. Juliette no sabía nada.

Un repentino golpe hizo eco en la relativa calma del malecón. Benedikt accidentalmente había dado un codazo a las cajas por la incredulidad, enviando la de la cima al piso, que se astilló en docenas de trozos de madera.

—¿Juliette? —exclamó Benedikt.

—¿Juliette volvió? —repitió Marshall.

Roma permaneció en silencio, sus ojos aún trazaban el borde del río. Un dolor estaba aumentando en su cabeza, una tensión aguda que palpitaba cada vez que rebuscaba en sus recuerdos. Le dolía tan solo decir su nombre. Juliette.

Aquí era donde la había conocido. Mientras los trabajadores se ocupaban de aquí para allá con trapos sucios remetidos en los bolsillos, sacados periódicamente para limpiar la mugre que se les acumulaba en los dedos, dos herederos se habían ocultado aquí a plena vista casi a diario, riéndose sobre un juego común de canicas.

Roma forzó las imágenes a alejarse. Sus dos amigos no sabían lo que había sucedido, pero sabían que algo había sucedido. Sabían que un día su padre confiaba en Roma tan íntimamente como se esperaría de un hijo y en el siguiente, lo consideraba con sospecha, como si Roma fuera un enemigo. Roma recordaba las miradas fijas, los vistazos intercambiados entre los testigos cuando lord Montagov lo interrumpía al hablar, lo insultaba, lo golpeaba en la cabeza por la infracción más mínima. Todos los Flores Blancas podían percibir el cambio, pero ni un alma se atrevió a decirlo en voz alta. Se volvió algo silenciosamente aceptado, algo sobre qué reflexionar, pero nunca discutir. Roma tampoco lo mencionó nunca. Debía aceptar su nueva tensión, o arriesgarse a sacudirlo incluso más si lo confrontaba. Ya habían pasado cuatro años en una cuerda floja frágil. Mientras no corriera más rápido de lo que le pedían, no perdería el balance sobre el resto de los Flores Blancas.

—Juliette volvió —confirmó Roma bajito. Apretó los puños. La garganta se le cerró. Inhaló, apenas capaz de exhalar entre el estremecimiento que le consumía el pecho.

Todas las historias abominables que había escuchado, todas las historias que cubrían Shanghái como una pesada niebla de terror, inyectadas directamente en los corazones de los que no tenían la protección de los Escarlata… había esperado que fueran mentiras, esperaba que no fuera más que propaganda que buscaba envenenar la voluntad de hombres que deseaban lastimar a Juliette Cai. Pero la había enfrentado anoche por primera vez en cuatro años. Había visto a Juliette a los ojos y, en ese instante, sintió la verdad de esas historias como si un poder superior le hubiera abierto la cabeza y acomodado pulcramente los pensamientos en su mente.

Asesina. Violenta. Despiadada. Todo eso y más… era quien ella era ahora.

Y le guardaba luto. No lo deseaba, pero así lo sentía… le dolía el saber que la suavidad de su juventud había desaparecido para siempre, que la Juliette que recordaba llevaba mucho tiempo muerta. Le dolía incluso más pensar que, aunque él fue quien le impartió el golpe mortal, aún había soñado con ella en estos cuatro años, con la Juliette cuya risa corría a lo largo de la ribera. Era atormentador. Había enterrado a Juliette como un cadáver debajo de las tablas del piso, contento con vivir con los fantasmas que le susurraban en sueños. Verla de nuevo era como descubrir que el cadáver debajo de las tablas del piso no solo había resucitado, sino que le apuntaba con un arma a la cabeza.

—Ey, ¿qué es esto?

Benedikt apartó un trozo de la caja de madera que había roto, acunando algo del suelo entre sus manos. Se acercó las manos a la nariz y echó una mirada antes de gritar de disgusto, sacudiendo una sustancia como polvo de sus manos. Con su atención capturada, Roma se dejó caer en una rodilla y Marshall se apresuró a acercarse, entrecerrando los ojos con gran confusión a lo que Benedikt había encontrado. Pasó un minuto antes que cualquiera hablara.

—¿Son esos… insectos muertos? —preguntó Marshall. Se rascó la barbilla, incapaz de explicar la presencia de semejantes criaturitas desparramadas en la caja. No se parecían a ningún insecto que los tres chicos hubieran visto antes. Cada criatura claramente tenía tres segmentos del cuerpo y seis patas, pero tenían formas extrañas… del tamaño de un dedo de niño y negro carbón.

—Mars, revisa las otras cajas —exigió Roma—. Benedikt, dame tu bolsa.

Con una mueca, Benedikt le tendió su mochila, observando con disgusto cómo Roma recogía unos cuantos insectos y los ponía junto con las libretas y lápices de Benedikt. No había alternativa: Roma necesitaba llevárselos para mayor inspección.

—Nada por aquí —reportó Marshall, tras romper la tapa de la segunda caja. Lo observaron proseguir con el resto. Cada caja fue sacudida vigorosamente y golpeada unas cuantas veces, pero no había más insectos.

Roma miró hacia el cielo.

—Esa caja en la cima —dijo—. Estaba abierta antes de que la tocaras, ¿no?

Benedikt frunció el ceño.

—Supongo —replicó—. Los insectos pudieron reptar al interior…

Un repentino estallido de voces chinas les llegó desde la esquina entonces, sobresaltando a Roma lo bastante para que dejara caer la bolsa de Benedikt. Giró sobre sus talones y encontró los ojos muy abiertos de su primo, luego miró la postura de combate a la que Marshall había cambiado inmediatamente.

—¿Escarlatas? —preguntó Marshall.

—No necesitamos quedarnos para averiguarlo —dijo Benedikt inmediatamente. Más rápido de lo que Marshall podía reaccionar, le dio al otro chico un violento empujón. Fue solo la sorpresa de Marshall lo que permitió que se tambaleara por el borde del malecón, tambaleándose y tambaleándose antes de caerse por el borde y entrar en el agua con un silencioso plin. Roma no había conseguido decir una palabra de protesta antes de que su primo cargara hacia él, arrojándolos a ambos al río Huangpu antes que las voces alegres pudieran doblar la esquina y llegar al malecón.

Una oscuridad lodosa y puntitos de luz solar líquida se cerraron alrededor de Roma. Había caído en el agua silenciosamente con la guía de Benedikt, pero ahora fue tan ruidoso como su corazón acelerado, con los brazos agitándose salvajemente en su afán de recuperar el sentido entre las olas. ¿Se estaba hundiendo más o elevándose a la superficie? ¿Estaba boca arriba o boca abajo, nadando más cerca al suelo hasta que su cuerpo entero quedara enterrado dentro del río, para nunca volver a ser visto?

Una mano le golpeó la cara. Roma abrió mucho los ojos.

Benedikt flotaba sobre él, su cabello nadaba en mechones cortos alrededor de su cara. Presionó un dedo enojado contra sus labios y entonces arrastró a Roma por el brazo, nadando hasta que estuvieron bajo el malecón. Marshal ya estaba flotando allí, había asomado la cabeza en los pocos centímetros de espacio respirable entre la parte inferior del malecón y el río agitado. Roma y Benedikt hicieron lo mismo, inhalando tan silenciosamente como era posible para recuperar el aliento, luego presionaron las orejas contra los paneles del malecón. Podían escuchar las voces de los Escarlata encima, hablando sobre un Flor Blanca al que acababan de dar una paliza hasta casi matarlo, y que solo huyeron porque llegó un grupo de oficiales de policía. Los Escarlata no se detuvieron ni notaron la mochila que Roma había dejado caer. Estaban demasiado entrados en su subidón, atrapados en las secuelas de la sed de sangre de su enemistad. Sus voces meramente se volvieron terriblemente altas antes de desvanecerse de nuevo, avanzando totalmente desconocedores de los tres Flores Blancas ocultos en el agua debajo de ellos.

Tan pronto se marcharon, Marshall estiró la mano y golpeó a Benedikt sobre la cabeza.

—No tenías que empujarme —gruñó Marshall enojado—. ¿Escuchaste lo que estaban diciendo? Podríamos haber luchado con ellos. Ahora estoy chorreando de lugares de los que ningún hombre debería chorrear.

Mientras Benedikt y Marshall empezaban a discutir, los ojos de Roma vagaron, escaneando el lado inferior del malecón. Con el sol brillando a través de las ranuras de la plataforma, la luz revelaba toda clase de moho y tierra que se acumulaba en montoncitos debajo del espacio. También dirigió la mirada de Roma inmediatamente hacia… lo que lucía como un zapato, que flotaba en el agua y golpeteaba contra el lado interior del malecón.

Roma lo reconoció.

—Por Dios —exclamó Roma. Nadó hacia el zapato y lo arrancó del agua, levantándolo en alto como un trofeo—. ¿Saben lo que esto significa?

Marshall miró fijamente el zapato, dándole a Roma una mirada que de alguna forma era verbal sin decir ninguna palabra.

—¿Que el río Huangpu está cada vez más contaminado?

En este punto, Benedikt se estaba hartando de flotar en la mugre debajo del malecón, y nadó para alejarse. Marshall se apresuró a seguirlo y Roma, recordando con un sobresalto que ciertamente era seguro salir a la superficie, se apresuró a hacer lo mismo, golpeando las manos contra el lado seco del malecón flotante y sacudiéndose el agua de los pantalones cuando volvió a estar de pie.

—Esto —dijo Roma, haciendo un gesto al zapato—, pertenecía al hombre que murió en territorio Escarlata. Él también estaba aquí. —Roma sujetó la mochila de Benedikt y metió el zapato dentro—. Vamos. Sé dónde…

—Ey —interrumpió Marshall. Aún empapado, entrecerró los ojos hacia el agua—. ¿Ustedes…? ¿Ustedes vieron eso?

Cuando Roma miró hacia el río, todo lo que vio fue la luz del sol cegadora.

—Eh… —dijo—. ¿Estás intentando ser gracioso?

Marshall se giró para encararlo. Había algo en su expresión mortalmente seria que detuvo la contestación bromista de Roma, lo detuvo con un sabor ácido en su lengua.

—Creo que vi ojos en el agua.

La acidez se extendió. El aire entero a su alrededor repentinamente se volvió como cobre por la aprensión, y Roma apretó su agarre sobre la bolsa de su primo hasta que prácticamente la estaba abrazando contra su cuerpo.

—¿Dónde? —preguntó.

—Solo fue un destello —dijo Marshall, pasándose las manos por el cabello en un esfuerzo por escurrirse el agua—. Honestamente, tal vez solo fue la luz del sol en el río.

—Sonabas seguro sobre los ojos.

—¿Pero por qué habría ojos…

Benedikt se aclaró la garganta, tras terminar de sacudirse el agua de los pantalones con pisotones. Roma y Marshall se giraron hacia él.

—Has oído lo que la gente está diciendo, ¿no?

Sus respuestas fueron inmediatas.

—Goe-mul —susurró Marshall y al mismo tiempo Roma enunció—: Chudovishche.

Benedikt hizo un sonido afirmativo. Fue eso lo que finalmente sacudió a Roma de su estupor, hizo gestos a sus amigos para que se apresuraran y se alejaran del agua.

—Oh, por favor, no se crean las habladurías de que hay monstruos recorriendo la ciudad —dijo—. Solo vengan conmigo.

Roma trotó. Atravesó a toda velocidad las calles de la ciudad, rápido entre los tenderetes abiertos de mercado y apenas les dirigió una mirada de pasada a los vendedores, incluso cuando estiraban la mano para atraparlo por el brazo, esperando anunciarle una extraña fruta nueva venida de algún otro mundo. Benedikt y Marshall jadearon y resollaron para mantenerle el paso, intercambiando ceños fruncidos ocasionales y preguntándose a dónde los estaba llevando Roma tan fervientemente con una bolsa llena de insectos muertos apretada en los brazos.

—Aquí —declaró Roma finalmente, deslizándose hasta detenerse fuera de los laboratorios de los Flores Blancas, jadeando pesadamente mientras recuperaba el aliento. Benedikt y Marshall entrechocaron, ambos casi derrumbándose en su prisa por detenerse cuando Roma lo hizo. Para entonces, prácticamente se habían secado de su zambullida en el río.

—Auch —se quejó Marshall.

—Lo siento —dijo Benedikt—. Casi me resbalé con esto. —Levantó el pie y recuperó un delgado trozo de papel, un cartel que se había caído de un poste. Usualmente anunciaban servicios de transporte o vacantes en apartamentos, pero este tenía un texto gigante en la parte superior que anunciaba EVITA LA LOCURA. ¡VACUNATE!

—Dame eso —exigió Roma. Benedikt le pasó la hoja y Roma la dobló, deslizándose el cuadradito en el bolsillo para examinarlo posteriormente—. Síganme.

Roma entró intempestivamente en el edificio y atravesó el largo pasillo, entrando a los laboratorios sin tocar. Debía llevar puesta una bata de laboratorio cada vez que entraba en el edificio, pero nadie nunca se había atrevido a reprenderlo, y los varios científicos jóvenes que los Flores Blancas empleaban en estas estaciones de trabajo apenas levantaban la vista cuando Roma visitaba una vez al mes. Estaban lo suficientemente familiarizados con su presencia que lo dejaban en paz, y el científico principal, Lourens, estaba lo bastante familiarizado con Roma para no decir nada sobre su mala conducta. Además, ¿quién se molestaría en protestar por el comportamiento del heredero de los Flores Blancas? En lo que a los científicos concernía, Roma prácticamente era el que les distribuía sus salarios.

—¿Lourens? —llamó Roma, escaneando el laboratorio—. Lourens, ¿dónde estás?

—Aquí arriba. —La profunda voz de Lourens retumbó con un acento ruso, agitando la mano desde el segundo piso. Roma subió la escalera de dos escalones a la vez, con Marshall y Benedikt tras él como cachorros ansiosos.

Lourens levantó la vista ante su llegada, luego arrugó sus espesas cejas blancas. No estaba acostumbrado a recibir visitantes. Las visitas de Roma al laboratorio tendían a ser viajes en solitario, hechos con la cabeza enterrada entre los hombros. Roma siempre se deslizaba en este laboratorio como si el acto físico de encogerse pudiera actuar como escudo contra la naturaleza grasienta de su negocio ilegal. Tal vez si no entraba caminando con su usual buena postura, podría absolverse de la culpa cuando venía a preguntar por los reportes del progreso mensual de los productos que entraban y salían de este laboratorio.

Este lugar supuestamente eran unas instalaciones de investigación de los Flores Blancas sobre innovadores avances farmacéuticos, perfeccionando medicinas modernas para los hospitales que operaban en su territorio. Eso era, al menos, la fachada que mantenían. En verdad, las mesas en la parte posterior estaban manchadas de opio, olía a decadencia y alquitrán mientras los científicos añadían sus propias toxinas en la mezcla, hasta que las drogas eran modificadas al epítome de la adicción.

Entonces los Flores Blancas las volvían a enviar afuera, tomaban el dinero y la vida continuaba. Esta no era una empresa humanitaria. Era un negocio que hacía las vidas de los pobres aún más pobres y permitía que los acaudalados reventaran.

—No te esperaba hoy —dijo Lourens, acariciándose su barba rala. Estaba apoyado contra la barandilla para mirar al primer piso, pero su espalda encorvada hacía que el gesto pareciera terriblemente peligroso—. No hemos terminado con el lote actual aún.

Roma hizo una mueca. Tarde o temprano se acostumbraría a la forma hastiada en que la gente aquí trataba su trabajo. El trabajo era trabajo después de todo.

—No estoy aquí sobre las drogas. Necesito tu experiencia.

Mientras Roma se apresuraba hacia la mesa de trabajo de Lourens y hacía a un lado los papeles para despejar el espacio, Marshall saltó al frente, tomando la oportunidad para hacer una presentación extravagante. Su cara entera se iluminó, como hacía siempre cuando podía añadir otro nombre a la eternamente larga lista de gente con la que se había codeado.

—Marshall Seo, complacido de conocerlo. —Marshall extendió la mano, haciendo una pequeña reverencia.

Lourens, con las articulaciones lentas y chirriantes, sacudió los dedos estirados de Marshall con desconfianza. Sus ojos se giraron a Benedikt, expectantes, y con un suspiro imperceptible, Benedikt también extendió su mano, con la muñeca floja.

—Benedikt Ivanovich Montagov —dijo. Si su impaciencia no rezumaba de sus palabras, sus ojos merodeadores ciertamente probaron en dónde estaba su atención enfocada: los insectos que Roma estaba extendiendo sobre la mesa de trabajo de Lourens. La cara de Roma estaba dispuesta en una mueca cuando utilizó su manga para cubrirse los dedos y separar cada criaturita de la otra.

Lourens hizo un sonido pensativo. Señaló a Roma con el dedo.

—¿No es Ivanovich tu patronímico?

Roma dio la espalda a las criaturas. Entrecerró los ojos hacia el científico.

—Lourens, el nombre de mi padre no es Ivan. Lo sabes.

—Por mi vida, que mi memoria está empeorando con la edad si no puedo recordar el tuyo —murmuró Lourens—. ¿Nikolaevich? ¿Sergeyevich? ¿Mik…?

—¿Podemos mirar esto mejor? —interrumpió Roma.

—Ah. —Lourens giró la cabeza para encarar su mesa de trabajo. Sin importarle el asunto crucial de la higiene, estiró los dedos y pinchó los insectos, sus ojos cautelosos parpadearon de confusión—. ¿Qué estoy mirando?

—Los encontramos en la escena del crimen. —Roma se cruzó de brazos, metiéndose los dedos temblorosos en la tela de su chaqueta formal—, donde siete hombres perdieron la cabeza y se desgarraron la garganta.

Lourens no reaccionó ante la gravedad de semejante afirmación. Solo tironeó de su barba unas cuantas veces más, frunciendo las cejas hasta que se convirtieron en una larga figura peluda en su frente.

—¿Es que crees que estos insectos ocasionaron que los hombres se arrancaran su propia garganta?

Roma intercambió una mirada con Benedikt y Marshall. Ellos se encogieron de hombros.

—No lo sé —admitió Roma—. Esperaba que tú pudieras decirme. Confieso que no puedo imaginarme por qué más encontraríamos insectos en la escena del crimen. La única otra teoría que funciona es que un monstruo tal vez salió del río Huangpu y los indujo a la locura.

Lourens suspiró. Si hubiera venido de alguien más, Roma tal vez habría sentido un pinchazo de irritación, una indicación de que no lo estaba tomando en serio a pesar de la severidad de su petición. Pero Lourens suspiraba cuando estaba haciendo su té y suspiraba cuando estaba abriendo sus cartas. Roma había atestiguado suficiente del temperamento de Lourens Van Dijk para saber que este era meramente su estado neutral.

Lourens pinchó un insecto de nuevo. Esta vez retrajo el dedo rápidamente.

—Ah… oh. eso es interesante.

—¿Qué? —exigió Roma—. ¿Qué es interesante?

Lourens se alejó sin replicar, sus pies chirrearon en el suelo. Escaneó su estante, luego murmuró algo entre dientes en holandés. Solo cuando recuperó una linterna, una cosita de color ojo, respondió:

—Te mostraré.

Benedikt hizo una cara, agitando silenciosamente un brazo a través del aire.

¿Por qué es así? enunció.

Deja que se divierta, enunció Marshall en respuesta.

Lourens se acercó cojeando. Cogió una placa Petri de un cajón debajo de la mesa de trabajo y levantó delicadamente tres de los insectos muertos, dejándolos sobre el platillo uno tras otro.

—Probablemente debería usar guantes —dijo Benedikt.

—Silencio —dijo Lourens—. No lo notaron, ¿verdad?

Benedikt hizo otra mueca, lucía como si estuviera masticando un limón. Roma contuvo el ligero trazo de sonrisa que amenazaba con surgir en sus labios y rápidamente colocó una mano sobre el codo de su primo en advertencia.

—¿Notar qué? —preguntó, cuando se aseguró de que Benedikt permanecería en silencio.

Lourens se alejó de la mesa de trabajo, caminando hasta que estuvo al menos a diez pasos de distancia.

—Vengan aquí.

Roma, Benedikt y Marshall lo siguieron. Observaron a Lourens sacar una llama del encendedor, lo observaron acercarlo al insecto en el centro de la placa Petri, sosteniendo la ardiente luz amarilla cerca del insecto hasta que empezó a encogerse, el exoesqueleto reaccionando al estímulo incluso tras la muerte.

Pero lo más extraño estaba sucediendo: los otros dos insectos a ambos lados del insecto que se quemaba también estaban ardiendo, encogiéndose y brillando por el calor. Conforme el insecto en medio se arrugaba cada vez más, ardiendo con el fuego, los de ambos lados hicieron exactamente lo mismo.

—Es un encendedor bastante potente el que tiene allí —comentó Marshall.

Lourens apagó la llama. Se acercó a zancadas a la mesa de trabajo entonces, con un ritmo del que Roma no lo creía capaz, y alzó la placa Petri sobre el resto de la docena de insectos que permanecían en la superficie de madera.

—No es obra del encendedor, querido muchacho.

Empujó el encendedor hacia abajo. Esta vez, conforme el insecto bajo la llama se volvía de un rojo furioso y se arrugaba, igual hicieron todos los insectos extendidos en la mesa… violenta y repentinamente, de una manera que casi asustó a Roma al creer que habían cobrado vida.

Benedikt dio un paso atrás. Marshall se apretó la mano contra la boca.

—¿Cómo puede ser? —exigió Roma—. ¿Cómo es esto posible?

—La distancia es el determinante aquí —dijo Lourens—. Incluso en la muerte, la acción de un insecto es determinada por los otros cerca. Es posible que no tengan mente propia. Es posible que actúen como uno… cada uno de estos insectos que continúan vivos.

—¿Qué significa esto? —presionó Roma—. ¿Son responsables por los hombres muertos?

—Tal vez, pero es difícil decirlo. —Lourens dejó la placa Petri, entonces se frotó los ojos. Pareció vacilar, lo que era terriblemente inesperado y, por alguna razón, ocasionó que un abismo empezara a crecer en el estómago de Roma. En los años que Roma había conocido al viejo científico, Lourens siempre estaba diciendo lo que le viniera a la mente sin preocuparse por el decoro.

—Escúpelo —lo espoleó Benedikt.

Un gran, gran suspiro.

—Estas no son criaturas orgánicas —dijo Lourens—. Lo que sea que son estas criaturas, Dios no las hizo.

Y cuando Lourens se persignó, Roma finalmente se percató lo sobrenatural con lo que estaban lidiando.


  Cinco

Traducido por Azhreik

La luz del sol de mediodía atravesó la ventana del dormitorio de Juliette. A pesar del brillo, afuera estaba fresco hoy, frío de la forma que hacía que las rosas en el jardín estuvieran un poco más derechas, como si no pudieran permitirse perder un solo segundo de la calidez que atravesaba las nubes.

—¿Puedes creer a Tyler? —Juliette estaba furiosa, paseándose en su habitación—. ¿Quién se cree que es? ¿Ha estado abusando de su poder durante los últimos cuatro años?

Rosalind y Kathleen hicieron una mueca desde la cama de Juliette, donde Rosalind estaba trenzando el cabello de Kathleen. Esa mirada era prácticamente una confirmación.

—Sabes que Tyler no tiene influencia real en esta pandilla —intentó decir Kathleen—. No te preocupes… auch, ¡Rosalind!

—Deja de moverte y tal vez no tendré que tirar tan fuerte —replicó Rosalind tranquilamente—. ¿Quieres dos trenzas parejas o dos trenzas ladeadas?

Kathleen cruzó los brazos, resollando. El argumento que le estaba comentando a Juliette parecía completamente ignorado.;

—Solo espera hasta que aprenda a trenzar mi propio cabello. Entonces ya no tendrás poder sobre mí.

—Has estado dejándote crecer el cabello por cinco años, mèimei. Solo admite que piensas que mi trenzado es superior.

Un sonido leve vino de justo afuera de la puerta de la habitación de Juliette entonces. Juliette frunció el ceño, escuchando mientras Kathleen y Rosalind continuaban, sin indicaciones de haber escuchado el mismo ruido.

—Por supuesto que tu trenzado es superior. Mientras tú estabas aprendiendo cómo arreglarte y ser una dama, a mí me estaban enseñando cómo agitar un palo de golf y estrechar manos agresivamente.

—Sé que los tutores eran imbéciles fanáticos sobre tu educación. Solo digo ahora mismo que dejes de revolverte…

—Ey, ey, silencio —susurró Juliette rápidamente, presionando un dedo contra sus labios. Habían sido pisadas. Pisadas que se detuvieron, probablemente con la esperanza de captar algún retazo de chismes.

Mientras la mayoría de las mansiones de los jefes renombrados estaban a lo largo del camino Pozo Burbujeante en el centro de la ciudad, la casa Cai residía tranquilamente en la orilla de Shanghái; era un esfuerzo para evitar los ojos vigilantes de los extranjeros que gobernaban la ciudad, y a pesar de su ubicación extraña, era el lugar más concurrido de la Pandilla Escarlata. Cualquiera que fuera alguien en la red venía a tocar la puerta cuando tenía tiempo libre, aunque los Cai eran dueños de incontables residencias más pequeñas en el corazón de la ciudad.

En el silencio, las pisadas sonaron de nuevo, avanzando. Probablemente importaba poco si las doncellas, tías y tíos que pasaban a cada minuto intentaban espiar… Juliette, Rosalind y Kathleen siempre estaban hablando en un inglés rápido cuando solo eran ellas tres, y poca gente en la casa tenía la habilidad lingüística para actuar como espía. Aun así, era irritante.

—Creo que se han ido —dijo Kathleen tras un rato—. De todas formas, antes de que Rosalind me distrajera, —Le lanzó a su hermana una fingida mirada grosera para dar énfasis—, mi punto era que Tyler es una mera molestia. Deja que diga lo que quiera. La Pandilla Escarlata es lo bastante fuerte para evitarlo.

Juliette suspiró pesadamente.

—Pero me preocupo. —Se acercó a las puertas de su balcón. Cuando presionó los dedos contra el cristal, el calor de su piel empañó la superficie inmediatamente en pequeños puntos: cinco puntos idénticos donde dejó su marca—. No tomamos nota de ello, pero las víctimas de la enemistad de sangre continúan incrementando. Ahora, con esta extraña locura, ¿cuánto tiempo pasará antes que no tengamos las cifras para seguir operando?

—Eso no sucederá —le aseguró Rosalind, terminando las trenzas—. Shanghái está bajo nuestro puño…

—Shanghái estaba bajo nuestro puño —interrumpió su hermana. Kathleen bufó, y señaló el mapa de la ciudad que Juliette había desenrollado sobre su escritorio—. Ahora los franceses controlan la Concesión Francesa. Los británicos, estadounidenses y japoneses tienen la Concesión Internacional. Y nosotros estamos batallando contra los Flores Blancas por un agarre estable sobre todo lo demás, lo que es una proeza en sí misma considerando las pocas zonas propiedad de chinos que quedan…

—Oh, alto —gruñó Rosalind, fingiendo tener un desmayo. Juliette tuvo que contener una risita mientras Rosalind extendía un brazo sobre su frente y se dejaba caer de espaldas sobre la cama—. Has estado escuchando demasiada propaganda comunista.

Kathleen frunció el ceño.

—No es cierto.

—Al menos admite que tienes simpatías comunistas, anda.

—No están equivocados —replicó Kathleen—. Esta ciudad ya no es china.

—A quién le importa. —Rosalind pateó repentinamente, utilizando la inercia para enderezar el cuerpo, sentándose tan rápido que su cabello peinado se azotó en sus ojos—. Cada fuerza armada en esta ciudad tiene una alianza con la Pandilla Escarlata o los Flores Blancas. Allí es donde está el poder. Sin importar cuánta tierra perdamos ante los extranjeros, los gánsteres son la fuerza más poderosa en esta ciudad, no los hombres blancos extranjeros.

—Hasta que los hombres blancos extranjeros empiecen a traer sus propias artillerías —murmuró Juliette. Se acercó desde las puertas del balcón y caminó de regreso a su tocador, alzándose sobre el asiento largo. Casi ausentemente, estiró la mano y pasó el dedo por el borde de la vasija de cerámica que estaba junto a sus cosméticos. Solía haber una vasija china azul y blanco aquí, pero las rosas rojas no encajaban con las espirales de la porcelana, así que se hizo el cambio por un diseño occidental.

Habría sido mucho más fácil si los Escarlatas hubieran echado a los extranjeros, persiguiéndolos con balas y amenazas en el momento en que sus naves y sus bienes elegantes llegaron al muelle en el Bund. Incluso ahora los gánsteres aún podían unir fuerzas con los cansados trabajadores de las fábricas y sus boicots. Juntos, si tan solo la Pandilla Escarlata lo deseaba, podían rebasar a los extranjeros… pero no lo harían. La Pandilla Escarlata se estaba beneficiando demasiado. Necesitaban esta inversión, esta economía, estos montones y montones de dinero fluyendo entre sus filas y manteniéndolos a flote.

Le dolía a Juliette pensarlo. En su primer día de vuelta, se había detenido fuera del Jardín Público y vislumbró un letrero que decía NO SE PERMITEN CHINOS, y rompió a reír. ¿Quién en su sano juicio prohibiría a los chinos entrar en un espacio en su propio país? Solo después se percató de que no había sido una broma. Los extranjeros realmente se creían lo bastante poderosos para imponer espacios que estaban reservados para la Comunidad Extranjera, razonando que los fondos extranjeros que invertían en sus parques recién construidos y bares clandestinos recientemente abiertos justificaban que se apropiaran de ellos.

Por riquezas temporales, los chinos estaban permitiendo a los extranjeros hacer marcas permanentes sobre su tierra, y los extranjeros se estaban poniendo cómodos. Juliette temía que las tornas cambiarían repentinamente un día, dejando a la Pandilla Escarlata percatarse de que estaban parados en el exterior.

—¿Qué te pasa?

Juliette se puso atenta, utilizando el espejo del tocador para mirar a Rosalind.

—¿Qué?

—Lucías como si estuvieras planeando un asesinato.

Un golpe sonó en la puerta del dormitorio de Juliette antes que pudiera responder, forzándola a girarse decorosamente. Ali, una de las doncellas, abrió la puerta y entró, pero permaneció junto al umbral, no dispuesta a entrar más allá. Nadie del personal de la casa sabía cómo lidiar con Juliette. Era demasiado brusca, demasiado descarada, demasiado occidental, mientras que ellos eran demasiado nuevos, demasiado inseguros, nunca cómodos. El personal de la casa rotaba cada mes como medida práctica. Prevenía que los Cai aprendieran sus historias, sus vidas, sus pasados. En nada de tiempo el mes terminaba y eran arrojados por la puerta por su propia seguridad, cortando los lazos que atarían a lord y lady Cai a más y más gente.

—Xiǎojiě, hay un visitante en la planta baja —dijo Ali bajito.

No siempre había sido así. Alguna vez, habían tenido personal que duró durante los primeros quince años de vida de Juliette. Una vez, Juliette tenía a Nurse, y Nurse acostaba a Juliette en la cama y le contaba los cuentos más dolorosos de tierras desiertas y bosques exuberantes.

Juliette estiró la mano, arrancó una rosa roja de la vasija. En el momento en que cerró las manos alrededor del tallo, las espinas se le enterraron en la palma, pero apenas sintió el pinchazo más allá de los callos que protegían su piel, más allá de los años que había pasado ahuyentando cada parte de ella que calificaba como delicada.

Juliette no lo había entendido al principio. Hacía cuatro años, mientras estaba arrodillada en los jardines, podando sus rosales con gruesos guantes puestos, no se había dado cuenta de por qué la temperatura a su alrededor se había elevado tan intensamente, por qué sonaba casi como si los terrenos de la mansión Cai estuvieran estremeciéndose con… una explosión.

Los oídos le pitaron… primero con los restos de ese horroroso sonido alto, luego con los gritos, el pánico, los llantos que flotaban desde la parte trasera, donde estaba la casa de sirvientes. Cuando se apresuró hacia allí, vio escombros. Vio una pierna. Un charco de sangre. Alguien había estado parado justo en el umbral de la puerta frontal cuando el techo cedió. Alguien en un vestido que lucía como de la clase que Nurse vestía, con la misma tela que Juliette siempre había tironeado de niña, porque era todo lo que podía alcanzar para atraer la atención de Nurse.

Había una sola flor blanca sobre el sendero a la casa de sirvientes. Cuando Juliette se quitó los guantes y la recogió, con los oídos zumbando y su mente entera confundida, sus dedos tocaron una nota pegada, una escrita en ruso, en cursiva, que sangró de tinta cuando la desdobló.

Mi hijo envía sus saludos.

Habían transportado tantos cuerpos al hospital ese día. Cadáveres sobre cadáveres. Los Cai habían estado siendo agradables, habían decidido calmar un odio antiguo cuya causa había sido olvidada con el tiempo… y miren a dónde los había llevado eso: muerte entregada directo a su puerta. Desde ese incidente en adelante, la pandilla Escarlata y los Flores Blancas se disparaban al encontrarse, cuidando y defendiendo líneas de territorio como si su honor y reputación dependiera de ello.

—¿Xiǎojiě?

Juliette apretó los ojos, dejó caer la rosa y se pasó una mano por la cara hasta que pudo tragarse cada recuerdo que amenazaba con hacer erupción. Cuando abrió los ojos de nuevo, su mirada estaba vacía, nada interesada mientras se inspeccionaba las uñas.

—¿Y? —dijo—. Yo no lidio con los visitantes. Ve con mis padres.

Ali se aclaró la garganta, luego se retorció las manos a través del borde áspero de su camisa abotonada.

—Sus padres están fuera. Podría ir por Cai Tailei…

—No —espetó Juliette. Lamentó su tono inmediatamente cuando la expresión de la doncella se volvió afligida. De todo el personal, Ali era la única que trataba a Juliette con menos precaución. No se merecía que le ladrara.

Juliette intentó una sonrisa.

—Deja en paz a Tyler. Probablemente solo sea Walter Dexter. Yo iré.

Ali inclinó la barbilla respetuosamente, luego se apresuró a marcharse antes de que el temperamento de Juliette regresara. Juliette supuso que le daba al personal la impresión errónea. Ella haría cualquier cosa por la Pandilla Escarlata. Le importaban su bienestar y política, sus coaliciones y alianzas con las firmas mercantes e inversionistas.

Pero no le importaban los hombrecitos como Walter Dexter, quienes se creían tremendamente importantes sin tener la capacidad de respaldar semejante declaración. Ella no tenía deseo de hacer las tareas que su padre no deseaba hacer. Esto se alejaba del negocio encarnizado que había esperado que la recibiera cuando finalmente la convocaron para que volviera. Si hubiera sabido que lord Cai la dejaría fuera de la enemistad de sangre, fuera del mismo tiroteo paralelo que ocurría en el sector político, tal vez no se habría apresurado a empacar sus maletas y derramar el contenido entero de su lote de alcohol cuando dejó atrás Nueva York.

Después del ataque que mató a Nurse, Juliette había sido enviada en barco a Nueva York por su propia seguridad, había tenido que cocerse a fuego lento en su resentimiento durante cuatro largos años. No era quien era. Habría preferido quedarse y depender de sí misma, luchar con la barbilla en alto. A Juliette Cai le habían enseñado a no huir, pero sus padres —como los padres tendían a ser— eran hipócritas, y la habían forzado a huir, forzado a estar fuera de lo peor de la enemistad de sangre, forzado a convertirse en alguien alejada del peligro.

Y ahora estaba de vuelta.

Rosalind hizo un sonido con la garganta mientras Juliette se ponía una chaqueta sobre su vestido de cuentas.

—Allí está de nuevo.

—¿Qué?

—La cara de asesina —proveyó Kathleen sin levantar la mirada de su revista.

Juliette rodó los ojos.

—Creo que esta es sencillamente mi expresión de descanso.

—No, tu expresión descansada es esta. —Rosalind imitó la expresión más descerebrada que pudo conjurar, con los ojos muy abiertos y la boca abierta, agitándose en círculos en la cama. En repuesta, Juliette le lanzó una zapatilla, causando las risitas de Kathleen.

—Shuu —intervino Rosalind, golpeando la zapatilla para alejarla y tragándose la risa—. Ve a atender tus deberes.

Juliette ya estaba saliendo, haciendo un gesto grosero sobre su hombro. Mientras recorría el pasillo del segundo piso, toqueteándose las uñas descascarilladas, se detuvo enfrente de la oficina de su padre para sacudirse el zapato, que no le había quedado bien desde que se le atoró en una coladera.

Entonces se congeló, con la mano sobre su tobillo. Podía escuchar voces provenientes de la oficina.

—Ah, discúlpenme —vociferó Juliette, pateando la puerta con su zapato de tacón alto—. La doncella dijo que ambos estaban fuera.

Sus padres levantaron las cabezas a la vez, parpadeando escuetamente. Su madre estaba parada más allá del hombro de su padre, con una mano apoyada sobre el escritorio y la otra sobre un documento enfrente de ellos.

—El personal dice lo que queremos que diga, qīn’ài de —dijo Lady Cai. Hizo un movimiento de chasqueo con los dedos hacia Juliette—. ¿No tienes un visitante que entretener abajo?

Resoplando, Juliette volvió a cerrar la puerta, lanzando dagas a sus padres con los ojos. Apenas le prestaron atención. Sencillamente regresaron a su conversación, asumiendo que Juliette obedecería.

—Hemos perdido dos hombres por eso, y si los rumores son ciertos, más caerán antes de que podamos determinar exactamente qué lo está causando —dijo su madre, con la voz baja cuando volvió a hablar. Lady Cai siempre sonaba diferente en shanghainés que cualquier otro idioma o dialecto. Era difícil verbalizar exactamente lo que era excepto una sensación de calma, incluso si el tema contenía una terrible tempestad de emoción. Eso era lo que significaba hablar tu idioma nativo, suponía Juliette.

Juliette realmente no estaba segura cuál era la lengua nativa de ella.

—Los comunistas están extasiados de alegría. Zhang Gutai ni siquiera necesitará un megáfono para reclutar. —Su padre era lo opuesto. Era rápido y agudo. Aunque los tonos de shanghainés venían completamente de la boca en lugar de la lengua o la garganta, él de alguna forma conseguía hacer que reverberara diez veces en su interior antes de liberar el sonido—. Con la gente cayendo como moscas, las inversiones de capital cesarán de crecer, las fábricas estarán maduras para la revolución. El desarrollo comercial de Shanghái llegará a un alto abrupto.

Juliette hizo una mueca y se alejó de la oficina de su padre. Sin importar cuánto su padre hubiera intentado ocultar sus cartas, a Juliette nunca le había importado mucho quién era quién en el gobierno, no a menos que sus actividades tuvieran algún efecto directo en el negocio de los Escarlata. Todo lo que le importaba era la Pandilla Escarlata, sobre cualquier peligro inmediato y las tribulaciones que estuvieran enfrentando día con día. Lo que significaba que, al planificar, a la mente de Juliette le gustaba gravitar hacia los Flores Blancas, no a los comunistas. Pero si los comunistas habían desatado locura en esta ciudad como su padre parecía sospechar, entonces también estaban matando a la gente de ella y tenía una deuda pendiente con ellos. Su padre no había estado ignorando las muertes en favor de la política esta mañana en absoluto. Tal vez eran lo mismo.

«Tiene sentido que los comunistas pudieran ser responsables de esta locura», pensó Juliette mientras empezaba a bajar la escalera al primer piso.

Pero ¿cómo podrían conseguir semejante proeza? La guerra civil no era una novedad. Este país estaba en turbulencia política más que en paz. Pero algo que ocasionara que gente inocente se arrancara su propia garganta, ciertamente estaba lejos de cualquier guerra que Juliette hubiera estudiado.

Juliette pisó el último escalón de la escalera.

—¡Hola! —gritó—. ¡Estoy aquí! ¡Pueden hacer una reverencia! —Entró en la estancia y, con un sobresalto, encontró a un desconocido sentado primorosamente en uno de los sillones. No era el molesto mercader británico, pero efectivamente era alguien que lucía muy similar, solo que más joven, de aproximadamente su edad.

—Me abstendré de hacer la reverencia, si eso está bien —dijo el desconocido, con la boca ligeramente elevada. Se puso de pie y extendió la mano—. Soy Paul. Paul Dexter. Mi padre no podía venir hoy, así que me envió.

Juliette ignoró la mano estirada. Pocos modales, notó inmediatamente. Por las reglas de la sociedad británica, una dama siempre tenía el privilegio de ofrecer el apretón de manos. No que a ella le importara la etiqueta británica, ni cómo su alta sociedad definía lo que era una dama, pero semejantes detalles minúsculos señalaban una falta de entrenamiento, así que Juliette archivó eso en su cabeza.

Y él realmente debió haber hecho la reverencia.

—¿Asumo que está aquí para la misma petición? —preguntó Juliette, acomodándose las mangas.

—Efectivamente. —Paul Dexter retiró su mano sin malicia. Su sonrisa era un cruce entre la de una estrella de Hollywood y un payaso desesperado—. Mi padre promete que tenemos más lernicrom que cualquier otro mercader que navega en esta ciudad. No encontrarán mejores precios en otra parte.

Juliette suspiró cuando unos cuantos primos y tíos atravesaron la estancia, esperando que pasaran. Cuando el grupo pasó, el señor Li le puso una mano sobre su hombro afablemente.

—Buena suerte, niña.

Juliette sacó la lengua. El señor Li sonrió, arrugando su cara entera, y entonces sacó un dulce envuelto en su palma para que Juliette lo tomara. Ya no era una niña ansiosa de cuatro años que comía hasta que le daba dolor de dientes, pero de todas formas lo tomó, metiéndose el dulce en la boca mientras su tío se alejaba.

—Por favor siéntese, señor Dexter…

—Llámeme Paul —interrumpió, sentándose de nuevo en el sillón largo—. Somos una generación nueva de gente moderna y el señor Dexter es mi padre.

Juliette apenas se contuvo de tener arcadas. Mordió el caramelo macizo en su lugar, y colapsó en el sillón perpendicular a Paul.

—Hemos estado admirando a los Escarlata desde hace un tiempo —continuó Paul—. Mi padre tiene altas esperanzas de una asociación.

Un estremecimiento visible recorrió el cuerpo de Juliette ante la familiaridad que Paul tenía con el término «Escarlatas». Como nombre, la Pandilla Escarlata sonaba mucho más agradable en chino. Se llamaban hóng bāng, las dos silabas se arremolinaban juntas en un rápido entrechocar de vocales. Semejante nombre se curvaba y salía de las lenguas de los Escarlata como un látigo, y aquellos que no sabían cómo manejarlo apropiadamente terminaban recibiendo latigazos.

Este era el latigazo de Paul Dexter.

—Le daré la misma respuesta que le di a su padre —dijo Juliette. Recogió las piernas sobre el descansabrazo, las capas de su vestido retrocedieron. Los ojos de Paul siguieron el movimiento. Ella observó que la ceja de él temblaba por el escándalo de su muslo largo y pálido en exhibición—. No estamos aceptando ninguna empresa nueva. Estamos lo bastante ocupados con nuestros clientes actuales.

Paul fingió decepción. Se inclinó hacia delante, como si pudiera persuadirla con mero contacto visual. Todo lo que hizo fue mostrar a Juliette que no se había cepillado correctamente un grumo de pomada en su cabello rubio oscuro.

—No sea así —dijo—. Escuché que hay un rival de negocios que podría estar más entusiasmado con la oferta…

—Entonces tal vez debería probar con ellos —sugirió Juliette. Se enderezó repentinamente. Él estaba intentando atraerla a escuchar al sugerir que se llevaría sus negocios con los Flores Blancas, pero importaba poco. Walter Dexter era un cliente que ellos deseaban perder—. Me alegra que pudiéramos resolver este asunto tan prestamente.

—Espere, no…

—Ahora adiós… —Juliette fingió pensar—. ¿Peter? ¿Paris?

—Paul —contestó, frunciendo el ceño.

Juliette conjuró una sonrisa, no como la descerebrada que Rosalind había estado imitando antes.

—Correcto. ¡Adiós!

Se puso de pie de un salto y cruzó a saltitos la estancia, hacia la entrada principal. En un parpadeo, sus dedos estaban sobre la perilla pesada y estaba abriendo la puerta, ansiosa por librarse del visitante británico.

Paul, para su crédito, fue rápido en recuperarse. Llegó a la puerta y se inclinó. Finalmente, algo de modales.

—Muy bien.

Salió al primer escalón y se giró de nuevo para encarar a Juliette.

—¿Podría hacer una petición, señorita Cai?

—Ya le dije…

Paul sonrió.

—¿Puedo verla de nuevo?

Juliette azotó la puerta.

—Absolutamente no.


  Seis
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Roma no estaba teniendo un buen día.

Con tan sólo una hora despierto, ya se había tropezado al subir las escaleras, había roto su taza favorita con su té de hierbas favorito, y se había golpeado en la cadera contra la mesa de la cocina con tanta brusquedad que se formó una mancha púrpura gigante en su torso. Además, se vio obligado a inspeccionar la escena de un crimen. Además, tuvo que enfrentarse a la posibilidad de que se tratara de una escena de crimen de proporciones sobrenaturales.

Mientras Roma regresaba al centro de la ciudad bajo el sol de la tarde, pudo sentir que su paciencia se agotaba increíblemente. Cada golpe de vapor silbante sonaba como el ruido que su padre hacía con la boca cuando se enojaba, y cada crujido de los cuchillos de los carniceros le hacía recordar a Roma los disparos.

Por lo general, Roma adoraba el ajetreo que rodeaba su casa. Deliberadamente tomaba las rutas largas para entrar y salir de los puestos, mirando los paquetes de verduras cultivadas, en pilas que eran más altas que sus vendedores. Hacía muecas a los peces, inspeccionando las condiciones de sus pequeños y sucios tanques. Si tuviera tiempo libre, recogería dulces de todos los vendedores que los vendían, se los llevaría a la boca a medida que avanzaba y saldría de los mercados con los dientes doloridos y los bolsillos vacíos.

El mercado abierto era uno de sus mayores amores. Pero hoy era más que irritante, era una verdadera erupción viral.

Roma se agachó por debajo de las líneas de lavandería que se encontraban en el estrecho callejón que conducía al bloque de viviendas central de los Montagov. Tanto el agua limpia como la sucia goteaban en charcos furiosos sobre el pavimento: algunos transparentes si estaban bajo un vestido empapado, otros negros y fangosos si estaban debajo de una tubería a medio instalar.

Esa era una característica que se hacía más prominente a medida que uno se adentraba en Shanghái. Era como si un artista perezoso se hubiera encargado de construir todo: los techos y las repisas de las ventanas se curvaban y marcaban con los ángulos y arcos más gloriosos, solo para terminar abruptamente en donde comenzaba la casa vecina. Nunca había suficiente espacio en las zonas más pobres de esta ciudad. Los recursos siempre se estaban agotando justo antes de que los constructores estuvieran listos. Las tuberías eran siempre un poquito demasiado cortas, los desagües solo tenían la mitad de una cubierta, las aceras parecían inclinarse hacia sí mismas. Si Roma quería, podría estirar los brazos desde la ventana de su dormitorio en el cuarto piso y alcanzar fácilmente las cortinas de las ventanas plegables hacia afuera de un dormitorio en el edificio contiguo al suyo. Si se estiraba con las piernas en cambio, podría saltar sin mucho esfuerzo y sorprender al anciano que vivía allí.

No era como si tuvieran poco espacio. Había abundancia de tierras fuera de la ciudad para la expansión, tierras que no habían sido tocadas por la influencia del Concesión Internacional y la Concesión Francesa. Pero el asentamiento de Los Flores Blancas estaba ubicado justo al lado de la Concesión Francesa, y allí estaban decididos a quedarse. Los Montagov habían estado ubicados aquí desde que emigró el abuelo de Roma. Los extranjeros solo habían reclamado las tierras cercanas en los últimos años, ya que se volvieron más descarados con su poder legal. De vez en cuando, a los Flores Blancas les causaba grandes problemas cada vez que los franceses intentaban controlar la marcha de la pandilla, pero la situación siempre soplaba a favor de los rusos. Los franceses los necesitaban; pero ellos no necesitaban a los franceses. Los Flores Blancas dejarían que los extranjeros siguieran practicando sus leyes en un espacio que no parecía pertenecer a ninguno de ellos, y los pomposos comerciantes con sus abrigos florales y sus zapatos lustrados se harían a un lado cuando los gánsteres corrieran como locos por las calles.

Era un compromiso, pero se volvía más tenso a medida que pasaba el tiempo. Lugares como estos ya asfixiaban. No servía de nada presionar más fuerte la almohada sobre sus caras.

Roma se ajustó más la bolsa de Benedikt en su hombro. Benedikt no había estado muy contento de que Roma le quitara sus materiales de arte, pero cuando Roma fingió ofrecérsela de vuelta, su primo solo había necesitado una mirada —a todos los insectos muertos que Lourens no quería conservar, y el zapato del muerto que Roma había metido allí— antes de empujarla rápidamente hacia atrás, pidiéndole a Roma que la devolviera después de haberla lavado bien.

Roma abrió la puerta delantera y entró. Justo cuando se arrastraba hacia la sala de estar, una puerta se cerró de golpe a su derecha, y Dimitri Voronin también hacía su entrada.

El ya desagradable día de Roma empeoró aún más.

—¡Roma! —gritó Dimitri—. ¿Dónde has estado toda la mañana?

A pesar de ser solo unos años mayor, Dimitri actuaba como si fuera legiones superior a Roma. Cuando Roma pasó a su lado, Dimitri sonrió y extendió la mano para despeinar el cabello de Roma.

Roma se apartó, entrecerrando los ojos. Tenía diecinueve años, era heredero de uno de los dos imperios del bajo mundo más poderosos de la ciudad, pero siempre que Dimitri estaba en la misma habitación que él, volvía a ser un niño.

—Afuera —respondió Roma vagamente. Si decía que era algo relacionado con el negocio de los Flores Blancas, Dimitri fisgonearía y fisgonearía hasta que él también lo supiera. Aunque Dimitri no era lo suficientemente inteligente como para insultar abiertamente a Roma, Roma podía escuchar la burla en todas las referencias a su juventud, en cada broma casi simpática cada vez que hablaba. Era por Dimitri que a Roma no se le permitía ser suave. Era por Dimitri que Roma había creado un rostro frío y brutal que odiaba ver cada vez que se miraba en un espejo.

—¿Qué deseas? —preguntó Roma ahora, sirviéndose un vaso de agua.

—No te preocupes. —Dimitri entró en la cocina detrás de él, agarrando un cuchillo de picar cercano. Apuñaló un plato sobre la mesa, tomó un trozo de carne cocida y mordió alrededor de la hoja gruesa sin importar quién había dejado el plato allí o cuánto tiempo había estado la comida afuera—. Yo también estaba afuera.

Roma frunció el ceño, pero Dimitri ya se estaba alejando, llevándose consigo el fuerte olor a almizcle y humo. Al quedar solo, Roma exhaló un largo suspiro y se volvió para poner su vaso en el fregadero.

Solo que, cuando se volvió, se encontró a sí mismo siendo observado por unos grandes ojos marrones en un rostro pequeño, parecido a un duende.

Casi gritó.

—Alisa —le siseó Roma a su hermana, abriendo las puertas del armario de la cocina. No podía entender cómo lo había estado observando desde allí sin aviso, o cómo se las había arreglado para encajar entre las especias y los azúcares, pero a estas alturas había aprendido a no preguntar.

—Con cuidado —se quejó cuando Roma la sacó del armario. Cuando la dejó en el suelo, ella señaló la manga que Roma había apretado—. Esto es nuevo.

No era nada nuevo. De hecho, la camisa de paño y abrigo que rodeaba sus pequeños hombros se parecía al tipo de ropa que usaba el campesinado antes de que terminaran las dinastías reales en China, rasgada de una forma que solo podía haber sido causada por deslizarse por entre esquinas muy estrechas. Alisa simplemente decía cosas escandalosas de vez en cuando sin otra razón que incitar a la confusión, lo que llevaba a la gente a creer que ella patinaba en una delgada línea entre la locura y la inmadurez extrema.

—Silencio —le dijo Roma. Él le alisó el cuello, y entonces se congeló, su mano se estrechó cuando tocó una cadena que Alisa había puesto alrededor de su cuello. Era de su madre, una reliquia de Moscú. La última vez que la había visto, estaba en su cadáver después de que ella fuera asesinada por la Pandilla Escarlata, una cadena de plata brillante que permaneció rígida contra la sangre que se filtraba por su garganta cortada.

Lady Montagova se había enfermado poco después del nacimiento de Alisa. Roma la veía una vez al mes, cuando lord Montagov lo llevaba a un lugar secreto, una casa segura en los rincones desconocidos de Shanghái. En su mente, ella se veía gris y demacrada, pero siempre alerta, siempre lista para sonreír cuando Roma se acercaba a su cama.

El objetivo de la casa segura era que lady Montagova no necesitara guardias. Se suponía que estaba a salvo. Pero hacía cuatro años, La Pandilla Escarlata la había encontrado de todos modos, le cortó la garganta en respuesta a un ataque a principios de esa semana, y dejó una rosa roja marchita agarrada en sus manos. Cuando enterraron su cadáver, sus palmas todavía estaban incrustadas con las espinas.

Roma debería haber odiado a la Pandilla Escarlata mucho antes de que mataran a su madre, y debería haberlos odiado aún más, con una pasión ardiente, después de que mataran a lady Montagova. Pero no lo hizo. Después de todo, era lex talionis: ojo por ojo, así era como funcionaba la enemistad de sangre. Si él no hubiera lanzado ese primer ataque, no habrían tomado represalias contra su madre. No había forma de echar la culpa en una pelea de tal escala. Si había alguien a quien culpar, era él mismo. Si había alguien a quien odiar por la muerte de su madre, era él mismo.

Alisa agitó una mano frente al rostro de Roma.

—Veo ojos, pero no veo cerebro.

Roma regresó al presente. Colocó un dedo suave debajo de la cadena, sacudiéndola.

—¿De dónde has sacado esto? —preguntó suavemente.

—Estaba en el ático —respondió Alisa. Sus ojos se iluminaron—. Es bonito, ¿no?

Alisa tenía solo ocho años. No le habían contado nada del asesinato, solo que lady Montagova había sucumbido finalmente a la enfermedad.

—Muy bonito —dijo Roma, su voz ronca. Entonces sus ojos se encendieron, escuchando pasos en el segundo piso. Su padre estaba en su oficina.

—Corre ahora. Te llamaré cuando sea hora de cenar.

Dando un saludo burlón, Alisa salió de la cocina y subió las escaleras, con su ralo cabello rubio arrastrándose detrás de ella. Cuando escuchó la puerta de su dormitorio cerrarse en el cuarto piso, Roma comenzó a subir las escaleras también, subiendo a la oficina de su padre. Sacudió la cabeza con brusquedad, aclarando sus pensamientos y llamó.

—Pasa.

Roma llenó sus pulmones de aire. Abrió la puerta.

—¿Y bien? —dijo lord Montagov en lugar de un saludo. No levantó los ojos. Su atención estaba en la carta en su mano, la cual escaneó rápidamente antes de tirarla y tomar la siguiente en su pila—. Espero que hayas encontrado algo.

Con cautela, Roma entró y dejó la bolsa en el suelo. Metió la mano en ella, dudando por un momento antes de sacar el zapato y dejarlo en el escritorio de su padre. Roma contuvo la respiración y juntó las manos a la espalda.

Lord Montagov miró el zapato como si Roma le hubiera regalado un perro rabioso. Dirigía esa expresión a Roma con bastante frecuencia.

—¿Qué es esto?

—Lo encontré donde murieron los primeros siete hombres —explicó Roma cuidadosamente—, pero pertenece al hombre que murió en el club Escarlata. Creo que estuvo presente en la escena del primer crimen y, de ser así, es una cuestión de contagio...

Lord Montagov golpeó el escritorio con ambas manos. Roma se estremeció con fuerza, pero se obligó a no cerrar los ojos, se obligó a mirar hacia adelante de manera ecuánime.

—¡Contagio! ¡Locura! ¡Monstruos! ¿Qué le pasa a esta ciudad? —bramó lord Montagov—. ¿Te pido que encuentres respuestas y me traes esto?

—Encontré exactamente lo que pediste —respondió Roma, pero en voz baja, apenas audible. Durante los últimos cuatro años, siempre estuvo haciendo lo que se le pedía, ya fuera una tarea pequeña o terrible. Si no lo hacía, tendría que temer las consecuencias, y aunque odiaba ser un Flor Blanca, odiaba más aún la idea de no serlo. Su título le daba poder. El poder lo mantenía a salvo. Le daba autoridad, retenía a los que lo amenazaban y le permitía mantener a Alisa a salvo, le permitía mantener a todos sus amigos dentro de su círculo de protección.

—Quítame esto de la cara —ordenó lord Montagov, agitando el zapato.

Roma apretó los labios, pero quitó el zapato y lo guardó en la bolsa.

—El punto sigue siendo el mismo, papá. —Sacudió la bolsa, dejando que la tela se tragara el zapato—. Ocho hombres se enfrentan en los puertos de Shanghái, siete se arrancan la garganta y uno escapa. Y ese también procede a arrancarse la garganta al día siguiente, ¿no te parece una enfermedad de contagio?

Lord Montagov no respondió durante mucho tiempo. En cambio, giró en su silla hasta que estuvo frente a la pequeña ventana que daba a un callejón transitado afuera. Roma miró a su padre, vio cómo sus manos se apretaban en los brazos del sillón grande, su cabeza rapada le picaba con un leve rastro de sudor. La pila de cartas había sido abandonada momentáneamente. Los nombres firmados en chino en la base de muchas de ellas eran familiares: Chen Duxiu, Li Dazhao, Zhang Gutai. Comunistas.

Después de que la revolución bolchevique barriera Moscú, la marea de esa ola política había bajado hasta aquí, a Shanghái. Las nuevas facciones que cobraron vida hacía unos años habían estado tratando persistentemente de reclutar a los Flores Blancas como aliados, ignorando el hecho de que lo último que querrían los Flores Blancas era la redistribución social. No después de que los Montagov llevaran generaciones subiendo a la cima. No cuando la mayoría de los gánsteres comunes habían huido de los bolcheviques.

Incluso si los comunistas vieran a los Flores Blancas como aliados potenciales, los Flores Blancas los veían como enemigos.

Lord Montagov finalmente hizo un ruido de disgusto, alejándose de la ventana.

—No deseo involucrarme en este asunto de una locura —expresó—. Esa será tu tarea ahora. Descubre lo que está ocurriendo.

Roma asintió lentamente. Se preguntó si la rigidez de la voz de su padre era una señal de que pensaba que este asunto de la locura estaba por debajo de él, o si era porque su padre tenía miedo de contraer la locura él mismo. Roma no tenía miedo. Solo temía el poder de los demás. Los monstruos y las cosas que caminaban por la noche eran fuertes, pero no poderosos. Había una diferencia.

—Encontraré lo que pueda sobre este hombre —decidió Roma, refiriéndose a la víctima más reciente.

Lord Montagov hizo retroceder la silla unos centímetros y luego puso los pies en el escritorio.

—No te apresures, Roma. Debes confirmar que este zapato realmente pertenece al hombre que murió anoche primero.

Roma frunció el ceño.

—La última víctima fue internada en un hospital de los Escarlata. Me dispararán al verme.

—Encuentra el modo —respondió simplemente lord Montagov—. Cuando te di la orden de obtener información de los Escarlata, parecías poder acercarte a ellos con facilidad.

Roma se puso rígido. Eso fue injusto. La única razón por la que su padre lo había enviado a territorio Escarlata en primer lugar era porque lord contra lord era una interacción demasiado severa. Si lord Cai y su padre se hubieran encontrado y su encuentro terminara pacíficamente, ambos habrían quedado muy mal. Roma, por otro lado, podría ceder ante la Pandilla Escarlata sin consecuencias para los Flores Blancas. Él era simplemente el heredero, enviado a una misión importante.

—¿Qué estás diciendo? —preguntó Roma—. El hecho de que tuviera motivos para entrar en su club burlesque no significa que pueda deambular por su hospital.

—Encuentra a alguien que te permita entrar. He oído rumores de que la heredera Escarlata ha regresado.

Una abrazadera se fijó en el pecho de Roma. No se atrevió a reaccionar.

—Papá, no me hagas reír.

Lord Montagov se encogió de hombros con ligereza, pero había algo en sus ojos que a Roma no le gustó.

—No es una idea tan absurda —dijo su padre—. Seguro que le puedes pedir un favor. Después de todo, ella fue tu amante una vez.
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En el transcurso de unos cuantos días, la noticia había circulado en la ciudad. Al principio no era nada más que rumores; una sospecha de que no era un enemigo ni una fuerza natural la que traía esta locura, sino el diablo mismo, golpeando a las puertas en lo más oscuro de la noche y con una mirada, una absoluta demencia era forjada en la víctima.

Entonces empezaron los avistamientos.

Amas de casa que colgaban su ropa lavada junto a los puertos clamaban ver tentáculos retorciéndose cuando se aventuraban a salir al anochecer para recoger sus cosas. Unos cuantos trabajadores Escarlata que aparecieron tarde para sus turnos, se asustaron por unos gruñidos, luego destellos de ojos plateados que los miraban fijamente desde el otro lado del callejón. La historia más horrorosa era una divulgada por el propietario de un burdel junto al río, que hablaba de una criatura enroscada en medio de las bolsas de basura fuera del burdel, mientras cerraban. Había descrito que estaba jadeando, como adolorida, como luchando contra sí misma, medio envuelta en sombras, pero indudablemente algo antinatural y extraño.

—Tiene el lomo clavado de cuchillas —escuchó Juliette que susurraban enfrente de ella, la historia actualmente estaba siendo transmitida de hijo a madre mientras esperaban la comida de una ventanilla de un restaurante de comida rápida. El niñito estaba saltando de emoción, repitiendo palabras que escuchó de un compañero de escuela o un vecino. Cuantas más muertes había —y habían sido múltiples desde el hombre en el club burlesque—, más especulaba la gente, como si solo hablando de las posibilidades podrían toparse con la verdad. Pero cuanta más gente hablaba, más se escapaba la verdad.

Juliette habría desdeñado las historias como rumores, pero el temor que rezumaba en las calles era muy, muy real, y dudaba que semejante sensación alcanzara estos niveles sin respaldo sustancial a las declaraciones. Así que ¿qué era entonces? Los monstruos no eran reales, sin importar que los cuentos de hadas chinos hubieran sido alguna vez considerados como verdad. Esta era una nueva era de ciencia, de evolución. El supuesto monstruo tenía que ser una criatura de la creación de alguien… ¿pero de quién?

—Silencio —intentó decir la madre, los dedos de su mano izquierda retorcían nerviosamente las cuentas en su muñeca derecha. Eran cuentas de oración budista, utilizadas para contar los mantras, pero cualquiera que fuera el mantra que la mujer recitaba ahora, no podía competir con el ilimitado entusiasmo de su hijo.

—¡Dicen que tiene garras del tamaño de sus antebrazos! —continuó el chico—. Merodea en la noche en busca de gánsteres, y cuando huele la perdición de su sangre, se abalanza.

—No son solo los gánsteres los que están muriendo, qīn’ài de —dijo su madre silenciosamente. Su mano se atenazó alrededor de la nuca de su hijo, manteniéndolo estable en la fila que se movía.

El niñito se detuvo. Un temblor entró en su dulce voz.

—Māma, ¿yo voy a morir?

—¿Qué? —exclamó su madre—. Por supuesto que no. No seas ridículo. —Levantó la vista, al haber alcanzado el inicio de la fila—. Dos.

El tendero le pasó una bolsa por encima de la ventana y el par de madre-hijo se apresuró a marcharse. Juliette miró tras ellos y pensó en el repentino temor en la voz del niño. En ese breve momento, el niño —apenas mayor de cinco años— había comprendido que él también podía morir con el resto de cadáveres en Shanghái, porque ¿quién podía estar a salvo de esta locura?

—A cuenta de la casa, señorita.

Juliette levantó la vista repentinamente, y encontró una bolsa de papel frente a su cara.

—Solo lo mejor para la princesa de Shanghái —dijo el viejo tendero, sus codos descansaban sobre el descansillo de la ventanilla de servicio.

Juliette conjuró su sonrisa más deslumbrante.

—Gracias —dijo, agarrando la bolsa. Esa palabra le daría al tendero bastante material para presumir cuando se reuniera con sus amigos para el mahjong mañana.

Juliette se giró y abandonó la fila, metió la mano en la bolsa y arrancó un trozo del bollo para masticarlo. Su sonrisa desapareció tan pronto estuvo fuera de la vista. Se estaba haciendo tarde y la esperaban pronto en casa, pero aun así se demoró entre las tiendas y el bullicio de Chenghuangmiao, una chica que se desplazaba lento en una multitud tumultuosa. No tenía muchas oportunidades para merodear en lugares como este, pero hoy lo hizo. Lord Cai la había enviado a revisar un centro de distribución de opio, que desafortunadamente no había sido tan emocionante como creyó. Sencillamente olía muy mal, y tras localizar al propietario con los papeles que su padre deseaba, el propietario se los entregó medio dormido. Ni siquiera le había ofrecido un saludo ni verificado el derecho de Juliette a pedir semejante información confidencial. Juliette no entendía cómo a alguien así podían encargársele cincuenta trabajadores.

—Disculpe —murmuró, empujando entre una multitud particularmente apretujada, reunida enfrente de una tienda de bosquejos a lápiz. A pesar de la oscuridad que estaba dominando los cielos rosas, Chenghuangmiao aún estaba a rebosar de visitantes: amantes dando paseos a través del caos, abuelos comprando xiǎolóngbāo para que los niños lo sorbieran, extranjeros sencillamente contemplando las vistas. El nombre Chenghuangmiao en sí se refería al templo, pero para la gente de Shanghái, había llegado a representar todos los mercados boyantes de alrededor y los claustros de actividad en el área. El ejército británico había erigido su oficina principal aquí casi un siglo antes, en los Jardines Yuyuan, junto a los que Juliette estaba pasando ahora. Desde entonces, incluso después de su partida, los extranjeros habían empezado a disfrutar este lugar. Siempre estaba lleno de sus caras, mostraban maravilla y diversión.

—¡Este es el final! ¡Consigan la cura ahora! ¡Solo hay una cura!

Y a veces también estaba lleno de los nativos excéntricos.

Juliette hizo una mueca, bajando la barbilla para no hacer contacto visual con el anciano que gritaba en el puente Jiuqu. Sin embargo, a pesar de sus mejores esfuerzos para pasar desapercibida, el anciano se enderezó al verla y corrió por el puente zigzag… el golpeteo de sus pisadas hacía sonidos que eran bastante preocupantes de escuchar en una estructura tan vieja. Se detuvo enfrente de ella, antes que ella pudiera poner suficiente distancia entre ellos.

—¡Salvación! —chilló él. Sus arrugas se pronunciaron hasta que la piel colgante se tragó sus ojos. Apenas podía enderezar la espalda de su encorvamiento perpetuo, pero se movía tan rápido como un roedor escurridizo a la caza de comida—. Deben extender el mensaje de la salvación. ¡El lā-gespu nos lo dará!

Juliette parpadeó rápidamente, con las cejas elevadas. Sabía que no debería prestar atención a los hombres vociferantes de las calles, pero había algo sobre él que le erizaba los vellos de la nuca. A pesar de su acento rural, había entendido casi todo el shanghainés ronco del hombre… todo excepto ese trocito de farfullo.

¿Lā-gespu? ¿La «s» era meramente un ceceo de la crianza generacional?

—¿Lā gē bō? —Juliette intentó adivinar la corrección—. ¿Un sapo nos traerá la salvación?

El anciano parecía tremendamente ofendido. Sacudió la cabeza de un lado a otro, agitando sus mechones delgados de cabello blanco y agitó la trenza rala que llevaba. Era una de las pocas personas que aún se vestían como si el país no hubiera abandonado la era imperial.

—Mi madre me dijo un proverbio sabio cuando era joven —continuó Juliette, entreteniéndose—. Lā gē bō xiāng qiē tī u ̄y.

El anciano solamente la miró fijamente. ¿No entendía su shanghainés? En el extranjero, ella había temido constantemente perder el acento, temía olvidar cómo pronunciar esos tonos persistentemente planos que no se encontraban en ningún otro dialecto a lo largo del país.

—¿Es una mala broma? —preguntó Juliette. Se repitió, en el dialecto más común, esta vez más vacilante—. ¿Lài háma xiǎng chī tiān é ròu? ¿Sí? Me merezco al menos una risita, vamos.

El anciano dio un pisotón, temblando por el esfuerzo de que lo tomaran en serio. Tal vez Juliette había elegido el proverbio erróneo con el que bromear. El sapo feo quiere una mordida de carne de cisne. Tal vez el anciano no había sido criado con los cuentos de hadas sobre el Príncipe Rana y su feo hermanastro sapo. Tal vez no le gustaba que su broma implicaba que su salvador lā-gespu —lo que sea que significara— era el equivalente de una proverbial criatura taimada y fea que codiciaba al cisne, la amada de su hermano príncipe rana.

—El lā-gespu es un hombre —espetó justo frente a la cara de Juliette, su voz fue un siseo aflautado—. Un hombre de gran poderío. Me dio una cura. ¡Una inyección! Debí haber muerto cuando mi vecino colapsó sobre mí, desgarrándose la garganta. ¡Oh! ¡Tanta sangre! ¡Sangre en mis ojos y sangre corriéndome por el pecho! Pero no morí. Me salvé. El lā-gespu me salvó.

Juliette dio un gran paso atrás, uno que debió haber dado hacía cinco minutos, antes de que esa conversación empezara.

—Eh, esto ha sido divertido —dijo—, pero realmente debería marcharme.

Antes que el hombre pudiera sujetarla, se hizo a un lado y se apresuró a marcharse.

—¡Salvación! —gritó él tras ella—. ¡Solo el lā-gespu puede traernos la salvación ahora!

Juliette dio un giro brusco, alejándose de la vista completamente. Ahora que estaba en un área menos abarrotada, dejó escapar un largo suspiro y se tomó su tiempo entre las tiendas, echando miradas sobre el hombro para asegurarse de que no la estaban siguiendo. Una vez que estuvo segura de que nadie estaba tras ella, suspiró de pena por dejar Chenghuangmiao atrás y salió de la colección de tiendas apretujadas, de vuelta a las calles de la ciudad para iniciar su camino a casa. Podría haber detenido una calesa o detenido a alguno de los Escarlata que remoloneaban fuera de estos cabarés, para que le consiguieran un vehículo. Cualquier otra chica de su edad lo habría hecho, especialmente con un collar tan brillante como el que le rodeaba el cuello, especialmente si sus pisadas reverberaban con un eco que se extendía a dos calles. Los secuestros eran un negocio lucrativo. El tráfico humano prosperaba y la economía crecía con los crímenes.

Pero Juliette continuó caminando. Pasó junto a hombres en grandes grupos y hombres acuclillados enfrente de burdeles, mirando con lujuria como si fuera su segundo trabajo. Pasó junto a gánsteres arrojando cuchillos fuera de los casinos en los que habían sido contratados para cuidar, pasó a mercaderes truculentos que limpiaban sus armas y masticaban sus palillos. Juliette no vaciló. El cielo se enrojeció y sus ojos brillaron más. A donde fuera, sin importar lo lejos que se adentraba en el vientre más oscuro de la ciudad, mientras permaneciera en su territorio, ella era la reinante suprema.

Juliette se detuvo, rodó su tobillo para aliviar lo apretado del zapato. En respuesta, cinco gánsteres Escarlata que esperaban junto a un restaurante también se quedaron quietos, esperando a ver si los convocaría. Eran asesinos, extorsionistas y fuerzas furiosas de violencia, pero según los rumores, Juliette Cai era la chica que había estrangulado y matado a su amante americano con un collar de perlas. Juliette Cai era la heredera que, en su segundo día de vuelta en Shanghái, había intervenido en una disputa entre cuatro Flores Blancas y dos Escarlatas y matado a los cuatro Flores Blancas con solo tres balas.

Solo uno de esos rumores era cierto.

Juliette sonrió y agitó la mano en saludo a los hombres Escarlata. En respuesta, uno agitó la mano y los otros cuatro se rieron nerviosamente entre ellos. Temían la ira de lord Cai si algo le sucedía a ella, pero temían más la ira de ella si iban a probar la veracidad de los rumores.

Era su reputación lo que la mantenía a salvo. Sin ella, no era nada.

Lo que significaba que cuando Juliette entró en un callejón y la detuvo la repentina presión de lo que se sentía como un arma presionada contra la parte baja de su espalda, supo que no era un Escarlata el que se había atrevido a detenerla.

Juliette se congeló. En una fracción de segundo, repasó todas las posibilidades: un mercader indignado que deseaba compensación, un extranjero avaricioso que deseaba cobrar un rescate, un adicto confundido en las calles que no la había reconocido por las cuentas brillantes de su vestido extranjero…

Entonces una voz familiar dijo, en inglés, de entre todos los lenguajes:

—No grites por ayuda. Continúa avanzando, sigue mis instrucciones y no dispararé.

El hielo en sus venas se descongeló en un instante y en cambio rugió en una furia feroz. ¿Había esperado que entrara en un área aislada, hasta que nadie estuviera alrededor para prestarle ayuda, pensando que ella temería reaccionar? ¿Había creído él que eso funcionaría realmente?

—Realmente ya no me conoces —dijo Juliette bajito. O tal vez Roma Montagov creía conocerla demasiado bien. Tal vez se creía un experto y había desdeñado los rumores que ella esparció sobre sí misma, pensando que era imposible que se hubiera vuelto la asesina que proclamaba ser.

La primera vez que mató a alguien, había tenido catorce años.

Había conocido a Roma desde hacía un mes, pero se había jurado a sí misma que no seguiría la enemistad de sangre, que sería mejor. Entonces, una noche en camino a un restaurante, su carro fue emboscado por los Flores Blancas. Su madre le había gritado que permaneciera agachada, que se ocultara detrás del carro con Tyler, que utilizaran las armas que les pusieron en las manos solo si era absolutamente necesario. La lucha casi había terminado. Los Escarlatas habían matado a casi todos los Flores Blancas.

Entonces el último Flor Blanca que quedaba se lanzó en dirección a Juliette y Tyler. Había una furia desesperada ardiendo en sus ojos, y en ese momento, aunque no había duda de que era un momento de absoluta necesidad, Juliette se había congelado. Tyler fue el que disparó. Su bala había alcanzado el estómago del Flor Blanca y el hombre cayó, y con horror Juliette miró a un lado, donde sus padres estaban observando.

No fue alivio lo que vio. Fue confusión. Confusión sobre por qué Juliette se había congelado. Confusión de por qué Tyler había sido más capaz. Así que Juliette había levantado el arma y también disparó, terminando el trabajo.

Juliette Cai temía la desaprobación más de lo que temía la mácula en su alma. Esa muerte era uno de los pocos secretos que le había ocultado a Roma. Ahora sabía que debería haberle contado, tan solo para probar que era tan nefaria como Shanghái siempre decía que era.

—Camina —exigió Roma.

Juliette permaneció quieta. Como era su intención, él malinterpretó su inacción como miedo, porque, aunque ligeramente, vaciló y relajó la presión del arma una fracción.

Ella se giró rápidamente. Antes que Roma pudiera siquiera parpadear, su mano derecha se estrelló con fuerza sobre la muñeca derecha de él, retorciendo su brazo que sostenía el arma hacia afuera, hasta que sus dedos estuvieron doblados antinaturalmente. Ella dio un manotazo al arma con la mano izquierda. El arma traqueteó contra el suelo. Con la mandíbula apretada para el impacto, Juliette retorció el pie tras el de Roma y lo sacudió contra sus tobillos, hasta que él cayó hacia atrás y ella lo siguió, una mano rodeándole el cuello y la otra alcanzando en el bolsillo de su vestido para recuperar un cuchillo delgado como aguja.

—Bien —jadeó Juliette, respirando con fuerza. Lo tenía atrapado de espaldas, con sus rodillas al lado de las caderas de él y su cuchillo presionado contra la garganta—. Intentemos esto de nuevo como gente civilizada.

El pulso de Roma saltó bajó las puntas de sus dedos, su garganta se tensó al apartarse de la cuchilla. Sus ojos estaban dilatados mientras la miraba fijamente, ajustándose a las sombras del ocaso mientras el callejón se ensombrecía de un violeta crepuscular. Estaban lo bastante cerca para compartir respiraciones rápidas y cortas, a pesar de los esfuerzos de ambos por parecer inmutables por el ejercicio de su forcejeo.

—¿Civilizada? —repitió Roma. Tenía la voz rasposa—. Me tienes a punta de cuchillo.

—Tú me tenías a punta de pistola.

—Estoy en tu territorio… no tenía opción.

Juliette frunció el ceño, luego presionó el cuchillo hasta que una gota de sangre apareció en la punta.

—Bien, para, para. —Roma hizo una mueca—. Lo entiendo.

Un pequeño resbalón de su mano ahora le cortaría el cuello. Casi estaba tentada a intentarlo. Todo entre ellos se sentía demasiado familiar, demasiado automáticamente íntimo. Anhelaba liberarse de ese sentimiento, cortarlo como un tumor malévolo.

Roma aún olía como solía: como acero, menta y la suavidad de un céfiro suave. Tan de cerca, podía determinar que todo y a la vez nada había cambiado.

—Adelante —lo animó Juliette, arrugando la nariz—. Explícate.

Los ojos de Roma titilaron de agravio. Actuó displicente, pero Juliette estaba siguiendo su pulso errático mientras resonaba bajo sus dedos. Podía sentir cada salto y tartamudeo de temor mientras se inclinaba con su cuchillo.

—Necesito información —consiguió decir Roma.

—Impresionante.

Él levantó las cejas.

—Si me dejas ir, puedo explicarlo.

—Preferiría que lo explicaras así.

—Oh, Juliette.

Clic

El eco del seguro removido en un arma resonó en el callejón. Sorprendida, Juliette miró a su izquierda, donde aún yacía el arma que había desarmado, intacta. Giró su mirada de vuelta a Roma y lo encontró sonriendo, sus hermosos labios malévolos estaban alzados en burla.

—¿Qué? —preguntó Roma. Sonaba casi burlón—. ¿Creíste que solo tenía una?

La presión fría del metal le tocó la cintura. Su frío penetró a través de la tela de su vestido, marcó su forma en su piel. Reluctante y lentamente, Juliette apartó su cuchillo de la garganta de Roma y levantó las manos en alto. Liberó su agarre mortal sobre él, cada paso tan prolongado como era posible hasta que estuvo de pie, echándose atrás para apartarse dos pasos de la pistola.

Al unísono, sin otra forma de evitar un punto muerto, guardaron sus armas.

—El hombre que murió en tu club anoche —empezó Roma—. ¿Recuerdas sus zapatos que no coincidían?

Juliette se mordió el interior de las mejillas, luego asintió.

—Encontré el otro zapato en el rio Huangpu, justo donde el resto de hombres murieron la noche del Festival de Mediados de Otoño —continuó Roma—. Creo que escapó al primer baño de sangre. Pero llevó la locura con él, la llevó a tu club un día después y entonces sucumbió a ella.

—Imposible —espetó Juliette inmediatamente—. ¿Qué clase de ciencia…?

—Estamos más allá de la ciencia, Juliette.

Con la indignación caliente en la garganta, Juliette levantó los hombros hasta las orejas y apretó las manos en puños. Contempló la idea de llamar a Roma paranoico, irracional, pero desafortunadamente sabía lo diligente que era cuando encontraba algo en qué enfocarse. Si él pensaba que era una posibilidad, era muy probablemente una posibilidad.

—¿Qué estás diciendo?

Roma se cruzó de brazos.

—Estoy diciendo que necesito saber con certeza si realmente fue el mismo hombre. Necesito ver el otro zapato en el cadáver. Y si los zapatos coinciden, entonces esta locura… podría ser contagiosa.

Juliette sintió que la negación yacía espesa y pesada en sus huesos. La víctima había muerto en su club, escupiendo sangre en una habitación llena de sus Escarlatas, tosiendo saliva a una multitud llena de su gente. Si realmente era una enfermedad de la mente… una enfermedad contagiosa de la mente, la Pandilla Escarlata estaba en grandes problemas.

—Podría haber sido un pacto suicida —sugirió sin mucha convicción—. Tal vez el hombre se echó atrás, solo para actuar después. —Pero Juliette había mirado a los ojos del hombre moribundo. Allí, el terror era la única emoción que existía.

Dios. Ella había mirado en los ojos del hombre moribundo. Si era contagioso, ¿cuál era el riesgo de que ella lo contrajera?

—Tú lo percibes igual que yo —dijo Roma—. Algo no está bien aquí. Para cuando esto sea investigado por los canales oficiales, más gente inocente habrá muerto de esta locura peculiar. Necesito saber si se está extendiendo.

Roma estaba mirando directamente a Juliette cuando se quedó en silencio. Juliette le devolvió la mirada, mientras una frialdad profunda se desenrollaba en su estómago.

—Como si te importara —dijo bajito, rehusándose a parpadear en caso de que sus ojos empezaran a aguarse—, que gente inocente muera.

Cada músculo en la mandíbula de Roma se apretó.

—Bien —dijo bruscamente—. Mi gente.

Juliette apartó la mirada. Dos largos segundos transcurrieron. Entonces giró sobre sus talones y empezó a alejarse.

—Apresúrate —gritó. Solo esta vez lo ayudaría, y nunca más. Solo porque ella también necesitaba conocer las respuestas que él buscaba—. La morgue cerrará pronto.
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Caminaron en un silencio tenso, palpable.

No es que fuera incómodo; honestamente, hubiera sido preferible. Más bien era que la proximidad entre ellos, Juliette caminando delante y Roma a tres pasos por detrás para que no los vieran juntos, era horriblemente familiar y, francamente, lo último que Juliette quería sentir por Roma Montagov era nostalgia.

Juliette se atrevió a mirar hacia atrás mientras recorrían las largas y sinuosas calles de la Concesión Francesa. Debido a que había tantos extranjeros aquí compitiendo por un pedazo de la ciudad, las carreteras de la Concesión Francesa reflejaban su codicia, su lucha. Las casas dentro de cada sector se volvían hacia adentro de una manera que, si se miraba desde el cielo, casi parecían circulares, apiñándose sobre sí mismas para proteger su vientre.

Las calles aquí estaban tan abarrotadas como las partes chinas de la ciudad, pero todo estaba algo más ordenado. Los barberos realizaban sus tareas en la acera como de costumbre, solo que cada pocos segundos estiraban los pies y barrían cuidadosamente los mechones de cabello descartados más cerca de las canaletas. Los vendedores vendían sus productos a volúmenes moderados, en lugar de los gritos habituales que hubiera escuchado Juliette en las partes occidentales de Shanghái. No eran solo las adaptaciones de la gente lo que hacía peculiar a la Concesión Francesa: sino que los edificios parecían estar un poco más rectos, el agua correr un poco más clara y los pájaros piar un poco más fuerte.

Quizás todos sentían la presencia de Roma Montagov y se ponían nerviosos por precaución.

Y Roma, erizándose de nuevo, inspeccionaba las casas con los ojos entrecerrados hacia el crepúsculo.

Dolía mirarlo así: inconsciente, curioso.

—Cuidado con no tropezar —mencionó Roma.

Juliette lo fulminó con la mirada, aunque él aún estaba mirando las casas, luego se obligó a mirar hacia la acera que tenía delante. Debería haber sabido que cualquier tipo de abstracción de parte de Roma Montagov era simplemente un acto. Una vez lo había conocido mejor de lo que se conocía a sí misma. Ella solía ser capaz de predecir cada uno de sus movimientos... excepto el momento en que realmente importó.

Roma y Juliette se conocieron en una noche como esta hacía cuatro años, justo antes de que esta ciudad implosionara con el bullicio de su nueva reputación.

Era el año 1922 y nada era imposible. Los aviones se zambullían y volaban en picada en el cielo y los últimos restos de la Gran Guerra estaban siendo limpiados. La humanidad parecía estar en un giro ascendente desde la lucha, el odio y la guerra que una vez se había derramado por los bordes, permitiendo que las cosas buenas en el fondo se elevaran lentamente. Incluso la enemistad de sangre en Shanghái había alcanzado una especie de equilibrio tácito, donde en lugar de luchar, un Escarlata y un Flor Blanca podrían asentirse fríamente el uno al otro si se cruzaban por las calles.

Fue una atmósfera de esperanza la que le dio la bienvenida a Juliette cuando bajó del barco de vapor en ese momento, con las piernas inestables después de un mes en el mar. A mediados de octubre, el aire era templado, pero volviéndose más fresco, los trabajadores bromeando por el lado de babor mientras lanzaban paquetes a los barcos que esperaban.

A los quince, Juliette había vuelto con sueños. Iba a hacer algo digno de ser recordado, ser alguien digna de ser conmemorada, encender vidas por las que valiera la pena luchar. Era una sensación que no había conocido cuando se fue a la edad de cinco años, enviada con poco más que algo de ropa, una estilográfica elaborada y una fotografía para no olvidar cómo eran sus padres.

Era el subidón de ese sentimiento lo que la había llevado a perseguir a Roma Montagov.

Todo el pecho de Juliette se estremeció cuando exhaló en la noche. Le ardían los ojos y rápidamente se secó la única lágrima que le había caído por la mejilla, con los dientes apretados con fuerza.

—¿Ya casi llegamos?

—Relájate —dijo Juliette sin darse la vuelta. No se atrevió, por si sus ojos brillaban bajo las farolas que ardían tenuemente—. No te estoy conduciendo por mal camino.

En ese entonces, ella no sabía quién era él, pero Roma la conocía a ella. Meses después revelaría que le había rodado esa canica a propósito, probando para ver cómo reaccionaba ella mientras esperaba junto a los puertos. La canica se había detenido cerca de su zapato: zapatos estadounidenses, zapatos que no se mezclaban con la tela y suelas pesadas pisando fuerte a su alrededor.

—Eso es mío.

Recordó que levantó la cabeza al recoger la canica, pensando que la voz pertenecía a un rudo comerciante chino. En cambio, había estado mirando a un rostro pálido y joven con los rasgos de un extranjero, una mezcla heterogénea de líneas nítidas y ojos abiertos y preocupados. El acento con el que hablaba el dialecto local era incluso mejor que el de ella, y su tutor se había negado a hablar nada excepto shanghainés por si ella lo olvidaba.

Juliette había guardado la canica en su palma, cerrando sus dedos alrededor de ella con fuerza.

—Ahora es mía.

Era casi divertido ahora, el cómo Roma se había sorprendido al escuchar su ruso, impecable, aunque un poco forzado por la falta de práctica. Frunció el ceño.

—No es justo. —Él permaneció en el dialecto de Shanghái.

—El que se la encuentra se la queda. —Juliette se negó a dejar el ruso.

—Bien —dijo Roma, finalmente regresando a su lengua materna para que hablaran el mismo idioma—. Juega un juego conmigo. Si ganas, puedes quedarte con la canica. Si gano, la recupero.

Juliette perdió, y de mala gana, le devolvió la canica. Pero Roma no había comenzado el juego por diversión, y él no la dejaría escapar tan fácilmente. Cuando ella se volvió para irse, él tomó su mano.

—Estoy aquí todas las semanas a esta hora —dijo con sinceridad—. Podemos jugar de nuevo.

Juliette se reía mientras deslizaba los dedos fuera de su agarre.

—Sólo espera —respondió ella—. Te las ganaré todas.

Más tarde descubriría que el chico era Roma Montagov, el hijo de su mayor enemigo. Pero volvió a buscarlo de todos modos, creyéndose sagaz, creyéndose inteligente. Durante meses coquetearon, fingieron y burlaron la línea entre enemigo y amigo, ambos sabiendo quién era el otro, pero sin admitirlo, ambos tratando de ganar algo con esta amistad, pero sin tener cuidado, cayendo demasiado profundo sin saberlo.

Cuando lanzaban canicas a lo largo del terreno irregular, Solo eran Roma y Juliette, no Roma Montagov y Juliette Cai, los herederos de bandas rivales. Eran niños riendo que habían encontrado un confidente, un amigo que entendía la necesidad de ser otra persona, aunque solo fuera por un rato cada día.

Ellos se enamoraron.

Al menos... Juliette creyó que sí.

—¡Juliette!

Juliette jadeó y se detuvo rápidamente. En su aturdimiento, había estado a dos latidos de distancia de caminar directamente hacia una calandria estacionada. Roma la jaló hacia atrás, e instintivamente, lo miró, a sus seguros, cautos y fríos ojos claros.

—Suéltame —siseó Juliette, tirando de su brazo—. Estamos casi en el hospital. Prosigue.

Ella se apresuró hacia adelante, su codo escociendo donde la había tocado. Roma fue rápido en seguirla, como siempre lo era, como siempre había sabido hacerlo, siguiéndola de una manera que parecía natural para el ojo inexperto, de modo que cualquiera que los mirara pensara que era una coincidencia que Roma Montagov y Juliette Cai caminaran cerca el uno del otro, si es que algún ojo indiscreto los reconocía.

El grandioso edificio al frente apareció a la vista. Número 17 de Arsenal Road.

—Estamos aquí —anunció Juliette con frialdad.

El mismo hospital al que habían llevado todos los cadáveres tras la explosión.

—Mantén la cabeza baja.

Solamente para desafiarla, Roma miró hacia el hospital con los ojos entrecerrados. Frunció el ceño como si pudiera sentir la familiaridad de tal lugar simplemente por el temblor de la voz de Juliette. Pero, por supuesto, no lo hacía, no podía. Ella lo vio allí de pie, tranquilo en su propia piel, y sintió que sus palmas ardían de furia. Supuso que él sabía exactamente cuán profundamente sentía esta ciudad el peso de lo que había hecho. La enemistad de sangre nunca había sido tan sangrienta como en los primeros meses después de su ataque. Si ella se hubiera inclinado para oler las cartas que Rosalind y Kathleen le enviaron a través del Océano Pacífico, si hubiera aspirado la tinta que garabatearon desordenadamente en un papel blanco grueso para describir las víctimas, imaginó que habría podido oler la sangre y violencia que enrojeció las calles.

Ella había creído que Roma estaba del mismo lado que ella. Ella había creído que podían forjar su propio mundo, uno libre de la enemistad de sangre.

Nada más que mentiras. La explosión en la casa de los sirvientes fue el golpe más serio con el que los Flores Blancas pudieron salirse con la suya. Los habrían visto tratando de volar la mansión principal, pero la casa de los criados no estaba vigilada, era desestimada, una ocurrencia tardía.

Tantas vidas de Escarlatas, desaparecidas en un instante. Había sido una declaración de guerra.

Y no podría haberse logrado sin la ayuda de Roma. La forma en que los hombres habían entrado a hurtadillas, la forma en que la puerta había quedado abierta, era información que solo Roma podía saber por las semanas y semanas que había pasado con Juliette.

Juliette había sido traicionada y allí estaba, todavía recuperándose de ello cuatro años después. Allí estaba ella, albergando ese nudo palpitante de odio que ardía en su estómago y que solo se había vuelto más y más ardiente en los años en que le habían robado una confrontación, una explicación, y aun así no tenía el coraje de clavar su cuchillo en el interior del pecho de Roma, para vengarse de la única forma que sabía.

Soy débil, pensó. Incluso mientras este odio la consumía, no era suficiente para quemar todos los instintos que tenía por alcanzar a Roma y mantenerlo a salvo.

Quizás la fuerza para destruirlo vendría con el tiempo. Juliette simplemente necesitaba aguantar.

—La cabeza abajo —le recordó de nuevo, empujando a través de las puertas dobles para entrar al vestíbulo del hospital.

—Señorita Cai —saludó un médico tan pronto como Juliette se acercó a la recepción—. ¿Puedo ayudarla con algo?

—Ayúdeme así ... —Con una mano, Juliette simuló que sus labios se cerraban con cremallera. Con la otra, se inclinó sobre el escritorio y sacó la llave de la morgue. Los ojos del médico se agrandaron, pero desvió la mirada. Con la llave fría en la palma de la mano, Juliette siguió avanzando por el hospital, tratando de respirar lo más superficialmente posible. Siempre olía a descomposición aquí.

En poco tiempo, habían llegado a la parte trasera del hospital y Juliette se detuvo frente a la puerta de la morgue con un bufido. Se dio la vuelta para mirar a Roma, que había estado caminando mientras miraba sus zapatos, como se le ordenó. Incluso con su mejor esfuerzo, su actuar como sumiso no era convincente. La mala postura no le sentaba bien. Había nacido con el orgullo cosido a la columna.

—¿Aquí? —preguntó. Sonaba vacilante, como si Juliette lo estuviera conduciendo a una trampa.

Sin hablar, Juliette deslizó la llave, abrió la puerta y encendió el interruptor de la luz, revelando el único cadáver adentro. Estaba sobre una mesa de metal que ocupaba la mitad del espacio del piso. Debajo de la iluminación blanca-azulada, el muerto parecía haberse consumido ya, en su mayor parte cubierto por una sábana.

Roma entró tras ella y echó un vistazo a la pequeña habitación. Se dirigió hacia el cadáver, arremangándose. Solo antes de que pudiera levantar la sábana, se detuvo, dudando.

—Este es un hospital pequeño y probablemente alguien más morirá dentro de una hora —sugirió Juliette—. Muévete antes de que decidan transferir a este hombre a una funeraria.

Roma le lanzó una mirada a Juliette, observando la postura impaciente que había adoptado.

—¿Tienes un lugar mejor para estar?

—Sí —dijo Juliette sin dudarlo—. Manos a la obra.

Visiblemente a la defensiva, Roma tiró de la sábana. Él pareció sorprenderse cuando se encontró con el pie desnudo del hombre.

Juliette se apartó de la pared.

—Por el amor de Dios. —Se acercó y se puso en cuclillas junto a los estantes debajo de la mesa de metal, tomando una caja grande de artículos empaquetados y vaciando su contenido. Después de hacer a un lado el anillo de bodas ligeramente ensangrentado, el collar muy ensangrentado y el peluquín, Juliette encontró el par de zapatos que no combinaban que habían estado en sus pies ese día. Abrió la bolsa y sacó el más bonito.

—¿Sí?

Los labios de Roma se adelgazaron, su mandíbula apretada.

—Sí.

—¿Podemos estar de acuerdo en que este hombre estaba en la escena, entonces? —preguntó Juliette.

Roma asintió.

Eso fue todo. No hablaron mientras Juliette volvía a poner todo en la caja, moviendo los dedos ágilmente. Roma estaba sombrío, con los ojos fijos en un punto al azar en la pared. Ella pensó que él no podía esperar para salir de aquí, para estirar la distancia entre sus cuerpos tanto como fuera posible y pretender que el otro no existía, al menos hasta que el próximo cadáver de la enemistad de sangre fuera arrojado sobre las líneas del territorio.

Juliette volvió a guardar la caja y descubrió que le temblaban las manos. Las apretó en puños, apretándolos tan fuerte como pudo cuando se puso de pie y se encontró con la mirada de Roma.

—Después de ti —dijo, señalando la puerta.

Cuatro años. Deberían haber sido suficientes. A medida que pasaban las estaciones y todo este tiempo avanzaba lentamente, debería haberse convertido en un extraño. Debería haber llegado a sonreír de manera diferente, como lo había hecho Rosalind, o caminar de manera diferente, como lo hizo Kathleen. Debería haberse vuelto más descarado, como Tyler, o incluso adoptar un aire más cansado, como la propia madre de Juliette. Pero él la miraba ahora y todo en lo que se había convertido era… en mayor. Él la miraba y Juliette todavía veía exactamente los mismos ojos con la misma mirada exacta: ilegible a menos que él la dejara pasar, inquebrantable a menos que él se permitiera soltarse.

Roma Montagov no había cambiado. El Roma que la había amado. El Roma que la había traicionado.

Juliette se obligó a aflojar los puños, los dedos le dolían por la tensión con que los había apretado. Con un breve asentimiento en dirección a Roma, permitiéndole que la siguiera, ella alcanzó la puerta y le indicó que pasara, cerrando la morgue tras ella con una firme determinación y abriendo la boca para darle una despedida fría y firme.

Solo que antes de que tuviera la oportunidad de hablar, fue interrumpida por un pandemonio absoluto dentro del hospital. En el otro extremo del pasillo, los médicos y las enfermeras estaban girando camillas, gritándose unos a otros pidiendo una actualización sobre una situación o la ubicación de una habitación libre. Roma y Juliette corrieron hacia adelante de inmediato y regresaron al vestíbulo del hospital. Ya estaban esperando una tragedia, pero de alguna manera, lo que encontraron fue aún peor.

El suelo estaba resbaladizo por el carmesí. El aire estaba pesado.

Dondequiera que miraran: miembros moribundos de la Pandilla Escarlata, chorreando sangre de sus gargantas y chillando de agonía. Tenía que haber veinte, treinta, cuarenta, moribundos o ya muertos, inmóviles o todavía tratando de meterse los dedos en sus propias venas.

—Oh Dios —susurró Roma—. Ha comenzado.
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—Cuando eché un vistazo a su habitación, estaba durmiendo tan profundamente que me atemoricé de que hubiera muerto durante la noche —dijo Marshall, empujando al muerto con el pie—. Creo que estaba fingiendo.

Benedikt puso los ojos en blanco y luego apartó el pie de Marshall del cadáver.

—¿Podrías darle algo de crédito a Roma?

—Creo que Roma es un mentiroso patológico —respondió Marshall, encogiéndose de hombros—. Simplemente no quería salir con nosotros a mirar cadáveres.

La luz del día había aparecido hacía solo una hora, pero las calles ya estaban rugiendo de actividad. El sonido de las olas rompiendo en el paseo marítimo cercano era apenas audible desde este callejón, no con la charla que llegaba desde el centro de la ciudad. El resplandor de las primeras horas de la mañana envolvía las frías calles como un aura. El vapor en los puertos y el humo de las fábricas subían constantemente, espesos, ennegrecidos y pesados.

—Oh, cállate —dijo Benedikt—. Me estás distrayendo de la feliz tarea de inspeccionar cadáveres. —Frunciendo el ceño profundamente, estaba arrodillado sobre el cadáver que Marshall había empujado contra la pared. Nuevamente, a Benedikt y Marshall se les había asignado la tarea de limpieza, que no solo abarcaba la limpieza de los cadáveres ensangrentados, sino también la limpieza de los oficiales municipales involucrados, pagando a todas y cada una de las fuerzas legales que intentaban investigar sobre estos gánsteres muertos.

—¿Te distraigo? —Marshall se puso en cuclillas para quedar al mismo nivel que Benedikt—. Si es así, deberías agradecerme por aliviar el morbo.

—Te agradecería si me ayudaras —murmuró Benedikt—. Necesitamos identificar a estos hombres antes del mediodía. A este ritmo, lo único que habremos identificado es el número de cadáveres aquí... —Puso los ojos en blanco cuando Marshall miró a su alrededor y empezó a contar—. Seis, Mars.

—Seis —repitió Marshall—. Seis cadáveres. Contratos de seis dígitos. Seis lunas dando vueltas al mundo. —Marshall adoraba el sonido de su propia voz. Cualquier circunstancia en la que hubiera silencio, consideraba como un favor al mundo llenarlo.

—No empieces...

La protesta de Benedikt no fue escuchada.

—¿Lo comparo con una noche de invierno? —proclamó Marshall—. Más impresionante y más accidentada: las brisas tempestuosas tiemblan con menos fuerza.

—Viste a un extraño durante dos segundos en la calle — interrumpió Benedikt con tristeza—. Por favor cálmate.

—Con ojos como belladona, labios como fruta fresca. Una peca en la parte superior de su mejilla izquierda como… —Hizo una pausa, y luego de repente se puso de pie—… como esta mancha de forma extraña en el suelo.

Benedikt se detuvo en seco, frunciendo el ceño. También se puso de pie, entrecerrando los ojos ante el objeto culpable en el suelo. Era mucho más que una mancha de forma extraña.

—Es otro insecto.

Marshall levantó una pierna sobre un ladrillo que sobresalía de la pared.

—Oh, por favor no.

Entre las grietas del pavimento, una mancha negra salpicaba el cemento, ordinaria si la mirabas superficialmente. Pero, así como un artista podía detectar un movimiento accidental del pincel en medio de una mezcla heterogénea de cortes intencionales, en el momento en que el ojo de Benedikt aterrizó en la mancha, un escalofrío recorrió su columna y le dijo que el lienzo del mundo había cometido un error. No se suponía que esta criatura estuviera aquí.

—Es el mismo —dijo, tocando con cautela alrededor del insecto—. Es el mismo tipo de insecto que los que encontramos en el puerto y llevamos al laboratorio.

Cuando Benedikt recogió la cosa muerta y se la mostró a su descarriado amigo, esperaba que Marshall hiciera algún comentario crudo o construyera una canción sobre la fragilidad de la vida. En cambio, Marshall frunció el ceño.

—¿Te acuerdas de Tsarina? —preguntó de repente.

Incluso para las salidas tangentes habituales de Marshall y las largas historias, este abrupto cambio de tema era extraño. Aun así, Benedikt lo entretuvo y respondió:

—Por supuesto.

Su golden retriever había fallecido el año pasado. Había sido un día extraño y triste, tanto por el respeto a su peluda compañera como por la peculiaridad de una muerte que por una vez no había ocurrido por una bala y un chorro de sangre.

—¿Recuerdas cuando Lord Montagov la atrapó por primera vez? —continuó Marshall—. ¿La recuerdas dando saltos por las calles y frotándose la nariz con todos los demás animales que encontraba, ya sea un gato o una rata salvaje?

Marshall estaba tratando de llegar a algo, pero Benedikt aún no podía determinar qué. Nunca entendería la forma en que la gente como Marshall hablaba, dando vueltas en círculos y círculos, hasta que su discurso fuera el ouroboros tragándose a sí mismo.

—Sí, por supuesto —respondió Benedikt, frunciendo el ceño—. Tenía tantas pulgas que saltaban dentro y fuera de su pelaje.

El ouroboros finalmente escupió su propia cola.

—Cuchillo. —Benedikt le indicó a Marshall que hurgara en sus bolsillos—. Dame tu cuchillo.

Sin perder el ritmo, Marshall soltó una cuchilla y la lanzó. El mango se deslizó limpiamente hacia la palma de Benedikt, y este la tomó con la punta hacia abajo, cortando una tira a través del cabello del cadáver tan a fondo como pudo. Cuando el pelo suelto cayó al suelo, Benedikt y Marshall se inclinaron a la vez para examinar el cuero cabelludo del hombre muerto.

Solo entonces Benedikt estuvo a punto de vomitar dentro de su boca.

—Eso —dijo Marshall inexpresivo—, es repugnante.

Solo se veía un par de centímetros de piel, un par de centímetros de blanco grisáceo entre dos mechones de espeso cabello negro. Pero en este espacio, una docena de protuberancias del tamaño de una uña del meñique sobresalían, hospedando insectos muertos que se habían instalado justo debajo de la primera capa de piel. A Benedikt le picó el cuero cabelludo con una sensación fantasma ante la vista, los exoesqueletos rizados apenas visibles debajo de la membrana, las patas, las antenas y los tórax atrapados y congelados en el tiempo.

Benedikt apretó con más fuerza el cuchillo. Maldiciéndose por su curiosidad, lentamente alisó los mechones del cabello del muerto para que no bloquearan su visión de la piel expuesta. Luego, con los dientes apretados y una mueca en el borde de su lengua, empujó la punta de la hoja en uno de los bultos.

No se oyó ningún sonido de liberación ni ninguna descarga de líquido, como había esperado de una vista tan desagradable. En un tenso silencio, intercalado solo por el sonido ocasional de un automóvil que avanzaba por la calle cercana, Benedikt usó el cuchillo para cortar la fina piel de uno de los insectos muertos.

—Continúa —dijo Benedikt cuando un insecto anteriormente enterrado quedó semi expuesto—. Dale un tirón.

Marshall lo miró como si hubiera sugerido que ambos mataran a un bebé y se lo comieran.

—Debes estar bromeando.

—Mis manos están ocupadas, Mars.

—Te odio.

Marshall respiró hondo. Metió dos dedos con cautela en la ranura. Sacó el insecto muerto.

Vino al mundo con venas, vasos y capilares adheridos a su vientre. Era como si el insecto fuera una entidad en sí mismo y el hombre muerto surgiera de él, cuando en realidad, las finas líneas de rosa y blanco que brotaban del insecto estaban siendo arrancadas del cerebro del hombre. Benedikt podía haber sido engañado.

Las venas temblaron cuando una ráfaga de viento perdida entró desde la costa.

—¿Sabes? —dijo Benedikt—. Creo que acabamos de descubrir qué está causando la locura.
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Unos cuantos días después, Juliette estaba en pie de guerra, buscando pistas.

—Permanezcan alerta —les dijo a Rosalind y Kathleen bajito fuera del edificio achaparrado de un antro de opio. Al otro lado de la calle, había dos puertas con rosas rojas pegadas: la tarjeta de visita de un Escarlata en teoría, pero era una amenaza alta y clara en realidad. El rumor era que los Escarlatas empezaron a utilizar rosas rojas solo como burla de los Flores Blancas, que pegaban cualquier vieja flor blanca a las puertas de los edificios de los que se apropiaban en disputas territoriales. Pero el uso de la rosa roja había empezado tanto tiempo antes que Juliette no estaba segura de si existía alguna verdad a su proclama. Todo de lo que estaba segura era que tener una rosa roja pegada a la puerta de alguien era una última advertencia: pagar, ceder, liquidar o lo que sea que la Pandilla Escarlata te hubiera exigido, o enfrentar las consecuencias.

La calle entera estaba bajo el control Escarlata, pero cada territorio tenía sus áreas problemáticas.

—Quédense cerca de mí —continuó Juliette, haciendo un gesto para que sus primas avanzaran. En el momento en el que entraron al antro de opio y pisaron tablas húmedas y disparejas en el suelo, las tres chicas instintivamente presionaron sus manos a la línea de sus caderas o la cinta en sus cinturas, solo consoladas por la presencia de las armas que se ocultaban bajo la exquisita tela de su ropa—. Tal vez haya asesinos activos trabajando aquí.

—¿Asesinos? —repitió Kathleen, con voz muy aguda—. Creí que vinimos aquí para sacudirle a alguien el dinero del alquiler que no ha pagado a tu padre.

—Así es. —Juliette separó las cortinas de cuentas, atravesó la partición y entró al antro principal, donde los olores de historias distorsionadas y adicciones forzadas flotaban libremente. Los aromas que entraron en su nariz le recordaron a una rosa en el fuego, a perfume mezclado con gasolina y quemado hasta que la ceniza restante pudiera ser utilizada como cosmético espeso y embriagador—. Pero la red Escarlata me dice que también es un terreno de socialización para los comunistas.

Se detuvieron en medio del antro. Los restos de la antigua China eran más fuertes aquí, entre las varias parafernalias —las pipas y las lámparas de aceite, que habían traído desde antes del cambio de siglo—, la decoración también había quedado rezagada en la época porque, aunque los candelabros en el techo lucían como los que colgaban dorados y resplandecientes en cada club burlesque de Shanghái, los bulbos estaban cubiertos por una delgada capa de suciedad, de apariencia grasosa.

—Tengan cuidado —advirtió Juliette. Miró los cuerpos derrumbados contra las paredes del antro—. Dudo que esta gente sea tan dócil como luce.

Hace unos cuantos siglos, cuando este lugar aún era hogar de un noble o general, tal vez había sido opulento y lujoso. Ahora era un edificio hecho con tablas del suelo faltantes y un techo que colgaba por el peso. Ahora los sillones tenían hoyos donde los clientes extendían sus piernas, y los descansabrazos estaban desgastados donde los clientes frotaban sus manos grasosas antes de arrojar unos cuantos centavos y apresurarse a salir… eso si no eran persuadidos a visitar las habitaciones traseras primero. Mientras Juliette inclinaba el cuello y examinaba el antro en busca de la madame a cargo, escuchó el eco de unas risitas a través de los corredores. En los siguientes segundos, un grupo de mujeres jóvenes pasaron a su lado, cada una vestida con un hanfu de diferente color pálido, lo que Juliette suponía que era un intento de invocar la nostalgia de las eras previas de China. Si tan solo las faldas de sus hanfu no estuvieran apelmazadas de tierra y sus horquillas del pelo no estuvieran a un movimiento brusco de caerse. Si tan solo sus risitas no fueran increíblemente falsas incluso para el oído inexperto, sus sonrisas rojas se curvaban vivazmente, pero sus ojos eran vacuos.

Juliette suspiró. En Shanghái, era más fácil contar los establecimientos que no dobleteaban como burdeles que los que sí.

—¿Cómo puedo ayudarlas?

Juliette se dio la vuelta, buscando la voz que había hablado alegremente desde atrás. Madame, como se llamaba a sí misma, estaba inclinada sobre uno de los sillones, una lampara ardía a su lado y una pipa estaba echada descuidadamente sobre su torso. Cuando Juliette arrugó la nariz, la Madame se levantó, inspeccionando a Juliette tan cercanamente como Juliette estaba inspeccionando las manchas negras en las manos de la mujer mayor.

—Será —dijo Madame—. Juliette Cai. No te he visto desde que tenías cuatro años.

Juliette elevó una ceja.

—No estaba al tanto que nos habíamos conocido.

Madame frunció sus labios pálidos.

—No lo recordarás, por supuesto. En mi mente, siempre serás una cosita anadeando por los jardines, inconsciente de todo lo demás en el mundo.

—Ajá —dijo Juliette. Se encogió de hombros displicente—. Mi padre no mencionó esto.

Los ojos de Madame se quedaron fijos, pero sus hombros se elevaron con la más ligera señal de ofensa.

—Fui una buena amiga de tu madre durante algún tiempo —bufó—, hasta… bueno, estoy segura de que escuchaste que alguien me acusó de ser demasiado amigable con los Flores Blancas hace una década. Fueron todo pamplinas, por supuesto. Sabes que los odio tanto como ustedes.

—Yo no odio a los Flores Blancas —replicó Juliette inmediatamente—. Odio a aquellos que lastiman a la gente que amo. La mayoría tienden a ser los Flores Blancas. Hay una diferencia.

Madame bufó. Con cada intento que hacía para identificarse con Juliette, la apartaban. Juliette podía continuar todo el día. Le encantaba incomodar a la otra gente.

—Efectivamente, pero no permitas que te escuchen decir eso —murmuró Madame. Apartó su atención de Juliette entonces, cambiando tácticas y cogió la muñeca de Rosalind, canturreando—. Oh, a ti te conozco. Rosalind Lang. También conocí a tu padre, por supuesto. Semejantes niñas preciosas. Estuve muy molesta cuando las enviaron a Francia. No creerás lo mucho que tu padre predicó sobre la excelencia de una educación occidental. —Sus ojos se giraron a Kathleen. Pasó un latido.

Juliette se aclaró la garganta.

—Bàba nos envió aquí a cobrar —explicó, esperando dirigir la atención de Madame de vuelta a ella—. Debe…

—Pero, ¿quién eres tú? —preguntó Madame, interrumpiendo a Juliette para dirigirse a Kathleen.

Kathleen entrecerró los ojos. Bastante tensa, replicó:

—Soy Kathleen.

Madame hizo un espectáculo de rebuscar en su memoria.

—Oh, Kathleen. Ahora recuerdo —dijo efusivamente, chasqueando los dedos—. Solías ser tan grosera, siempre mostrándome la lengua.

—Era una niña, así que tendrá que perdonar mis errores pasados —replicó Kathleen secamente.

Madame señaló la frente de Kathleen.

—Tienes también la marca de nacimiento de la constelación sagitario. Creía recordar que…

—¿Quién? —interrumpió Kathleen. Sonaba como un desafío—. ¿A quién recuerda que la tenía?

—Bueno —dijo Madame, ahora avergonzada—. Solían ser tres hermanos Lang, ¿cierto? También tenían un hermano.

Juliette apretó los labios. Rosalind siseó entre dientes. Pero Kathleen… Kathleen solo miró fijamente a Madame con la mirada más plana en sus ojos y dijo:

—Nuestro hermano está muerto. Estoy segura de que lo escuchó.

—Sí, bueno, lo siento mucho —dijo Madame, sonando para nada que lo sentía—. Yo también perdí a un hermano. A veces creo…

—Suficiente —interrumpió Juliette. Había durado demasiado—. ¿Podemos hablar en algún otro lugar?

Madame se cruzó de brazos apretadamente y pivotó sobre sus talones. No pidió que las tres Escarlatas la siguieran, pero lo hicieron de todas formas, trotando detrás y presionándose contra las paredes cuando tuvieron que pasaron al lado de las chicas pastel que merodeaban por los estrechos pasillos. Madame las condujo a un dormitorio decorado en varios tonos de rojo. Había otra puerta allí, una que conducía directamente a las calles. Juliette se preguntó si era una ruta de escape fácil o una entrada fácil.

—Tengo su dinero del alquiler. —Observaron a Madame abrirse paso entre la ropa descartada en su piso, alcanzar un delgado colchón que llamaba cama para recuperar el dinero. Murmurando entre dientes, Madame contó las monedas, cada una tintineó en su palma a la tonada de las vigas del techo que crujían.

Madame extendió el brazo, ofreciendo a Juliette el dinero en su puño.

—De hecho… —Juliette cerró la mano alrededor de la de Madame y empujó el dinero de vuelta—. Consérvelo. Hay algo más que preferiría.

La expresión complacida de Madame falló. Sus ojos se desviaron a un lado, hacia la otra puerta.

—¿Y que sería eso?

Juliette sonrió.

—Información. Quiero su conocimiento respecto a los comunistas.

La expresión placentera en el rostro de Madame desapareció por completo.

—¿Cómo dices?

—Sé que les permite frecuentar este lugar para sus reuniones. —Juliette inclinó la cabeza, una vez a Kathleen y una vez a Rosalind. Las dos hermanas se apartaron de sus puestos junto a ella y se extendieron por la habitación, cada una plantada frente a una salida—. Sé que una de estas habitaciones traseras no contiene a una chica y su paseo de placer eterno… contiene una mesa y una chimenea para mantener calientes a los miembros del Partido Comunista de China. Así que dígame, ¿qué ha escuchado sobre su rol en esta locura que barre la ciudad?

Madame ladró una repentina risa. Levantó los labios muy extensamente. Juliette pudo ver la abertura entre sus dientes frontales.

—No tengo ni idea de a lo que te refieres —dijo Madame—. Me mantengo alejada de sus negocios.

«¿Es miedo o lealtad lo que evita que hable?» se preguntó Juliette. Madame era una asociada de los Escarlata, pero no una pandillera, era leal a la causa, pero no estaba dispuesta a morir por ella.

—Por supuesto. Qué grosero de mi parte asumirlo —dijo Juliette. Rebuscó en su bolsillo, entonces sonrió más brillante que el delgado collar de diamantes que había sacado, ahora colgando entre sus dedos—. ¿Aceptaría un regalo de mi parte para compensar mi insolencia?

Juliette se acomodó detrás de Madame antes de que Madame pudiera protestar, y Madame no se movió tampoco, porque ¿cuál era el daño en aceptar un collar de diamantes?

No era un collar de diamantes.

Madame soltó un chillido cuando Juliette tiró del cable del garrote, sus dedos se apresuraron a forcejear con la presión que se enterraba en su piel. Para entonces el alambre ya estaba envuelto alrededor de su cuello y las mini dagas se le estaban enterrando.

—Aquellos que son leales a la Pandilla Escarlata están cayendo muertos por montones —siseó Juliette—. Aquellos que ensucian sus manos por nosotros están cayendo víctimas de la locura, mientras que la gente como usted permanece con los labios apretados, incapaces de decidir si sangran escarlata o luchan por los trapos rojos de los trabajadores. —Delgadas gotas de sangre burbujearon en la superficie de la piel suave de Madame, suficiente para manchar su clavícula. Si Juliette tiraba del cable un poco más, las hojas se enterrarían lo suficiente para que le dejara cicatriz—. ¿De qué color sangra, Madame? ¿Escarlata o rojo?

—¡Alto, alto! —resolló—. ¡Hablaré! ¡Hablaré!

Juliette aflojó el cable una fracción minúscula.

—Entonces hable. ¿Qué rol juegan los comunistas en esta locura?

—No claman responsabilidad por la locura —consiguió decir Madame—. Como grupo, permanecen resueltos de que esta no es obra política suya. Sin embargo, privadamente, especulan.

—¿Sobre qué? —exigió Juliette.

—Piensan que un genio dentro del Partido lo planeó. —Los dedos de Madame intentaron tirar del cable de nuevo, pero era demasiado delgado para que pudiera sujetarlo. Todo lo que consiguió fue rasguñar y sus uñas rasgaron la piel como si estuviera imitando la locura de las víctimas—. Susurran de haber visto las notas de un hombre, planeándolo todo.

—¿Quién?

Cuando Madame pareció vacilar, su lengua atorándose, Juliette tiró del cable en amenaza. Junto a la puerta, Rosalind se aclaró la garganta, una recomendación inarticulada para que Juliette se tranquilizara y tuviera cuidado, pero Juliette no vaciló. Solo dijo, tan tranquila como la marea de la mañana:

—Quiero un nombre.

—Zhang Gutai —escupió Madame—. El secretario general de los comunistas.

Inmediatamente, Juliette soltó el cable, lo retrajo a su lado y le dio una sacudida. Recuperó un pañuelo de su bolsillo, limpió la cadena hasta que estuvo brillante y plateada de nuevo. Cuando guardó el cable, le ofreció a Madame el pañuelo con la misma sonrisa brillante que reservaba para trabajar en fiestas de flapper y encantar a viejos.

Madame estaba pálida y temblaba. No protestó cuando Juliette le ató el pañuelo alrededor del cuello, ajustando la tela cuidadosamente hasta que se empapó en la línea de sangre.

—Me disculpo por las molestias —dijo Juliette—. Mantendrá esto entre nosotras, ¿verdad?

Madame asintió, ida. No se movió cuando Juliette convocó a Rosalind y Kathleen de vuelta a su lado, ni protestó cuando Juliette arrojó todo el efectivo que tenía en su bolsillo sobre la mesa para pagar tardíamente a Madame por la información.

Juliette marchó fuera de la habitación, sus tacones haciendo un ruidoso eco al salir del antro con sus primas. Ya estaba olvidando lo firme que era su agarre sobre el cable, lo dispuesta que había estado a lastimar a Madame a cambio de lo que deseaba escuchar. Todo en lo que podía pensar era en el nombre que había recibido: Zhang Gutai, y cómo debía proceder a continuación.

Kathleen la observó durante todo el viaje de regreso. Juliette podía sentirlo como una franja de grasa sobre su frente: algo que la estaba molestando sin causarle ningún daño.

—¿Qué? —exigió Juliette finalmente cuando el vehículo se detuvo para dejar salir a Rosalind. Tan pronto Rosalind azotó la puerta tras de sí, acomodándose las pieles sobre los hombros y entrando al club burlesque para su turno del mediodía, Juliette se deslizó por el asiento trasero hasta que estuvo directamente enfrente de Kathleen, que estaba encorvada sobre los asientos, encarándola—. ¿Por qué continúas dirigiéndome esa mirada rara?

Kathleen parpadeó.

—Oh. No estaba consciente de que lo habías notado.

Juliette rodó los ojos, levantando las piernas para descansarlas sobre el suave cojín junto a Kathleen. El vehículo volvió a empezar, el crujido de la gravilla debajo de sus ruedas era muy ruidoso.

—Biǎojiě, subestimas los ojos que tengo. —Hizo un gesto sobre toda su cara—… por todos lados. ¿Te ocasioné alguna ofensa?

—No, por supuesto que no —dijo Kathleen rápidamente. Lentamente, se enderezó en el asiento e hizo un gesto a las manos de Juliette. Juliette bajó la vista. Había una mancha de sangre que no había conseguido limpiar en el espacio suave entre su pulgar y dedo índice—. Supongo que estaba esperando que agitaras un arma o algo. No creí que realmente la amenazarías.

Kathleen siempre había sido la pacifista. En las cartas que ella y Rosalind le habían enviado a Estados Unidos mientras Juliette estaba lejos… siempre metidas dentro del mismo sobre, Juliette podía notar inmediatamente la diferencia entre las hermanas. Estaba el asunto de la escritura, por supuesto. Las grandes letras redondas de Rosalind cuando escribía en inglés o francés y sus caracteres chinos amplios y extensos, como si cada trazo estuviera intentando huir de los otros. Kathleen, por otro lado, siempre escribía como si se le estuviera acabando el espacio. Apretujaba sus letras y trazos hasta que se encimaban, a veces enlazaba el carácter anterior con el trazo del siguiente. Pero debajo de eso, incluso si hubieran mecanografiado sus cartas en una máquina de escribir, Juliette podría notarlo. Rosalind escribía en la forma como cualquiera en esta ciudad lo haría. Era brillante y ocurrente por años de educación en literatura clásica. La dulzura de sus palabras goteaba en la página mientras aborrecía la ausencia de Juliette y le contaba que hubiera estado de su parte si hubiera visto al señor Ping la semana pasada cuando sus pantalones se rasgaron en medio. No era que Kathleen no estuviera bien leída; Kathleen sencillamente era introspectiva. Nunca escribiría un resumen de la última víctima de la enemistad de sangre y luego ofrecería un dicho sabio sobre la naturaleza cíclica de la violencia. Ella disertaría un procedimiento paso a paso para detener más brutalidad para que pudieran vivir en paz, y luego se preguntaría porqué nadie en la Pandilla Escarlata parecía capaz de hacerlo.

Juliette siempre había tenido una respuesta. Solo que nunca había tenido el corazón para decirle a Kathleen.

Era porque no querían.

—Madame lidia con gentuza día sí y día también. —Juliette apoyó su barbilla sobre la mano—. ¿Crees que le asustaría la mera visión de un arma?

Kathleen suspiró irritada, alisándose el cabello.

—Aun así, Juliette, no es como si…

—Has estado presente en algunas de las reuniones de negocios de mi padre, ¿no? —interrumpió Juliette—. Escuché a Māma decir que Jiùjiu las llevó a ti y Rosalind durante algún tiempo hace unos años, antes que perdieras el estómago para continuar.

—Solo fue Rosalind la que perdió el estómago —contradijo Kathleen tranquilamente—. Pero sí, nuestro padre nos llevó para algunas negociaciones.

—Negociaciones —se burló Juliette, inclinándose en su asiento. Su voz salió como un desdén, pero la burla no estaba dirigida a Kathleen. Estaba dirigida a la forma en que la Pandilla Escarlata afinaba su propio lenguaje, como si no todos supieran ya la verdad. Deberían empezar a llamarlo como lo que era realmente: extorsión, chantaje.

Tras llegar a su destino, el vehículo ralentizó hasta un trote fuera de las verjas de la mansión, con el motor retumbando. Las verjas que rodeaban la casa eran nuevas, reemplazadas justo después de que Juliette se marchó. Eran una completa molestia para los hombres estacionados al frente cada vez que los parientes llegaban cada cinco minutos esperando entrar, y ahora los dos que estaban de guardia se apresuraron a tirar de las pesadas agujas de metal antes de que Juliette pudiera gritarles por ser lentos.

Pero ese era el precio por la seguridad en la cara de un peligro siempre presente.

—Lo recuerdas, ¿no? —preguntó Juliette—. ¿Las tácticas de mi padre? —Había visto bastantes durante esos cortos meses de su primer regreso. Incluso antes de eso, cuando Juliette solo era una niña, algunos de sus recuerdos más tempranos eran de levantar los brazos para que la cargaran y oler la sangre que emanaba de su padre cuando lo hacía.

La Pandilla Escarlata no toleraba la debilidad.

—Sí —dijo Kathleen.

—Así que si él puede hacerlo —continuó Juliette—, ¿por qué no podría yo?

Kathleen no tenía nada de qué decir a eso. Sencillamente suspiró un corto suspiro y dejó caer las manos a ambos lados en derrota.

El vehículo se detuvo por completo. Una doncella ya estaba esperando para abrir la puerta, y aunque Juliette tomó la mano que le ofrecían, era solo una cuestión de educación; con su vestido con cuentas era fácil salir del vehículo y bajar de lo alto. Kathleen, mientras tanto, necesitaba unos cuantos segundos para hacer una salida digna, los confines de su qipao ralentizaban su progreso. Para cuando los zapatos de Kathleen crujieron sobre la entrada, Juliette ya estaba dirigiéndose a la puerta principal, inclinando la cabeza hacia la luz del sol para que le calentara la cara fría.

Todo caería en su lugar. No necesitaba preocuparse. Tenía un nombre. Lo primero que haría mañana, sería aparecerse en el lugar de trabajo de este Zhang Gutai y confrontarlo. De una forma u otra, Juliette detendría esta tontería de locura antes de que su gente sufriera por ello.

Entonces un grito atravesó los jardines.

—Ali, ¿qué te pasa?

Juliette se giró en redondo, reaccionando rápido al pánico que hacía eco a través del jardín. Su corazón tartamudeó de horror.

«Es demasiado tarde.»

La locura había llegado a tocar a su puerta.

—No, no, no —siseó Juliette, corriendo hacia los lechos de flores. Allí, Ali había estado camino a la casa, con una canasta llena de ropa limpia acomodada sobre la cadera. Solo que ahora la canasta yacía sobre las rosas y montones de ropa doblada las aplastaba sin misericordia.

Y Ali se estaba desgarrando su propia garganta.

—Ponla en el piso —gritó Juliette al jardinero cercano, el que había atraído la atención de Juliette en primer lugar con su grito—. Kathleen, ¡ve a conseguir ayuda!

Juliette tomó uno de los hombros de Ali. El jardinero tomó el otro. Juntos intentaron con esfuerzo postrar a la doncella, pero para cuando la cabeza de Ali golpeó contra el suelo suave de los lechos de rosas, sus dedos ya estaban enterrados hasta los nudillos en el músculo y tendones que recorrían su cuello. Había un horrible sonido húmedo de desgarre… una sensación de humedad mientras la sangre le chorreaba… y entonces Juliette pudo ver hueso, pudo ver claramente cada protuberancia del blanco marfil empalmado ordenadamente a través del cuello rosa rojizo de Ali.

Los ojos de Ali se tornaron vidriosos. Las manos le quedaron flácidas, los trozos de carne arrancada se deslizaron de su agarre flojo y cayeron al suelo.

Juliette quiso vomitar. La sangre que se derramaba de la garganta de Ali fluía y fluía, empapando el suelo hasta que la tierra se manchó de negro, hasta que la mancha se hizo lo bastante grande para detenerse apenas a un metro del antiguo sitio donde se alzaba la casa de los sirvientes, donde Nurse, también, había encontrado su fin.

«Es por esto», pensó Juliette entumecida. «Es por esto por lo que no deberíamos amar más de lo necesario. La muerte vendrá por todos al final…»

Un grito aterrorizado se alzó desde la casa principal.

«Kathleen.»

Juliette se puso en pie de un salto.

—¡Kathleen! —rugió—. Kathleen, ¿dónde estás?

—Juliette, ¡ven!

Juliette entró por la puerta frontal intempestivamente y corrió por la estancia, generando jadeos de preocupación de las pocas tías confundidas que se habían levantado de sus chismorreos en los sofás. En un frenesí, patinó para detenerse en la cocina, para encontrar a Kathleen parada ante la larga encimera, con el cuerpo congelado de horror, las manos presionadas contra su boca y amortiguando sus palabras en un esfuerzo por no gritar.

Una cocinera se estaba retorciendo en el piso, la sangre ya le corría por los antebrazos. A un metro, bajo el umbral al vestíbulo principal, otra doncella estaba en el proceso de colapsar, inclinada contra la jamba de la puerta y golpeándose para resistir la locura.

—Retrocedan…

La doncella colapsó. El primer arco de la sangre de su garganta voló, manchando los intrincados grabados de la puerta y pintando las paredes beige en una abstracción. Débilmente, Juliette se preguntó si alguna vez conseguirían quitar semejante mancha, o si permanecería en esta casa para siempre. Incluso cuando la pintaran o la frotaran violentamente en la jamba, su presencia permanecería, apestando la habitación con la falla de los Escarlata en proteger a los suyos.

La doncella se quedó quieta. Parecía que eso finalmente impulsó a Kathleen a actuar, porque se lanzó entonces con un jadeo estrangulado, su cabello largo colgaba y se sacudía contra su cara en su prisa.

«Esta locura… podría ser contagiosa».

—¡Alto! —gritó Juliette.

Kathleen se congeló en sus pasos. El único sonido que podía escucharse en el repentino silencio fue la pesada respiración de Juliette.

Se dio la vuelta, encaró a las dos tías que habían entrado cuidadosamente a la cocina. Se cubrían las bocas de horror, pero Juliette no les dio tiempo a estar horrorizadas.

—Envíen a algunos de los hombres a limpiar esto —dijo—. Díganles que usen guantes.
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Juliette azotó la cajuela del automóvil, cerrando el cerrojo tan vigorosamente que el vehículo se estremeció arriba y abajo sobre sus neumáticos.

—Listo —llamó al conductor—. Avance.

A través del espejo retrovisor, el conductor asintió sombrío. El coche empezó a alejarse de la entrada de gravilla, rugiendo en dirección de la verja principal, hacia el hospital más cercano. Los cadáveres en el maletero dejarían las manos de Juliette entonces. Esperaba que el hospital apreciara lo delicadamente que los Escarlata habían envuelto los cadáveres en gruesas sabanas.

—Señorita Cai.

Juliette se giró y encontró a un mensajero que venía en su dirección.

—¿Sí?

El mensajero hizo un gesto hacia la casa.

—Sus padres han bajado. Preguntan qué está ocurriendo.

—Oh, ahora bajan —murmuró Juliette entre dientes. No cuando había gritos en los pasillos, no cuando Juliette estaba chillando obscenidades para que los gánsteres se apresuraran con las sábanas extra y para que las doncellas trajeran agua para que los sirvientes pudieran intentar frotar las manchas de los pisos de madera.

Iban a necesitar contratar a algunos limpiadores minuciosos.

—Iré a hablar con mis padres —suspiró Juliette. Pasó a un lado del mensajero, con los hombros cargados de anticipación. Sus padres tal vez habían estado en una reunión en el piso superior, pero docenas de parientes habían atestiguado las terribles muertes y los chismes en esta casa se esparcían rápido.

Pero cuando Juliette regresó a la estancia, tuvo que mirar bien, ya que vio lo que parecía su familia entera.

—¿Tenemos una fiesta a la que no estuve invitada? —se mofó Juliette, deteniéndose ante el umbral. Aún había manchas de sangre en la cocina, y ¿sus parientes estaban aquí reunidos en masa? ¿Querían infectarse y morir?

Lord Cai se levantó, cortando lo que sea que cualquier pariente hubiera estado diciendo dentro de la reunión.

—Juliette —dijo, inclinando la barbilla hacia la escalera. Había algo en sus manos. Unos trozos de papel blanco crema. Papel costoso—. Ven.

Era una clara orden de retirada para cualquier otro de la casa. Mientras todos los demás se dispersaban, sin embargo, Tyler permaneció en el sillón, con las manos colocadas detrás de su cabeza como si tuviera todo el tiempo del mundo. Inclinó la cabeza ante la mirada letal de Juliette, fingiendo no comprender.

Juliette se mordió la lengua. Fue por las escaleras tras su padre.

—¿Qué vamos a hacer con las manchas de sangre? —preguntó mientras entraban en la oficina de él. Su madre ya estaba allí, sentada al otro lado del escritorio de su padre y revisando reportes.

—Haremos que alguien lo limpie —replicó lady Cai, levantando la vista y deshaciéndose de una mota fantasma de polvo en la manga de su qipao—. Me preocupa más por qué la gente estaba desgarrándose las gargantas en esta casa en primer lugar…

—Es la locura —interrumpió Juliette—, está aquí, y podría ser de contagio viral. Necesitamos pedir a las otras doncellas con quien estuvieron en contacto las víctimas que permanezcan en sus habitaciones durante unos cuantos días.

Su padre se sentó en su gran silla y cruzó las manos sobre su estómago. Su madre inclinó la cabeza interrogativa.

—¿Y cómo sabes que es contagioso? —preguntó lord Cai. Aunque Juliette se congeló ante la pregunta, percatándose tardíamente de que había compartido un detalle de Roma, su padre no pareció sospechar. Solo lo había preguntado llanamente, como hacía en cualquier conversación del diario. Se obligó a calmarse. Si su padre sospechara, era del tipo que dejaba el hecho simple y claro.

—Se dice en las calles —replicó Juliette—. Tal vez solo empeore de ahora en adelante.

Lady Cai se pellizcó el puente de la nariz. Sacudió la cabeza, desdeñando la idea.

—Tres muertos en esta casa aún no se comparan con los miles afectados por la marea política.

Juliette parpadeó.

—Pero, Māma…

—¿No deseas saber por qué todos estaban reunidos de esa forma en el piso de abajo? —interrumpió lord Cai. Empujó el papel en sus manos hacia el escritorio, inclinándolas para que Juliette pudiera echarle un buen vistazo. La conversación había seguido adelante; en sus mentes, la locura era de verdad solo un ramal de la política.

«Bien», pensó Juliette. Si ella era la única con las prioridades correctas, entonces podía resolver todo este maldito asunto por su cuenta.

Juliette recogió el trozo más pequeño de papel y su propio nombre atrajo su atención inmediatamente.

Señorita Cai, me encantaría verla allí. -Paul

—¿Qué es esto? —exigió Juliette.

—Una invitación —explicó lady Cai—, a una fiesta de máscaras en la Concesión Francesa, la semana siguiente.

Juliette se inclinó para leer el trozo más grande de papel, chasqueando la lengua. No le gustaba cómo sonaba eso. Los extranjeros que extendían sus manos en invitación solo podían significar exigencias y expectativas.

—¿Son los franceses los que nos convocan? —preguntó.

—El evento es una empresa conjunta entre las diferentes fuerzas extranjeras —replicó su padre suavemente. Con un tono burlón, añadió—: los franceses, británicos, estadounidenses y todos los demás… desean unirse y celebrar las fuerzas nativas de Shanghái —recitó el texto justo mientras los ojos de Juliette lo escaneaban.

Nuestra hospitalidad se extiende a todos bajo la protección de lord Cai, se leía. Esta fiesta estaba invitando a cada miembro de la Pandilla Escarlata.

Lady Cai bufó.

—Si los extranjeros querían celebrarnos, podrían empezar recordando que este es nuestro país, no el suyo.

Juliette se giró a mirar a su madre, curiosa. El desagrado estaba remarcando las arrugas en la cara de lady Cai, profundizaba los surcos que pasaba cada mañana cubriendo con una capa de fino maquillaje.

—Sin embargo —continuó lord Cai, como si su esposa no hubiera hecho ese comentario mordaz—, son los franceses los que desean reunirse con nosotros. Hay otra carta por aquí en algún lado.

Después de unos segundos de confusa búsqueda, Juliette levantó el trozo más grande de papel y encontró la tercera y última tarjeta, del mismo tamaño que la de Paul. Esta era de su padre, del Consulado General de Francia en Shanghái. Solo había dos líneas de escritura. Solicitaba una reunión en la fiesta para discutir la situación en Shanghái, lo que eso significara.

—Bueno —dijo Juliette—, ¿eso significa problemas para nosotros?

—Tal vez no sean problemas. —Lord Cai se encogió de hombros—. Tendremos que ver.

Juliette entrecerró los ojos. No le gustaba cómo sus padres habían entrado en un silencio pesado, uno que estaba esperando algo… algo…

—Ciertamente espero que no me hagan ir a mí a esta mascarada —adivinó Juliette desdeñosa.

—No voy a hacer que vayas, como alguna clase de tirano —replicó su padre—. Pero preferiría por mucho que asistieras conmigo.

—Bàba —se quejó Juliette—. Asistí a suficientes fiestas en Nueva York para que me dure nueve vidas. Los franceses pueden decir que quieren discutir el estado de las cosas en Shanghái todo lo que quieran, pero nosotros sabemos que son inútiles.

—Juliette —la regañó su madre.

—¿Qué? —replicó Juliette, con rabia justificada.

—No, no, tiene razón —dijo lord Cai—. Los franceses desean reunirse solo para discutir sobre la milicia Escarlata. Desean escuchar cuánta gente tengo bajo mi control y desean tener mi cooperación bajo la posibilidad de una revuelta comunista. Todo eso es verdad.

Su padre se inclinó entonces, fijando su mirada en ella, y repentinamente Juliette lamentó quejarse, porque se sintió como una niña a la que reprendían por protestar por irse a la cama temprano.

—Pero aún necesitamos aliados. Necesitamos poder, necesitamos clientes, y necesitamos su apoyo. Y necesito que seas mi traductorcita cuando murmuren entre ellos en francés, pensando que no puedo entenderlos.

Juliette hizo un sonido desarticulado en el fondo de la garganta.

—Muy bien —dijo. Estiró la mano hacia la carta de invitación y se la metió en el bolsillo, deseando examinarla más en su tiempo libre—. Iré, mais ce n’est pas de bon gré![2]

Avanzó a zancadas a la puerta, despidiéndose ella sola. Estaba tan cerca… una mano ya estaba sobre la perilla y su cuerpo a media zancada… cuando su madre la llamó.

—Espera.

Juliette se detuvo.

—Este… Paul —dijo lady Cai—. ¿Por qué te está invitando?

Lady Cai dijo su nombre como si fuera algún hechizo mágico utilizado para invocaciones. Como si poseyera algún gran peso en vez de ser una sílaba de molestia mediocre.

—Es el hijo de Walter Dexter —replicó Juliette, apática—. Aún están intentando contratarnos como intermediarios para sus negocios de drogas.

Lady Cai lo contempló durante un largo momento. Entonces dijo:

—¿Es atractivo?

—Ugh, por favor. —Juliette avanzó—. Me está utilizando Māma. Es así de simple. Por favor ahora excúsenme. Tengo trabajo que hacer… ¿qué estás haciendo?

La última parte estaba dirigida a Tyler, que había estado merodeando lo bastante cerca a la puerta para que Juliette le golpeara el hombro cuando se abrió.

—Cálmate —dijo Tyler—. Estoy camino al lavabo.

Ambos sabían que esa era una grandísima mentira… tan amplia como la sonrisa monstruosa de Tyler y tan larga como su lista de crímenes.

Juliette cerró la puerta de la oficina de su padre tras de sí con un golpe sólido. Miró fijamente a su primo, esperando, y él solo le devolvió la mirada. Su mejilla aún brillaba por el corte, aún no había encostrado del todo.

—¿Hay algo que te gustaría decirme, Tyler? —preguntó Juliette.

—Solo una cosa —replicó Tyler. Sus ojos se movieron hacia arriba, sabiendo que los padres de ella aún podían escuchar su conversación—. Estoy muy emocionado de asistir a esta fiesta. Le moment où tu n’es plus utile, je serai prêt à prendre ta place.[3]

Juliette se puso rígida. Satisfecho con la reacción que había incitado, Tyler sonrió de nuevo y pivotó felizmente sobre sus talones, paseó por el pasillo con las manos empujadas en sus bolsillos y un silbido bajo sonando en su boca.

«Cuando dejes de ser útil, estaré aquí para reemplazarte».

—Va te faire foutre[4] —murmuró Juliette. Bajó las escaleras de dos escalones a la vez, fulminando a los parientes que aún charlaban en los sillones y se dirigió directamente a la cocina. Allí encontró a Kathleen, que aún estaba mirando las manchas en las baldosas del suelo. También estaba mordiendo una manzana, aunque era incomprensible para Juliette cómo su prima conseguía tener apetito.

—¿Hubo suerte? —preguntó Juliette.

—Oh, renuncié a intentar limpiar las manchas hace diez minutos —replicó Kathleen—. Solo estoy inspeccionando esa porque parece un gato.

Juliette parpadeó.

Kathleen dio otro mordisco a su manzana.

—¿Demasiado pronto?

—Demasiado pronto —dijo Juliette—. ¿Estás ocupada ahora mismo? Necesito tus conexiones comunistas.

—Por última vez… —Kathleen lanzó el corazón de manzana en el contenedor de basura—, saber quiénes son nuestros espías en el Partido no me califica como Comunista. ¿Qué voy a descubrir?

Juliette se puso las manos en las caderas.

—La dirección de Zhang Gutai.

Kathleen arrugó la frente, intentando ubicar el nombre.

—¿No puedes encontrar su lugar de trabajo? Edita ese diario, ¿no?

—Puedo ir a merodear en su lugar de trabajo también —confirmó Juliette—, pero quiero alternativas.

Alternativas era una forma graciosa de llamarle. Juliette deseaba su dirección para poder irrumpir allí y revisar sus pertenencias, si sus respuestas en persona demostraban ser pobres.

Pero no tenía que aclararle eso a Kathleen. Kathleen lo sabía. Hizo un saludo militar de burla, con los labios elevados.

—Estoy en ello.
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—¿Liendres? —repitió Roma horrorizado.

—Como liendres —enfatizó Lourens, su corrección fue acompañada por un suspiro. Señaló el trozo de piel que había arrancado al cadáver, donde las gruesas membranas estaban abultadas con bolsillos de insectos muertos. Benedikt estaba ligeramente verde, y Marshall tenía los dedos presionados contra su boca.

—Saltan de hospedero en hospedero a través del cabello, entonces se entierran en el cuero cabelludo —continuó Lourens. Empujó un insecto con el dedo. Cerca, uno de los científicos estaba poniéndose blanco ante la visión, incapaz de apartar su curiosidad de la autopsia poco convencional que sucedía justo encima de la mesa de trabajo. No importaba… los Flores Blancas habían visto cosas más extrañas.

—Por dios —murmuró Marshall—. Podríamos habernos infectado.

Benedikt hizo un sonido ofendido.

—Ya están muertos —replicó, haciendo un gesto con la mano.

—Y aun así me hiciste arrancar uno —replicó Marshall. Se estremeció, su cuerpo entero vibró con el movimiento—. Que asqueroso…

Roma golpeó con los dedos contra la mesa. El laboratorio estaba desprovisto de aire fresco apropiado, y apenas había dormido la noche anterior. Su cabeza empezaba a palpitar con furia.

—Caballeros —interrumpió, intentando redirigir la atención de Benedikt y Marshall de vuelta a Lourens. No funcionó.

—El futuro bienestar de los Flores Blancas te agradece.

—Oh, por favor, ¿qué sabrán de mi heroísmo?

Roma intercambió una mirada con Lourens y sacudió la cabeza. No tenía caso intervenir cuando Benedikt y Marshall se ponían así. Cuando no estaban conspirando juntos, estaban discutiendo juntos. Era casi siempre sobre las cosas más absurdas que realmente no requerían un debate de una hora, pero, aun así, los dos amigos de Roma se enzarzaban en ellos, a veces hasta que las caras se les ponían rojas. Roma no estaba seguro de si Benedikt y Marshall estaban destinados a matarse eventualmente o besarse.

—Como sea —dijo Lourens, aclarándose la garganta cuando hubo la más ligera pausa en la discusión—, con los recursos que tenemos aquí, tal vez estemos más aventajados que los hospitales de Shanghái. Me gustaría intentar descubrir cómo crear una cura, si eso te complace.

—Sí —prácticamente suplicó Roma —. Eso sería grandioso. Gracias, Lourens…

—No te apresures a agradecerme aún. —Lourens chasqueó la lengua—. No puedo encontrar una cura para esta extraña infestación sin la ayuda de ustedes, jóvenes.

Marshall elevó una ceja. Benedikt le enterró el codo en las costillas para evitar que hiciera algún comentario sarcástico sobre su juventud.

—Lo que sea —prometió Roma.

—Necesitaré hacer experimentos —dijo Lourens. Asintió para sí—. Deben encontrarme una víctima viva.

—Una viva…

Esta vez, fue Roma quien le enterró el codo a Marshall.

—Estamos en ello —dijo Roma rápidamente—. Gracias, Lourens. De verdad.

Cuando Lourens asintió su aceptación reluctante ante semejante sentimiento, Roma se apartó de la mesa de trabajo e hizo gestos a Benedikt y Marshall para que lo siguieran, y los tres se marcharon. Roma estaba bastante impresionado de que Marshall consiguiera quedarse en silencio hasta que cruzaron las puertas principales. Fue solo cuando estaban en la acera, bajo las gruesas nubes de la ciudad, que Marshall finalmente hizo erupción:

—¿Cómo demonios propones que traigamos a una víctima viva?

Roma suspiró, enterrando sus manos en sus bolsillos. Empezó a retroceder en dirección de los cuarteles de los Flores Blancas, con su primo siguiéndolo de cerca. Marshall, mientras tanto, como un manojo de energía sin utilizar, dio saltos enfrente de ellos, caminando de espaldas.

—Vas a tropezarte con una piedra —advirtió Benedikt.

—Me estás dando dolor de cabeza —añadió Roma.

—No sabemos quién es víctima de la locura hasta que sucumben a ella —continuó Marshall, ignorándolos a ambos—. Tan pronto alguien esté sucumbiendo, ¿cómo los mantendríamos vivos el tiempo suficiente para llevarlos al laboratorio?

Roma cerró los ojos momentáneamente. Cuando los abrió de nuevo, se sintió como que le pesaban una tonelada.

—No lo sé.

El punzado en su cabeza solo estaba empeorando. Roma apenas contribuyó a la conversación mientras avanzaban a su casa, y cuando apareció el giro hacia el bloque de edificios principal, entró agachado con un adiós murmurado, dejando a Benedikt y Marshall mirarlo fijamente antes que procedieran a sus propias viviendas. Sus amigos lo perdonarían. Roma se quedaba en silencio cuando necesitaba pensar, cuando la ciudad se hacía demasiado ruidosa y apenas podía escuchar sus propios pensamientos.

Roma cerró la puerta frontal con suavidad. Todo lo que necesitaba era un momento de tranquilidad y entonces podría pasar un buen momento intentando idear un plan para Lourens…

—Roma.

Roma levantó bruscamente la cabeza, su pie se detuvo sobre el primer escalón. En el descansillo del segundo piso, su padre lo estaba mirando.

—¿Sí?

Sin ningún preludio, lord Montagov sencillamente extendió el brazo, con un trozo de papel entre los dedos. Roma creyó que su padre se reuniría con él a mitad del camino de las escaleras, pero lord Montagov permaneció donde estaba, forzando a Roma a avanzar apresuradamente para no mantener en espera a su padre, casi jadeando para cuando estuvo lo bastante cerca para tomar el trozo de papel.

Contenía un nombre y una dirección, escrito con un garabateo de espirales.

—Encuéntralo. —Lord Montagov hizo una mueca de desdén cuando Roma levantó la vista, esperando una explicación—. Mis fuentes dicen que los comunistas tal vez sean la causa de esta insípida locura.

Los dedos de Roma apretaron el trozo de papel.

—¿Qué? —exigió—. Los comunistas han estado buscando nuestra ayuda durante años…

—Y ya que hemos continuado rehusándonos —interrumpió su padre—, están cambiando de táctica. Hacen su revolución aplastando nuestro poder antes que podamos contraatacar sus esfuerzos. Detenlos.

¿Podría tratarse de un motivo tan simple como la política? Matar a los gánsteres para que no hubiera oposición. Infectar a los trabajadores para que estuvieran enojados y lo bastante desesperados para creerse cualquier grito revolucionario en su oído. Fácil como una brisa de río.

—¿Cómo voy a detener a una facción política entera? —murmuró Roma, meramente deliberando en voz alta—. ¿Cómo voy a…?

Un golpe duro cayó sobre su cráneo. Roma se sobresaltó, y se apartó de los nudillos de su padre para evitar un segundo golpe. Debería haber sabido que no debía murmurar dentro del rango de audición de su padre.

—Te di una dirección, ¿no? —espetó lord Montagov—. Ve. Descubre cuánto hay de verdad en esta afirmación.

Con eso, su padre se dio la vuelta y desapareció de vuelta en su oficina, azotando la puerta. Roma se quedó en las escaleras, sosteniendo el trozo de papel, con la cabeza palpitando peor que antes.

—Muy bien —murmuró amargamente.




[image: divisor]




Kathleen caminó por el malecón, sus pasos eran lentos contra el granito duro. Tan lejos en el este, era casi silencioso, los gritos usuales cerca del Bund eran reemplazados por los golpeteos en los almacenes de la construcción de barcos y las compañías madereras que retumbaban para terminar el trabajo del día. Casi silencioso, pero difícilmente pacífico. No había lugar en Shanghái que calificara de pacífico.

—Mejor apresúrate —murmuró para sí, revisando el reloj de bolsillo en su manga. El sol pronto se pondría y hacía frío junto al río Huangpu.

Kathleen caminó rápido el resto del camino al molino de algodón, no entró por la puerta principal sino por una ventana trasera, justo a la sala de descanso de los trabajadores. Estos trabajadores no recibían muchos descansos, pero conforme el final de sus turnos se acercaba, más salían a tomar un respiro, y cuando Kathleen trepó delicadamente por la ventana, balanceando las piernas al interior, efectivamente había una mujer allí sentada, comiendo arroz de un contenedor.

La mujer casi escupió su arroz por la nariz.

—Lo siento, lo siento, ¡No tenía intención de asustarla! —dijo Kathleen rápidamente—. ¿Podría ir por Da Nao por mí? Importantes asuntos Escarlata. Al jefe no le importará.

—¿Asuntos Escarlata? —repitió la mujer, dejando su contenedor. Llevaba un brazalete rojo, así que estaba asociada con los Escarlata, pero su voz sonaba escéptica igual. Cuando la mujer se levantó, se detuvo y se tomó un momento para entrecerrar los ojos hacia Kathleen.

Instintivamente, Kathleen estiró la mano para tocarse el cabello, para asegurarse de que los rizos de sus flecos quedaban justo encima de sus cejas arqueadas, que había coloreado delicadamente. Siempre tenía cuidado de no tocar su cara demasiado… pasaba demasiado tiempo cada mañana acomodando su maquillaje hasta que su cara era suave y su barbilla era puntiaguda, como para arruinarlo todo a mitad del día.

Pasó un largo momento. Finalmente, la mujer asintió y dijo:

—Un segundo.

Kathleen exhaló tan pronto se quedó sola. No se había dado cuenta de lo tensa que se había puesto, cómo casi había esperado que la mujer hablara, que le preguntara qué derecho tenía Kathleen de estar aquí, metiendo su nariz en los asuntos Escarlata. Pero al final del día, Kathleen era la que vestía un qipao de seda y esta mujer era la que llevaba un uniforme de algodón que probablemente no había sido reemplazado en años. Ella no se habría atrevido.

El único que sí se atrevía a cuestionar su derecho a existir era su propio padre.

—No pienses en ello —murmuró Kathleen para sí—. Deja de pensar en eso.

Ya estaba pensando en eso. Prácticamente la primera discusión que tuvieron cuando su padre llegó a Paris, convocado porque una de sus tres hijas se había enfermado.

«Es influenza», habían dicho los doctores. «Tal vez no se recupere».

El temperamento de su padre ya estaba en su punto de quiebre, su francés demasiado elemental para entender a los doctores. Y cuando Kathleen intentó ayudar, lo llevó al pasillo después de que los doctores se marcharon para asegurarse de que su padre entendía sus opciones…

—Ni siquiera puedo escucharte ahora mismo —dijo él con desdén. La miró de arriba abajo, observó su vestido, la inspección rezumaba insatisfacción—. No hasta que dejes de vestir semejantes…

—No —interrumpió Kathleen.

Su padre se echó atrás. Tal vez había sido la interrupción lo que fue más ofensivo. Tal vez había sido su tono, certero en su orden, sin vacilar.

—¿Qué te han estado enseñando los tutores? —espetó él—. No me rezongues…

—¿O qué, Bàba? —dijo ecuánime—. ¿Qué harás?

Por un milenio, el peor crimen en China era falta de piedad filial. Tener hijos sin xiàoshùn era un destino peor que la muerte. Significaba ser olvidado en la vida después de la muerte, ser un fantasma condenado a morirse de hambre cuando no le llegara ninguna ofrenda de los descendientes irreverentes.

Pero fue su padre el que las envió allí afuera, quien había adelgazado el hilo que China ataba alrededor de sus muñecas. Las había enviado a occidente, donde les enseñaron ideas diferentes, les enseñaron sobre una vida después de la muerte diferente, que no tenía nada que ver con quemar papel moneda. El occidente las había corrompido… ¿y de quién era la culpa?

Su padre no tenía nada más que decir.

—Vete —espetó—. Regresa a la habitación y únete a tus hermanas. Hablaré con los doctores.

Kathleen no protestó. Se había preguntado en ese momento, mirando sobre su hombro mientras su padre se quedaba allí parado, si alguna vez maldecía al universo por llevarse a su esposa durante el alumbramiento, si lamentaba perderla a ella a cambio de tres desconocidas. De Kathleen, Rosalind y Celia.

Una chica que había sido enfermiza toda su vida.

Una chica que estaba en entrenamiento para ser una estrella del espectáculo de Shanghái.

Y una chica que solo deseaba que la dejaran en paz para vivir como lo hacía.

Kathleen cerró los puños con fuerza, apretó los dientes y forzó los recuerdos a retroceder. Su padre la habría forzado a ocultarse si se hubiera salido con la suya. Habría preferido desheredarla que permitirle que regresara a Shanghái vistiendo un qipao, y Kathleen habría preferido empacar sus maletas y abrirse su propio camino a través de Europa que continuar siendo el hijo pródigo de su padre.

Suponía que era afortunado que Kathleen Lang —la Kathleen real— muriera de influenza dos semanas después de caer enferma, sus catorce años de vida llegaron a su fin sin amigos reales, al haber estado distante de sus dos hermanas durante toda su vida. ¿Cómo debías condolerte de alguien que realmente nunca conociste? Eran expresiones vacías bajo velos negros y miradas frías a la vasija de cremación. Incluso la sangre más espesa del vientre materno se diluiría si se daba el espacio para que se desangrara.

—No te llamaré Celia —dijo su padre en el puerto, levantando sus maletas—. Ese no es el nombre que te di al nacer. —Le lanzó una mirada torcida—. Pero te llamaré Kathleen. Y excepto por Rosalind, no debes contarle a nadie. Es por tu propia seguridad. Debes darte cuenta de eso.

Se daba cuenta. Había luchado tanto durante toda su vida solo para que la llamaran Celia, y ahora su padre deseaba darle un nombre diferente y… podía aceptarlo. Los trillizos Lang habían estado lejos de Shanghái durante tanto tiempo que ni un alma había cuestionado la cara cambiada de Kathleen cuando finalmente regresaron. Excepto Juliette… Juliette notaba todo, pero su prima había sido presta en asentir al unísono, haciendo el cambio de Celia a Kathleen tan rápidamente como ella había hecho el cambio a Celia.

Ahora Kathleen respondía a este nombre como si fuera el propio, como si fuera el único nombre que hubiera conocido, y era un consuelo, sin importar lo extraño.

—Hola.

Kathleen saltó ante la repentina aparición de Da Nao en la sala de descanso, su mano voló a su corazón.

—¿Estás bien? —preguntó Da Nao.

—Perfectamente. —Kathleen inhaló. Cuadró los hombres, recuperando su modo de negocios—. Necesito un favor. Estoy tras la dirección personal de Zhang Gutai.

Aunque su prima no lo sabía, Juliette en realidad estaba familiarizada con Da Nao; cuyo nombre traducido era literalmente Gran Cerebro. Pasaba algunas horas trabajando en este molino de algodón y algunas más como pescador a lo largo del Bund, recolectando el cargamento fresco para la Pandilla Escarlata. Había estado alrededor durante su infancia y se había dejado caer en la residencia Escarlata al menos tres veces desde el regreso de Juliette. A la Pandilla Escarlata le gustaba su pescado fresco. Pero no necesitaban saber que su principal suministrador también era sus ojos y oídos dentro del Partido.

—Zhang Gutai —repitió Da Nao—. Quieres… la dirección personal del secretario general.

—Así es.

Da Nao estaba poniendo una cara que decía «¿Para qué demonios necesitas eso?» pero no preguntó y Kathleen no le dijo, así que el pescador se dio golpecitos en la barbilla, pensativo y dijo:

—Puedo encontrarla para ti. Pero nuestra siguiente reunión no es hasta el sábado. Tal vez tenga que esperar hasta entonces.

Kathleen asintió.

—Está bien. Gracias.

Da Nao dejó la sala de descanso sin ninguna fanfarria. Con la misión cumplida, Kathleen empezó a trepar por la ventana de nuevo, solo que esta vez, mientras se deslizaba en el descansillo, su mano se topó con un folleto que descansaba allí, boca abajo y mugroso de tierra y grasa.

Kathleen le dio vuelta.

EL REINADO DE LOS GÁNSTERES TERMINÓ. ES TIEMPO DE SINDICALIZARSE.

Sus cejas se dispararon arriba. Se preguntó si era labor de Da Nao, pero no podía imaginárselo. Aun así, al pie del folleto, mecanografiado en una línea ordenada y borrosa, se leía Distribuido en favor del Partido Comunista de China.

Parecía que Da Nao no era el único empleado aquí con lazos comunistas.

Un repentino sonido de salpicadura junto al muelle sobresaltó a Kathleen fuera de su contemplación, instándola a saltar del descansillo de vuelta al suelo fuera del molino de algodón. Cuando Kathleen miró en el agua, creyó ver un destello de algo brillante que se lanzaba a toda velocidad entre las olas.

—Extraño —murmuró. Se apresuró a ir a casa.
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Dicen que Shanghái se erige como la hija fea de un emperador, sus calles se extienden de una manera que solo los miembros de una princesa gruñona podrían manejar. No nació de esta manera. Solía ser hermosa. Solían canturrear sobre ella, examinando las líneas de su cuerpo y tarareando entre dientes, asintiendo y decidiendo que era adecuada para tener niños. Entonces esta ciudad se mutiló con una amplia sonrisa. Se arrastró un cuchillo por la mejilla y se llevó la hoja al pecho y ahora no se preocupa por encontrar pretendientes, sino simplemente por correr salvajemente, ebria de la invulnerabilidad del poder heredado, adecuada solo para lucrar y festejar, bailar y prostituirse.

Ahora puede que sea fea, pero es gloriosa.

La noche siempre cae sobre esta ciudad con un ruido silencioso. Cuando las luces parpadean y el zumbido de la electricidad recién estrenada recorre los cables que bordean las calles como venas negras, es fácil olvidar que se supone que el estado natural de la noche es la oscuridad. En cambio, la noche en Shanghái es vibrante y neón, la luz de gas parpadea contra las banderas triangulares que ondean con la brisa.

En este clamor, una bailarina sale del club burlesque más concurrido de su lado de la ciudad, sacudiendo su cabello para liberarlo de sus cintas. Se queda solo con una: un listón rojo, para marcar su lealtad a la Pandilla Escarlata, para quedarse sola mientras se abre paso a través del territorio Escarlata cuando regresa a casa, para señalar a los gánsteres que acechan en los callejones del Bund, limpiando sus dientes con sus afiladas hojas, que no se la moleste, que está de su lado.

La bailarina se estremece al caminar, deja caer su largo cigarrillo al suelo y lo apaga con el zapato. Con las manos libres ahora se abraza envolviéndolas alrededor de sus brazos con piel de gallina. Se siente incómoda. Nadie la sigue; ni hay nadie delante de ella. Sin embargo, de alguna manera está segura de que alguien la está mirando.

No es un concepto del todo absurdo. Esta ciudad no se conoce a sí misma; no sentirá los parásitos que crecen sobre su piel hasta que sea demasiado tarde. Esta ciudad es una mezcla de partes aplastadas y funcionando de manera colectiva, pero si le colocas un arma en la cabeza solo se reirá en tu cara, malinterpretando la violencia de tal intención.

Siempre han dicho que Shanghái es una hija fea, pero a medida que pasan los años, ya no es suficiente caracterizar a esta ciudad como una mera entidad. Este lugar se mueve sobre el idealismo occidental y el trabajo oriental, odiosa de su división e incapaz de funcionar sin ella, múltiples facetas luchando y lidiando en una disputa siempre constante. Mitad Escarlata, mitad Flor Blanca; mitad inmundo rico, mitad sucio pobre; mitad tierra, mitad agua que fluye desde el Mar de China Oriental. No hay nada más que agua al este de Shanghái. Quizás por eso han venido aquí los rusos, esas bandadas de exiliados que huyeron de la Revolución Bolchevique e incluso antes, cuando su hogar ya no podía ser un hogar. Si decidiste correr, es mejor que sigas corriendo hasta que llegues al borde del mundo.

Eso es lo que es esta ciudad. La fiesta del fin del mundo.

La bailarina se ha detenido ahora, dejando que el silencio vibre en sus oídos mientras se esfuerza por identificar qué es lo que le altera los nervios. Cuanto más escucha, más se amplía su audición, captando el goteo-goteo-goteo de una tubería cercana y el parloteo de los trabajadores nocturnos.

El problema es este: no es alguien mirándola. Es algo.

Y sale a la superficie. Algo con una hilera de cuernos que crece desde su espalda curva, brillando en el agua como diez dagas siniestras. Algo que levanta la cabeza y la mira con ojos plateados opacos.

La bailarina huye. Entra en pánico, moviéndose con tanta prisa para alejarse de la horrible vista que tropieza justo frente a un barco que vuela en los colores equivocados.

Y el Flor Blanca que trabaja para descargar el barco la ve.

—¡Disculpa! —grita—. ¿Estás perdida?

Ha malinterpretado la ansiedad de la bailarina por confusión. Se baja de la proa del barco y comienza a caminar hacia ella, solo para detenerse abruptamente al ver su cinta roja.

La expresión del Flor Blanca cambia de amistosa a atronadora en un momento. La bailarina hace una mueca tensa y derrotada con su boca y levanta las manos, gritando para tratar de calmar la situación.

—Lo siento. Lo siento. ¡No estaba mirando las líneas territoriales!

Pero él ya está sacando su pistola, apuntando con un ojo perezosamente cerrado.

—Malditos Escarlatas —murmura—. Creen que pueden bailar el vals donde quieran, ¿no es así?

La bailarina, casi sin entusiasmo, busca su propia arma: una pequeña pistola atada a su muslo.

—Espera —llama constantemente—. No soy tu enemiga, hay algo ahí atrás. Está viniendo…

Suena un chapoteo. Una gota de agua aterriza en la carne blanda en la parte posterior de su rodilla, recorriendo una línea por su pierna. Cuando la bailarina baja la mirada, ve que la línea de agua es completamente negra.

Se tambalea hacia la derecha, se lanza a un callejón y se aprieta contra una curva de la pared. Los disparos suenan en la noche mientras el Flor Blanca interpreta su rápido movimiento como un acto de guerra, pero para entonces ya está fuera de la vista, protegiéndose de la costa, todo su cuerpo temblando.

Entonces algo brota del río Huangpu.

Y los gritos resuenan en la noche.

Es difícil decir exactamente qué está ocurriendo en los puertos de Shanghái. Mientras la boca de la bailarina murmura silenciosas oraciones, las manos se aferran a su pecho, las rodillas dobladas hasta presionar surcos en su frente, el Flor Blanca y todos sus otros hombres que todavía están en el barco se encuentran dentro del alcance del caos. Ellos escarban, gritan y resisten, pero la infestación cae sobre ellos y no hay forma de detenerla.

Cuando los gritos cesan, la bailarina sale sigilosamente del callejón, vacilante en caso de que haya una calamidad.

En cambio, lo que encuentra son insectos.

Miles de ellos: cosas diminutas y repugnantes que se arrastran por el suelo. Se chocan entre sí y se mueven de un lado a otro de manera aleatoria, pero en masa, todos se mueven en una dirección: hacia el agua.

Por primera vez, esta ciudad puede finalmente temer la pistola presionada contra su sien como una caricia envenenada.

Porque junto al río Huangpu, se desarrolla la segunda ola de la locura, comenzando con los siete cadáveres que yacen inmóviles en la cubierta superior de un barco ruso.
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Juliette alisó la tela de su qipao, presionando los pliegues que se agrupaban debajo de su abrigo. Se tragó su fuerte malestar, como si no fuera más que una píldora medicinal amarga. Se sentía fraudulento, de alguna manera, ponerse un tipo de ropa que no había usado en años. Se sentía como si estuviera mintiendo, a sí misma, a la imagen que había estado construyendo antes de dar un paso de vuelta en esta ciudad.

Pero si quería integrarse en el lugar de trabajo diurno de Zhang Gutai, tenía que verse como cualquier chica normal de dieciocho años de clase alta que se pasea por estas calles con pendientes de perlas colgando de su cabello suelto y sin gel.

Juliette respiró hondo, apretó con más fuerza las mangas de su abrigo y entró en el edificio.

Zhang Gutai, como figura importante en un partido político relativamente nuevo y frágil, era un hombre reservado. Pero también era el editor en jefe de un periódico llamado Labor Daily, y su enfoque era información pública. Aunque no esperaba encontrar mucho más que un escaso complejo de oficinas cuando deambuló por los límites industriales de la parte china de la ciudad, se encontró con el absoluto bullicio de la actividad en las oficinas del Labor Daily: gente corriendo con manojos de papel y máquinas de escribir apretados en sus brazos mientras gritaban pidiendo la última actualización de un lote que había pasado a la imprenta.

Con la nariz arrugada, Juliette pasó junto a la recepción con la barbilla en alto. Estas personas eran comunistas, ¿no es así? Después de todo, creían en la igualdad. Estaba segura de que ellos también creerían en dejar que echara un vistazo por sí misma hasta que se topó con la oficina de Zhang Gutai. Ella no necesitaría que nadie le mostrara los alrededores.

Sonrió para sí misma.

El grueso de la actividad parecía estar entrando y saliendo de un pequeño tramo de escaleras que bajaban al nivel del sótano, por lo que Juliette fue allí, agarrando un portapapeles de una mesa en un esfuerzo por parecer ocupada. No había luz natural cuando entró al sótano. Pasó lo que pudo haber sido una puerta trasera, luego giró a la izquierda, entró en el espacio principal y escaneó la escena que tenía delante. El piso y las paredes fueron construidos con cemento. La única iluminación provenía de las pocas lámparas enganchadas a las paredes, lo que parecía terriblemente inconveniente para todas estas personas que estaban aquí en sus escritorios, entrecerrando los ojos en la penumbra.

Le recordó cómo podrían haber sido los bloques de celdas durante la Gran Guerra. Supuso que no se sorprendería en absoluto si resultaba que este edificio realmente había sido convertido desde uno, donde el uso original era tener prisioneros.

Continuó avanzando, adentrándose más en el espacio de oficinas parecido a una prisión, mirando en cada rincón. Sus tacones sonaban ruidosos cuando hacían clic, pero había suficiente caos aquí abajo, por ahora, nadie pensó mucho en su presencia. Los escritores acosados; tanto jóvenes como viejos, estaban ocupados escribiendo, trabajando rápido en sus máquinas de escribir o atendiendo llamadas telefónicas. Los cables que llevaban señales a este nivel subterráneo estaban todos enredados en una gran masa en la parte posterior del espacio expansivo. Mientras Juliette escaneaba los escritorios por los que pasaba, buscando algo importante, su atención se centró en un escritorio que parecía desocupado.

Tal observación era bastante peculiar en esta pequeña burbuja de actividad. Estaba aún más intrigada cuando estiró el cuello para leer la escritura sobre las carpetas al lado del teléfono y vio, en chino: «MEMO PARA ZHANG GUTAI».

Rápidamente se metió debajo del escritorio, con el portapapeles debajo del brazo para poder buscar en los archivos. No había nada digno de mención en los informes políticos, pero cuando se puso en cuclillas y miró al suelo del escritorio, encontró dibujos.

«Si todos los demás están tan ocupados, ¿por qué este escritorio está vacío?» pensó Juliette. ¿Y de quién era? Seguramente no Zhang Gutai, quien ciertamente tenía su propio espacio. Sacudiendo la cabeza, metió la mano en la pila de dibujos y sacó algunos, resolviendo no desaprovechar esta ventaja.

Pero cuando miró el primer dibujo, empezó a sudar frío, desde el cuello alto hasta los bordes del qipao que le rozaba los tobillos.

Uno de los dibujos era de ojos anchos de reptil. Otro era de cinco garras que se agarraban a un tablero de madera y escamas que de alguna manera relucían a pesar de las manchas de tinta sueltas a lo largo de la página. Los dedos de Juliette se congelaron, aturdidos al ver las imágenes, docenas de ellas, todas representando variaciones de lo mismo.

—Guài wù —suspiró Juliette. Monstruo. 

Antes de que pudiera pensarlo demasiado, tomó uno de los dibujos de la pila, el que mostraba una imagen borrosa de una criatura de pie en su totalidad, y lo dobló, metiendo el pequeño cuadrado de papel en el bolsillo de su abrigo. Lo unió a la invitación de la fiesta que había colocado allí ayer y se olvidó de sacar. Con una mirada superficial a su alrededor para asegurarse de que todavía estaba despejada, Juliette se puso de pie y se secó el sudor de las palmas. Caminó hacia los pequeños escalones que salían del nivel del sótano, con los puños apretados.

Juliette hizo una pausa repentinamente, su pie flotando en el primer escalón. A su izquierda de nuevo estaba la puerta trasera.

Y fue estremecedor.

De repente, todo lo que pudo pensar fue en el dibujo en su bolsillo. Se imaginó un monstruo al otro lado de la puerta, respirando con dificultad, esperando el mejor momento para estallar y causar estragos en inocentes.

Se acercó a la puerta vacilante. Su mano se posó en el pomo redondo.

—¿Hola? —llamó, su voz ronca—. ¿Hay alguien...?

—¿Qué estás haciendo ahí?

Juliette dio un salto, apartando la mano del pomo de la puerta. El marco había dejado de temblar. Ella se dio la vuelta.

—Oh ¿yo?

El hombre que estaba frente a ella llevaba una gorra de fieltro, su traje parecía más occidental que el que llevaban todos los demás aquí abajo. Tenía que ser alguien importante, en la línea del rango de Zhang Gutai, en lugar de un simple asistente que contestaba el teléfono.

—Estoy aquí para ver a su editor en jefe para asuntos importantes —continuó Juliette—. Me perdí un poco.

—La salida es por ahí —dijo el hombre, señalando.

La sonrisa de Juliette se enfrió.

—Asuntos oficiales de los Escarlatas —corrigió—. Mi padre, lord Cai, me envió.

Hubo un momento de pausa mientras el hombre asimilaba sus palabras, y la cautela se apoderó de ella. Juliette había perfeccionado el arte de las astucias deshonestas; escondía su identidad cuando era necesario, luego la empuñaba como un arma cuando llegaba el momento. Solo que el hombre de repente también pareció un poco divertido, para disgusto de Juliette. Aun así, asintió y le hizo un gesto para que lo siguiera.

Había un piso más por encima del primer piso, y el hombre no escatimó en paciencia para apurar a Juliette. Subió la humilde escalera marrón de tres escalones a la vez mientras Juliette subía lentamente, mirando a su alrededor. Esta escalera, con sus pasamanos gruesos y sus vidrios largos y pulidos, tenía el potencial de ser amplia y decadente, si los comunistas no estuvieran tan decididos a dar la apariencia de estar conectados con la gente común. Todo en este edificio podría haber sido glorioso. Pero la gloria ya no era el punto, ¿verdad?

Juliette se inclinó sobre la barandilla del segundo piso con un suspiro, mirando el frenesí de papeles y máquinas de escribir debajo. Cuando el hombre le hizo un gesto impaciente desde delante, ella hizo una mueca y siguió caminando.

El hombre dobló una esquina y la condujo a una espaciosa sala de espera. Había dos filas de sillas aquí, ambas presionadas contra las paredes opuestas y una frente a la otra frente a la puerta de una oficina cerrada. Juliette finalmente entendió su diversión. Ya había alguien sentado en una de las sillas amarillas, con las piernas estiradas frente a él.

Roma se incorporó dando bandazos.

—¿Qué estás haciendo aquí? —exigieron al unísono.

El hombre de la gorra se apartó silenciosamente. Tan pronto como se perdió de vista, Roma se lanzó de su asiento y agarró a Juliette del brazo. Estaba tan ofendida de que él se atreviera a tocarla que no pudo reaccionar durante un largo segundo, no hasta que Roma ya los había movido a una esquina del espacio de espera, la pared fría contra la espalda de Juliette.

—Suéltame —siseó ella, sacudiendo su brazo de su agarre. Roma debe haber obtenido la misma información que tenía. Quería saber sobre la participación de Zhang Gutai en la locura.

Juliette reprimió una maldición. Si los Flores Blancas obtenían respuestas antes que ella, tratarían sus hallazgos como trataban el mercado negro. Harían todo lo posible para asegurarse el monopolio de la información, pagar y matar fuentes hasta que no hubiera forma de que los Escarlatas obtuvieran lo que sabían. De esa manera, solo los Flores Blancas estaban a salvo, suponiendo que hubiera una manera de detener esta locura. De esa manera, en la ciudad solo se amontonarían los cuerpos de sus enemigos. Entonces la gente comenzaría a cambiar de lealtad.

Entonces los Flores Blancas saldrían victoriosas. Y los Escarlatas sufrirían.

—Mira —espetó Roma —. Tienes que irte.

Juliette parpadeó rápidamente y echó la cabeza hacia atrás.

—¿Yo tengo que irme?

—Sí. —Roma extendió la mano, su expresión demostraba burla, y movió uno de los pendientes que colgaban de la oreja de Juliette. La perla se balanceó contra su piel, rozando su mandíbula. Juliette apenas sofocó el suspiro que amenazaba con escapar, apenas sofocó la corriente de fuego que quería respirar de su garganta.

—Juega a disfrazarte en otro lugar —continuó Roma—. Yo estaba aquí primero.

—Este es territorio Escarlata.

—Estas personas son comunistas. No tienes ningún dominio sobre ellos.

Juliette apretó los dientes con fuerza. De hecho, la Pandilla Escarlata no tenía control aquí. Su único consuelo era que Roma no parecía demasiado feliz, lo que significaba que los Flores Blancas tampoco tenían influencia sobre los comunistas. Por el momento, esta neutralidad era algo bueno. El hombre del sombrero había cerrado la boca de inmediato al conocer la identidad de Juliette, precisamente para evitar cualquier agravamiento innecesario con la Pandilla Escarlata. Pero andar de puntillas sobre hielo fino no duraría para siempre. El modelo de progreso de los comunistas era derrocar al Shanghái actual; donde prosperaban los gánsteres: pecaminoso, lucrativo. Dada la opción entre matar a todos los capitalistas y matar a todos los gánsteres, elegirían ambos.

—Nuestra relación con los comunistas, como siempre, no es asunto tuyo —dijo Juliette—. Ahora, si eres tan amable, sal de mi cara.

Roma entrecerró los ojos. Tomó su mando como una amenaza. Quizás ella había tenido la intención de que fuera una.

—No voy a ninguna parte.

«Dios, que descaro». Juliette se enderezó a toda su altura. No estaban tan lejos, ella y Roma; él apenas la sobrepasaba un centímetro cuando ella usaba tacones.

—No lo diré de nuevo —siseó—. Sal de mi cara. Ahora.

Sus labios se tensaron. Resentida y lentamente, Roma se sometió a la amenaza. Dio un firme paso atrás, mirándola mientras se frotaba los ojos con una mano. Si Juliette no lo supiera mejor, habría pensado que el gesto era un acto de timidez. Pero no, era agotamiento; las sombras bajo sus ojos eran casi como carbón, como si sus pestañas inferiores estuvieran bordeadas de hollín.

—¿No has estado durmiendo? —Juliette se sorprendió preguntando de repente. Había una correlación directa entre su voluntad de ser cortés y la distancia entre ellos. Con él a varios pasos de distancia, ella quería cometer un homicidio un poco menos.

La mano de Roma volvió a su costado.

—Te haré saber —respondió—, que estoy bien, muchas gracias.

—No estaba preguntando por tu bienestar.

—Oh, dame un descanso, Juliette.

Juliette se cruzó de brazos, pensativa. La noche anterior había escuchado la noticia sobre el repentino aumento en las muertes de los Flores Blanca, todos perdidos en la locura. Fue el mayor número de víctimas en masa hasta ahora. Lo que significaba que Roma no se iba a ir sólo porque hiciera algunos comentarios agudos; él estaba aquí ahora precisamente porque esta extraña locura se había deslizado tan cerca de casa.

Inclinó la barbilla hacia la puerta cerrada.

—¿Es esa su oficina?

Roma no necesitó aclarar a quién se refería. El asintió.

—Zhang Gutai no recibirá visitantes hasta dentro de una hora. No intentes nada.

«¿Cómo qué?» pensó Juliette con maldad. No era como si pudiera echar a Roma sin montar una escena y ofender a los comunistas, y ciertamente se negaba a irse antes de hablar con Zhang Gutai. Para encontrar respuestas, era esto o nada.

Juliette se acercó a una silla y se sentó. Echó la cabeza hacia atrás y miró al techo, decidida a no mirar a ningún otro lado. Dirigiendo su mente a otra parte también, metió la mano en el bolsillo de su abrigo y tocó el dibujo que había escondido. No estaba claro si estos aterradores bocetos confirmaban problemas con los comunistas específicamente, pero confirmaban algo. Tendría que inspeccionarlos más, porque pensó que reconocía que el fondo era el Bund. No eran más que unas pocas líneas duras, pero para un lugar tan distintivo como el Bund, unas pocas líneas duras eran suficientes.

Mientras tanto, Roma se había reclinado en su asiento junto a la otra fila de sillas, sus dedos golpeaban al ritmo del tic-tic-tic del reloj en la pared. Mantuvo la mirada fija en Juliette, para disgusto de ella. Podía sentir su inspección como si fuera algo físico, como si estuviera a centímetros de distancia en lugar de al otro lado de la habitación. Cada barrido de sus ojos se sentía como si la estuviera separando mecánicamente, pieza por pieza, hasta que sus entrañas estaban al aire libre para su inspección. Juliette podía sentir un rubor subiendo desde su pecho, coloreando su cuello con incomodidad, luego extendiéndose hasta que sus mejillas estaban ardiendo.

Iba a despellejarse con su propio maldito cuchillo. Sus células la estaban traicionando a nivel molecular. Sólo estaba mirándola, por el amor de Dios. No lo calificaba como un ataque. Juliette no iba a morder el anzuelo. Ella se sentaría aquí hasta que Zhang Gutai estuviera listo para atenderlos, y luego ...

—¿Qué? —espetó Juliette, incapaz de soportarlo más. Bajó la mirada y finalmente suministró su propia munición contra la mirada armada de Roma.

Roma hizo un ruido inquisitivo. Frunció los labios lentamente y luego inclinó la barbilla.

—¿Qué te tiene tan alterada?

Juliette siguió la dirección de su gesto. Sacó la mano de su bolsillo.

—De nuevo, eso no sería asunto tuyo.

—Si tiene que ver con la locur...

—¿Por qué asumes eso?

La expresión de Roma tronó.

—¿Puedo terminar mi oración?

La puerta de la oficina se abrió, interrumpiéndolos. Un asistente acosado salió y llamó a Roma para que entrara antes de que ella se apresurara a marcharse. Con un resoplido, Roma le lanzó a Juliette una mirada que decía esto no ha terminado, antes de entrar a la oficina.

Juliette se enfureció con la espera, sus dedos de los pies golpeaban erráticamente contra los paneles del piso duro y sus dedos se retorcían entre sí. Durante diez minutos se trepó por el muro, imaginando a Roma haciendo todo lo posible para convencer a Zhang Gutai de que le diera todas las respuestas e ignorara a Juliette. Roma era un mentiroso de pies a cabeza: sus tácticas de persuasión no conocían límites.

Sin embargo, cuando Roma salió, quedó claro de inmediato por su cabeza encorvada que no había conseguido lo que quería.

—No te veas tan presumida —susurró mientras Juliette pasaba junto a él.

—Esa es sólo mi cara —siseó ella.

Con la barbilla en alto, Juliette entró en la oficina de Zhang Gutai.

—Bueno, debe ser mi día de suerte —declaró el señor Zhang cuando ella entró, dejando su pluma estilográfica. A pesar de su tono laudatorio, fruncía el ceño mientras hablaba—. Primero fue el heredero de los Flores Blancas, ahora la princesa heredera Escarlata. ¿Qué puedo hacer por usted, señorita Cai?

Juliette se dejó caer en una de las dos grandes sillas colocadas frente al pesado escritorio de caoba del señor Zhang. En cuestión de segundos se fijó en todo lo que tenía ante sí: las fotografías en blanco y negro enmarcadas de sus padres ancianos, la bandera con la hoz y el martillo colgando del costado del archivador, el calendario rojo festivo en la pared marcado con reuniones diarias. Con los ojos volviendo al comunista que tenía ante ella, Juliette se relajó y le hizo ver lo que ella quería que viera, dejando escapar una pequeña risa descuidada, vacía como podía ser.

—Usted sabe cómo funcionan los rumores en esta ciudad, señor Zhang —dijo. Extendió las uñas frente a ella, entrecerrando los ojos ante un pequeño chip que estropeaba su meñique—. Vienen a mí y yo los sigo. ¿Sabe qué adornó mi oído el otro día?

Zhang Gutai parecía levemente entretenido.

—Usted dirá.

—Dicen. —Juliette se inclinó—, que sabe por qué hay una locura arrasando Shanghái.

Durante un largo momento, el señor Zhang no dijo nada. Luego parpadeó rápidamente y respondió:

—Señorita Cai, no tengo ni idea de por qué piensa eso.

—¿No? —dijo Juliette a la ligera—. ¿No tramó una locura para que se extendiera por la ciudad? ¿No hay planes en absoluto para causar suficientes muertes hasta que los gánsteres sean débiles y los trabajadores estén asustados, hasta que las fábricas hayan madurado en las condiciones ideales para que los comunistas se precipiten e inciten a la revolución?

Ella digirió la sorpresa de él, su asombro al ser confrontado. Roma no debió haberle preguntado directamente sobre la locura, debió haberlo abordado de una manera más indirecta, pisando las aguas para sacar sus conclusiones en lugar de salir directo y decirlo. Eso era de esperarse. El enfoque directo era más la manera de Juliette.

—Señorita Cai —dijo Zhang Gutai con severidad—. Eso es absurdo.

Juliette no estaba llegando a ningún lado. Se enderezó en su silla y dejó caer su sonrisa, sus manos agarraron los apoyabrazos. Ahora la fácil chica flapper se había ido. En su lugar estaba sentada la heredera de la pandilla más brutal de Shanghái.

—Encontraré la verdad de una forma u otra —dijo Juliette—. Así que hable ahora si desea que le ofrezcan misericordia. De lo contrario, le arrancaré la respuesta miembro por miembro...

—Señorita Cai, realmente no tengo ni idea de lo que está hablando —interrumpió el señor Zhang—. Por favor, váyase ahora. Este es un lugar de trabajo y no permitiré que sus ridículas acusaciones me quiten el tiempo.

Juliette consideró sus opciones. Las palabras de Zhang Gutai fueron convincentes, pero estaba inquieto. A menos que fuera un muy, muy buen actor, no era un mentiroso, pero seguía mirando hacia la puerta, seguía dando golpecitos con la mano contra la superficie plana de su escritorio. ¿Por qué? ¿Qué sabía él que ella no? Incluso si no planeó la locura, ¿cuál fue su participación?

Juliette se reclinó en su asiento y volvió a relajar la columna con una falsa tranquilidad.

—¿Y si tengo preguntas sobre el Partido Comunista? —preguntó ella —. Usted es el secretario general, ¿no es así?

—Le invitamos a asistir a nuestras reuniones si desea saber sobre el Partido —respondió el señor Zhang con rigidez—. De lo contrario, señorita Cai, por favor váyase.

Juliette se puso de pie, tomándose su dulce tiempo para estirarse y aliviar los crujidos de su cuello. Luego, haciendo una reverencia profunda y exagerada, dijo con una sonrisa boba:

—Gracias por su amable tiempo. —Y salió de la oficina.

«¿Ahora qué?» pensó, cerrando la puerta detrás de ella con un suave clic. Ella empezó a caminar. «Si él no lo hizo...»

—¡Au! —Juliette se tambaleó hacia atrás, la cabeza le daba vueltas cuando dobló la esquina e inmediatamente chocó con fuerza contra alguien. En el momento en que miró hacia arriba para ver quién demonios se interponía en su camino, solo pudo ver rojo.

Roma la agarró de la muñeca antes de que su mano pudiera posarse sobre él. La sostuvo en medio del movimiento, con los brazos cruzados como si estuvieran intercambiando golpes de espada.

—Cuidado —dijo Roma en voz baja. Su voz era demasiado suave para la violencia que se gestaba bajo la piel de Juliette. Era un engaño. Estaba tratando de desviar su atención hacia sus labios y su respiración y calma en lugar de lo que estaba pasando aquí, con su fuerte agarre tallando surcos en su muñeca, y estaba funcionando. Juliette quería matarlo solo por eso.

Roma le dio una sonrisa burlona, como si supiera lo que estaba pensando.

—No querrías hacer una escena en un bastión comunista, ¿verdad?

Juliette trató de tirar de su brazo hacia atrás, pero Roma se mantuvo firme. Si no la soltaba en tres segundos, ella iba a desenfundar su arma. Uno dos...

Roma la soltó.

Juliette se frotó la muñeca, acariciando con la palma su pulso rabioso y refunfuñando algo inaudible en voz baja. Cuando Roma simplemente se quedó allí, preguntó:

—¿Por qué sigues aquí?

Inocentemente, Roma señaló las sillas.

—Dejé mi sombrero atrás.

—Ni siquiera llevabas sombrero antes. —Pero, de hecho, en la silla donde había estado sentado originalmente, había un sombrero de lado. Roma, encogiéndose de hombros, simplemente fue a recogerlo. Juliette giró sobre sus talones y se fue tan rápido como pudo, saliendo apresuradamente del edificio.

No fue hasta que estuvo a mitad de camino, abrochándose el abrigo con fuerza, que se detuvo en seco, maldiciendo.

—Será mejor que no haya… —Metió la mano en el bolsillo y salió con un solo papel. Pero cuando lo desdobló, vio que el monstruo todavía la miraba fijamente, las líneas borrosas por doblar y volver a doblar.

Juliette resopló. Roma había robado la invitación a la fiesta.

—Tonto —murmuró.




[image: divisor]




Cuando Juliette regresó a casa, encontró a Kathleen descansando en uno de los sofás de la estancia. Fue a reunirse con su prima, quejándose en voz baja.

—¿Qué pasa? —preguntó Kathleen distraídamente, pasando las páginas de su revista.

—Muchas cosas —se quejó Juliette—. ¿Encontraste la dirección?

Kathleen hizo un movimiento con la cabeza que parecía a un medio asentir.

—Algo así. La tendré en unos días.

—Bastante bueno —murmuró Juliette—. Tengo la fiesta de qué preocuparme hasta entonces de todos modos.

Un dolor de cabeza comenzaba en el espacio detrás de sus orejas. Estaba tratando de planear su próximo movimiento, pero era difícil decidir dónde buscar. Tenía que haber una razón por la que Madame había escuchado lo que escuchó. Tenía que haber una razón por la que los comunistas habían dicho lo que decían. Y si no era más que un rumor, entonces Juliette sólo podía calmar sus sospechas cuando hubiera agotado todas las vías que tenían que ver con Zhang Gutai.

Juliette se animó un poco. Metió la mano en su bolsillo de nuevo, tocando el dibujo. Todavía tenía que agotarlo todo. 

Entonces llegó un silbido desde la puerta principal, interrumpiendo la silenciosa cavilación de Juliette. Miró hacia arriba para encontrar un mensajero Escarlata flotando en el espacio del vestíbulo, haciéndole un gesto con una mano y arreglando el calce de su zapato con la otra.

—Pásame ese paquete a tu lado.

Juliette miró a su lado. De hecho, había un paquete sobre la mesa circular junto al sofá en el que ella había decidido colapsar, pero ¿qué pensaba este mensajero que estaba haciendo pidiéndole que le trajera algo que él podría ir a buscar por sí mismo…?

Hizo clic. El qipao. Los gánsteres Escarlata se habían acostumbrado a acortar su asociación con vestidos de pedrería brillantes y pomada en su cabello rizado con los dedos. Tan pronto como se vistió con ropa china, vieron más allá de ella.

Juliette respiró y descubrió que sus pulmones estaban horriblemente apretados. ¿Nunca podría ser ambas cosas? ¿Estaba condenada a elegir un país u otro? ¿Ser una chica americana o nada?

El mensajero volvió a silbar.

—Oye...

Juliette tiró del cuchillo enfundado en su muslo, justo arriba de donde terminaba la hendidura de su qipao, y lo arrojó. La hoja se incrustó perfectamente en la puerta de entrada con un ruido sordo y profundo. Extrajo una sola gota de sangre de la oreja del mensajero, donde había cortado.

—Tú no me silbas —dijo Juliette con frialdad—. Yo te silbo. ¿Entiendes?

El mensajero la miró, realmente la miró ahora. Se acercó y se tocó la oreja. El sangrado ya se había detenido. Pero sus ojos estaban muy abiertos mientras asentía.

Juliette tomó el paquete en sus manos y se puso de pie. Se acercó al mensajero y se lo pasó de manera curiosa, como si le estuviera entregando una lonchera a su amiga.

—Ya que estás en eso —dijo—, necesito que hagas algo por mí. Ve al Bund y entrevista a los banqueros que trabajan a lo largo de la avenida principal. Pregúntales si han visto algo extraño al acecho.

La boca del mensajero se abrió y se cerró.

—¿Todos ellos?

—A. Todos. Ellos.

—Pero...

—Juliette, espera —dijo Kathleen, levantándose también del sofá—. Permíteme.

Juliette arqueó una ceja. Kathleen le hizo un gesto de despedida con la mano al mensajero, y el mensajero aprovechó la oportunidad para huir y cerró la puerta principal tras él con el cuchillo todavía incrustado.

—¿Quieres perder tu tiempo en esto? —preguntó Juliette.

—No es una pérdida de tiempo si es información útil que necesitas. —Kathleen metió la mano en el perchero junto a la puerta—. ¿Por qué la persigues?

—Puedo enviar a cualquiera de los otros mensajeros —continuó Juliette, arrugando el ceño. Darle órdenes a su propia prima no le sentaba bien. Una tarea específica con metas específicas era un asunto, especialmente si Kathleen tenía contactos que beneficiaban a la misión. Enviarla a una persecución inútil era otra cuestión.

—Juliette...

—Sobre todo estaba tratando de asustar al mensajero. Realmente todo está bien...

Kathleen agarró la muñeca de su prima y la apretó, no lo suficientemente fuerte como para lastimarla, pero lo suficiente para que supiera que esto era serio.

—No estoy haciendo esto simplemente por la bondad de mi corazón —dijo con firmeza—. En unos pocos años, esta pandilla estará bajo tus manos o en las de otra persona. Y conociendo a los otros contendientes...

Kathleen hizo una pausa. Las mentes de ambas pensaron en la misma gente: Tyler primero, luego tal vez los otros primos que podrían tener una oportunidad de luchar solo si Tyler desaparecía misteriosamente. Todos eran terribles, despiadados y odiosos, pero Juliette también. La minúscula diferencia era que Juliette también era cuidadosa, controlando intensamente cuánto de ese odio dejaba escapar para guiar su mano.

—También podría estar bajo tus manos —dijo Juliette a la ligera—. No sabemos qué va a pasar en unos años.

Kathleen puso los ojos en blanco.

—No soy una Cai, Juliette. Eso ni siquiera está en el ámbito de la posibilidad.

Había poco que discutir en contra de eso. Kathleen provenía del lado de la familia de lady Cai. Cuando lord Cai era el rostro de la Pandilla Escarlata, no era sorprendente que solo aquellos que compartían su nombre fueran legítimos. Uno solo tenía que mirar con qué facilidad sus primos se fusionaron en el círculo íntimo, mientras que el señor Lang, el hermano de lady Cai, todavía no había ganado ningún favor en las dos décadas que había existido.

—Tienes que ser tú —dijo Kathleen. Su tono no permitía disentir—. Todos los que vengan por tu corona son peligrosos. Y tú también lo eres, pero… —Se tomó un momento para pensar en su fraseología—, pero al menos nunca traerás voluntariamente el peligro hacia adentro solo para calmar tu orgullo. Eres la única en quien confío para mantener unida a esta pandilla como una estructura de acero estable, en lugar de una jerarquía de caprichos. Si no logras ser una buena heredera, si caes, entonces esta forma de vida cae. Déjame hacer esto por ti.

La boca de Juliette se abrió y luego se cerró. Cuando todo lo que pudo decir fue un dócil: «Está bien», su prima resopló.

El hechizo serio se rompió. Kathleen se encogió de hombros y se puso el abrigo.

—Entonces, ¿por qué necesitas saber sobre los banqueros del Bund?

Juliette todavía estaba reflexionando sobre las palabras de su prima. Siempre se había considerado la heredera de la Pandilla Escarlata, pero eso no era todo, ¿verdad? Ella era la heredera de la versión de su padre de la Pandilla Escarlata.

¿Y era eso tan genial? Esta Pandilla Escarlata se estaba deshaciendo en sus mismas costuras. Quizás una diferente podría haber ganado la enemistad de sangre con los Flores Blancas hace generaciones. Quizás una diferente ya habría detenido la locura.

—Rumores de un monstruo —respondió Juliette en voz alta, sacudiéndose fuera de su cabeza. Había tantas piezas sueltas flotando: un monstruo, la locura, los comunistas; tenía que concentrarse en alinearlos, sin dudar de sí misma—. Tengo razones para creer que podrían haber presenciado algo. Mis esperanzas no son altas, pero al menos existe una pizca de ellas.

Kathleen asintió.

—Informaré con lo que encuentre. —Con eso, su prima se despidió con la mano y cerró la puerta tras ella, el sonido resonó en la sala de estar. El cuchillo parecía bastante cómico moviéndose con la puerta así. Juliette suspiró y tiró de él, metiendo la hoja en su vestido mientras subía las escaleras. Sus padres iban a estar horrorizados al encontrar un agujero en la puerta. Ella sonrió ante el pensamiento y permaneció bastante divertida, hasta que entró a su habitación y vio una figura solitaria en su cama.

Juliette casi saltó medio metro en el aire.

—Oh, cielos, me asustaste —jadeó un momento después. Las hermanas casi nunca estaban en su habitación por separado, por lo que no había identificado de inmediato a Rosalind, especialmente cuando su prima tenía el rostro inclinado hacia el rayo de sol de la tarde que atravesaba la ventana—. ¿Tú y tu hermana insisten en sorprenderme hoy?

Rosalind parecía un poco molesta cuando devolvió la mirada hacia Juliette.

—¿Estabas con Kathleen hace un momento? Te he estado esperando aquí durante horas.

Juliette parpadeó. Ella no estaba segura de qué decir.

—Lo siento —se decidió, aunque su disculpa fue confusa y, como resultado, falsa—. No lo sabía.

Rosalind negó con la cabeza y murmuró:

—No importa.

Este era uno de los detalles que Juliette recordaba de su infancia, antes de que ninguno de ellos se marchara al mundo occidental. Rosalind guardaba rencor como si fuera una competencia. Ella era apasionada, testaruda y tenía nervios de acero, pero cuando mirabas más allá de sus bien elegidas palabras bonitas y superficiales, también podía hervir a fuego lento en sentimientos mucho más allá de su relevancia.

—No me gruñas —dijo Juliette. Tenía que abordarlo ahora o temer que estallara en un futuro lejano. Conocía a su prima, había sido testigo del odio creciente de Rosalind hacia las personas que la molestaban: hacia sus tías maternas que intentaban ocupar el lugar de su madre muerta; hacia su padre, que valoraba más el fortalecimiento de su guānxì en la Pandilla Escarlata de lo que valoraba el cuidado de sus hijos; incluso hacia sus compañeros bailarines en el club burlesque, quienes estaban lo suficientemente celosos con el creciente estatus de estrella de Rosalind que intentaban excluirla de sus círculos.

A veces, Juliette se preguntaba cómo se las arreglaba Rosalind para hacer frente a tanta ausencia en su vida. Y ante ese pensamiento, se sintió un poco mal por no hablar con su prima más a menudo, aunque no había regresado a esta ciudad durante tanto tiempo. Todos siempre tenían cosas más importantes que hacer en la familia Cai. Kathleen, al menos, se enfocaba por el lado del optimismo. Rosalind no lo hacía. Pero el cuidado constante y el acercamiento a sus primas no era una alta prioridad cuando la gente se estaba desgarrando el cuello en las calles afuera.

—¿Qué pasa? —preguntó Juliette de todos modos. Podría dedicar al menos un minuto si Rosalind hubiera estado esperando aquí durante horas.

Rosalind no respondió. Por un momento, Juliette casi temió no haber absuelto el creciente rencor. Entonces, de repente, Rosalind dejó caer su rostro entre sus manos.

Había algo inquietante en ese movimiento que golpeó a Juliette hasta la médula, algo infantil y perdido.

—Insectos —susurró Rosalind, sus palabras amortiguadas en su palma. Ahora un frío se había instalado en la habitación. Juliette sintió que todos los pequeños pelos de la nuca se erizaban, tan erguidos que su piel casi se sentía sensible, dolorosa al tacto.

—Tantos de ellos —continuó Rosalind. Cada crujido de la voz de su prima enviaba un nuevo escalofrío por la espalda de Juliette—. Tantos de ellos, todos viniendo del mar, todos volviendo al mar.

Juliette logró ponerse de rodillas lentamente en la alfombra. Estiró la cabeza para encontrarse con la mirada caída y aterrorizada de su prima.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Juliette suavemente—. ¿Qué insectos?

Rosalind negó con la cabeza.

—Creo que lo vi. Lo vi en el agua.

Todavía no respondió la pregunta.

—¿Viste qué? —Juliette intentó aclarar de nuevo. Cuando Rosalind aún se quedó callada, Juliette extendió la mano y la tomó de los brazos y le preguntó—: Rosalind, ¿qué viste?

Rosalind respiró hondo. En ese único movimiento, fue como si succionara todo el oxígeno de la habitación, succionara toda posibilidad de que cualquier cosa que hubiera presenciado pudiera ser algo explicado casualmente. Un segundo latido se estaba iniciando a lo largo del cráneo de Juliette, una presión en aumento desde dentro para escuchar, apuntalar, prepararse. De alguna manera, sabía que lo que estaba a punto de escuchar iba a cambiarlo todo.

—Rosalind —instó Juliette una última vez.

—Ojos plateados —se atragantó Rosalind finalmente con un estremecimiento. Ahora que había empezado a hablar, estaba saliendo en un torbellino. Su respiración se hizo cada vez más superficial y el agarre de Juliette se hizo cada vez más apretado, los dedos aún rodeaban los brazos de Rosalind. Su prima apenas pareció darse cuenta—. Tenía ojos plateados. Y una columna vertebral curva. Y crestas afiladas. Y escamas y garras y... yo... no lo sé, Juliette. No sé qué fue. Guài wù, tal vez. Un monstruo.

Un rugido comenzó a sonar en los oídos de Juliette. Con un control cuidadoso, apartó las manos de su prima y luego metió la mano en el abrigo para recuperar el dibujo que había robado. Desdobló la sábana gastada y alisó las líneas de tinta manchadas sobre ella.

—Rosalind —dijo Juliette lentamente—. Mira este dibujo.

Rosalind tomó el delgado papel. Sus dedos lo apretaron. Sus ojos se llenaron de lágrimas.

—¿Es esto lo que viste? —susurró Juliette.

Muy lentamente, Rosalind asintió.
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Si alguien le preguntaba a Benedikt Montagov qué era lo que quería de la vida, tenía una respuesta muy simple: pintar la esfera perfecta.

Pregúntele a cualquier otra persona en los Flores Blancas y habrá una variedad de respuestas. Fortuna, amor, venganza… todo esto y más, también quería Benedikt. Pero se desvanecían en el fondo cuando estaba pintando, sin pensar en nada más que en el movimiento de su muñeca y el arco de su pincel, una tarea tan cuidadosa, tan tediosa, tan hermosa.

Era casi obsesivo lo mucho que deseaba conjurar la esfera perfecta. Era uno de esos delirios que había tenido desde niño, un delirio que parecía haberse formado completamente en su mente sin origen aparente, aunque lo había, tal vez había sido tan temprano en su vida que simplemente ya no podía recordar. De todos modos, todo era irracional, la creencia de que, si lograba una cosa imposible, entonces tal vez todos los demás elementos imposibles de su vida también encajarían, independientemente de si realmente estaban correlacionados.

Cuando Benedikt tenía cinco años, pensó que, si podía terminar de recitar toda la Biblia de adelante hacia atrás, su padre sobreviviría a su enfermedad. Su padre murió de todos modos, y luego su madre también, seis meses después, por una bala perdida en el pecho.

Cuando Benedikt tenía ocho años, se convenció a sí mismo de que tenía que correr desde su habitación hasta la puerta de entrada todas las mañanas en diez segundos, o de lo contrario el día sería malo. Esto fue cuando todavía vivía dentro de la sede central, en el dormitorio contiguo al de Roma en el cuarto piso. Esos días siempre fueron terribles y duros, pero no sabía cuánto de eso era el resultado de sus fallas por correr lo suficientemente rápido.

Ahora tenía diecinueve años y los hábitos no se habían desvanecido; simplemente se habían depurado y condensado en la bola más apretada posible, dejando atrás un solo deseo, que descansaba sobre una pirámide de otros deseos imposibles.

—Maldita sea —murmuró Benedikt—. Maldita sea, maldita sea—. Arrancó la hoja de papel del lienzo y la amontonó, arrojándola con fuerza contra la pared de su estudio. La futilidad se apoderó de él, golpeando sus sienes e invadiendo sus ojos secos y cansados. En algún lugar profundo de los recovecos de su lógica, sabía que lo que quería hacer no era posible. ¿Qué era una esfera? Era un círculo tridimensional y los círculos no existían. Un círculo tenía puntos que eran todos equidistantes del centro y, para que fueran iguales, tendrían que coincidir con la precisión más exacta. ¿Hasta dónde llegaría Benedikt para encontrar la perfección? ¿Las pinceladas? ¿Las partículas? ¿Los átomos? Si un círculo verdadero no existía en su propio universo, ¿cómo se suponía que iba a pintar uno?

Benedikt dejó el pincel y se frotó el pelo mientras salía del estudio.

Se detuvo en el pasillo solo cuando una voz flotó desde la habitación contigua, aburrida, irónica y baja.

—¿Sobre qué diablos estás maldiciendo?

Ahora, él y Marshall compartían el edificio en ruinas que se encontraba a una manzana de la vivienda principal de los Montagov, aunque el nombre de Benedikt era el único que aparecía en las escrituras. En tecnicismos, Marshall vivía aquí como un inquilino ilegal, pero a Benedikt no le importaba. Marshall era un cañón suelto absoluto, pero también era un excelente cocinero y mejor que nadie en la reparación de una tubería rota. Quizás fue toda su práctica juntando sus propios huesos rotos. Quizás fueron esos primeros años de su vida que pasó vagando por las calles y defendiéndose por sí mismo antes de que los Flores Blancas lo acogieran. Hasta el día de hoy, ninguno de los Montagov sabía qué le sucedió exactamente a la familia de Marshall. Sólo había una cosa que Benedikt sabía: todos estaban muertos.

Marshall salió de su habitación con los pantalones de pijama apolillados colgando de sus caderas. Cuando levantó los brazos para cruzarlos sobre el pecho, su camisa desaliñada se subió y mostró una entrecruzada de heridas de cuchillo que habían formado costras en la parte inferior del torso.

Benedikt estaba mirando. Su pulso saltó una vez ante la terrible comprensión, y volvió a saltar ante la idea de ser atrapado mirando.

—Tienes más cicatrices. —Su recuperación fue rápida, apenas tartamudeando incluso cuando le ardía el cuello. Este momento probablemente le llegaría mientras intentaba dormir, y luego se encogería tanto que se invertiría sobre sí mismo, convirtiéndose en una capa de piel de adentro hacia afuera. Benedikt se aclaró la garganta y continuó—. ¿De dónde siguen saliendo?

—Esta ciudad es un lugar peligroso —respondió Marshall sin responder en absoluto, su sonrisa se hizo más profunda.

Parecía estar bromeando, aumentando su propia valentía, pero Benedikt comenzó a fruncir el ceño. Siempre había cinco mil pensamientos diferentes burbujeando para llamar la atención en la mente de Benedikt, y cuando uno avanzaba con un volumen particular, le prestaba atención. Mientras Marshall deambulaba por el pasillo, desapareciendo en la cocina para hurgar en los armarios, Benedikt permaneció allí fuera de su estudio, meditando.

—¿No es interesante?

—¿Sigues hablando conmigo?

Benedikt puso los ojos en blanco y se apresuró a reunirse con Marshall en la cocina. Marshall estaba sacando las ollas y sartenes, con una rama de apio en la boca. Benedikt ni siquiera quiso preguntar por qué. Supuso que Marshall era del tipo que muerde apio crudo sin una buena razón.

—¿Con quién más estaría hablando? —respondió Benedikt, subiéndose al mostrador—. La ciudad. Se está volviendo más peligrosa, ¿no?

Marshall se sacó el apio de la boca y lo agitó en dirección a Benedikt. Cuando Benedikt se limitó a mirarlo, sin querer abrir la boca y darle un mordisco, Marshall se encogió de hombros y tiró el apio a la basura.

—Ben, Ben, cosa preciosa, solo estaba bromeando. —Marshall encendió una cerilla para el gas. Cobró vida entre sus dedos: una estrella en miniatura caliente y ardiente—. Esta ciudad siempre ha sido peligrosa. Es el núcleo del defecto humano, el pulso de...

—Pero últimamente —interrumpió Benedikt, inclinándose sobre el mostrador, sus dos manos apoyándose contra el duro granito—. ¿No has notado la multitud en los cabarets? ¿La frecuencia de los hombres que se suben al escenario para molestar a las jóvenes bailarinas? ¿Los gritos en las calles cuando no hay suficientes calandrias para que cada cliente tenga la suya? Uno pensaría que los números en los clubes cambiarían, que disminuirían cada vez más, con la locura. Pero los establecimientos de vida nocturna pueden ser los únicos lugares que no han dejado de pagar el alquiler a mi tío.

Por una vez, Marshall necesitó un momento para responder, no tenía nada listo detrás de su lengua tan pronto tuvo oportunidad de hablar. Tenía la más mínima sonrisa en los labios, pero era apesadumbrada, como de dolor.

—Ben —dijo de nuevo. Hizo una pausa. Podría haber sido que estaba luchando por encontrar las palabras en ruso, comenzando y deteniéndose un par de veces sin coherencia, por lo que recurrió a su lengua materna—. No es que la ciudad se haya vuelto más peligrosa. Es que ha cambiado.

—¿Cambiado? —repitió Benedikt, cambiando al coreano también. No había tomado todas esas lecciones por nada. Tenía un acento terrible, pero al menos lo hablaba con fluidez.

—La locura barre por todas partes. —Marshall sacó una ramita de culantro de la bolsa que tenía a los pies. Él también comenzó a morder eso—. Se mueve como la peste: primero todos los reportes fueron por el río, luego se extendieron hacia adentro a la ciudad, a las concesiones, y ahora cada vez más mansiones en las afueras están enviando víctimas a la morgue. Piénsalo. Aquellos que deseen protegerse permanecerán adentro, cerrarán sus puertas, sellarán sus ventanas. Aquellos a quienes no les importa, aquellos que son violentos, aquellos que se deleitan en lo que es terrible… —Marshall se encogió de hombros, agitando las manos mientras escogía las palabras correctas—, prosperan. Salen a la calle. La ciudad no se ha vuelto más violenta. Es una cuestión de que su gente cambió.

Como si fuera una señal, el sonido del vidrio rompiéndose recorrió el apartamento, sorprendiendo a Marshall lo suficiente como para estremecerse mientras Benedikt simplemente se dio la vuelta, frunciendo el ceño. Ambos escucharon, esperando a ver si era una amenaza. Cuando escucharon gritos sobre el alquiler que venía del callejón junto al edificio, quedó claro que no tenían que preocuparse.

Benedikt saltó de la encimera de la cocina. Se arremangó cuando entró de nuevo en el pasillo y se desvió hacia el dormitorio de Marshall, para agarrar la prenda de vestir más cercana que vio.

—Está bien, vamos —exigió cuando volvió a la cocina.

—¿Qué quieres decir? —exclamó Marshall—. ¡Estoy preparando la comida!

—Te compraré comida en un puesto callejero. —Benedikt le arrojó la chaqueta—. Tenemos una víctima viva que encontrar hoy.
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Marshall y Benedikt deambularon por el territorio de los Flores Blancas durante horas sin suerte. Sabían que los callejones eran caldo de cultivo común para la locura, por lo que decidieron solo elegir entre esos senderos más pequeños de esta ciudad, entrando y saliendo de un laberinto con el que estaban muy familiarizados. Sin embargo, en poco tiempo se dieron cuenta de que no importaba lo lentos y cuidadosos que fueran, deteniéndose en las bocas de los callejones cuando escucharon el más leve susurro desde dentro acompañado de un innegable olor metálico. Dos veces se habían apresurado con un plan de ataque, solo para descubrir que el susurro eran roedores, olfateando alrededor de un cadáver ensangrentado que ya había muerto hacía mucho tiempo.

Si no era un cadáver, entonces era silencio. Eran callejones que se extendían como imágenes estáticas y sin perturbaciones, todas apestando a bolsas de basura desbordadas y cajas rotas porque la gente estaba demasiado asustada para aventurarse lejos y deshacerse de sus cosas correctamente. Benedikt casi se sintió aliviado cuando finalmente regresaron a una calle principal, volviendo a entrar en un mundo donde los fragmentos de conversaciones entre vendedores y compradores iban a la deriva junto a él mientras caminaba. Esta era la parte real de la ciudad. Esos callejones se habían convertido en versiones encantadas de Shanghái: un vientre transformado en una cáscara muerta.

—Así que fue una pérdida de tiempo —comentó Marshall ahora. Consultó su reloj de bolsillo—. ¿Te gustaría contarle a Roma nuestro colosal fracaso, o lo hago yo?

Benedikt hizo una mueca y sopló aire caliente en sus manos rígidas. Todavía no hacía suficiente frío como para necesitar guantes, pero el frío de la tarde de hoy era lo bastante fuerte como para picar.

—¿Dónde está Roma de todos modos? —preguntó—. Se suponía que esta también era su tarea.

—Es el heredero de los Flores Blancas. —Marshall guardó el reloj—. Puede hacer lo que quiera.

—Sabes que eso no es cierto.

Las cejas de Marshall se dispararon hacia arriba, desapareciendo directamente en la mata de cabello oscuro que caía sobre su frente. Ambos permanecieron en silencio por un momento, mirándose el uno al otro en un raro ataque de confusión.

—Quiero decir —se apresuró a corregir Benedikt—, todavía tiene que responder a su padre.

—Oh —dijo Marshall brevemente. Llevaba una expresión extraña e incómoda que a su vez hizo que Benedikt se sintiera incómodo. A Benedikt le dio un repentino hundimiento en el estómago, un impulso de arrebatar las palabras que acababa de decir en el aire, de empujarlas de nuevo a su boca para que Marshall pudiera volver a su disposición habitual y relajada.

—¿Oh? —Benedikt se hizo eco de la pregunta.

Marshall negó con la cabeza, riéndose. El sonido relajó inmediatamente el estómago de Benedikt.

—Por un segundo pensé que querías decir que él no era el heredero.

Benedikt miró hacia las nubes grises.

—No —dijo—, eso no es lo que quise decir.

Pero en privado ambos lo sabían. Benedikt Montagov y Marshall Seo eran algunos de los pocos Flores Blancas que habían declarado públicamente su lealtad a Roma. El resto estaban callados, esperando a ver si Roma saldría victorioso en su derecho de nacimiento, o si eventualmente sería eclipsado por quien lord Montagov decidiera favorecer a continuación.

—¿Quieres ir a casa ahora?

Benedikt suspiró y asintió.

—Podemos irnos.




[image: divisor]




En la siguiente calle, mientras Benedikt y Marshall se apresuraban hacia el sur, Kathleen avanzaba hacia el norte, entrando y saliendo de las orillas del Bund.

El Bund, pensó distraídamente. Qué forma tan extraña de traducirlo. En chino, era wàitān, que debería haberse prestado a ser llamado el banco exterior en inglés. Eso era lo que era: una franja de tierra que tocaba la parte del río Huangpu más alejada corriente abajo. Al llamarlo el Bund, en cambio, se convirtió en un terraplén. Se convirtió en un lugar para ir y venir, los barcos se agolpaban en busca de una oportunidad de vida dentro de los bancos, las casas comerciales y los consulados extranjeros llenos de energía.

Era aquí donde la riqueza se acumulaba de manera más densa, en medio de los edificios decadentes, inspirados en las bellas artes y financiados por Occidente que sólo producían más riqueza en un ciclo autosostenido. Muchas de las estructuras aún no estaban terminadas, dejando que la brisa del mar soplara a través de sus vigas abiertas de andamios. El ruido metálico de los constructores trabajando intensamente sonaba frenético incluso a esta hora tardía. No se les permitía construir hacia arriba de la altura restringida del Bund, por lo que solo podían construir hacia abajo.

Incluso a medio construir, todo aquí era hermoso. Era como si cada proyecto fuera una competencia para eclipsar al anterior. El favorito de Kathleen era el edificio HSBC, un enorme edificio neoclásico de seis pisos que albergaba la Corporación Bancaria de Hong Kong y Shanghái, que brillaba tanto por fuera como por dentro. Era difícil creer que una colección tan colosal de mármol y Monel lograran unirse así: en columnas, celosías y una única cúpula rugiente. Hacía que toda la estructura pareciera pertenecer a los antiguos templos griegos en lugar del epicentro de la edad de oro financiera de Shanghái.

Era una lástima que las personas que trabajaban en edificios tan acogedores fueran tan acogedoras como el arroz mohoso.

Kathleen salió del edificio de HSBC a regañadientes, emitiendo un largo gemido en voz baja. Cansada hasta los huesos, se apoyó en uno de los arcos exteriores y se tomó un minuto para considerar sus próximos pasos.

«No tengo ni idea de a qué se refiere» era la frase número uno que le habían lanzado hoy, y Kathleen odiaba fallar en sus tareas. Tan pronto como estos banqueros se dieron cuenta de que Kathleen no había venido a consultar sobre su cuenta de crédito, sino a preguntar si habían visto algún monstruo en su camino al trabajo, se cerraron de inmediato, pusieron los ojos en blanco y le pidieron que siguiera adelante. Dentro de estos muros de granito y bóvedas gruesas y rugientes, supuso que la gente que pasaba aquí día tras día se creía a salvo de la locura, de los rumores del monstruo que la traía.

Kathleen podía notarlo. Estaba en el movimiento paciente de sus manos mientras gesticulaban hacia el siguiente cliente, la manera pausada de ignorar la pregunta de Kathleen como si simplemente no fuera digna de ellos. Los ricos y los extranjeros, no lo creían realmente. Para ellos, esta locura que barría la ciudad no era más que una tontería china, sólo para afectar a los pobres condenados, sólo para tocar a los creyentes atrapados en su tradición. Pensaban que su mármol reluciente podía evitar el contagio porque el contagio no era más que la histeria de los salvajes.

«Cuando la locura llegue a través de estas columnas —pensó Kathleen— la gente de aquí no sabrá qué los golpeó.»

Y luego, cruelmente, casi pensó: Bien.

—¡Tú allí! ¡Xiǎo gūniáng!

Kathleen se volvió al escuchar la voz, su corazón se elevó con la esperanza de que un banquero hubiera salido a decirle que recordaban algo. Sólo cuando regresó su mirada, sus ojos se posaron en una mujer mayor con una espesa mata de cabello blanco, acercándose más con ambas manos agarrando un bolso grande.

—¿Sí? —preguntó Kathleen.

La anciana se detuvo frente a ella, sus ojos recorrieron el colgante de jade presionado contra su garganta. Los brazos de Kathleen se erizaron con la piel de gallina. Ella resistió la tentación de tocarse el cabello.

—Te escuché preguntar —la mujer se inclinó, su voz adquirió un tono conspirativo—, ¿por un monstruo?

Kathleen hizo una mueca, sacudiendo su piel de gallina con una pequeña exhalación.

—Lo siento —respondió ella—. Yo tampoco tengo ninguna información...

—Ah, pero yo sí —interrumpió la mujer—. No llegarás a ningún lado con estos banqueros. Apenas levantan la vista de sus libros y escritorios. Pero estuve aquí hace tres días. Yo lo vi.

—Usted… —Kathleen miró por encima del hombro, luego se inclinó y bajó la voz—. ¿Lo vio aquí? ¿Con sus propios ojos?

La mujer le indicó a Kathleen que la siguiera, y ella lo hizo, mirando a ambos lados antes de cruzar la calle. Caminaron hasta el agua, cerca de los muelles que desembocaban en el río. Cuando la anciana se detuvo, dejó su bolso y luego usó ambos brazos para gesticular.

—Aquí mismo —dijo la mujer—. Salía del banco con mi hijo. Es un cariño, pero un completo bèndàn cuando se trata de sus finanzas. De todos modos, mientras él iba a buscar una calandria, yo me quedé junto a la orilla a esperar, y desde la calle allí. —Movió los brazos para señalar una de las carreteras que se internaban en la ciudad—, esta cosa... salió corriendo...

—Una cosa —repitió Kathleen—. ¿Se refiere al monstruo?

—Sí... —La mujer se calló. Había comenzado esta historia con vigor, con el tipo de energía que acompaña a tener una audiencia absorta. Ahora se estaba desvaneciendo, repentinamente impactando a la mujer con lo que realmente había visto—. El monstruo. Algo horrible e imperecedero.

—¿Pero está segura? —instó Kathleen. Una parte de ella quería correr a casa con esta información de inmediato, decírselo a Juliette para que su prima pudiera reunir las fuerzas Escarlata y sus horquillas. Otra parte, la sensible, sabía que esto no era suficiente. Necesitaban más—. ¿Está segura de que era el monstruo, no una sombra o...?

—Estoy segura —dijo la mujer con firmeza—. Estoy segura porque un pescador que atracaba su bote intentó dispararle mientras avanzaba pesadamente por este mismo muelle. —Señaló hacia adelante, hacia el muelle que se extendía hacia el ancho, ancho río, actualmente retumbando con la actividad de los barcos atracados—. Estoy segura porque las balas simplemente rebotaron en su espalda, tintineando en el suelo como si no fuera un ser de pie sino un dios. Fue un monstruo. Estoy segura de eso.

—¿Qué pasó? —susurró Kathleen. Un escalofrío recorrió su cuello y sus brazos. No creía que fuera la brisa del mar. Era algo mucho más espantoso—. ¿Qué pasó después?

La mujer parpadeó. Pareció salir de un ligero aturdimiento, como si no se hubiera dado cuenta de lo intensamente que se había perdido en su memoria.

—Bueno, esa es la cosa —respondió ella, frunciendo el ceño—. Mi vista, ya ves. No es la mejor. Vi a la criatura saltar al agua y luego...

Kathleen se inclinó hacia adelante.

—Y ¿entonces…?

La anciana negó con la cabeza.

—Yo no sé. Todo se puso un poco confuso. Creí escuchar un deslizamiento. Parecía que la oscuridad allá afuera… —Extendió el brazo—, se movía. Como si se dispararan pequeñas cosas en la oscuridad. —Volvió a negar con la cabeza, esta vez más intensamente. No parecía hacer mucho, porque la voz de la mujer había perdido toda su energía inicial—. Mi hijo había regresado para entonces con la calandria. Le dije que fuera a mirar. Le dije que creía haber visto un monstruo en el agua. Corrió por el muelle para atraparlo.

Kathleen jadeó.

—¿Y ... lo hizo?

—No. —La mujer frunció el ceño, su mirada se dirigió hacia el río Huangpu—. Dijo que estaba diciendo tonterías. Dijo que sólo vio a un hombre alejándose nadando. Estaba convencido de que un pescador simplemente se había caído de su barco.

Un hombre. ¿Cómo podía haber un hombre en el agua mientras el monstruo estaba allí? ¿Cómo podía haber sobrevivido?

A no ser que…

Con un suspiro tembloroso, la mujer tomó su bolso, luego pareció pensarlo dos veces, extendiendo la mano para agarrar la mano de Kathleen.

—Te reconozco de las filas de la Pandilla Escarlata —dijo en voz baja—. Hay algo cobrando vida en las aguas que rodean esta ciudad. Hay algo cobrando vida en tantos lugares que no podemos ver. —Los dedos de la anciana se tensaron hasta que Kathleen ya no pudo sentir su circulación dentro de su palma—. Por favor —susurró la mujer—. Protéjanos.
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Días después, Juliette no podía pensar en otra cosa que en la locura. Ya casi no reaccionaba cuando la gente la llamaba por su nombre. Sólo tenía oídos para el sonido de los gritos, y cada vez que los gritos resonaban por las calles, hacía una mueca de dolor, deseando... ansiando hacer algo al respecto.

«Un monstruo», pensó Juliette, sus pensamientos persistían en su bucle cíclico mientras se apoyaba en la escalera a la espera. Hay un monstruo esparciendo locura por las calles de Shanghái.

—¿Lista para salir? —la llamó lord Cai, deteniéndose en la parte superior para enderezar el cuello de su abrigo.

Juliette se obligó a regresar al presente. Suspirando, hizo girar el pequeño bolso en sus manos.

—Lista como siempre.

Lord Cai descendió el resto de las escaleras, luego se detuvo frente a su hija, con el ceño fruncido. Juliette se miró a sí misma, tratando de determinar qué había provocado su desaprobación. Llevaba de nuevo sus vestidos estadounidenses, este un poco más elegante para la ocasión, con haces de tul en los hombros que caían en mangas. ¿El escote era demasiado escotado? ¿Era, por una vez, una preocupación paternal normal que no se trataba de si podía matar a un hombre sin inmutarse?

—¿Dónde está tu máscara?

Suficientemente cerca. Lo acepto.

—¿Por qué molestarse? —suspiró Juliette—. Tú no estás usando una.

Lord Cai se frotó los ojos. Juliette no sabía si era su cansancio general al prepararse para tratar con los franceses o si estaba exasperado por su comportamiento infantil.

—Sí, porque soy un hombre de cincuenta años —respondió su padre—. Se vería ridículo.

Juliette se encogió de hombros y luego se dirigió a la puerta principal.

—Tú lo dijiste, no yo.

La noche era fresca cuando salieron al camino de entrada y Juliette se estremeció un poco, frotándose las manos contra los brazos desnudos. No importaba. Ya era demasiado tarde para volver a buscar un abrigo. Se subió al vehículo con la ayuda del chófer y se deslizó en el asiento para dejar espacio a su padre. La mayoría de los demás miembros de su familia que asistían a la fiesta de máscaras ya se habían ido. Juliette no había querido ir de todos modos, así que esperó mientras lord Cai se tomaba su tiempo para terminar su trabajo. Sólo había declarado que era hora de ponerse en marcha cuando el cielo se puso rosado y el ardiente sol anaranjado comenzó a rozar el horizonte.

Lord Cai subió al vehículo. Una vez que se acomodó en su asiento, apoyó las manos en su regazo y miró a Juliette. Su expresión se transformó en otro ceño fruncido. Esta vez, estaba mirando el collar que le cruzaba la garganta con fuerza.

—Eso no es un collar, ¿verdad?

—No lo es, Bàba.

—Eso es alambre de garrote, ¿no?

—De hecho, lo es, Bàba.

—¿Cuántas otras armas has ocultado?

—Cinco, Bàba.

Lord Cai se pellizcó el puente de la nariz y murmuró:

—Wǒde māyā, ten piedad de mi alma.

Juliette sonrió como si la hubieran felicitado.

Su vehículo arrancó y avanzó con estruendo suavemente, conduciendo a través de los caminos rurales más tranquilos y hacia la ciudad, tocando la bocina cada tres segundos para que los trabajadores y los hombres que arrastraban calandrias se apartaran del camino. Juliette solía tener el hábito de no mirar por la ventana, para no hacer contacto visual y se acercara un mendigo. Pero por alguna razón inexplicable, miró hacia arriba esta noche.

Justo a tiempo para ver a una mujer llorando en la acera, acunando un cuerpo en su regazo.

El cuerpo era un desastre ensangrentado, las manos manchadas de rojo y la garganta tan desgarrada que su cabeza apenas colgaba por la fuerza del hueso del cuello. La mujer que lloraba acunó la cabeza y apretó la mejilla contra su rostro pálido como la muerte.

El vehículo empezó a moverse de nuevo. Juliette volvió la mirada hacia el frente, hacia el borrón que pasaba por el parabrisas del asiento delantero, y tragó saliva.

«¿Por qué está pasando esto? —pensó desesperadamente—. ¿Ha cometido esta ciudad pecados tan horribles que hemos llegado a merecer esto?»

La respuesta fue: sí. Pero no fue del todo culpa suya. Los chinos habían construido el pozo, recogido la leña y encendido el fósforo, pero fueron los extranjeros los que habían entrado y vertido gasolina sobre todas las superficies, dejando que Shanghái se convirtiera en un indomable incendio forestal de libertinaje.

—Aquí estamos —dijo el chofer, frenando.

Juliette, con la mandíbula apretada, salió del vehículo. En la Concesión Francesa, todo estaba un poco brillante, incluso la hierba bajo sus pies. Por lo general, estos jardines estaban cerrados, pero esta noche los habían abierto de par en par específicamente para esta función. Cuando Juliette cruzó las puertas, fue como si hubiera entrado en otro mundo, uno lejos de las calles sucias y los callejones estrechos por los que acababan de atravesar. Aquí había vegetación, enredaderas e intenciones resbaladizas, pequeños miradores sentados pacientemente en rincones pintorescos y la oscuridad entrando, tirando las sombras de las altas puertas de hierro forjado que bordeaban este jardín hacia la hierba, creciendo más con cada segundo de la puesta de sol violeta.

A pesar del frío, Juliette sudaba un poco mientras observaba la multitud de personas dispersas por estos jardines delicadamente cuidados. Su primera tarea fue identificar dónde se habían situado todos los parientes. Encontró a la mayoría de ellos fácilmente, dispersos y socializando. Quizá había llevado demasiado lejos el traer tantas armas. Debido al cuchillo atado a la parte baja de su espalda, su vestido estaba demasiado apretado en su cintura y la tela blanca en sus rodillas se arrugaba con cada paso. Pero Juliette no pudo evitarlo. Al traer armas, podría engañarse a sí misma pensando que podría actuar si se produjera un desastre.

Trató de no reconocer que había algunos desastres contra los que no podía luchar con sus cuchillos. A los extranjeros aquí ciertamente no les importaba. Mientras caminaba, Juliette escuchó más de una risita sobre los rumores de locura, hombres británicos y francesas tintineando sus vasos en celebración por lo inteligente que era mantenerse al margen de la histeria local. Actuaban como si fuera una elección.

—Ven, Juliette —le pidió lord Cai desde adelante, mientras se enderezaba las mangas.

Juliette lo siguió obedientemente, pero sus ojos permanecieron en otra parte. Bajo un delicado pabellón de mármol, un cuarteto tocaba música suave, el sonido flotaba hacia un claro donde algunos comerciantes extranjeros y sus esposas bailaban. Había una proporción uniforme de gánsteres Escarlata y extranjeros presentes, comerciantes y funcionarios por igual, y algunos iban tan lejos como para estar conversando en el crepúsculo que se desvanecía. Vio a Tyler dentro de esos grupos, charlando con una francesa. Cuando la vio mirando, saludó amablemente. La boca de Juliette se agrió en una línea.

Cerca de allí, las hileras de luces que cruzaban los toldos de la glorieta cobraron vida con un súbito zumbido. Los jardines se iluminaron con oro, expulsando la oscuridad que de otro modo se habría deslizado cuando el sol se hundió por completo en el mar.

—Juliette —insistió lord Cai de nuevo. Juliette había ralentizado su caminar hasta el paso de un caracol sin darse cuenta. A regañadientes, aceleró el paso. Había notado que la mayoría de los asistentes permanecían en grupos con aquellos a quienes se les parecían. Las mujeres británicas que se habían mudado aquí con sus maridos diplomáticos se reían entre sí, sus guantes con cordones arremolinaron sus sombrillas color pastel. Los oficiales franceses se daban palmadas en la espalda, aullando por cualquier broma sin gracia que uno de sus superiores acababa de contar. Sin embargo, dispersos en diferentes secciones del jardín, tres solitarios permanecieron sin asociarse a pesar de sus mejores esfuerzos por parecer como si estuvieran ocupados en un negocio adecuado.

Juliette se detuvo de nuevo. Ladeó la cabeza hacia uno de ellos, el que estaba examinando intensamente el plato en sus manos.

—Bàba, ¿ese chico no te parece coreano?

Lord Cai ni siquiera siguió la dirección de su mirada. Le rodeó los hombros con las manos y la empujó en la dirección en la que iban.

—Concéntrate, Juliette.

Fue una orden discutible. Juliette no requirió ningún enfoque cuando se acercaron al Cónsul General de Francia porque cuando los hombres hablaron, ella simplemente se desvaneció en un segundo plano. Ella era apenas más que un adorno que decoraba el lugar. Sintonizó y salió de la conversación principal, sin ni siquiera captar el nombre del Cónsul General. Su atención estaba en los dos hombres que estaban firmes detrás de él.

—¿Quieres comer un emparedado después? —susurró el primer hombre al segundo en francés—. Odio este catering. Se están esforzando demasiado para atraer a ese país insulso al otro lado de la zanja.

—Dijiste lo que pensaba —respondió el segundo en voz baja—. ¿Podrías mirarlos? Un montón de campesinos sin refinar.

Juliette se había tensado, pero con el comentario sobre la zanja, estaba claro que se referían a los británicos, no a la Pandilla Escarlata.

—Beben su té y afirman que lo inventaron —continuó el segundo hombre—. Piensa de nuevo, tonto. Los chinos estaban preparando té incluso antes de que tuvieras un rey.

Juliette resopló de repente, la insignificancia irrelevante de la conversación la tomó por sorpresa por completo, luego tosió para enmascarar el sonido. Lord Cai no tenía nada de qué preocuparse; traerla aquí había sido una precaución innecesaria. Volvió su atención a la conversación de su padre.

—Son cautelosos, mi señor —decía el Cónsul General. Hablaba de sus hombres de negocios franceses, supuso Juliette—. La guardia municipal mantiene segura la Concesión Francesa por ahora, pero si surge algún problema, necesito saber que tengo el apoyo de la Pandilla Escarlata.

Si había una revuelta del pueblo chino, de los trabajadores no remunerados que decidieron que el comunismo era la solución principal, los franceses necesitaban una forma de mantener su control sobre Shanghái. Pensaron que podrían obtenerlo con el armamento y los recursos de la Pandilla Escarlata. No se daban cuenta de que, si había una revolución, no quedaría nadie en Shanghái con quien hacer negocios.

Pero lord Cai no expresó nada de eso. Aceptó fácilmente, con la condición de que la Pandilla Escarlata todavía tuviera jurisdicción para hacer sus recados en la Concesión Francesa. El cónsul general de Francia exclamó, en un intento de moldear su inglés con americanismos:

—¡Vaya, viejo amigo, por supuesto! Eso ni siquiera está en duda. —Y cuando los dos hombres se dieron la mano, parecía que todo estaba arreglado.

Juliette pensó que todo el asunto era teatral y ridículo. Pensó que era absurdo que su padre tuviera que pedir permiso para hacer negocios en la tierra en la que sus antepasados habían vivido y muerto a manos de hombres que simplemente habían atracado su barco aquí y habían decidido que les gustaría estar a cargo ahora.

El cónsul general de Francia, como si pudiera detectar la hostilidad de los pensamientos de Juliette, finalmente volvió la mirada hacia ella.

—¿Y cómo está, señorita Juliette?

Juliette sonrió ampliamente.

—Usted no debería tener nada que decir aquí. —Estaba hablando antes de que su padre pudiera detenerla, sus palabras goteaban tan dulcemente que sonaban a admiración—. Por muy imperfectos que seamos, por mucho que peleemos entre nosotros, este país todavía no es para que personas como usted lo rijan.

La expresión alegre del cónsul general vaciló, pero sólo un poco, incapaz de determinar si Juliette estaba haciendo un ataque o haciendo un comentario inocente. Sus palabras fueron agudas pero sus ojos eran amigables, sus manos juntas como si estuviera hablando de cosas triviales.

—Que tenga un buen día —interrumpió lord Cai antes de que cualquiera de los franceses pudiera formular una respuesta. Se llevó a Juliette con firmeza, llevándola por los hombros.

—Juliette —siseó lord Cai en el momento en que estuvieron fuera del alcance del oído—. No pensé que tuviera que enseñarte esto, pero no puedes decir cosas así a personas poderosas. Será tu muerte.

Juliette apartó los hombros del agarre de su padre.

—Seguro que no —argumentó—. Es poderoso, pero no tiene el poder de matarme.

—Muy bien —dijo lord Cai con firmeza—. Él no puede matarte...

—Entonces, ¿por qué no puedo hablar libremente?

Su padre suspiró. Inspiró, luego exhaló, buscando su respuesta.

—Porque —dijo finalmente—, hiere sus sentimientos, Juliette.

Juliette se cruzó de brazos.

—¿Nos quedamos callados sobre la injusticia de todo esto simplemente porque hiere sus sentimientos?

Lord Cai negó con la cabeza. Tomó a su hija por el codo para llevarla más lejos, dedicándole una larga mirada por encima del hombro. Cuando estuvieron cerca de uno de los miradores, se soltó y juntó las manos ante él.

—En estos días, Juliette —dijo en voz baja y cautelosa—, las personas más peligrosas son los poderosos hombres blancos que se sienten despreciados.

Juliette lo sabía. Ella sabía esto mucho más que personas como su padre y su madre, quienes sólo habían visto de lo que eran capaces los extranjeros después de que navegaron sus barcos en aguas chinas. Pero a Juliette, después de todo, sus padres la habían enviado a Estados Unidos para que se educara. Había crecido con un ojo clavado en el exterior de cada establecimiento antes de entrar, en busca de las señales de segregación que exigían que se mantuviera alejada. Había aprendido a apartarse cada vez que una dama blanca con tacones bajaba por la acera con sus perlas, había aprendido a fingir mansedumbre y a bajar la mirada en caso de que el esposo de la dama blanca notara el leve giro de los ojos de Juliette y gritara tras ella, exigiendo saber por qué estaba en este país y cuál era su problema.

No tenía que hacer nada para ofender. Era el creer que tenían derecho lo que impulsaba a estos hombres a avanzar. El creer que tenían derecho animaba a sus esposas a colocarse un delicado pañuelo en la nariz y bufar, creyendo de todo corazón que la diatriba era merecida. Se creían los gobernantes del mundo: en tierras robadas en Estados Unidos, en tierras robadas en Shanghái.

Dondequiera que fueran, se creían con derecho.

Y Juliette estaba tan cansada.

—A todo el mundo le hieren los sentimientos —dijo con amargura—. Mientras esté aquí, puede experimentarlo por una vez en su vida. No merece tener poder. No es su derecho.

—Lo sé —dijo lord Cai simplemente—. Toda China lo sabe. Pero así es como funciona el mundo ahora. Mientras tenga poder, lo necesitamos. Mientras tenga la mayor cantidad de armas, tendrá el poder.

—No es como si no tuviéramos armas —refunfuñó Juliette de todos modos—. No es como si no hubiéramos tenido un férreo control sobre Shanghái durante el último siglo con nuestras armas.

—Una vez fue suficiente —respondió lord Cai—. Ahora no lo es.

Los franceses los necesitaban, pero la Pandilla Escarlata no necesitaba a los franceses de la misma manera. Lo que su padre quería decir en realidad era que necesitaban el poder francés, necesitaban mantenerse en su lado bueno. Si la Pandilla Escarlata declaraba la guerra y recuperaba la Concesión Francesa como territorio chino, serían destruidos en horas. La lealtad y la jerarquía de pandillas no eran nada contra los buques de guerra y los torpedos. Las Guerras del Opio lo habían demostrado.

Juliette hizo un sonido de disgusto. Al ver la expresión severa de su padre, suspiró y desvió el tema de nuevo a lo que era importante.

—No importa. No escuché nada de interés de sus hombres.

Lord Cai asintió.

—Eso es una suerte. Significa menos problemas para nosotros. Ve a divertirte.

—Claro —dijo Juliette. Con eso quiso decir, «Voy a conseguir comida y luego me voy». Había visto a Paul Dexter entrando por las puertas. Buscaba entre la multitud—. Me esconderé... —Juliette tosió—. Disculpe, estaré rondando por ese árbol.

Desafortunadamente, a pesar de lo rápido que Juliette se alejó, todavía no fue lo suficientemente rápida.

—Señorita Cai, qué agradable sorpresa.

Habiendo llegado a la mesa de la comida, Juliette bajó el bolso y recogió con recato una tarta de huevo. Dio un mordisco, luego se dio la vuelta y se enfrentó al equivalente humano del pan duro.

—¿Como ha estado? —preguntó Paul. Juntó las manos a la espalda, estirando la tela azul de su traje a medida. Tampoco llevaba máscara. Sus ojos verdes la miraron sin restricciones, reflejando las luces doradas sobre ellos.

Juliette se encogió de hombros.

—Bien.

—Excelente, excelente —gritó Paul. Ella no sabía por qué estaba respondiendo con tanto entusiasmo a su respuesta poco inspiradora—. Déjeme decirle que es más...

—¿Qué quieres, Paul? —interrumpió Juliette—. Ya te dije que no queremos tu negocio.

Sin inmutarse, Paul aumentó su celo y tomó a Juliette del codo para alejarla de la comida. En el fondo de su mente, pensó en dispararle, pero como se trataba de una fiesta con cientos de extranjeros ricos mezclándose, decidió que probablemente no sería el mejor curso de acción. Tensó el brazo, pero permitió que Paul se la llevara.

—Sólo para hablar —dijo—. Hemos llevado nuestro negocio directamente a los demás comerciantes. No se preocupe. No tengo más intenciones de molestar a la Pandilla Escarlata.

Juliette sonrió dulcemente. Tenía los dientes apretados con fuerza.

—Y si ese es el caso, ¿por qué te molestas conmigo?

Paul le devolvió la sonrisa con dulzura, aunque su expresión parecía genuina.

—Tal vez busco tu afecto, niña bonita.

Asqueroso. Apostaría los ahorros de toda su vida a que él solo la consideraba bonita porque era digerible según los estándares occidentales. Su belleza femenina era un concepto tan fugaz como el poder. Si se bronceaba, engordaba y dejaba pasar algunas décadas, los artistas callejeros no volverían a poner su rostro para vender sus cremas. Tanto los estándares chinos como los occidentales eran cosas arbitrarias y lamentables. Pero Juliette todavía necesitaba mantenerse a raya, obligarse a seguirlos si la gente la admiraba. Sin su apariencia, esta ciudad se volvería contra ella. Afirmaría que no merecía ser tan competente como lo era. Mientras tanto, los hombres podían estar tan bronceados, tan gordos y tan viejos como quisieran. No tendría nada que ver con lo que la gente pensara de ellos.

Juliette quitó el brazo del agarre de Paul, girando sobre su talón para regresar a la comida.

—No, gracias. Mi afecto no se gana con una energía tan monótona.

Fue un despido tan completo como cualquier otro. Juliette pensó que se había quedado sola cuando tomó una copa. Pero Paul fue persistente. Su voz llegó de nuevo por encima de su hombro.

—¿Cómo está tu papá?

—Él está bien —respondió Juliette, apenas reprimiendo la irritación que quería subir a sus palabras. Por cortesía social, ella le preguntó con voz suave—: ¿Y cómo está el tuyo?

Juliette era la reina de la alta sociedad. Ella no había tenido nada más que práctica. Si hubiera querido, podría haber convertido su leve y educada sonrisa en una sonrisa de megavatios. Pero no creía que pudiera obtener ninguna información de Paul, y asociarse con él parecía inútil.

Quizás Paul podría decirlo. Quizá era más inteligente de lo que Juliette le daba crédito. Quizás había detectado la inquietud de sus dedos golpeando y el movimiento incesante de su cuello estirado.

Entonces se hizo útil.

—Mi padre y yo empezamos a trabajar para el Larkspur —dijo Paul—. ¿Has oído hablar de él?

El Larkspur. Los dedos de Juliette se detuvieron en medio del movimiento. Lā-gespu. Larkspur. Eso era lo que el anciano de Chenghuangmiao había estado tratando de decir. Escuchar un grito lunático sobre una figura misteriosa, afirmando que había recibido una cura para la locura, era indigno de atención. Escuchar esa misma figura misteriosa mencionada dos veces en unos pocos días fue extraño. Sus ojos se enfocaron apropiadamente en el suave hablador británico que tenía ante ella, por una vez estableciéndose en una mirada fija.

—He escuchado algunas cosas, aquí y allá —respondió Juliette vagamente. Ella ladeó la cabeza—. ¿Qué haces tú?

—Hacer diligencias, sobre todo.

Ahora Paul estaba siendo deliberadamente vago y lo sabía. Juliette observó las líneas de su pequeña sonrisa, la curva de sus cejas juntas, y lo leyó casi por completo. Quería atención por su participación en el Larkspur, pero no se le permitía dar respuestas. Insinuaría todo lo que sabía, pero no renunciaría a nada solo por chismes.

—¿Diligencias? —repitió Juliette como un loro—. No puedo imaginar que haya mucho por hacer.

—Oh, ahí es donde te equivocas —dijo Paul, con el pecho hinchado—. El Larkspur ha creado una vacuna para la locura. Tiene comerciantes corriendo en masa, y la organización del asunto es tan grande que requiere trabajadores del tamaño de un ejército.

—Tu salario debe ser fantástico. —Juliette miró la cadena de un reloj de bolsillo de oro que colgaba de uno de sus ojales.

—El Larkspur se asienta sobre montones de dinero —confirmó Paul.

«Entonces, ¿se está beneficiando este Larkspur del pánico de la locura? —se preguntó Juliette—. ¿O realmente tiene una vacuna que vale el dinero de estos comerciantes?»

Juliette podría haber expresado sus pensamientos en voz alta, pero Paul parecía demasiado satisfecho para darle una respuesta sincera. Ella solo preguntó sin rodeos:

—¿Y el Larkspur tiene un nombre?

Paul se encogió de hombros.

—Si lo tiene, no lo sé. Si lo deseas, podría arreglar que lo conozcas.

Al oír esto, Juliette se enderezó, mirándolo desde debajo de sus pestañas ennegrecidas, esperando el truco.

—Aunque debo decir —continuó Paul, luciendo un modo de disculpa—, todavía no estoy muy alto en las filas. Tendrías que quedarte un tiempo mientras yo me abro camino...

Juliette apenas se contuvo de poner los ojos en blanco. Paul seguía parloteando, pero ella había dejado de escuchar. Sólo estaba buscando presumir de poder. Después de todo, no podía ser útil.

—Excusez-moi, mademoiselle.

Paul se calló abruptamente cuando la voz habló detrás de Juliette, dándole unos maravillosos segundos sin su parloteo. Dio las gracias en silencio al intruso francés, luego se echó atrás en el momento en que se volvió y miró al hombre rubio enmascarado que estaba frente a ellos.

«Oh diablos.»

—¿Voulez-vous danser?

Aunque Juliette podía sentir una vena en su frente palpitando peligrosamente, palpitando con el ritmo de su ira, aprovechó la oportunidad para escapar.

—Bien, sûr —dijo ella con fuerza—. À plus tard, Paul.

Juliette agarró la manga de Roma y lo arrastró lejos, sus dedos se curvaron con tanta fuerza que su mano derecha se entumeció. ¿Pensaba que ella no lo reconocería sólo porque llevaba una peluca rubia y una máscara?

—¿Tienes un deseo de muerte? —siseó Juliette, cambiando al inglés tan pronto como Paul estuvo fuera del alcance del oído. Luego, notando a todos los ministros y comerciantes británicos que la rodeaban, cambió el lenguaje al ruso—. Debería matarte ahora mismo. ¡Descarado!

—No te atreverías —respondió Roma, su ruso era rápido y mordaz—. ¿Te arriesgarías a permitir que la Pandilla Escarlata sea vista como brutos violentos frente a estos extranjeros sólo para deshacerte de mí? El precio es demasiado alto para pagarlo.

—Yo… —Juliette apretó los labios con fuerza, tragando cualquier otra cosa que tuviera en la lengua. Se habían detenido en la refriega del baile, en medio de una reunión de parejas que aumentaba constantemente con el cambio de música. El tirón de las cuerdas del cuarteto llegaba rápido: la melodía era más animada, el ritmo era provocador. Roma tenía razón. Juliette no se atrevería, pero los extranjeros habían sido lo más alejado de su mente. Juliette no se atrevería porque no importa cuán grande fuera su charla, todavía no podía separar el odio que ardía en su estómago con la repentina sacudida de adrenalina que cobraba vida con su proximidad. Si su cuerpo se negaba a olvidar quién fue Roma para ella, ¿cómo iba a hacer que esas mismas extremidades se rebelaran ante su naturaleza, que lo destruyeran?

—¿Un centavo por tus pensamientos?

Cuando Roma volvió a cambiar al inglés, la mirada de Juliette se levantó de golpe. Sus ojos se encontraron. Un temblor le recorrió el dorso de las manos. En medio de tantas faldas agitadas, la quietud entre ellos comenzaba a parecer sospechosa. De verdad, Juliette se preguntaba cómo Roma evitaba parecer sospechoso dondequiera que fuera. Se movía demasiado bien. Si alguien le hubiera dicho hace cuatro años que él era un dios en forma humana, ella les habría creído.

—Dudo que tengas un centavo contigo —respondió finalmente Juliette. De mala gana, dio un paso adelante y levantó la mano; Roma hizo lo mismo. No necesitaban hablar para hacer el gesto complementario. Siempre habían sabido predecir lo que el otro estaba a punto de hacer.

—Correcto, pero tengo algo mucho más grande. ¿Ofrecerías más pensamientos por ellos?

La música se hizo más fuerte, animando a las parejas que los rodeaban a moverse con renovado vigor. Roma y Juliette se vieron obligados a rodearse, con las manos extendidas, pero sin tocarse, flotando pero no firmes, necesitando moverse para mezclarse, pero sin querer hacer contacto, sin querer fingir ser más de lo que eran.

—¿Qué estás haciendo aquí, Roma? —preguntó Juliette con fuerza. Ella no tenía la energía para seguirle el juego a su conversación trivial. A una distancia tan íntima, apenas podía contener la respiración, apenas podía ocultar el temblor que amenazaba con estrechar su mano extendida—. Supongo que no estás arriesgando tu vida sólo para bailar un poco.

—No —respondió seguro—. Mi padre me envió. —Una pausa. Sólo entonces pareció que Roma estaba luchando por pronunciar sus siguientes palabras—. Quiere proponer que la Pandilla Escarlata y los Flores Blancas trabajen juntos.

Juliette casi se rio en su cara. Se estremeció ante el creciente número de muertos perdidos en la locura, sí, y temía otro brote dentro de su propia casa, esta vez contra los de su sangre, aquellos a quienes conocía bien y tenía cerca de su corazón. Pero aún no había sucedido, y no sucedería si Juliette pudiera trabajar lo suficientemente rápido, sola. No importaba cuánto más eficiente fuera para las dos bandas trabajar juntas, unir una ciudad dividida en una, ella no tenía ningún incentivo para aceptar la propuesta de Roma, y él parecía pensar lo mismo.

Las palabras que salían de su boca eran una cuestión, pero su expresión era otra. Su corazón tampoco estaba en eso. Incluso si trabajar juntos pudiera fusionar su territorio, incluso si pudiera traer una paz momentánea a la disputa para que pudieran descubrir por qué sus gánsteres estaban siendo eliminados uno por uno, no era suficiente. No era suficiente para dejar el odio y la sangre, para resolver la furia que Juliette había estado alimentando en su corazón durante cuatro años.

Además, ¿por qué lord Montagov, de todas las personas, propondría una alianza? Era el más odioso de todos. Juliette sólo pudo llegar a una conclusión, la más probable: era una prueba. Si envió a Roma aquí y la Pandilla Escarlata estaba de acuerdo, entonces lord Montagov sabría el alcance de su desesperación. Los Flores Blancas no querían realmente que trabajaran juntos. Sólo querían saber qué tan fuerte había sido golpeada la Pandilla Escarlata, para poder usar la información para golpear aún más fuerte.

—Nunca —siseó Juliette—. Corre a casa y dile a tu padre que se puede ahogar.

Juliette giró sobre sus talones y se separó de su medio baile, pero luego la música cambió para adaptarse a un vals, y Roma la agarró del brazo, tirando de ella hacia atrás hasta que su otra mano aterrizó en su hombro y la de él rodeó su cintura. Antes de que pudiera hacer algo al respecto, él la había colocado en la postura adecuada, pecho contra pecho, y estaban bailando.

Era como si estuviera bajo compulsión. Por un momento se permitió creer que volvían a tener quince años, girando en la azotea en la que les gustaba esconderse, moviéndose con el club de jazz rugiendo bajo sus pies. Los recuerdos eran pequeñas criaturas bestiales, después de todo; se elevaban con el más leve olor a alimento.

Odiaba la forma instintiva en que se inclinaba hacia él. Odiaba que su cuerpo siguiera su ejemplo sin resistencia. Solían ser imparables. Cuando estaban juntos, nunca tenían ni una pizca de miedo, no cuando se escondían en la parte trasera de un ruidoso club jugando a las cartas, ni cuando tenían la misión de colarse en todos los parques privados de Shanghái, con una botella robada del gabinete de licor de lo que fuera que Juliette tuviera escondida debajo del brazo de Roma, riendo como un par de idiotas.

Todo resultaba demasiado familiar. La sensación de las manos de Roma en su cintura, su mano entre las suyas, esas manos eran de tanta gracia, pero sabía mejor que nadie que la sangre estaba empapada a través de las líneas de sus palmas. Las líneas que se leen como escrituras en apariencia no eran en verdad más que pecado.

—Esto no es apropiado —entonó.

—No me das otra opción —respondió Roma. Su voz estaba tensa—. Necesito tu cooperación.

La música sonó aguda y luego se movió rápido, y cuando Roma la hizo girar hacia afuera, sus faldas tintinearon junto con la melodía, la resistencia de Juliette se puso firme. Cuando regresó, no estaba contenta con dejar que Roma liderara. A pesar de su postura, los movimientos, los pasos, el ángulo de sus manos, a pesar de todo sobre el vals que determinaba que ella era la compañera servil, Juliette comenzó a dictar dónde iban a caminar.

—¿Por qué no bailas con mi padre, entonces? —preguntó, tomando una profunda bocanada de aire cuando llegó el siguiente giro—. Él es la voz de la pandilla.

Roma estaba contraatacando. Su agarre estaba fuerte en su mano, sus dedos presionando su cintura como si estuviera tratando de presionar sus huellas dactilares en su vestido. Si solo hubiera escuchado su voz, no habría sabido la presión bajo la que estaba. Su voz era tranquila, casual.

—Temo que tu padre me dispararía en la cara.

—Oh, ¿y no temes que yo haga lo mismo? Parece que mi reputación no me precede.

—Juliette —dijo Roma—. Tienes poder.

La música se detuvo abruptamente.

Y también se congelaron, tal como estaban: cara a cara, de corazón a corazón. Mientras las personas a su alrededor se echaron a reír, cambiando de pareja antes de que la música comenzara de nuevo, Roma y Juliette simplemente se quedaron allí, jadeando por respirar, los pechos subiendo y bajando, como si acabaran de participar en un combate de contacto cercano en lugar del vals.

«Aléjate», se dijo Juliette.

El dolor fue casi físico. Los años habían pasado entre ellos, los habían convertido en monstruos con rostros humanos, irreconocibles frente a fotos antiguas. Sin embargo, no importaba cuánto quisiera olvidar, era como si no hubiera pasado el tiempo. Ella lo miró y aún podía recordar el terrible hundimiento en su estómago cuando ocurrió la explosión, aún podía sentir la opresión en su garganta que señalaba la avalancha de lágrimas, empeorando y empeorando hasta que se derrumbó contra la pared exterior de su casa, conteniendo su grito con nada más que la palma de su mano enguantada de seda.

—Debes considerarlo —dijo Roma en voz baja, como si cualquier ruido fuerte pudiera explotar la burbuja que se había formado a su alrededor, pudiera aplastar la extrañeza entre ellos, hirviendo en la superficie—. Doy mi palabra de que esto no es una emboscada. Se trata de evitar que el caos descienda a las calles.

Una vez, hace mucho tiempo, en la parte trasera de una biblioteca, mientras afuera se desataba una tormenta, Juliette le había preguntado a Roma:

—¿Alguna vez imaginaste cómo sería la vida si tuvieras un apellido diferente?

—Todo el tiempo. ¿Tú no?

Juliette lo había pensado.

—Sólo a veces. Luego considero todo lo que me perdería sin él. ¿Qué sería yo si no fuera una Cai?

Roma se había apoyado en su codo.

—Podrías ser una Montagov.

—No seas ridículo.

—Muy bien. —Roma se había inclinado, lo suficientemente cerca como para poder ver el brillo en sus ojos oscuros, lo suficientemente cerca como para ver su propio rostro sonrojado en el reflejo de su mirada—. O podríamos borrar ambos nombres y dejar atrás toda esta tontería de Cai-Montagov.

Ahora quería arrancar los recuerdos, lanzarlos como una bola de saliva directamente a la cara de Roma.

«Das tu palabra. Pero siempre has sido un mentiroso.»

Abrió la boca, las palabras para alejar a Roma se equilibraron justo en la punta de la lengua. Luego su mirada se dirigió a un movimiento borroso que se acercaba rápidamente hacia él, y palideció, cerrando la mandíbula.

Roma se quedó inmóvil cuando sintió el arma que Tyler le había apuntado a la cabeza.

—Juliette —dijo Tyler. Donde las mangas sueltas de su camisa de vestir ondeaban con el ligero viento, sus manos estaban perfectamente quietas, sin un solo temblor en el firme agarre de su arma—. Aléjate.

Juliette consideró la situación. Sus ojos hicieron un rápido inventario de los extranjeros que los rodeaban, captando sus jadeos escandalizados y sus ojos confusos y abiertos.

Necesitaba reducir esto ahora mismo. 

—¿Qué te pasa? —lo regañó Juliette, fingiendo indignación mientras se alejaba.

Tyler frunció el ceño.

—¿Qué...?

—Guarda tu arma y discúlpate con este amable francés —continuó. Se puso las manos en las caderas, como si fuera la tía enérgica de Tyler en lugar de una chica con un latido que amenazaba con atravesarle la caja torácica.

La expresión de Tyler pasó de furiosa a perpleja y de nuevo a furiosa. Lo estaba creyendo. Estaba funcionando.

—Tyler —llamó lord Cai desde la distancia—. Guarda el arma. Ahora.

—Este es Roma Montagov —espetó Tyler. Los jadeos sonaron desde la pareja británica que estaba detrás de él—. Lo sé. Me di cuenta por su voz.

—No nos avergüences actuando así —advirtió Juliette en voz baja.

Tyler respondió presionando el cañón de la pistola más profundamente en el cuello de Roma.

—No toleraré que un Montagov pasee por nuestro territorio. La falta de respeto...

Entonces, dos figuras salieron de las sombras, sus armas ya apuntaban a Tyler y le arrebataron las palabras de la boca. Benedikt Montagov y Marshall Seo ni siquiera se habían molestado en disfrazarse. Fue culpa de la Pandilla Escarlata por no reconocerlos. Después de todo, Juliette sabía que podrían venir. Sabía que Roma le había arrebatado la invitación, que los Flores Blancas se habrían enterado de esta función incluso sin ella. Y tal vez esto también fuera culpa suya. Quizás alguna parte traidora de ella había querido que Roma se mostrara solo para poder verlo. Se suponía que esa parte de ella, la que había soñado con un mundo mejor, que había amado sin precaución, estaba muerta.

Al igual que se suponía que los monstruos eran meros cuentos. Al igual que se suponía que esta ciudad, con todo su brillo, tecnología e innovación, estaba a salvo de la locura.

—Detente —dijo Juliette, inaudible incluso para ella. Esto terminaría en un baño de sangre—. Deten...

Un grito resonó en la noche.

Los confusos rumores comenzaron de inmediato, pero luego la confusión se convirtió en pánico y el pánico se convirtió en caos. Tyler no tuvo más remedio que bajar su arma cuando la mujer británica que estaba a medio metro de él se derrumbó en el suelo. No tuvo más remedio que lanzarse hacia atrás y dejar de lado todo cuando las manos de la mujer se lanzaron a su delicada garganta blanca como un lirio y la rompieron en pedazos.

Todos a su alrededor.

Uno por uno por uno por uno.

Cayeron: Escarlatas, comerciantes y extranjeros por igual. Aquellos que no habían sido infectados intentaron huir. Algunos lograron salir por las puertas. Algunos sucumbieron tan pronto como se deslizaron sobre el pavimento fuera de los jardines, y la locura comenzó con demora.

Los pulmones de Juliette volvieron a estar tensos. ¿Por qué se estaba extendiendo tan malditamente rápido?

—No —gritó Juliette, corriendo hacia una figura familiar en el suelo. Llegó al señor Li justo antes de que pudiera poner sus manos en su garganta, golpeó su rodilla contra su muñeca con la esperanza de poder evitar que actuara.

La locura fue demasiado fuerte. El señor Li tiró su brazo de debajo de ella y Juliette cayó al suelo, su codo patinó contra la hierba.

—¡No, no lo hagas! —gritó, lanzándose hacia adelante e intentando de nuevo. Esta vez sus manos hicieron contacto con su garganta antes de que ella pudiera alcanzarlo. Esta vez, antes de que pudiera tratar de envolver a su tío favorito y obligarlo a detenerse, alguien la estaba apartando, un fuerte agarre empujó a Juliette de vuelta al suelo.

Juliette luchó por el cuchillo escondido en su espalda, su primer instinto de prepararse para la defensa.

Luego escuchó:

—Juliette, detente. No te estoy atacando.

Su mano se congeló, un grito atrapado en su garganta. Un arco de sangre voló de par en par en la noche, gotas cayeron en su tobillo, sus muñecas, salpicando su piel como morbosas joyas carmesí. El señor Li se quedó quieto. Su rostro estaba congelado en su última expresión, una de terror, tan diferente a la bondad a la que Juliette estaba acostumbrada.

—Yo podría haberlo salvado —susurró.

—No podrías —espetó Roma de inmediato—. Te habrías infectado en el proceso.

Juliette dejó escapar un pequeño suspiro de sorpresa. Ella apretó los puños para ocultar su temblor.

—¿Qué quieres decir?

—Insectos, Juliette —dijo Roma. Tragó saliva cuando un ataque cercano de gritos aumentó en volumen—. Así es como la locura se está extendiendo, como piojos por tu cabello.

Por el segundo más corto, sin censura, los ojos de Juliette se abrieron, la red de hechos en su cabeza finalmente se conectó, una delgada línea trazando de un punto a otro. Luego se río amargamente y se llevó la mano a la cabeza. Golpeó su cráneo, y un sonido duro y crujiente salió de su cabello, un sonido que hizo que pareciera que estaba golpeando un cartón. Su cabello naturalmente liso necesitaba al menos kilo y medio de producto para hacer ondas en sus dedos, o de lo contrario la formación no se endurecería en su lugar.

—Me gustaría verlos intentarlo.

Roma no respondió nada. Apretó los labios y miró hacia los jardines. Los que estaban vivos habían optado por acurrucarse bajo un mirador, sombríos e inseguros. Su padre estaba separado del resto, con las manos detrás de la espalda, simplemente mirando.

No había nada que nadie pudiera hacer excepto quedarse allí y ver morir a la última de las víctimas.

—Una reunión.

Roma la miró con brusquedad, sobresaltado.

—¿Perdón?

—Una reunión —repitió Juliette, como si su audición hubiera sido el problema. Se limpió la sangre de la cara—. Eso es todo lo que puedo prometerte.
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Juliette se tomó su tiempo para armarse. Había algo reconfortante en el acto, algo satisfactorio en la suave y fría sensación de una pistola presionada contra su piel desnuda, una que sobresalía de su zapato, otra en el muslo, otra en la cintura.

Estaba segura de que otros no estarían de acuerdo. Pero si Juliette corría con la marea, ya no sería Juliette.

Después del incidente en los jardines de la Concesión Francesa, hubo caos en la mansión Cai.

—Solo escúchalos —les había dicho a sus padres, con los ojos ardiendo por la hora tardía—. No hay nada de malo en escuchar...

Los murmullos de descontento habían estallado inmediatamente entre los parientes reunidos en los sofás, parientes que eran del círculo íntimo de los Escarlata y parientes que no tenían ni idea de lo que sucedía dentro de la Pandilla. En lugar de irse a dormir, todos estaban escuchando una propuesta que Juliette estaba dirigiendo solo a sus padres, y todos estallaron de indignación, repugnados de que Juliette incluso se entretuviera con la idea de entrar en paz a una sala de reuniones con los Flores Blancas...

—¡Cállense! —gritó Juliette—. ¡Cállense, cállense todos!

A excepción de sus padres, todos se congelaron con los ojos muy abiertos, asustados como perros mapaches atrapados en la luz. Juliette estaba jadeando por respirar, su rostro aún estaba manchado por la sangre del señor Li. Parecía una pesadilla viviente.

«Bien —pensó ella—. Que me consideren insensible. Es mejor a que me marquen como débil.»

—Imagínense —dijo Juliette cuando pudo respirar con regularidad de nuevo. Su arrebato había obligado a la sala a estar en silencio—. Imagínense lo que deben pensar los extranjeros de nosotros. Imagínese lo que discuten entre ellos ahora mientras ven a sus oficiales limpiar a los muertos. Simplemente confirmamos que somos salvajes, que este país es un lugar donde la locura se propaga como una enfermedad, llevándose a la gente en masa.

—Quizás eso sea bueno —dijo Tyler desde la base de la escalera. Estaba sentado casualmente, con los codos apoyados en un escalón mientras el resto de su cuerpo descansaba sobre los pisos de madera—. ¿Por qué no esperar a que esta locura siga su curso? ¿Matar a suficientes extranjeros hasta que hagan las maletas y salgan corriendo?

—Porque no es así como funciona —siseó Juliette—. ¿Sabes qué pasará en su lugar? Escucharán las dulces palabras de sus misioneros. Asumen la responsabilidad de ser nuestros salvadores. Llevan tanques a nuestras calles y luego colocan su gobierno en Shanghái, y antes de que te des cuenta… —Juliette se detuvo. Pasó del shanghainés al inglés, haciendo su mejor intento con el acento británico—. Gracias a Dios que colonizamos a los chinos cuando lo hicimos. Quién sabe cómo se habrían destruido a sí mismos.

Silencio. Muchos de sus parientes no la habían entendido cuando cambió al inglés. Dio igual. Aquellos a quienes necesitaba convencer, sus padres, la entendían bien.

—Como yo lo veo —continuó Juliette, adoptando su acento americano natural—. Si nuestros gánsteres no paran de morir, perdemos el control. Los trabajadores de las fábricas de algodón y los centros de opio comienzan a quejarse, la ciudad entera comienza a agitarse en el caos y luego los extranjeros toman el control, si los comunistas no llegan primero. Al menos los Flores Blancas son un campo de juego parejo. Al menos estamos en equilibrio, al menos tenemos la mitad de la ciudad en lugar de ninguna.

—Habla claramente —dijo lady Cai. Ella también se deslizó hacia un inglés con acento—. Quieres decir que dejar de lado la enemistad de sangre con los Flores Blancas es más aceptable que el riesgo de que los extranjeros nos gobiernen.

—¿Por qué no pueden simplemente hablar běndì huà? —murmuró una tía amargamente en queja, incapaz de seguir la conversación.

—Sólo para una reunión —respondió Juliette rápidamente, ignorando las quejas—. Solo por el tiempo suficiente para unir nuestros recursos y poner fin a la locura de una vez por todas. Solo para que los hombres blancos mantengan sus manos fuera de este maldito país.

Y a pesar de lo firmemente que había creído en su argumento mientras lo estaba presentando, todavía había recibido el impacto de su vida cuando sus padres realmente estuvieron de acuerdo. Ahora se miraba en el espejo de su tocador, se alisó el vestido y se peinó un mechón de cabello suelto en sus rizos, presionando con fuerza para que se enredara con el gel.

Le temblaban las manos.

Se sacudían mientras bajaba las escaleras, mientras sus tacones repiqueteaban a lo largo del camino de entrada, mientras se deslizaba hacia la parte trasera del auto, deslizándose hasta el final para que Rosalind y Kathleen pudieran meterse detrás de ella. Seguían temblando y temblando y temblando mientras ella apoyaba la cabeza contra la ventana, mirando hacia las calles de la ciudad mientras conducían. Observó a la gente con una nueva luz, observando a los vendedores que vendían sus mercancías y a los barberos haciendo su trabajo en los lados de la calle, dejando caer sus tobas de espeso cabello negro al cemento.

La energía en Shanghái había desaparecido. Era como si una gran mano se hubiera extendido desde los cielos y les hubiera quitado la vida a todos los trabajadores en las calles; les quitara el volumen a los vendedores, el vigor a los conductores de calandrias, la animada charla de los hombres que rondaban las tiendas sólo para hablar con los transeúntes.

Al menos, hasta que vieron el elegante vehículo que venía por la calle. Entonces sus ojos asustados se estrecharon. Entonces no se atrevieron a enfurecerse abiertamente, pero se quedaron mirando, y esas miradas hablaban de monólogos en sí mismas.

Los gánsteres eran los gobernantes de la ciudad. Si la ciudad caía, los gánsteres tenían la culpa. Y entonces todos los gánsteres morirían, muertos en revolución política, locura o no locura, extranjeros o no extranjeros.

Juliette apoyó la cabeza en el asiento y se mordió el interior de las mejillas con tanta fuerza que el sabor de la sangre inundó su lengua. A menos que pudiera detenerlo, esto llegaría a un final amargo, amargo.

—Terrible, ¿no? —susurró Rosalind, inclinándose para mirar por la ventana.

—No por mucho tiempo —dijo Juliette en respuesta, en promesa—. No si puedo evitarlo.

Sus manos dejaron de temblar.
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Alisa Montagova había memorizado casi todas las calles de Shanghái. En su cabeza, en lugar de dendritas y nervios sinápticos, imaginaba que vivía un mapa de su ciudad, superpuesto a sus pares de lóbulos temporales y amígdalas hasta que todo de lo que estaba hecha eran los lugares en los que había estado.

Cuando Alisa desaparecía de los lugares donde se suponía que debía estar, por lo general escuchaba la conversación de otra persona. Ya sea dentro de su propia casa o en toda la ciudad, Alisa no era exigente. A veces, captaba los fragmentos más interesantes de las vidas que la rodeaban, fragmentos que se unían de la manera más inesperada si escuchaba lo suficiente de diferentes personas.

Hoy fue una decepción.

Suspirando, Alisa salió por el respiradero en el que se había metido, renunciando a la discusión entre el señor Lang y su anciana madre. Había habido algunos rumores sobre la inestabilidad dentro de la Pandilla Escarlata, de que lord Cai fuera desarraigado por su cuñado, pero eso resultó ser un montón de tonterías. La única amenaza que planteaba el señor Lang era quitarle las orejas a su propia madre, a quien visitaba en su pequeño apartamento de la ciudad, quejándose constantemente de la forma en que hacía sus albóndigas.

—Oh cielos —dijo Alisa. Miró hacia abajo desde la azotea del tercer piso en la que se había encontrado, rascándose la cabeza. Hacía una hora, se las había arreglado para colarse aquí subiéndose a un puesto de un vendedor ambulante. Le había costado sólo un centavo (comprar un panecillo de verduras) y luego el anciano la había dejado trepar a la estructura para pasar una pierna sobre el alféizar de la ventana del segundo piso del bloque de apartamentos.

Desde entonces, el vendedor había hecho las maletas y se había llevado su carro convenientemente alto.

Haciendo una mueca, Alisa buscó una repisa que pudiera acortar la distancia entre el segundo piso y el suelo duro, pero no pudo ver nada útil en este lado del edificio. Tendría que encontrar otro camino hacia abajo, y también rápidamente. El sol aceleraba su descenso y Roma había amenazado con quitarle todos los zapatos si no asistía a la reunión de esta noche, lo que, para Alisa, era una amenaza que la sacudía hasta los dedos de los pies, que se congelaban fácilmente.

—Nos escudriñarán hasta el último detalle —había dicho Roma—. Van a vigilar cada movimiento de papá. Van a notar la prominencia de Dimitri. No dejes que se den cuenta de que tú no estás.

Así que Alisa se pellizcó la nariz y se deslizó por la tubería de agua hasta el callejón detrás del edificio. Había tanta basura tirada aquí que incluso tenía problemas para respirar por la boca. Era como si el hedor fuera absorbido por su lengua.

Gruñendo, Alisa vadeó la basura, tratando de estimar qué tan tarde llegaría. El sol ya estaba demasiado bajo, casi fuera de la vista dentro de la ciudad, escondido detrás de los edificios en la distancia. Estaba tan preocupada con su dilema que casi no escuchó el silbido hasta que pasó junto a él.

Alisa se quedó helada.

—¿Hola? —dijo, cambiando al primer dialecto chino en el que aterrizó su lengua—. ¿Hay alguien?

Y en ruso, una voz débil respondió:

—Aquí.

Alisa retrocedió apresuradamente, revisando las bolsas de basura en busca de la persona que había hablado. Su mirada aterrizó en una mancha roja. Cuando se acercó más, la forma de un hombre apareció en medio de la basura junto a la pared.

Estaba tendido en un charco de su propia sangre, con la garganta desgarrada.

—Oh no.

No hizo falta el genio habitual de Alisa para darse cuenta de que este hombre era una víctima de la locura que arrasaba Shanghái. Había escuchado a su hermano susurrar al respecto, pero él no le decía nada concreto y nunca lo discutiría en los lugares que ella pudiera escuchar. Quizás lo hacía a propósito.

Alisa no reconoció a la víctima ante ella, pero él era un Flor Blanca, y por el aspecto de su ropa, se suponía que debía estar trabajando un turno en los puertos cercanos. Alisa hizo una pausa, inestable. Su hermano le había advertido que se mantuviera lejos, lejos de cualquier persona que pareciera estar un poco desequilibrada.

Pero Alisa nunca escuchaba. Cayó de rodillas.

—¡Ayuda! —gritó ella—. ¡Ayuda!

Un repentino estallido de actividad estalló al final del callejón, confusos, molestos un murmullo de otros Flores Blancas cercanos que venían a ver de qué se trataba el alboroto. Alisa acercó la oreja a la boca del moribundo, necesitando saber si aún respiraba, si seguía vivo.

Llegó justo a tiempo para captar su último y largo suspiro.

Se había ido.

Alisa se balanceó hacia atrás, atónita.

Los otros Flores Blancas se reunieron a su alrededor, su molestia se transformó en dolor tan pronto como entendieron por qué Alisa había estado gritando. Muchos se quitaron el sombrero y se lo acercaron al pecho. No les sorprendió ver semejante espectáculo ante ellos. Parecían resignados, otra muerte para agregar a los cientos que ya habían ocurrido ante sus ojos.

—Corre, pequeña —le dijo suavemente el Flor Blanca más cercano a Alisa.

Alisa se puso de pie lentamente, dejando que los hombres se ocuparan de sus propios caídos. De alguna manera, aturdida, se dirigió de regreso a las calles, mirando el cielo anaranjado.

¡La reunión!

Ella comenzó a correr, maldiciendo en voz baja mientras sacaba su mapa mental para la ruta más rápida. Alisa ya estaba junto al río Huangpu, pero la dirección que había memorizado estaba mucho más al sur, en el sector industrial de Nanshi, donde las fábricas de algodón retumbaban y los edificios pasaban de ser comerciales a industriales.

Las bandas rivales se encontrarían allí, lejos de las líneas definidas de sus territorios, lejos de las definiciones bien establecidas de lo que era Escarlata y lo que era Flor Blanca. En Nanshi, sólo había fábricas. Pero en medio de ellos, había propietarios de fábricas financiados por Escarlatas o asociados con Flores Blancas, o trabajadores con rostros sucios, que vivían bajo el gobierno de los gánsteres, pero ambivalentes a la forma en que cambiaba la balanza.

Algunos de esos trabajadores solían jurar lealtad a uno u otro, como los que estaban empleados en la ciudad principal. Luego, los salarios rurales comenzaron a caer y los propietarios de las fábricas comenzaron a enriquecerse. Entonces entraron los comunistas y empezaron a susurrarles al oído acerca de la revolución, y después de todo, sólo se podía tener una revolución si se cortaba la cabeza a los que estaban en el poder.

Alisa hizo señas a una calandria y se subió al asiento. El hombre que la tiraba le dirigió una mirada extraña, probablemente preguntándose si era lo suficientemente mayor para correr por su cuenta. O tal vez pensaba que era una fugitiva, una de esas bailarinas rusas en los clubes que huyen de sus deudas. Esas chicas eran los accesorios escénicos más baratos de todo Shanghái: demasiado occidentales para ser chinas y demasiado orientales para ser extranjeras exóticas.

—Continúa hasta que parezca que los edificios se están derrumbando —le dijo Alisa al conductor.

La calandria empezó a moverse.

Para cuando Alisa llegó, el sol estaba casi por completo bajo el horizonte, solo una cuña flotando sobre las ictericias olas. Se detuvo ante el edificio que Roma había descrito, confundida y temblando con los primeros indicios del frío nocturno. Su mirada se giró desde la puerta cerrada del almacén abandonado a diez pasos a la izquierda, donde una chica china miraba hacia el río. Tan al sur, el Huangpu era de un color diferente. Casi más brumoso. Tal vez fue por el humo que flotaba en el aire a su alrededor, algunos del molino harinero cercano, algunos del molino de aceite adyacente. El establecimiento francés Trabajos Acuáticos también estaba cerca. Sin duda esa red estaba haciendo su parte obstruyendo el lugar. Alisa dio vacilante un paso adelante, esperando pedirle a la chica que confirmara su ubicación. Su abrigo de piel en los hombros se agitaba con la brisa, todo de un tono de naranja bajo la puesta de sol.

—No ha comenzado todavía. No te preocupes.

Alisa parpadeó ante las palabras en ruso, sorprendida por un breve momento. Todo cobró más sentido cuando la chica se dio la vuelta y Alisa reconoció su rostro.

—Juliette —dijo Alisa sin pensar. Entonces tragó saliva, preguntándose si la golpearían por usar el nombre de la heredera de manera tan casual.

Pero la atención de Juliette estaba en el encendedor que tenía en la mano. Estaba jugando con él con ligereza, girando la rueda de chispas y luego apagando la llama tan pronto como estallaba a la vida.

—Alisa, ¿correcto?

Eso fue una sorpresa. Todo el mundo en Shanghái conocía a Roma. Sabían de su sangre fría y de su reputación como el cuidadoso y calculador heredero de los Flores Blancas. Pero Alisa, que poco tenía que ver con nada, era un fantasma.

—¿Cómo supiste?

Juliette finalmente miró hacia arriba y arqueó una ceja, como si respondiera: ¿Por qué no iba a hacerlo? 

—Tú y Roma prácticamente comparten una cara —dijo—. Me arriesgué a adivinar.

Alisa no supo qué responder a eso; tampoco sabía qué decir a continuación en general. Fue salvada por un joven Flor Blanca que abrió la puerta del almacén y asomó la cabeza, vio a Alisa primero y luego miró a Juliette. La animosidad no fue inesperada, incluso si se suponía que iban a ser amables hoy. La mera organización de esta reunión había puesto a cinco de sus hombres en el hospital después de que uno de los mensajes que se transmitían al territorio Escarlata hubiera sido entregado con cierta violencia.

—Será mejor que entre, señorita Montagova —dijo—. Su hermano está preguntando por usted.

Alisa asintió, pero su mirada curiosa seguía volviendo a Juliette.

—¿No vienes?

Juliette sonrió. Había algo de diversión oculta en eso, del tipo con una causa que todo el mundo se preguntaría pero que nadie sabría jamás.

—En un momento. Sigue adelante.

Alisa se apresuró a entrar.

El clima dentro del almacén podría describirse mejor como helado. Lord Cai y lord Montagov simplemente se miraban el uno al otro desde lados opuestos de la habitación, ambos sentados detrás de sus respectivas mesas en sus mitades del almacén.

No había mucha gente aquí, y aunque el almacén era pequeño, el número de asistentes era lo suficientemente pequeño como para que el espacio se sintiera espacioso. Alisa contó menos de veinte a cada lado, lo cual era bueno. Los gánsteres se habían dispersado en pequeños grupos, fingiendo estar en una conversación, pero en realidad, cada lado estaba mirando al otro de cerca, esperando el menor indicio de una emboscada. Como mínimo, era poco probable que alguno de estos gánsteres actuara sin las instrucciones de lord Cai o lord Montagov. Esta reunión había prohibido a los miembros de nivel superior de la Pandilla Escarlata y los Flores Blancas asistir a menos que estuvieran en el círculo interno. Aquellos con poder eran más difíciles de controlar. Mientras tanto, los recaderos y mensajeros que asistieron hacían lo que se les decía y actuarían convenientemente como escudos humanos en caso de que las cosas se complicaran.

Vio a Roma en la esquina, parado de forma estoica y lejos de Benedikt y Marshall. Cuando vio a Alisa, la saludó vigorosamente.

—Ya era hora.

Roma le entregó la chaqueta que llevaba en las manos. La trajo porque sabía que Alisa siempre se olvidaba de sus chaquetas e inevitablemente terminaba tiritando de frío.

—Lo siento —dijo, encogiéndose de hombros en la chaqueta—. ¿Ha sucedido algo interesante ya?

Alisa recorrió con la mirada la mesa de su lado. Su padre estaba sentado con frialdad. A su lado, Dimitri se reclinaba hacia atrás, uno de sus pies apoyado contra su otra rodilla.

Roma negó con la cabeza.

—¿Por qué llegas tan tarde?

Alisa tragó saliva.

—Me encontré con alguien interesante afuera.

Como si la mera mención de ella fuera una convocatoria, Juliette entró por la puerta en ese momento. Las cabezas se volvieron en su dirección, pero ella simplemente miró hacia adelante, sus ojos no hablaban de ninguna emoción.

La boca de Roma se formó en una línea dura.

—No debería tener que decirte esto —dijo en voz baja—, pero mantente alejada de ella. Juliette Cai es peligrosa.

Alisa puso los ojos en blanco.

—Seguramente no te crees esas historias sobre que ella mató a sus amantes estadounidenses con sus propias manos...

Roma la interrumpió con una mirada penetrante. Su ceño no duró mucho, sin embargo, porque su atención se estaba desviando, y lo que sea que había registrado lo puso tenso por completo.

Alisa siguió su mirada, confundida. La expresión de Juliette ya no era de cínica diversión. Ella asintió una vez a Roma. Al notar la expresión igualmente seria de Roma, Alisa decidió que definitivamente se estaba perdiendo algo aquí.

—Alisa.

Ella volvió a mirar de golpe, de cara a su hermano, que ya había desviado la mirada.

—¿Qué?

Roma frunció el ceño, luego se acercó y le apartó las manos de la cabeza. Ni siquiera se había dado cuenta de que se rascaba intensamente, tirando mechones de cabello rubio blanquecino de sus raíces, de modo que se retorcían alrededor de las yemas de sus dedos como cuerdas de joyería.

—Lo siento —dijo Alisa, uniendo sus manos detrás de su espalda. Un cosquilleo caliente se extendía por su piel. Era posible que se estuviera sobrecalentando con la chaqueta puesta, pero una línea de piel de gallina a lo largo de su clavícula decía lo contrario—. Estoy tan acalorada.

—¿Qué, quieres que te abanique? —murmuró Roma. Sacó una silla para Alisa, luego tomó la suya—. Siéntate quieta. Esperemos que esto no sea una mierda.

Alisa asintió y se recostó, tratando de no rascarse.
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Cuando Juliette entró en la habitación, fue el peso de su arma presionada contra su muslo lo que la enfocó contra el peso de las miradas. Ella asintió con la cabeza a sus padres para reconocer que había llegado, luego movió su mirada por el resto de la habitación. En los primeros segundos, observó cada rostro, los emparejó con un nombre y luego los clasificó en orden de peligrosidad.

Estaba Dimitri Voronin, de quien había oído que era agresivo e imposible de controlar, pero hoy lord Montagov valoraba la diplomacia; o eso decía, y por eso Dimitri se quedaría callado. Allí estaba Marshall Seo, haciendo girar lo que parecía una brizna de hierba entre sus dedos como si fuera una espada real. A su lado, Benedikt Montagov estaba sentado con expresión neutra, como una estatua de piedra pensativa.

Y estaba, por supuesto, Roma.

Juliette se unió a Rosalind y Kathleen en sus asientos, sacó una silla y se dejó caer. Con gran desgana, concluyó que ninguno de los Flores Blancas parecía más volátil que Tyler, que prácticamente temblaba en su asiento en un esfuerzo por mantenerse en silencio.

—Esto es para ti —dijo Kathleen, notando la llegada de Juliette.

Le deslizó un sobre con un trozo de papel cuadrado. Juliette levantó una esquina y leyó los breves garabatos de números y nombres de calles. Kathleen lo había hecho. Se había reunido con su contacto nuevamente y había conseguido la dirección personal de Zhang Gutai.

—¿Encontraste algo en el Bund? —preguntó Juliette, guardando la dirección.

—Los banqueros no tenían ni idea —respondió Kathleen—. Sólo una anciana tenía información y creyó ver un monstruo en el río.

Juliette reflexionó esa idea. Dijo:

—Interesante.

Rosalind se aclaró la garganta, inclinándose.

—¿Sobre qué estamos susurrando?

—Oh. —Juliette hizo un gesto con la mano—. Nada importante.

Rosalind entrecerró los ojos. Parecía que iba a decir más, a acusar a Juliette de ser despectiva. No habría sido inmerecido: Juliette realmente estaba tratando de evitar que se esparciera innecesariamente el tema, para guardar silencio mientras estaban en un almacén lleno de Flores Blancas. Pero...

Rosalind captó la indirecta. Ella cambió de tema.

—Eché un vistazo a Tyler. Está a dos segundos de hacer una rabieta.

Juliette se dio la vuelta, su rostro contraído por el disgusto. Su temblor sólo se había intensificado.

—Quizás deberíamos pedirle que se vaya.

—No. —Kathleen negó con la cabeza y luego se levantó de su asiento—. Hablaré con él. Pedirle que se vaya causaría más problemas.

Antes de que Juliette o Rosalind pudieran protestar, Kathleen ya se había retirado, empujando su silla hacia atrás y caminando hacia Tyler, dejándose caer en el asiento junto a él. Juliette y Rosalind no pudieron oír lo que Kathleen estaba diciendo, pero pudieron ver que Tyler no estaba escuchando, incluso cuando Kathleen le tomó el codo y le dio una fuerte sacudida.

—Es demasiado bondadosa para su propio bien —comentó Rosalind.

—Déjala en paz —respondió Juliette—. Demasiados corazones bondadosos se enfrían todos los días.

Un silencio comenzó a invadir el almacén. Empezaba la reunión. Por el rabillo del ojo, Juliette vio la mirada de Roma una vez más. Deseó que Roma dejara de mirarla. Todo esto se sentía extraño tanto por razones obvias como por razones que no podía descifrar con precisión. Al unir a la Pandilla Escarlata y los Flores Blancas, se sentía como una cooperación, pero también se sentía como una derrota.

Pero no tenían otra opción.

—Bueno, espero que todos tengan una buena noche.

El silencio siguió inmediatamente a las palabras de lord Montagov. Hablaba en el dialecto de Beijing, la lengua china más común que los comerciantes y empresarios extranjeros aprendieron primero, pero tenía acento. La generación mayor no hablaba con tanta fluidez como sus hijos.

—Voy a ir directamente al grano —dijo—. Hay una locura en esta ciudad, y está matando tanto a Escarlatas como a Flores Blancas.

Lord Montagov parecía bastante agradable. Si Juliette no lo supiera mejor, lo consideraría paciente y despreocupado.

—Estoy seguro de que todos estarán de acuerdo conmigo, entonces —continuó—, con que esto debe terminar. Enfermedad provocada por el hombre u ocurrencia natural, necesitamos respuestas. Necesitamos averiguar por qué está afectando tanto a nuestra gente, y luego debemos ponerle fin.

Sólo siguió el silencio.

—¿De verdad? —dijo una voz sardónica. No estaba dirigida a lord Montagov, sino a la silenciosa Pandilla Escarlata. Marshall Seo se puso de pie—. Mientras toda la ciudad muere, ¿todavía se niegan a hablar?

—Es simplemente en mi creencia —dijo lord Cai con frialdad—, que cuando uno anuncia un plan para poner fin a la locura, primero debe ofrecer algunas de sus propias ideas.

—¿No fue su hija quien sugirió esta reunión?

Esto vino de Dimitri Voronin, quien se encogió de hombros de una manera indiferente, de a Dios qué le importa.

—Nuestra hija —interrumpió lady Cai, con un tono atronador—, trató de iniciar un diálogo. No fue una promesa ni la garantía de un intercambio.

—Típico —se burló Dimitri.

Ese comentario no le cayó bien a la Pandilla. Los recaderos que rodeaban a lord Cai se retorcieron en sus asientos, sus manos acercándose cada vez más a las armas escondidas en sus caderas. Lord Cai hizo un gesto de impaciencia y les dijo a todos que se calmaran.

—Esta es la situación en este momento —dijo lord Cai. Colocó las manos sobre la mesa, las palmas de las manos sobre la superficie fría—. En las circunstancias actuales, tenemos pistas y fuentes con las que trabajar si deseamos investigar esta locura.

Lord Montagov abrió la boca, pero el padre de Juliette no terminó.

—Eso significa —continuó lord Cai—. que no necesitamos su ayuda. ¿Entienden? Estamos aquí con la esperanza de ampliar nuestros conocimientos y acelerar nuestra investigación. Esa es la posición de la Pandilla. Ahora, ¿los Flores Blancas desean compartir sus conocimientos, sus ideas y, de hecho, comenzar una cooperación, o asistieron a esta reunión simplemente para sangrar, como lo han estado haciendo durante décadas?

Mientras ocurría el vaivén, los ojos se movían de izquierda a derecha; las miradas se encontraron en todas direcciones. Todo el mundo estaba teniendo una conversación tácita, una persona haciendo la pregunta omnipresente y otra dando la más minúscula sacudida de cabeza.

Entonces a Juliette se le ocurrió que quizás los Flores Blancas no ofrecían más vías de investigación porque no tenían ninguna para dar. Pero para los Flores Blancas, admitir que no tenían ni idea era tan malo como revelar todos sus secretos comerciales. Regalaba poder. Preferirían que la Pandilla Escarlata los considerara hostiles.

Y algunos miembros de la Pandilla lo creían.

Mientras Marshall Seo se burlaba del insulto, murmurando una réplica inaudible entre dientes, Tyler se puso de pie de un salto, incapaz de contenerse por más tiempo. En dos, tres pasos, había cruzado la división.

Entonces Benedikt levantó su arma y Tyler se quedó inmóvil.

La habitación dejó de respirar colectivamente, sin saber qué hacer a continuación, si ahora era un buen momento para reaccionar violentamente, si el simple hecho de levantar un arma provocaba represalias. Juliette tocó su propia arma, pero le molestaba más analizar este giro de los acontecimientos, tratando de conectarlos lógicamente.

Marshall con las manos encallecidas era el que había sido amenazado, pero Benedikt con los dedos manchados de pintura era el que reaccionaba en su lugar.

Las manos de Juliette se apartaron de la funda en su muslo. Ella entendió. Benedikt había levantado su arma para evitar que Marshall lo hiciera primero. Marshall dispararía, pero Benedikt no.

—Pensamos que se suponía que esta reunión sería pacífica —dijo Benedikt en voz baja, en un intento por desatar la tensión que tenía ante él. No sabía con quién estaba tratando. Tyler no se conducía por la razón; arremetía primero y pensaba en cómo librarse de las consecuencias más tarde.

—Oh, eso es gracioso —se burló Tyler—. Sacas tu arma y luego afirmas que estás hablando de paz. Paz.

En un instante, el propio revólver de doble acción de Tyler estaba en su mano y apuntaba a Benedikt. Juliette se puso de pie en un instante, moviéndose tan rápido que su silla se cayó, sólo que Tyler fue más rápido y él ya estaba presionando el gatillo.

—Odio esa palabra como los odio a todos ustedes Montagov.

Apretó el gatillo. El sonido del disparo resonó en el almacén, provocó jadeos en todas direcciones.

Pero Benedikt solo parpadeó, ileso.

Juliette se detuvo en sus pasos, respirando con dificultad, con los ojos muy abiertos mientras se volvía y buscaba a Kathleen.

Kathleen le guiñó un ojo a Juliette al hacer contacto visual. Abrió la palma de su mano para mostrarle las seis pequeñas balas que descansaban allí.

No había habido ningún daño físico, pero el daño estaba hecho. Las sillas se arrastraron hacia atrás y los gánsteres se pusieron de pie de un salto; se apuntaron pistolas y se tiraron seguros; se apuntaron cañones, firmes, incluso cuando comenzaron los gritos.

—Si así va a ser —anunció lord Montagov por encima del ruido, las acusaciones y las maldiciones acaloradas—, entonces la Pandilla Escarlata y los Flores Blancas nunca cooperarán...

No terminó su declaración.

Un ruido ahogado venía de la esquina del almacén, un jadeo silencioso, una y otra vez. Confundidos, los gánsteres buscaron la fuente, cautelosos por algún truco.

No esperaban que el ruido procediera de Alisa Montagova, que resopló por última vez antes de caer de rodillas y lanzar los dedos a su propia garganta.
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Roma se abalanzó sobre su hermana, apartando las manos de su garganta en un segundo. Antes de que pudiera deshacerse de él con el frenesí de la locura, ya la tenía inmovilizada en el suelo, con las manos en la espalda y la cabeza apoyada en el duro suelo de cemento.

—Alisa, soy yo. Soy yo —jadeó. Alisa trató de dar un tirón hacia adelante. Roma siseó, echando la cabeza hacia atrás—. ¡Para!

Debería saberlo mejor y no perder el aliento tratando de convencerla de que no lo hiciera. La locura estaba lejos de ser los caprichos de una niña rebelde. Esta ya no era solo su hermana, algo la había consumido de adentro hacia afuera.

—¡Ayuda! —llamó por encima del hombro—. ¡Consigan ayuda!

Los Flores Blancas que lo rodeaban, todos y cada uno de ellos, vacilaron. En el otro extremo del almacén, la Pandilla Escarlata se estaba abriendo paso, saliendo lo más rápido que podían. Después de todo, este no era su problema. Cuando Juliette intentó demorarse, su madre inmediatamente la apartó por el codo y le murmuró algo breve, como si la velocidad fuera la esencia para superar un contagio.

Al menos tenían derecho a huir. ¿Qué estaban haciendo los Flores Blancas retrocediendo?

—¡No te quedes ahí parado!

Benedikt finalmente salió de su aturdimiento y corrió, para ayudar. Se arrodilló y clavó una de las piernas de Alisa en el suelo. Con el rostro pálido, Marshall se vio obligado a unirse a ellos también por mero principio, sujetando la otra pierna y chasqueando los dedos para avisar a los mensajeros que estaban cerca.

—Roma —dijo Benedikt—. Tenemos que llevarla a Lourens.

—Absolutamente no. —Con su ferviente exclamación, Roma casi perdió el control sobre los violentos retorcimientos de Alisa. Rápidamente le sujetó las muñecas de nuevo—. No vamos a llevar a Alisa para que sea el experimento de Lourens.

—¿Cómo sabes que no funcionará? —argumentó Benedikt. Sus palabras eran breves y bruscas, resultado de su esfuerzo—. Esas cosas probablemente están carcomiendo su cerebro mientras hablamos. Si no hemos intentado eliminarlos, ¿cómo sabemos que no podemos?

—Ben —reprendió Marshall. Por una vez, en una ocasión como ésta, su voz tensa era la más tranquila de las tres—. Intentamos sacar una cosa muerta de un hombre muerto y sacamos diez toneladas de materia cerebral. ¿Cómo podemos arriesgarnos?

—¿Qué elección hay? —preguntó Benedikt.

Marshall soltó la pierna de Alisa, dejando la tarea de sujetarla entre Roma y Benedikt, luego se apresuró a agacharse cerca de su cabeza.

—Siempre hay una opción.

Marshall puso sus manos alrededor de la garganta de Alisa y apretó. Fueron necesarias todas las células activas de la mente racional de Roma para no atacar a su amigo, para no alejarlo mientras Marshall contaba en voz baja. Sabía exactamente lo que estaba haciendo, sabía que era necesario, pero ardía por la necesidad de protegerla.

Alisa dejó de luchar. Marshall la soltó rápidamente, quitando las manos como si lo hubieran escaldado y luego extendiendo la mano hacia atrás para comprobar su pulso.

Asintió.

—Está bien. Solo inconsciente.

Con el corazón acelerado, Roma pasó un brazo alrededor del cuello de Alisa, levantando a su hermana pequeña como si no pesara nada: una muñeca de papel. Cuando se dio la vuelta, vio que el almacén estaba casi vacío. ¿Dónde diablos estaba su padre?

—Vamos —espetó, apartando el pensamiento para otro momento—. Tenemos que encontrar el hospital más cercano antes de que se despierte.
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—¡Déjame pasar!

Roma golpeó la puerta con los puños, sacudiendo el marco con tanta fuerza que el suelo bajo sus pies se estremeció de miedo. No importaba; las bisagras se mantuvieron firmes y, al otro lado, a través del delgado panel de vidrio, el médico negó con la cabeza, diciéndole a Roma que se diera la vuelta y regresara a la sala de espera, donde le habían dicho al resto de los Flores Blancas que se quedaran.

—Déjanos ocuparnos desde aquí —había dicho el médico cuando llevaron a Alisa. Este hospital era más pequeño que algunas de las mansiones en la calle Pozo Burbujeante, apenas del tamaño de una casa que un comerciante británico podría comprarle a su amante. Era lamentable, pero su mejor opción. No había forma de saber cuánto tiempo podría aguantar Alisa, por lo que no podían arriesgarse a salir de Nanshi y entrar en el centro de la ciudad. Incluso si este hospital fue construido para tratar los frecuentes accidentes de los trabajadores de las fábricas de algodón cercanas. Incluso si Roma estaba convencido de que los médicos de ojos cansados aquí no parecían más competentes que el vendedor ambulante promedio.

—Mantenla bajo control —había exigido Roma mientras le entregaba a Alisa—. Necesita oxígeno, una sonda de alimentación…

—Debemos despertarla para saber qué le pasa —insistió el médico—. Sabemos lo que estamos haciendo…

—Esta no es una enfermedad común —tronó Roma—. Esto es locura.

El médico había hecho señas a sus enfermeras para que expulsaran a Roma.

—No te atrevas —advirtió Roma. Se vio obligado a retroceder un paso, luego dos—. No… alto. No te atrevas a dejarme fuera...

Lo habían dejado fuera.

Ahora Roma golpeaba la puerta con el puño por última vez, luego giró sobre sus pies, maldiciendo con saña en voz baja. Se tiró del cabello, luego tiró de sus mangas, tirando de todo lo que estaba a su alrededor solo para mantener sus manos en movimiento, solo para mantener a raya los sudores y su ira concentrada en un radio estrictamente regulado. Ese era el problema con lugares como este: establecimientos muy alejados del centro de la ciudad y dirigidos por personas que ganaban salarios lamentables. No temían a los gánsteres tanto como deberían.

—¡Roma!

Roma cerró los ojos con fuerza. Dejó escapar un largo e insoportable suspiro, luego se volvió hacia su padre.

—¿Qué significa esto? —preguntó lord Montagov. Había llegado con cinco hombres detrás de él, y ahora todos se amontonaban en esta pequeña sección del hospital hasta que la habitación se sintió hermética, hasta que las paredes blanquecinas estaban casi resbaladizas por el sudor—. ¿Cómo pasó esto?

Roma levantó su mirada hacia el techo, contando hacia atrás desde diez. Notó todas las grietas en la pintura desconchada, la forma en que la descomposición parecía acechar en cada esquina. Este hospital parecía tan industrial desde fuera, tan diferente de la instalación financiada por los Escarlata en la Concesión Francesa a la que Juliette lo había llevado, pero cada uno se estaba desmoronando a su manera.

—¿Por qué te quedas parado ahí? —prosiguió lord Montagov. Extendió la mano para golpear a Roma en la cabeza.

Eso fue lo último que hizo que Roma se descarrilara.

—¿Por qué tardaste tanto en llegar aquí?

Lord Montagov entrecerró los ojos.

—Cuidado…

—Alisa se estaba muriendo, ¿y simplemente te quedaste mirando cómo reaccionaba la Pandilla Escarlata? ¿Qué sucede contigo?

Uno de los hombres de lord Montagov empujó a Roma hacia atrás en el momento en que Roma se inclinó demasiado cerca. Quizás era algo en sus ojos, o algo en la forma en que la furia encendió sus palabras. Sea lo que fuera, debía haber sido una amenaza, porque con un asentimiento de lord Montagov, el Flor Blanca apuntó con un cuchillo a Roma amenazándolo para que retrocediera.

Roma se quedó en donde estaba.

—Adelante —dijo.

—Te estás poniendo en ridículo —siseó su padre. Lord Montagov se nutría del amor de otras personas. Se pavoneaba cuando estaba rodeado y se enfurecía cuando lo miraban. La dramaturgia de Roma lo avergonzaba, y eso le daba a Roma una especie de placer perverso.

—Si soy un tonto, deshazte de mí. —Roma abrió los brazos—. Haz que Dimitri investigue esta locura. O mejor aún, ¿por qué no lo haces tú?

Lord Montagov no hizo ningún movimiento para responderle. Si estuvieran solos, su padre estaría gritando, golpeando con las manos la superficie plana más cercana para hacer un ruido fuerte, cualquier ruido fuerte, ya que mientras pudiera hacer que Roma se estremeciera, su padre estaría satisfecho.

No era obediencia lo que lord Montagov buscaba. Era la seguridad de su poder.

En este momento, Roma era lo suficientemente imprudente como para quitarle eso.

—Supongo que estás demasiado ocupado. Supongo que Dimitri tiene tareas más importantes que defender, personas más importantes a las que hablarles con dulzura. O tal vez… —La voz de Roma se hizo más tranquila, hablando como si estuviera recitando un poema—, es porque ni tú ni Dimitri son lo suficientemente valientes para acercarse a la locura. Temes por ti más de lo que temes por nuestra gente.

—Tú…

Un grito aterrador sonó desde el interior de las puertas cerradas, y Roma giró de inmediato, sin importarle si sus movimientos repentinos le valían un cuchillo en la espalda. Ya estaba metiendo la mano en el bolsillo de su abrigo y sacando su arma, disparando una, dos, tres veces hasta que el panel de vidrio de la puerta se derrumbó por completo, abriendo un espacio para que insertara su brazo y girara la cerradura del otro lado.

—Alisa —gritó, abriendo las puertas de golpe—. ¡Alisa!

Se deslizó hacia la sala de emergencias, una mano cubriendo los ojos de las duras luces fijadas a los techos caídos. Nadie objetó su presencia. Estaban demasiado ocupados agarrando el cuerpo retorcido de Alisa, manteniéndola quieta el tiempo suficiente para presionar una jeringa en su cuello. Ella se aflojó en segundos, los mechones manchados de sangre de su cabello rubio y larguirucho cayeron sobre sus ojos.

—¿Qué le hiciste? —exigió Roma, corriendo hacia adelante. Le apartó el pelo y se tragó el nudo de la garganta. Sus párpados, tan pálidos y traslúcidos bajo esta iluminación que sus venas azul-violeta se destacaban crudamente, revolotearon brevemente, luego permanecieron cerrados.

El médico, el mismo que lo dejó fuera y le confirmó la seguridad de su hermana, se aclaró la garganta. Roma lo miró, apenas conteniendo su ira.

—La hemos inyectado para mantenerla en coma. —El médico apretó los labios y luego se frotó la frente vigorosamente, como si estuviera pensando a través de una niebla en su mente—. Yo... nosotros... —Se aclaró la garganta y volvió a intentarlo—. No sabemos qué le pasa. Debe permanecer dormida hasta que haya una cura.
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Roma bajó la escalera. Aunque su cuerpo físico lo hubiera traído aquí, conducido en los movimientos de hacer un gesto de agradecimiento al camarero, y levantar la cortina detrás del bar, su cabeza permanecía a kilómetros de distancia, todavía se cernía fuera del cuarto de hospital y miraba a Alisa en su coma inducido; sus brazos y piernas atadas con correa a la cama por su propia seguridad.

—¡Estoy invicto!

Ante el rugido que subió por la escalera de caracol, la mente de Roma volvió a él y su ira volvió a cobrar fuerza. Con la sangre hirviendo, saltó los últimos cinco escalones y aterrizó sobre las tablas del suelo con un fuerte golpe sobre la madera.

Roma se aventuró más profundamente en este subterráneo poco profundo, navegando por la habitación debajo del bar. La construcción de este lugar había absorbido casi todos los fondos de su padre hace unos años; los pisos estaban desnivelados por el uso excesivo y las luces del techo bajo parpadeaban y se apagaban al azar. Olía a sudor, orina y había tantas voces gritando unas sobre otras que esto podría haber sido una reunión para delincuentes, pero no había duda del exorbitante diseño de este lugar. Bastaba una mirada al foso de combate en el centro de la habitación, a los destellos de plata integrados en las cuerdas que aseguraban el anillo para saber que esta arena subterránea era una de las inversiones más preciadas de lord Montagov. No era de extrañar, dado que los cargos por apuestas aquí abajo le habían hecho recuperar sus pérdidas en unas semanas.

—¿No tienen mejores cosas que hacer ustedes dos que pasar el rato en medio de todo esto?

Roma se dejó caer en un asiento en la mesa de un espectador, inspeccionando las tazas de cerámica frente a Benedikt y Marshall.

—Eso es lo que he estado diciendo —respondió Benedikt.

—Esta es la última vez. Lo prometo —dijo Marshall—. Después, no, ¡tómalo de las piernas!

La atención de Marshall se había desviado momentáneamente por la pelea. La multitud alrededor de la barrera vitoreó cuando el perdedor cayó y el vencedor levantó los puños en el aire.

—Terrible condición —murmuró Marshall, volviendo la mirada hacia atrás.

Disgustado, Roma levantó la taza frente a Benedikt y la olió con cautela. Su primo se lo arrebató de las manos.

—No bebas eso —advirtió Benedikt.

—¿Vodka? —preguntó Roma en respuesta, identificando por fin el olor que había estado flotando bajo su nariz—. ¿En una taza de té? ¿En serio?

—No fue mi idea.

Marshall se inclinó con una sonrisa maliciosa.

—Sí, no culpes a tu dulce primo. Fue mía.

Su mesa se estremeció de repente con el impacto de otro hombre bajando en el ring, la multitud rugiendo de vítores. Una mujer marcaba las puntuaciones con una tiza., Los espectadores corrían en bandadas hacia ella con dinero en efectivo antes de cada pelea, gritando apuestas sobre quién ganaría.

Roma no se sorprendía del todo al ver a Dimitri Voronin subiendo al ring a continuación. Parecía del tipo que pasaba todo su tiempo libre aquí, mezclándose con la suciedad que cubría los pisos y sintiéndose como en casa. Roma, por su parte, se propuso evitar este lugar. Solo bajaría si el asunto no pudiera esperar, como era el caso ahora.

—Acabo de hablar con mi padre en casa —dijo Roma. Inclinó la cabeza para no tener que ver a Dimitri apretar los puños y enseñar los dientes a la multitud—. Ha dejado de preocuparse por la locura. Cree que es algo que puede esperar. Él piensa que Alisa simplemente se despertará y se recuperará cuando se canse de intentar arrancarse la garganta.

Eso era una verdad a medias. Lord Montagov ya no deseaba investigar la locura, pero no era apatía. Fue porque Roma había tocado un nervio y lo había golpeado justo donde más le dolía. Esta inacción era un castigo. Por llamar cobarde a su propio padre, lord Montagov le mostraría lo cobarde que podía ser y dejaría que Alisa se marchitara.

—Él es un idiota. —Marshall hizo una pausa—. Sin ofender.

—Ninguna ofensa —murmuró Roma. Era como si su padre no se diera cuenta de que no podían dirigir una pandilla sin gánsteres. Lord Montagov tenía demasiada confianza en sí mismo, la mayor parte inmerecida. Si llegaba el peor de los casos, probablemente pensaría que podría enfrentarse a la muerte y exigir que le devolvieran sus activos.

—Tengo que hacer algo. —Roma se llevó las manos a la cabeza—. Pero salvo desviar todos nuestros fondos al laboratorio para que Lourens tenga más recursos para trabajar en una cura...

—Espera —dijo Marshall—. ¿Por qué esperar a que Lourens haga una cura desde el principio cuando hay noticias en la calle de que alguien ya ha hecho una vacuna? Podemos robar la vacuna, ejecutar nuestra investigación...

—No hay forma de saber si la vacuna es real —interrumpió Benedikt—. Si estás hablando de Larkspur, suena como un verdadero charlatán.

Roma asintió con la cabeza. Él también había escuchado los rumores, pero era una tontería, simplemente una forma de sacar provecho del pánico que se extendía por la ciudad. Si los médicos capacitados apenas podían comprender los mecanismos de esta locura, ¿cómo pudo un hombre extranjero haber soñado la cura?

—Aún debemos encontrar esa víctima viva que Lourens requiere —decidió Roma—. Pero…

El sonido de huesos aplastados sonó desde el ring, y la mujer le gritó a otro concursante que se enfrentara al «piadoso Dimitri Voronin». Roma se encogió, deseando poder bloquear todo el ruido.

De la mesa junto a ellos, un hombre se levantó y corrió emocionado.

—Pero —trató de continuar Roma sobre el alboroto, viendo al hombre irse con una mueca—, no podemos quedarnos de brazos cruzados esperando una cura que Lourens puede o no encontrar. Y realmente, no sé qué más...

Entonces vino un rugido de la multitud, este no de alegría asesina sino de indignación y decepción. Roma se dio la vuelta, maldiciendo cuando vio por qué la pelea había sido interrumpida.

Dimitri había apuntado con un arma a su próximo competidor.

Benedikt y Marshall se levantaron, pero Roma rápidamente les tendió la mano y les dijo que se sentaran. El competidor de Dimitri, en una evaluación más cercana, no era ruso. Roma lo había pasado por alto antes en su vistazo superficial cuando el hombre corría hacia arriba, pero la pomada en su cabello lo delató como estadounidense.

—Vamos a calmarnos ahora, viejo. —El estadounidense se rio nerviosamente. Su acento confirmó la valoración de Roma—. Pensé que esto era una pelea, no un enfrentamiento en el Salvaje Oeste.

Dimitri hizo una mueca, sin comprender lo que estaba diciendo el estadounidense.

—Los comerciantes Escarlata que se cuelan aquí enfrentan las consecuencias.

Los ojos de su competidor se agrandaron.

—Yo, yo no estoy con la Pandilla Escarlata.

—Comercias con ellos. He visto tu rostro en su lado de las calles.

—Pero no estoy afiliado —protestó el hombre.

—En esta ciudad, eres uno o el otro.

Roma se levantó de su silla. Dirigió a sus dos amigos una mirada penetrante, advirtiéndoles que no lo siguieran, luego se giró, su rostro bloqueado en su expresión dura. El estadounidense siguió tartamudeando en el ring. Dimitri se acercó con su arma. Para cuando Roma se abrió paso entre la multitud y trepó por las cuerdas, Dimitri estaba directamente frente al estadounidense, con sus fosas nasales ensanchadas por la ira.

«¿Por qué está tan preocupado?» se preguntó Roma genuinamente. Despojos como estos podrían ignorarse fácilmente. No era como si este hombre fuera un verdadero Escarlata. Si fue lo suficientemente estúpido como para entrar en un club de lucha de los Flores Blancas, su barco probablemente había aterrizado en Shanghái hacía solo unos días.

Roma saltó al ring, sus pasos suaves hasta que se deslizó justo entre el americano y el cañón de Dimitri.

—Es suficiente.

—Muévete, Roma —tronó Dimitri. Empujó su arma hacia adelante amenazando, hasta que el frío metal presionó una muesca en la frente de Roma—. Vete, esto no te concierne.

—¿O qué? —respondió Roma con frialdad—. ¿Me dispararás?

Aquí arriba, bajo estas luces, rodeado por una multitud de Flores Blancas, Roma estaba más seguro de lo que podría estar. Tenía una pistola en la cabeza, pero no tenía miedo. Dimitri tenía una opción aquí, y con un oído atento a los gritos de insatisfacción provenientes de los espectadores, parecía darse cuenta de que Roma lo tenía atrapado. Para Dimitri, quizás Roma era el niño molesto de la casa en el que lord Montagov no confiaba. Para la gente que los rodeaba, Roma era el heredero de los Flores Blancas, un asesino de Escarlatas y hundido hasta el cuello en cada gota de sangre que había derramado en nombre de la venganza. Le gustara o no, Roma seguía siendo un Montagov, y los Montagov tenían el poder. Si Roma decía que este estadounidense no era un Escarlata, no era un Escarlata.

Roma le indicó al estadounidense que se fuera.

Pero tan pronto como el estadounidense salió del ring, apresurándose hacia la salida, Dimitri apuntó y le disparó de todos modos.

—¡No! —rugió Roma.

La multitud se convirtió en una cacofonía mixta de vítores y abucheos horrorizados, dividida entre aquellos que habían estado esperando en secreto a que Dimitri derramara la sangre que ansiaban y aquellos que miraban la situación con cautela ahora, preguntándose qué papel jugaría Roma aquí si no podía conseguir que Dimitri lo escuchara.

Roma había estado hirviendo todo el día. No pudo lograr que los médicos atendieran sus demandas. No pudo convencer a su propio padre de que entrara en razón. Era el heredero de los Flores Blancas, heredero de un imperio subterráneo hecho de asesinos, gánsteres y comerciantes endurecidos que habían huido de un país devastado por la guerra. Si no podía aferrarse a su respeto, no podía gobernarlos y alimentarse de su miedo, ¿qué demonios tenía?

Dimitri hizo un movimiento en su contra, y de repente Roma se vio rodeado por las burlas de la gente que se suponía que debía comandar, lo miraban como si fuera un niño y no su heredero. Si hubiera sido Dimitri en el hospital, tal vez los médicos hubieran escuchado. Si Dimitri le hubiera dicho a lord Montagov que la locura estaba amenazando a la ciudad con más furia de lo que habían anticipado, lord Montagov lo habría escuchado.

El control de Roma se deslizaba entre sus dedos como finos granos de arena. Cuando cerró el puño, casi no le quedaban granos a los que agarrarse. Sus manos estaban casi vacías.

Si perdía el respeto de estos Flores Blancas a su alrededor, perdía su estatus. Si ya no era Roma Montagov, heredero de los Flores Blancas, entonces no podría proteger a quienes realmente le importaba mantener a salvo.

Ya le había fallado a Alisa.

No quería seguir fallando.

—¡No toleraremos a la Pandilla Escarlata! —Dimitri estaba bombeando sus puños hacia arriba y hacia abajo, su arma subiendo y bajando cruelmente, irritando a los espectadores—. ¡Los mataremos a todos!

Hace mucho tiempo, Roma le había dicho a Juliette que su ira era como un diamante frío. Era algo que ella podía tragar sin problemas, algo para colocar sobre otras personas, deslizándose a lo largo de su piel con brillo y glamur antes de que se dieran cuenta demasiado tarde de que el diamante los había cortado en pedazos. La había admirado por eso. Sobre todo, porque su propia ira era exactamente lo contrario: una incontrolable ola de fuego que no conocía ninguna sutileza.

Y había llegado.

En dos movimientos rápidos, Roma se abalanzó sobre Dimitri y lo desarmó, arrojando el arma a la multitud.

—No le diste al estadounidense una pelea justa —dijo Roma. Hizo un gesto para que Dimitri se acercara—. Así que te dejaré intentarlo.

La multitud gritó su aprobación. Dimitri se detuvo un segundo, tratando de descifrar la motivación de Roma. Luego, con una mirada hacia los vítores, hizo crujir su cuello y cargó.

Roma se negaba a dejar que esto descendiera hacia el monstruoso y bestial enfrentamiento por el que estos lugares eran conocidos. Tan pronto como levantó su brazo para su primer bloqueo, permaneció ágil, ligero de pies, cada uno de sus golpes lanzados con intención. El ring se balanceaba con la intensidad de los espectadores, todo el club rugía tan fuerte que sus sonidos resonaban con un débil eco.

Para los observadores, todo fue un borrón rápido.

Para Roma, todo fue instinto. Había pasado años entrenando esgrima con Benedikt, y finalmente contaba para algo. Roma pasó del ataque a la defensa en un santiamén; su brazo derecho se levantó para bloquear un puñetazo y su brazo izquierdo se lanzó hacia adelante al mismo tiempo, aterrizando un golpe tan sólido en la mandíbula de Dimitri que el otro chico se tambaleó hacia atrás, con la locura jugando en sus ojos.

No importaba lo furioso que estuviera Dimitri. Roma no se cansaba. Casi se sentía sobrenatural, esta euforia corriendo a través de las líneas de sus miembros, esta necesidad palpitante y absoluta de vencer al favorito, de que la gente recordara quién era el Montagov real y quién era el fraude, quién era el que merecía la dignidad como el heredero.

Entonces Dimitri entregó un golpe en la mejilla de Roma, y le dolió mucho más de lo que esperaba.

Roma siseó, retrocediendo tres pasos para orientarse. Dimitri balanceó los brazos, extendió los hombros y, bajo las luces, un destello de algo brilló entre sus dedos índice y medio.

«Tiene un cuchillo entre los dedos», se dio cuenta Roma vagamente. Luego, como si fuera nueva información: «Tramposo.»

—¿Listo para rendirte? —gritó Dimitri. Se golpeó el pecho. Roma no podía apartar la mirada de los destellos centelleantes de la hoja. No podía detener la pelea ahora sin perder la cara. Pero si continuaba, todo lo que haría falta era un golpe del puño de Dimitri en el cuello de Roma para matarlo.

El pánico se apoderó de él. Roma comenzó a descuidarse. Dimitri pateó y Roma recibió el golpe. Un puño brilló en su periferia, y en su prisa por escapar, Roma esquivó con demasiada fuerza, sobreestimando su equilibrio y tropezando. Dimitri golpeó de nuevo. Un destello de la hoja: una hendidura se abrió en la mandíbula de Roma.

La multitud se burló. Podían sentir que la energía de Roma se estaba agotando. Podían sentir que parecía haberse rendido antes de que la pelea hubiera terminado.

¿Eres un Montagov o eres un cobarde?

Roma volvió a mirar hacia arriba, endureciendo su mandíbula palpitante. ¿Por qué estaba peleando limpio? ¿En qué clase de mundo engañoso vivía donde los Flores Blancas querían a alguien que gobernara por el honor, en lugar de sudor, sangre y violencia?

Roma extendió la mano y agarró un puñado del cabello negro hasta los hombros de Dimitri. Dimitri no lo esperaba. Tampoco había esperado que Roma le golpeara una rodilla en la nariz, que tomara su brazo y lo girara hacia atrás hasta que Roma lo agarró por el cuello y un pie lo pisó fuerte en la parte posterior de las rodillas.

Dimitri cayó al suelo del ring. La multitud corrió hacia las cuerdas, sacudiendo y sacudiendo y sacudiendo el ring.

Roma lo tenía ahora. Con sus manos colocadas donde estaban, podría romper el cuello de Dimitri si quisiera. Podía hacer cualquier cosa e interpretarlo como un mero accidente, un desliz del momento.

—¡Roma Montagov, nuestro vencedor! —anunció la mujer de la pizarra.

Roma se inclinó hacia Dimitri, lo suficientemente cerca para que Dimitri no pudiera escuchar mal sus palabras sobre el rugido de la multitud.

—No olvides quién soy.

Con eso, se puso de pie, pasándose el antebrazo por la boca sangrante con brusquedad. Se agachó bajo las cuerdas y aterrizó sólidamente entre la multitud. Este lugar era una olla hirviendo de actividad volátil y emociones. Roma no podía escapar lo suficientemente rápido.

—Tú —espetó. Un hombre con un pañuelo blanco en el bolsillo se puso firme—. Consigue que alguien saque de aquí el cadáver del estadounidense.

El hombre salió corriendo para cumplir con su tarea. Roma encontró el camino de regreso con sus amigos, dejándose caer en su asiento con el peso de mil años.

—Qué héroe —canturreó Marshall.

—Cállate —dijo Roma. Respiró profundamente. Otra vez. Entonces otra vez. En su cabeza vio al americano desplomarse en el suelo. El cuerpo inmóvil de Alisa. La completa falta de emoción en el rostro de su padre.

—¿Estás bien? —preguntó Benedikt preocupado.

—Sí, estoy bien. —Roma miró hacia arriba con una mirada furiosa—. ¿Podemos volver a lo que estábamos discutiendo antes? Con Alisa en el estado en el que se encuentra… —Los destellos de su rostro se grabaron a fuego en su mente, vívidos y severos pero que ya se estaban consumiendo—, necesito respuestas. Si esta locura brotó de la mala intención de alguien, debo darles caza.

—¿No te envió tu padre tras los comunistas?

Roma asintió.

—Pero es un callejón sin salida. Sólo hemos encontrado callejones sin salida dondequiera que vayamos.

—Podríamos suplicarle a la Pandilla Escarlata su información —sugirió Marshall—. Esta vez con más armas...

Benedikt presionó una mano sobre la boca de Marshall, callándolo antes de que pudiera expandirse más en un plan sin sentido.

—Roma, realmente no puedo entender qué más hay que hacer —admitió Benedikt—. Creo que la reunión dejó en claro que los Flores Blancas no saben nada. Estamos perdidos a menos que deseemos distribuir nuestros recursos y poner un oído en cada rincón de Shanghái.

—¿Cuántos espías tenemos todavía en la Pandilla? —preguntó Roma—. Quizá puedan averiguar qué es. La Pandilla Escarlata prácticamente admitió tener información, pero no nos la dirán...

—Dudo que preguntar a los espías sea efectivo —interrumpió Benedikt. Su mano todavía estaba sobre la boca de Marshall. Marshall parecía haber comenzado a lamer la palma de Benedikt en un esfuerzo por liberarse. Benedikt actuó como si no se hubiera dado cuenta—. Si la Pandilla Escarlata realmente sabe algo, se discutirá dentro del círculo interno. Dejar que los rumores se escapen a los gánsteres habituales es una ruta segura para causar pánico.

Marshall finalmente se liberó de la mano de Benedikt.

—Por Dios, ambos son idiotas —dijo—. ¿Quién de la Pandilla Escarlata sigue apareciendo donde quiera que vayas, quien parece tener un interés personal en encontrar las respuestas necesarias? —Él niveló su mirada con la de Roma—. Tienes que pedirle ayuda a Juliette.

De repente, Roma levantó el dedo y les pidió a Benedikt y Marshall que tuvieran paciencia mientras pensaba en ello.

Cuando finalmente pareció haber reflexionado sobre ello durante algún tiempo, dijo:

—Pásame ese balde de allí.

Benedikt parpadeó.

—¿Qué?

—Balde.

Marshall se puso de pie y recuperó el balde. Tan pronto como lo puso ante las narices de Roma, el brutal heredero de los Flores Blancas metió la cabeza dentro y vomitó como resultado de toda la violencia acumulada.

Un minuto después Roma resurgió, el contenido de su estómago vaciado.

—Está bien —dijo con amargura—. Le pediré ayuda a Juliette a solas.


  Diecinueve

Traducido por Carol02




—Estoy preocupada. ¿Puedes culparme?

Lady Cai pasó el cepillo por el cabello de Juliette, frunciendo el ceño cada vez que se enredaba. Juliette ciertamente tenía edad suficiente para manejar esto ella misma, pero su madre insistió. Cuando Juliette era una niña con el cabello que le llegaba hasta la cintura, su madre solía ir a su habitación todas las noches y cepillarlo hasta que todos los nudos se hubieran ido, o hasta que lady Cai estuviera al menos satisfecha con el estado de la cabeza de su hija, que ocasionalmente también incluía los pensamientos dentro de ella. Ahora que Juliette había regresado definitivamente, su madre había restablecido la práctica. Los padres de Juliette eran personas ocupadas. Esta era la forma en que su madre todavía tenía algún papel en su vida.

—No importa lo que sea en esta ciudad, hay demasiada gente invertida en ello —continuó lady Cai—. Demasiada gente con intereses personales. Demasiadas personas con mucho que perder. —Su ceño se profundizó mientras hablaba, tanto por su acuerdo con las palabras que salían de su boca como por la frustración con su tarea. El cabello de Juliette ahora estaba cortado, no quedaba mucho para cepillar, pero aun así fue una lucha trabajar con todos los restos de producto que Juliette amontonaba todos los días para mantener sus rizos.

—Māma, tendrás más de qué preocuparte si... —Juliette hizo una mueca cuando el cepillo atravesó un puñado de gel que no se había disuelto—, la locura se extiende a todos los rincones de esta ciudad. Nuestros números decrecientes son más motivo de preocupación que los dedos de los pies que pise mientras meto la nariz en los negocios comunistas.

Números menguantes en la Pandilla Escarlata. Números menguantes en los Flores Blancas. Su enemistad de sangre no era nada comparada con la extinción de ambas bandas, pero Juliette parecía ser la única persona que creía que esta locura era lo suficientemente potente como para ponerlos a todos en una situación problemática. Sus padres eran demasiado orgullosos. Se habían acostumbrado demasiado a situaciones que podían controlar, adversarios a los que podían derrotar. No veían esta situación como Juliette. No veían a Alisa Montagova tratando de arrancarse la garganta cada vez que cerraban los ojos, como ahora hacía Juliette.

La niña era tan joven. ¿Cómo había quedado atrapada en esto?

—Bien —resopló lady Cai—. Es inevitable que pises algunos dedos de los pies. Es simplemente que preferiría enviar hombres contigo mientras lo haces.

Juliette se erizó. Por lo menos, ahora sus padres se estaban tomando en serio la locura. Todavía no pensaban que requiriera su interferencia personal, o más bien no veían cómo podrían ser de alguna ayuda cuando se trataba de una enfermedad que tenía a la gente desgarrándose la garganta, pero se preocuparon lo suficiente como para encargar oficialmente a Juliette la tarea, excusándola de sus otros deberes. No más perseguir a los deudores del alquiler. Juliette estaba en una misión de una sola mujer por la verdad.

—Por favor, no me asignes un séquito —dijo Juliette, estremeciéndose—. Podría vencerlos dormida.

Lady Cai la miró a través del espejo.

—¿Qué? —exclamó Juliette.

—No se trata de pelear —respondió su madre con firmeza—. Se trata de la imagen. Es tu gente quien te respalda.

Oh Dios. Juliette pudo sentir de inmediato el sermón inminente. Era una habilidad innata de ella, como la forma en que algunas personas sentían las tormentas inminentes por el dolor en sus huesos.

—No olvides que tu padre ha sido derrocado una o dos veces durante su tiempo.

Juliette cerró los ojos, suspirando internamente antes de obligarse a abrirlos de nuevo. Habían pasado cuatro años y su madre seguía encantada al contar esta historia como si le enseñara la mayor lección de vida conocida por la humanidad.

—Cuando ese despreciable Montagov vengó la muerte de su padre matando a tu abuelo —dijo su madre—, tu padre debería haber sido el siguiente en dirigir.

Lady Cai pasó el cepillo por otro nudo. Juliette hizo una mueca.

—Pero él era incluso más joven que tú ahora, así que los empresarios lo sacaron y decidieron que uno de los suyos tendría la última palabra. Lo descartaron como nada más que un niño y dijeron que si quería liderar sin ninguna razón más que su linaje, entonces debería unirse a la monarquía en lugar de a una pandilla. Pero luego, en...

—1892 —interrumpió Juliette, retomando la historia con teatralidad—, con la gente en las calles de Shanghái sin rumbo y enloquecida, con la Pandilla Escarlata y los Flores Blancas lideradas por asociados irrelevantes mientras que los jóvenes herederos legítimos eran empujados al fondo, finalmente se rebelaron...

Juliette cerró la boca de golpe al ver la mirada mortal que su madre le estaba dando a través del espejo. Gruñó una disculpa, cruzando los brazos. Admiraba la capacidad de su padre para volver a la cima, al igual que podía reconocer con indiferencia que lord Montagov —que también había sido desarraigado cuando murió su padre— era lo suficientemente inteligente como para hacer lo mismo. Excepto que, en ese período de tiempo, mientras que ambas pandillas estaban dirigidas por hombres a los que no les importaban los lazos y la lealtad, solo la eficiencia y el dinero, la enemistad de sangre había estado en su punto más tranquilo.

—Tu padre —dijo lady Cai bruscamente, tirando de un mechón de cabello—, recuperó el título que le correspondía cuando era mayor porque tenía gente que creía en él. Hizo un llamamiento a la mayoría común: aquellos a quienes ves protegiéndolo ahora, aquellos a quienes ves dispuestos a dar la vida por él. Todo es una cuestión de orgullo, Juliette. —Lady Cai agachó la cabeza, presionando su rostro contra el de su hija hasta que ambos quedaron mirando al espejo—. Quería que la Pandilla Escarlata fuera una fuerza de la naturaleza. Quería que la membresía fuera una insignia que declarara poder. Los plebeyos de la pandilla no podían pensar en nada más deseable y, respaldándolo, derrocaron a los empresarios que no tuvieron más remedio que aceptar su servidumbre.

Juliette arqueó una ceja.

—En resumen —dijo—, es un juego de números.

—Podrías decirlo así. —Su madre chasqueó la lengua—. Así que no empieces a creer que la habilidad es todo lo que se necesita para mantenerse en la cima. La lealtad también juega su mano sucia, y es algo voluble y cambiante.

Con eso, lady Cai dejó su cepillo, apretó el hombro de Juliette y le dio las buenas noches. Enérgica, rápida y brusca: esa era su madre. Salió del dormitorio de Juliette y cerró la puerta detrás de ella, dejando que Juliette reflexionara sobre esas palabras de despedida.

El resto del mundo no lo veía, pero mientras lord Cai era el rostro de la Pandilla Escarlata, lady Cai hacía el mismo trabajo entre bastidores, recorriendo con la mirada cada pedazo de papel que entraba en la casa. Fue lady Cai quien había convencido a su esposo de que una hija sería mucho más capaz de liderar a la Pandilla Escarlata a continuación, en lugar de un pariente masculino. Así que a Juliette le habían dado la corona, y lord Cai esperaba que la pandilla hincara la rodilla cuando Juliette se convirtiera en la cabeza un día, por expectativa, por lealtad de sangre.

Juliette se inclinó hacia el espejo y se tocó las arrugas de la cara con los dedos.

¿Era la lealtad lo que creaba el poder? ¿O la lealtad era solo un síntoma, ofrecido cuando las circunstancias eran favorables y desaparecido cuando cambiaban las mareas? Ayudó que lord Cai y lord Montagov fueran hombres. Juliette no era ingenua. Cada mensajero, cada recadero, cada pandillero de nivel inferior pero ferozmente leal era un hombre. La mayor parte de la pandilla temía y veneraba a Juliette ahora, pero ella aún no tenía el control. ¿Cómo reaccionarían cuando Juliette intentara ejercer un verdadero poder sobre ellos? ¿Tendría que deshacerse de todo lo que era, deshacerse de los vestidos relucientes y ponerse trajes para ser escuchada?

Juliette finalmente se apartó de su tocador, frotándose los ojos con cansancio. El día había terminado, pero su cuerpo se sentía inquieto en lugar de cansado. Cuando se derrumbó sobre las mantas encima de su cama, su camisón estaba pegajoso contra su piel. Podía escuchar los latidos de su corazón, y cuanto más tiempo permanecía allí en la oscuridad, el golpe se hacía más intenso, hasta que el sonido estaba sonando a través de sus tímpanos.

«Espera...»

Juliette se incorporó de un salto. Alguien tocaba rítmicamente las puertas de vidrio de su balcón del segundo piso.

—No —dijo Juliette en voz alta y aburrida.

Volvieron a llamar, lentos y decididos.

—No —repitió.

Más golpes.

—¡Ah!

Juliette se puso de pie y corrió hacia el sonido, abriendo las cortinas con más fuerza de la necesaria. Cuando la tela se asentó, encontró una figura familiar sentada casualmente en la barandilla de su balcón, sus piernas balanceándose y su cuerpo iluminado a contraluz por el resplandor de la luna creciente. Ella tragó saliva.

—¿De verdad? —exigió Juliette a través de la puerta de vidrio—. ¿Trepaste a mi casa? ¿No podrías haber arrojado simplemente algunas piedras?

Roma miró hacia los jardines de abajo.

—No tienes guijarros.

Juliette volvió a frotarse los ojos, esta vez con fuerza. Tal vez si se frotaba lo suficiente, se daría cuenta de que todo era un sueño febril y se despertaría tranquilamente sola en su habitación.

Se quitó la mano de los ojos. Roma todavía estaba allí.

Realmente necesitaban mejorar su seguridad.

—Roma Montagov, esto es inaceptable —declaró Juliette con firmeza. Todo esto era demasiado evocador, demasiado nostálgico, demasiado—. Vete antes de que te disparen.

Incluso con su rostro envuelto en las sombras, Roma logró transmitir un ceño fruncido que alcanzó a Juliette con el máximo efecto. Miró a su alrededor, sin ver a nadie en los jardines debajo de él.

—¿Quién me disparará?

—Yo te voy a disparar —espetó Juliette.

—No, no lo harás. Abre la puerta, dorogaya.

Juliette se echó hacia atrás, horrorizada no por la orden, sino por su término cariñoso. Con demora, Roma pareció darse cuenta también de lo que se había escapado, sus ojos se abrieron un poco, pero no tartamudeó ni se retractó. Simplemente la miró a la espera, como si no hubiera sacado una reliquia de su pasado, una que habían hecho añicos.

—La puerta permanece cerrada —dijo Juliette con frialdad—. ¿Qué quieres?

Roma saltó de la barandilla, sus zapatos aterrizaron en las baldosas del balcón con un sonido suave. Cuando se acercó al cristal, Juliette notó un rasguño profundo que le estropeaba la mandíbula y se preguntó si había aparecido allí justo después de una pelea. Fue casi suficiente para que alcanzara su arma y realmente lo hiciera huir, pero luego, en voz baja, Roma susurró:

—Quiero salvar a mi hermana.

Algo dentro de Juliette se soltó. Sus ojos duros suavizaron la más pequeña de las fracciones.

—¿Cómo está Alisa? — preguntó ella.

—La han amarrado en el hospital como a una paciente de manicomio —respondió Roma. Sus ojos estaban enfocados en sus manos. Continuó dándoles vuelta (palma, dorso, palma, dorso) en busca de algo que no estaba allí—. Trató de ir a por su garganta de nuevo cuando recuperó el conocimiento, por lo que le están inyectando algo para mantenerla dormida. La mantendrán dormida hasta que haya alguna forma de curar esta locura.

Roma miró hacia arriba. Había una locura, una desesperación, en sus propios ojos.

—Necesito tu ayuda, Juliette. Todos los rastros de mi lado se han enfriado. No hay nada más que pueda perseguir, ningún lugar al que pueda ir, nadie a quien pueda llamar. Tú, sin embargo, sé que sabes algo.

Juliette no respondió de inmediato. Se quedó allí inmóvil, luchando con el hoyo en su estómago y dándose cuenta de que no estaba segura de si este sentimiento seguía siendo odio… o miedo. Miedo de que, si la locura continuaba, ella también se encontraría en la posición de Roma, viendo morir a alguien a quien amaba. Miedo de que, por la simple consideración de Roma de una manera tan compasiva, ella hubiera cruzado la línea.

El problema con el odio era que cuando la emoción inicial se debilitaba, las respuestas aún permanecían. Los puños cerrados y las venas calientes, la visión borrosa y el pulso acelerado. Y en esos restos, Juliette no tenía el control de en qué podrían convertirse.

Como anhelo.

—Me pides ayuda —dijo Juliette en voz baja—, y sin embargo… ¿Cuánta sangre tienes en las manos, Roma? En el tiempo que estuve fuera, ¿cuántos de mi gente te pidieron ayuda, misericordia, justo antes de que les dispararas?

Los ojos de Roma estaban completamente negros bajo la luz de la luna.

—No tengo nada que decir al respecto —respondió—. La enemistad de sangre era la enemistad de sangre. Esto es algo completamente nuevo en sí mismo. Si no nos ayudamos mutuamente, es posible que ambos terminemos muertos.

—Yo soy la que tiene la información —advirtió Juliette, sintiendo un hormigueo en la piel—. Trata de abstenerte de hacer amplias generalizaciones sobre los dos.

—Tienes información, pero yo tengo la otra mitad de la ciudad —respondió Roma—. Si actúas sola, esa es la mitad de Shanghái con la que no podrás trabajar. Si yo actúo solo, no puedo entrar en ningún territorio Escarlata. Piensa, Juliette, cuando la locura nos golpee a los dos, no se sabe en qué territorio se encontrarán las respuestas.

Un escalofrío recorrió su habitación, amargo, frío y correcto. Juliette trató de ignorarlo. Forzó una risa, el sonido fuerte.

—Como estás demostrando en este momento, no creo que la falta de permiso te impida entrar en mi territorio.

—Juliette. —Roma apretó las manos contra el cristal. Su mirada suplicante fue total y absolutamente desprotegida—. Por favor, es mi hermana.

Dios...

Juliette tuvo que apartar la mirada. No podía soportarlo. La pesadez que le retorcía el corazón era inmerecida. Cualquier vulnerabilidad que demostrara Roma Montagov era un acto, una fachada cuidadosamente construida con la que esperaría el momento oportuno hasta que llegara la oportunidad. Ella sabía eso.

Pero quizás Juliette nunca aprendería. Quizás sus recuerdos de Roma la llevarían a la ruina, a menos que metiera la mano en su propio pecho y arrancara todos los restos de suavidad.

—Por Alisa —dijo con brusquedad, finalmente volviendo la mirada hacia atrás—, y por todas las niñas de esta ciudad que fueron víctimas de un juego al que nunca pidieron jugar, te ayudaré. Pero haz tu parte, Roma. Yo te ayudo y tú me ayudas a encontrar la solución a esta locura lo más rápido posible.

Roma exhaló, respirando alivio y gratitud en el cristal. Ella lo miró con atención, vio cómo la tensión se desvanecía de sus hombros y el terror en sus ojos se fundía en esperanza. Se preguntó cuánto de eso era verdad y cuánto era para su beneficio, por lo que pensaría que estaba tomando la decisión correcta.

—De acuerdo.

Esto podría arruinarla. Podría arruinarlo todo. Pero lo que importaba ahora no era Juliette, ni sus sentimientos, era encontrar una solución. Si la posibilidad de salvar a su gente significaba arriesgar su reputación con ellos, entonces era un sacrificio que tenía que hacer.

¿Quién más lo lograría? ¿Quién más que ella?

—Está bien —admitió Juliette en voz baja. Supuso que no había vuelta atrás—. Tengo la dirección de la casa de Zhang Gutai. Mi siguiente movimiento era irrumpir y rebuscar, pero… —Se encogió de hombros, el gesto tan forzosamente casual de su parte que casi lo creyó—, podemos ir juntos para empezar, si lo deseas.

—Sí —dijo Roma. Si asentía con más fuerza, su cabeza podría rodar de inmediato—. Sí.

—Mañana, entonces —decidió Juliette. De repente, los recuerdos de su pasado juntos, los que había pasado cuatro años tratando de olvidar con tanta fuerza, entraron en su mente con todo su impulso. No tuvo más remedio que invocarlos, ignorando la opresión en sus pulmones—. Reúnete conmigo en la estatua.

La estatua, una pequeña representación en piedra de una mujer llorando, era un artefacto olvidado escondido en un parque sin nombre en la Concesión Internacional. Hacía cuatro años, Roma y Juliette se habían topado con él por casualidad y habían pasado una tarde tratando de averiguar sus intenciones y orígenes. Juliette había insistido en que era Niobe, la mujer de la mitología griega que había llorado tanto después de la muerte de sus hijos que los dioses la convirtieron en piedra. Roma había sostenido que era La Llorona, la mujer que lloraba en el folclore latinoamericano que lloraba por el niño que había matado. Nunca se habían decidido por una respuesta.

Si Roma se sorprendió o se desconcertó por su referencia a la estatua, no lo demostró. Solo preguntó:

—¿Cuándo?

—Al amanecer.

Roma parecía un poco preocupado sólo por eso.

—¿Al amanecer? Eso es ambicioso.

—Cuanto antes, mejor —insistió Juliette. Ella hizo una mueca—. Reduce nuestras posibilidades de ser vistos juntos. No hace falta decirlo, pero nadie puede saber que estamos colaborando. Si nos descubren...

—... ambos estaríamos muertos si supieran —finalizó Roma—. Lo sé. Hasta el amanecer, entonces.

Juliette lo vio pasar las piernas hacia atrás sobre la barandilla del balcón, colgando a lo largo de los elaborados diseños de metal como una pieza más de la escultura. Bajo la tenue luz de la luna, Roma era una escultura en blanco y negro del dolor.

Roma hizo una pausa.

—Buenas noches, Juliette.

Luego se fue, su ágil sombra recorrió rápidamente la pared exterior y atravesó los jardines. Un salto y estuvo sobre la puerta, fuera de los terrenos de la Pandilla Escarlata y en camino de regreso a su propio mundo.

Juliette corrió las cortinas con fuerza, ajustando la tela hasta que no brillaba ni una astilla de plata. Sólo entonces se permitió emitir una larga exhalación, empujando la luz de la luna fuera de su habitación y sus rostros cambiantes fuera del corazón.


  Veinte




Al amanecer, era lo suficientemente temprano para que los puertos estuvieran tranquilos, las olas meciéndose contra el paseo marítimo flotante. Era muy temprano así que el olor del viento aún era dulce, no contaminado por el smog de las fábricas matutinas, carente de los aromas que se elevaban de las frituras y sopas chapuceras cocinadas en los puestos apilados en las calles.

Desafortunadamente, aún no era lo suficientemente temprano para evitar un mitin nacionalista.

Juliette se detuvo en seco, congelada en el pavimento debajo de un árbol verde balanceándose.

—Tā mā de —maldijo en voz baja—. ¿Qué son…?

—Kuomintang —respondió Roma antes de que Juliette pudiera terminar la pregunta.

Juliette le lanzó una mirada asesina cuando se detuvo junto a ella. ¿La creía incapaz de ver los soles pequeños en sus sombreros? No era exactamente un logo oscuro. El partido Kuomintang, y sus nacionalistas, se estaban volviendo increíblemente populares.

—Lo sé —dijo Juliette, poniendo los ojos en blanco—. Iba a preguntar qué están haciendo. Esta es mi ciudad. No necesito que me eduques.

Roma la miró de reojo.

—¿Lo es?

Ni siquiera había puesto veneno detrás de su tono, y, aun así, esas pocas palabras enviaron una daga a toda velocidad a través del corazón de Juliette. ¿Lo es? ¿Cuántas veces se había hecho esa pregunta en Manhattan? ¿Cuántas veces había subido a la azotea de su edificio y había contemplado el horizonte de Nueva York, negándose a dejarse amar, porque amar a uno significaba perder a otro, y perder Shanghái significaba perderlo todo?

—Bueno, ¿qué se supone que significa eso? —preguntó con fuerza.

Roma pareció casi divertido por la pregunta. Hizo un gesto vago hacia ella, indicando su vestido, sus zapatos.

—Vamos, Juliette. He estado aquí mucho más tiempo que tú. Eres una chica estadounidense de corazón.

Y la implicación de las palabras que no se dijeron fue clara: Haznos un favor a todos y regresa.

—Ah, sí —murmuró. La agudeza en su pecho solo se retorció más profundo—. Mi democracia estadounidense y yo, ¿cómo me las arreglo en un clima así?

Antes de que Roma pudiera refutar algo más, Juliette comenzó a caminar de nuevo, desviándose de la ruta prevista. En lugar de pasar el mitin reunido alrededor de la carretera ancha, se apresuró a entrar en un callejón cercano, deteniéndose apenas para que Roma la siguiera. Él registró el cambio rápidamente. Pronto los dos estaban abriéndose camino entre las bolsas de basura y los carritos de comida volcados, apretando la nariz ante los animales callejeros y haciendo muecas ante los charcos de sangre frecuentes. Mientras caminaban por los caminos secundarios de la ciudad, se contentaron con quedarse en silencio, contentos con fingir que el otro no estaba presente.

Entonces Roma dio la vuelta, girando tan rápido para enfrentar la escena detrás de ellos que Juliette asumió de inmediato que estaban bajo ataque.

—¿Qué? —espetó ella, también girando hacia atrás. Agarró su pistola, luego apuntó salvajemente, esperando que algo saltara—. ¿Qué pasa?

Excepto que Roma permaneció desarmado. Simplemente evaluó la calle detrás de ellos, su ceño fruncido.

—Creí haber escuchado algo —dijo. Esperaron. Un pájaro se zambulló en un cubo de basura. Una tubería exterior arrojó agua sucia a las calles.

—No veo nada —dijo Juliette en voz baja, guardando su arma.

Roma frunció el ceño. Esperó otro segundo, pero la escena permaneció quieta.

—Mi error. Me disculpo. —Se enderezó los puños de sus mangas—. Continuemos.

Juliette se volvió con vacilación y comenzó a caminar nuevamente. Ya no estaban lejos de la dirección que le había dado Kathleen. Esta era una parte familiar de la ciudad.

Sin embargo, la piel de gallina permaneció erizada en sus brazos.

«Solo está siendo paranoico, Juliette intentó tranquilizarse. El miedo de ser vistos juntos ya los estaba manteniendo alerta a ambos. Juliette tenía el cuello de su abrigo levantado para protegerse la cara. Roma llevaba el sombrero bajo sobre la frente, lo cual era una buena decisión cuando en ese momento se veía tan descuidado que cualquier espectador en la calle podría correr en la otra dirección al verlo. A la luz del día, los cortes en su rostro contrastaban con su piel pálida. A juzgar por las sombras debajo de sus ojos, Juliette no se sorprendería si anoche no hubiera dormido, probablemente dando vueltas y vueltas preocupado por Alisa.

Juliette sacudió la cabeza. Tenía que despejar su mente de sus suposiciones. Hasta donde sabía, él también podría haber estado matando Escarlatas.

—Es uno de estos edificios —dijo Juliette cuando llegaron a la calle correcta. Las casas aquí estaban en ruinas y abarrotadas, los espacios entre cada edificio apenas eran lo suficientemente amplios como para que un niño pudiera pasar. Esta área no estaba lejos de la Concesión Francesa, aun así, se podía trazar una línea tangible como un límite entre los dos distritos, y estaba claro en qué mitad caía esta calle. Una larga estructura rectangular yacía medio derrumbada bajo los pies de Juliette. Quizás una vez una puerta grandiosa había estado aquí, grabada con caracteres dorados para dar la bienvenida a sus recién llegados, pero ahora se había ido, destrozada por los paisajes urbanos y la depravación.

—¿Estás segura de que este es el lugar correcto? —preguntó Roma—. Seguramente un trabajo en un periódico paga más que suficiente para mudarse a otro lugar.

—De todas las personas, Roma Montagov —dijo Juliette—, deberías entender la importancia de la imagen. —Uno y lo mismo, con el pueblo, entre el pueblo. Los comunistas nunca dejaban de predicar tales ideales. Si el trabajador común tenía que padecer, entonces Zhang Gutai también debía hacerlo, de lo contrario, ¿qué otra base tenía para su respeto?

Juliette se dirigió hacia el edificio que indicaba su dirección. Entonces, a dos pasos de la entrada principal, se detuvo abruptamente. Señaló.

—Mira.

Roma respiró bruscamente. Insectos. Una colección de sus cáscaras muertas yacía al aire libre junto a la entrada de este bloque de apartamentos. Si esto no gritaba culpable, Juliette no sabía qué lo hacía.

Con el pulso acelerado, empujó la puerta de entrada del edificio de apartamentos. La cerradura oxidada se soltó, y la puerta se abrió.

Juliette le hizo un gesto a Roma para que se moviera más rápido. Subieron las escaleras, haciendo muecas ante las condiciones de hacinamiento. Las escaleras subían tambaleándose por el edificio a lo largo de una pared, después se deslizaban directamente hacia un pasillo paralelo con cuatro puertas no muy alejadas una de la otra. Al norte, luego al sur, al norte, luego al sur: subieron las escaleras, pasaron las puertas del piso, y luego subieron el siguiente tramo de escaleras, continuando el proceso con una especie de patrón vertiginoso. Roma estaba más acostumbrado a esto; Juliette no lo estaba. No había vivido dentro de los límites de la ciudad por años, ni sintió el movimiento de las tablas del suelo chirriando bajo sus pies cuando toda la estructura parecía agitarse.

—¿Qué apartamento es? —preguntó Roma. Olisqueó a medida que pasaban una ventana en el rellano del tercer piso, mirando las macetas empujadas hasta el borde, a un pequeño golpe de estrellarse en el pavimento abajo.

Juliette solo señaló con su dedo índice hacia el cielo. Siguieron subiendo, subiendo, y subiendo hasta la cima, llegando a un piso con una única puerta esperando justo donde terminaban las escaleras.

Se detuvieron un momento. Intercambiaron una mirada.

—No está en casa —le aseguró Juliette a Roma antes de que pudiera preguntar. Se inclinó sobre una rodilla, sacando su fina daga con forma de aguja de los pliegues de su vestido—. Escaneé el calendario en su oficina. Tiene reuniones con personas importantes durante todo el día de hoy.

Solo que tan pronto como Juliette insertó la daga en la cerradura, su lengua asomando fuera de su boca en concentración, oyó el eco muy distintivo e innegable de unos pasos amortiguados dentro del apartamento y hacia la puerta principal.

—¡Juliette! —siseó Roma, corriendo hacia adelante.

Juliette se incorporó de golpe, guardándose la daga en la manga. Estiró el brazo para detener a Roma en seco, recomponiéndose justo a tiempo antes de que la puerta se abriera y un anciano parpadeara hacia ellos con ojos blanquecinos entrecerrados. Seguramente estaba cerca de los sesenta, frágil y con aspecto cansado, como si no hubiera dormido lo suficiente desde que salió del útero.

—Hola —dijo el hombre, confundido.

Juliette pensó rápido. Podían salvar esto. No estaba más allá de su salvación.

—Buenos días. Somos de la universidad —exclamó, pasando a otro dialecto, chino wenzhou, tan rápidamente que Roma dio un respingo pequeño, incapaz de ocultar su asombro por su cambio rápido—. ¿Todo bien esta hermosa mañana?

El hombre inclinó la oreja hacia adelante, haciendo una mueca.

—Habla běndì huà, ¿quieres, niña? No entiendo —respondió, en shanghainés.

Wenzhou era una ciudad a solo unos días de viaje al sur de Shanghái, pero su dialecto local era tan incomprensible para los forasteros que Juliette nunca lo habría aprendido si Nurse no se lo hubiera enseñado. Nurse solía decir que el sonido más parecido al chino wenzhou no era el de una lengua vecina como el shanghainés, sino el canto de los pájaros cantores. En una ciudad no solo repleta de extranjeros sino también de chinos nativos de todos los rincones del país, la mayoría de los civiles compartían un idioma, pero no compartían la misma forma de hablarlo. Dos comerciantes chinos podían mantener una conversación entera, cada uno hablando su propio dialecto. No necesitaban encontrarse en el medio. Solo necesitaban entender.

Sin embargo, Juliette no había esperado que el anciano le entendiera en absoluto; tenía un solo objetivo. Antes de que él pudiera entrecerrar los ojos más de cerca y reconocerla como la heredera de la Pandilla Escarlata, tenía que hacerle pensar que era una inmigrante despreocupada de otra parte.

—Mis disculpas. —Juliette cambió al shanghainés, tarea cumplida—. Como estaba diciendo, somos de la Universidad de Shanghái y estamos muy emocionados de verlo hoy. Tenemos la esperanza de fundar el primer club de unión estudiantil y necesitamos consejo. ¿Está el señor Zhang en casa para hablar?

El anciano se enderezó, pasándose las manos por su chaqueta de punto. Juliette esperaba que los rechazara, que les dijera que regresaran en otro momento, de modo que pudieran deslizarse fuera de vista y marcar esto como un fracaso temporal. Mientras no levantaran sospechas, podrían volver. Siempre y cuando este hombre no prestara demasiada atención a sus rostros y pensara que eran estudiantes universitarios regulares que no valía la pena recordar.

No esperaba que el hombre se aclarara la garganta imperiosamente y dijera:

—Soy el señor Zhang.

Roma y Juliette intercambiaron una mirada perpleja.

—Eh… no, no lo es.

La postura del hombre se hundió. Exhaló un suspiro y abandonó su aire asumido.

—Bien. Soy Qi Ren, asistente personal del señor Zhang. Pueden entrar.

Juliette parpadeó, primero confundida por la peculiaridad de este hombre, luego sorprendida de que los estuviera invitando a entrar en lugar de rechazarlos. Cuando permaneció allí, sintió el ligero empujón de Roma, preguntando por qué no estaba moviéndose cuando el señor Qi se giró y se alejó en sus pantuflas duras.

Este no era su plan original, pero Juliette se adaptaba más que rápido.

—Vamos —murmuró a Roma. Corrieron detrás del señor Qi.

—¿Cómo me dirijo a ustedes? —llamó el señor Qi por encima del hombro.

Juliette no perdió el ritmo.

—Zhu Liye. Y este es el señor Montague. Tiene unos sofás encantadores. —Se sentó antes de que él pudiera invitarla.

El señor Qi, frunciendo el ceño, movió a un lado una variedad de carpetas en la mesa cercana, dándoles la vuelta para que su nombre de dos caracteres y la marca de agua de Labor Daily quedaran bocabajo.

—¿Esto llevará algún tiempo?

—Si eso funciona para usted —respondió Juliette alegremente.

El señor Qi suspiró.

—Iré a hacer un poco de té.

Tan pronto como el señor Qi se hubo adentrado lo suficiente en la cocina contigua, ocupado con su tarea de hervir agua, Roma se volvió hacia Juliette y siseó:

—¿Montague? ¿En serio?

—Cállate —siseó Juliette en respuesta—. No pude pensar en nada más y no quería hacer una pausa sospechosa.

—¿Eres fluida en ruso y eso es lo mejor que se te ocurrió? —preguntó Roma, estupefacto—. ¿Qué es un Montague? Suena italiano.

—¡Hay comunistas italianos!

—¡No en Shanghái!

Juliette no pudo responder cuando el señor Qi asomó la cabeza de vuelta y preguntó qué tipo de té querían. Una vez que regresó más profundamente en la cocina, satisfecho con sus respuestas educadas de que cualquiera serviría, Juliette agachó la cabeza y dijo:

—Está bien, aún podemos hacer lo que vinimos a hacer. Debes distraerlo.

—¿Disculpa? —exigió Roma—. ¿Vas a dejarme aquí para entretenerlo?

—¿Hay algún problema?

—Sí, hay un problema. —Roma se reclinó en el sofá, con las manos apoyadas en su regazo—. ¿Cómo sé que vas a compartir cualquier información que encuentres si no te beneficia?

Era perfectamente válido de su parte sospechar de ella, pero eso no significaba que a Juliette le gustara la insinuación de que sabotearía esta operación.

—Deja de discutir conmigo —respondió—. Nuestra descripción de trabajo habitual es la intimidación y los tiroteos. Si incluso podemos sacar esto adelante, deberíamos considerarnos afortunados.

—Francamente, eso es…

—¿Quieres salvar a Alisa, o no?

Roma se quedó en silencio. Apretó sus puños, y Juliette no podía decir si era en reacción a su recordatorio sobre Alisa, o si se trataba de resistirse a estirarse y estrangularla. El señor Qi regresó al momento justo, con una tetera y tres tazas de té redondas balanceadas en sus brazos frágiles. Sin perder tiempo, Juliette se puso de pie y pidió el baño. El señor Qi señaló ausente hacia el pasillo mientras coloca las tazas sobre la mesa, y Juliette se iba a toda prisa, dejando a Roma fulminándola con la mirada mientras comenzaba a inventar una historia sobre la fundación del club de unión comunista de la Universidad de Shanghái, cosa que ninguno de los dos estaba seguro de que de hecho existiera. Ahora era su problema. Juliette tenía un pescado más grande que freír.

Con los oídos atentos para asegurarse de que Roma seguía divagando sobre la solidaridad socialista, Juliette se detuvo al final del pasillo en ruinas. Había cuatro puertas: una abierta de par en par hacia el baño, dos entreabiertas y conduciendo a los dormitorios, y la cuarta cerrada herméticamente, inflexible cuando Juliette movió el pomo ligeramente. Si Zhang Gutai tenía algo que ocultar, sería detrás de esta puerta.

Juliette se preparó, y entonces estampó la palma de su mano con tanta fuerza sobre el pomo que el bloqueo simple se desajustó Congelándose por un segundo breve, Juliette esperó a ver si el señor Qi venía corriendo. Cuando no hubo interrupción en la perorata de Roma, giró el pomo y se deslizó por la puerta.

Juliette miró a su alrededor.

Había una bandera roja con una hoz y un martillo amarillo extendida a lo largo de una de las paredes. Debajo, un gran escritorio estaba lleno de carpetas y libros de texto, pero Juliette no perdió el tiempo examinándolo cuando se acercó. Se arrodilló y tiró del cajón inferior al costado del escritorio. Inmediatamente, lo primero que vio fue su propio rostro, y aunque el papel era endeble y delgado, la presión de la tinta torcida, la representación de sus rasgos completamente arqueada y mal calculada, indudablemente seguía siendo ella bajo un título proclamando OPONTE A LA PANDILLA ESCARLATA.

—Interesante —murmuró Juliette—, pero no es lo que estoy buscando.

Apartó los carteles a un lado y profundizó. Todo lo que encontró fueron papeles sobre pliegos de propaganda que no tenían ninguna relevancia para ella, escritos con tinta manchada para incitar al terror.

Sin embargo, en el segundo cajón descubrió sobres, todos adornados con los garabatos de gruesas puntas de tinta que hablaban de poder y riqueza. Juliette los hojeó rápidamente, descartando invitaciones de políticos del Kuomintang y amenazas poco veladas de banqueros y empresarios, arrojando cualquier cosa que pareciera vagamente que pudiera hacerle perder el tiempo. Solo se interesó cuando se encontró con un pequeño cuadrado blanco, un sobre mucho más pequeño que los demás. A diferencia del resto, no tenía remitente.

En cambio, tenía una pequeña flor morada en la esquina, presionada por un sello de goma hecho a medida.

—Una espuela de caballero[5] —susurró Juliette, reconociendo la imagen de la flor. Se apresuró a recuperar el papel dentro del sobre. Era apenas un pequeño trozo de escritura, mecanografiado y recortado.







Fue un placer conocernos y hablar de negocios.

Avíseme si cambia de parecer.

—Larkspur.




Durante un momento largo, Juliette solo pudo mirar la nota, con el pulso acelerado. ¿Qué significaba? ¿Cuáles eran todas estas piezas, parte de un rompecabezas más grande, flotando separadas entre sí, pero tan claramente hechas para unirse?

Juliette volvió a meter el sobre y cerró el cajón de golpe. Se alisó el vestido y, antes de que pudiera pasar más tiempo que despertara sospechas sobre su ausencia, salió de la oficina y cerró la puerta detrás de ella con un suave clic.

Respiró dos veces profundamente. Los latidos de su corazón se estabilizaron a su ritmo habitual.

—… y en realidad, nuestros objetivos se extienden mucho más allá de la revolución —estaba diciendo Roma cuando volvió casualmente a la sala de estar—. Hay mucha planificación por hacer, oponentes por eliminar.

—Todo lo cual requiere recursos mucho más grandes que nosotros, por supuesto —intervino Juliette, acomodándose de nuevo en el sofá. Sonrió lo suficiente amplio como para que sus caninos se deslizaran sobre su labio inferior—. Ahora, ¿dónde estábamos?
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—Zhu Liye.

Juliette se puso firme, y entrecerró sus ojos a medida que miraba a Roma. Tuvo que entornar los ojos porque el sol estaba deslumbrando intensamente detrás de su cabeza, sus rayos iluminándolo con evidente claridad mientras caminaban por la acera.

—¿Sigues hablando de los nombres?

—No, yo… —Roma hizo un sonido que podría haber sido una risa, si no fuera por la hostilidad—. Simplemente lo entendí. Tradujiste Juliette al chino. Ju-li-ette. Zhu Liye.

Roma claramente había estado reflexionando sobre ese acertijo específico desde el momento en que dejaron el apartamento de Zhang Gutai. Después de contarle rápidamente lo que encontró en la oficina, Juliette se había contentado con caminar sin conversar mientras volvían a las calles. Roma había parecido sumiso al ejemplo que le había dado Juliette, hasta ahora.

—Buen trabajo de detective —entonó Juliette. Saltó de la acera para evitar un charco, sus tacones resonando en la carretera. Roma la siguió de cerca.

—De hecho… —Roma inclinó la cabeza hacia un lado. Era casi como un pájaro en la forma en que lo hizo: rápido, curioso y sin ningún motivo oculto—. No sé tu nombre chino.

Los ojos de Juliette se entrecerraron.

—¿Importa?

—Solo estoy siendo civilizado.

—No lo seas.

Otra pausa. Esta vez Roma no se apresuró a llenarla. Esta vez solo esperó. Sabía que Juliette detestaba el silencio. Lo detestaba tan brutalmente que cuando la seguía a todas partes con el aire de un fantasma, cuando saltaba entre ella y con quien quiera que caminara, ya fuera amigo o enemigo, Juliette se arrancaría la piel solo para encontrar un arma para contrarrestarlo.

Él se quedó callado. Y Juliette cedió.

—Cai Junli —dijo monótonamente—. Cambia un poco la pronunciación y Junli se convierte en Juliette.

Su nombre no era un secreto; simplemente quedó olvidado. Simplemente era Juliette, la heredera que vino de Occidente, con el vestido de la chica estadounidense y el nombre de la chica estadounidense. Si la gente de Shanghái buscara profundamente en los recovecos de su memoria, encontrarían el nombre chino de Juliette acechando en algún lugar entre la edad de su abuelo y la dirección de residencia de su tercera tía favorita. Pero nunca llegaría a sus labios por instinto. En su lugar, lo que se decía era lo que Juliette había ralentizado y distorsionado antes en un nombre completo: Zhūlìyè.

—Nunca me lo dijiste —dijo Roma. Estaba mirando hacia adelante—. En aquel entonces.

—Hubo muchas cosas que no te dije —respondió Juliette. Igualmente estoica, también agregó—: En aquel entonces.

Hace cuatro años la ciudad no era la misma. Muchos hombres aún conservaban su cabello largo, en lo que se llamaba una queue, una trenza bajando por su espalda con la parte delantera de su cuero cabelludo afeitado. Las mujeres vestían sus ropas holgadas, sus pantalones rectos.

Así que a todas partes que iba Juliette, iba con sus vestidos brillantes. Se burlaba de la ropa fea que usaban otras chicas, y cuando su madre se atrevió a intentar que se adhiriera a la moda habitual, arrancó las camisas anodinas de su armario y las rompió en pedazos, dejando que las tiras cayeran en remolinos por la tubería recién renovada. Destruyó cada qipao y arrojó a un lado cada bufanda de seda que lady Cai intentó hacerle usar. Por supuesto, para evitar ser reconocida cuando coludía con Roma, se arrojaba abrigos sobre sus trajes llamativos, pero siempre estaba pisando la línea de la imprudencia. Juliette casi había preferido la idea de ser sorprendida como una traidora a ponerse la misma ropa que todos los demás. Habría preferido ser una marginada que admitir que la sangre en sus venas era producto del Oriente.

A Juliette le gustaba pensar que se le había bajado un poco desde entonces. La segunda vez que regresó a Nueva York, había visto la oscuridad detrás del glamur de Occidente. Ya no era tan estupendo ser una niña construida con partes occidentales.

—Lo elegí yo misma.

Roma se sorprendió visiblemente por sus palabras. No esperaba que dijera nada más.

—¿Tu nombre? —aclaró.

Juliette asintió. No lo miró, ni siquiera parpadeó. Solo dijo:

—Los niños en Nueva York se burlaban de mí. Me preguntaban cómo me llamaba y luego se reían cuando les decía, repitiendo esas sílabas extranjeras una y otra vez, como si pronunciarlo en una canción lo hiciera divertido.

Había tenido cinco años. La herida de la burla ya estaba curada, cubierta por una piel dura y callos ásperos, pero aún dolía en los días malos, como lo hacían todas las viejas heridas.

—Mi nombre era demasiado chino para Occidente —continuó Juliette, con una sonrisa irónica en los labios. No sabía por qué su rostro se había transformado en diversión. Estaba todo menos divertida—. Ya sabes cómo es… o tal vez no. Una cosa temporal para un lugar temporal, pero ahora la cosa temporal está enterrada tan profundamente que no se puede quitar.

Tan pronto como esas palabras salieron, Juliette sintió una punzada de náusea en la garganta, una comprensión visceral inmediata de que había dicho demasiado. La despistada flapper Juliette, que estaba destinada a ayudarla a sobrevivir a Occidente, había clavado sus garras tan profundo que la verdadera Juliette no sabía dónde se detenía la fachada y dónde empezaba su verdadero ser, incluso si aún quedaba algo de su verdadero ser, o si hubo algo allí para empezar. Todos sus primos: Rosalind, Kathleen, Tyler; tenían nombres en inglés para adaptarse a la ola de occidentales controlando Shanghái, pero sus nombres chinos aún existían como parte de su identidad; sus familiares aún se dirigían a ellos como tal en ocasiones. Juliette solo era Juliette.

El aire se sentía pegajoso. Habían estado caminando lo suficiente como para entrar en la Concesión Francesa, paseando junto a una hilera de casas idénticas con paredes deslumbrantes y zonas verdes generosas. Juliette tiró de su cuello, haciendo una mueca cuando Roma abrió y cerró su boca.

—Juliette…

¿La línea entre enemigos y amigos era horizontal o vertical? ¿Era una gran llanura para cruzar pesadamente o era una pared alta y elevada, ya fuera para escalar o derribar de un gran golpe?

—Hemos terminado aquí, ¿verdad? —preguntó Juliette—. Has lo que quieras con esta información. Estoy segura de que el vínculo entre Zhang Gutai y el Larkspur te dará mucho con qué trabajar.

Juliette viró a la izquierda, eligiendo un atajo a través de un patio que la llevaría a la siguiente calle. La hierba aquí crecía hasta sus tobillos. Cuando dejó caer el zapato, el suelo pareció tragarla, hundiéndose y ablandándose simplemente con su paso. Se sintió como una bienvenida… un apuro, un paso adelante.

Hasta que Roma le puso una mano en el hombro y la detuvo a la fuerza.

—Tienes que… —Juliette se giró, quitándose su mano de encima—… dejar de hacer eso.

—No hemos terminado —dijo Roma.

—Sí, lo hemos hecho.

Las sombras de la casa cercana eran pesadas. Roma y Juliette estaban justo donde terminaban las sombras, justo en la división estricta entre la luz y la oscuridad.

Roma la miró de arriba abajo.

—Sigues pensando que es un plan dentro de los comunistas, ¿no? —preguntó de repente. Su voz bajó una octava, como si se diera cuenta de que necesitaban minimizar el volumen de su discusión mientras estaban parados en una calle como esta. A la luz del amanecer, era difícil recordar a qué sabía el peligro. Pero un movimiento en falso, una persona equivocada mirando por la ventana en el momento adecuado, y ambos estarían en serios problemas.

—Roma —dijo Juliette con frialdad—, hemos terminado de colaborar…

—No, no hemos terminado —insistió Roma—. Porque esto no es algo que puedas investigar por tu cuenta. Puedo ver lo que estás planeando con solo mirarte. Crees que puedes insertarte simplemente en los círculos comunistas con tus recursos Escarlatas…

Juliette se acercó un paso más. No sabía si era el resplandor brillante de la luz del sol reflejándose en una ventana cercana, o si estaba lo suficientemente enojada como para ver el blanco fulgurando en su visión.

—Tú —siseó—, no sabes nada.

—Sé lo suficiente para ver un patrón aquí con Larkspur. —Roma chasqueó sus dedos frente a su cara—. ¡Reacciona, Juliette! ¡Solo estás ignorando esta pista porque quieres alejarte de nuestra colaboración y comenzar a investigar a otros comunistas! ¡No servirá de nada! Estás en el camino equivocado y lo sabes.

Sus palabras tenían una fuerza física en sí, múltiples golpes punzantes que golpearon su piel. Juliette apenas podía respirar, ni hablar de encontrar la energía para hablar, para continuar con el susurro de su pelea a gritos. Lo odiaba tanto. Odiaba que tuviera razón. Odiaba que estuviera incitando esta reacción en ella. Y, sobre todo, odiaba tener que odiarlo, porque si no lo hacía, el odio volvería sobre sí misma y no habría nada que odiar excepto su propia voluntad débil.

—No puedes hacer eso —dijo Juliette. Ahora sonaba más triste que enojada. Odiaba esto—. No puedes hacer eso.

Si se inclinaba, podía contar las motas individuales de polen que habían caído en el puente de la nariz de Roma. El ambiente aquí era demasiado embriagador, extraño y pastoral. Cuanto más tiempo permanecieran ahí —alineados con las paredes blancas nacaradas, de pie sobre la hierba ondulante— más se sentiría lista para desprenderse de toda una capa de piel. ¿Por qué nunca podía rehacerse a sí misma? ¿Por qué siempre estaba destinada a terminar aquí?

Roma parpadeó. Él también calmó su temperamento, su susurro convirtiéndose en uno suave.

—¿Hacer qué?

»Verme.»

Juliette se giró. Envolvió sus brazos alrededor de su cintura.

—¿Qué estás sugiriendo? —preguntó en lugar de una respuesta—. ¿Por qué te has aferrado al Larkspur con tanta atención?

—Piensa en ello —dijo Roma. Igualó su tono bajo y firme—. Se rumorea que Zhang Gutai es el creador de la locura. Y se rumorea que el Larkspur es el sanador de la locura. ¿Cómo no puede haber un vínculo? ¿Cómo es posible que no haya pasado algo entre ellos en su reunión?

Juliette negó con la cabeza.

—Con vínculo o sin él, si queremos corregir esto de raíz, buscamos al creador, no al sanador…

—No estoy diciendo que el Larkspur tenga todas las respuestas —se apresuró a corregir Roma—. Estoy diciendo que el Larkspur puede llevarnos a sacar más provecho de Zhang Gutai. Estoy diciendo que es otra forma de llegar a la verdad si Zhang Gutai no habla.

«Tiene sentido en su lógica —pensó Juliette—. No está… equivocado.»

Sin embargo, Juliette permaneció difícil. Su madre le dijo una vez que casi había nacido al revés, primero con los pies, porque Juliette siempre rechazaba la salida fácil.

—¿Por qué insistes en convencerme? —preguntó—. ¿Por qué no enfrentarte solo al Larkspur, y mandarme de paseo?

Roma bajó la vista. Sus dedos moviéndose en su dirección; podría haber estado intentando resistirse a alcanzarla, pero Juliette borró eso de sus pensamientos tan pronto como llegó. La suavidad y el anhelo eran sentimientos del pasado. Si Roma volvía a deslizar un dedo tierno por su espalda, sería para contar sus vértebras y calcular dónde podría clavar su cuchillo.

—Escucha, Juliette —suspiró—. Tenemos dos mitades de una ciudad. Si actúo solo, me faltará revisar el territorio Escarlata. No me arriesgaré a perder una cura para mi hermana tan pronto como sea posible solo por nuestra enemistad de sangre. La enemistad ya ha tomado suficiente. No dejaré que se lleve a Alisa.

Sus ojos se volvieron a mirarla, y en esa mirada había tanto tristeza como rabia, derramándose hasta rodear el espacio entre ellos. Juliette también estaba justo en el corazón de ese conflicto, horrorizada de tener que contrarrestar esta locura con el chico que la había hecho pedazos, aún sufriendo por esta ciudad, por lo que había caído sobre ella.

Roma extendió su mano. Vacilante.

—Hasta que la locura se detenga, eso es todo lo que pido. Dejemos los cuchillos, las armas y las amenazas entre los dos, todo el tiempo que sea necesario para evitar que nuestra ciudad caiga. ¿Estás dispuesta?

No debería haberlo estado. Pero él lo había expresado a la perfección. Para Roma, salvar a Alisa lo era todo. Independientemente de los monstruos o curas mágicas de charlatanes, lo único que quería era que ella despertara otra vez. Para Juliette, lo primero que venía y lo primero que pondría, sería la ciudad. Necesitaba que su gente dejara de morir. Era una suerte que estos dos objetivos se unieran.

Juliette extendió su mano y la metió en la de Roma para estrecharla. Hubo una sacudida entre ellos, una terrible chispa ardiente cuando ambos parecieron darse cuenta de que, por primera vez en cuatro años, se trataba de un contacto piel a piel sin malicia alguna. Juliette sintió como si se hubiera tragado un carbón ardiente.

—Hasta que la locura se detenga —susurró.

Sacudieron sus manos dos veces, luego Roma las giró, de modo que la de él estaba en la parte inferior y la de Juliette en la parte superior. Si no podían tener nada, al menos podrían tener esto: un segundo, un capricho, una fantasía; antes de que Juliette recobrara el sentido y apartara la mano de un tirón, devolviéndola al costado con los puños apretados.

—Mañana, entonces —decidió Roma. Su voz áspera—, cazaremos al Larkspur.


  Veintiuno




Con una expresión forzadamente neutral, Kathleen entró en la reunión comunista de la madrugada, poniendo un pie delante del otro y pasando junto a la gente custodiando la puerta.

Esto era algo en lo que era muy buena: ver sin ser vista. Kathleen podía lograr un equilibrio entre la confianza y la timidez como si fuera un reflejo natural. Había aprendido a captar los detalles y piezas sobre las que otros se construían, sacando sus atributos y moldeándolos en una amalgama propia. Había adoptado la forma en que Juliette alzaba la barbilla cuando hablaba, exigiendo respeto incluso en su peor momento. Había aprendido a imitar la forma en que Rosalind hundía los hombros cuando su padre se dedicaba a sus peroratas interminables, volviéndose pequeña intencionalmente de modo que él recordara que era recatada y se detuviera, incluso si había una sonrisa imperceptible jugando en sus labios.

A veces, a Kathleen le resultaba difícil recordar que seguía siendo su propia persona, no solo fragmentos de un espejo, reflejando mil personalidades diferentes adaptándose a la situación perfectamente.

—Disculpe —dijo Kathleen distraídamente, extendiendo su mano para empujar a dos comunistas charlando intensamente. Cedieron sin mucho aviso, permitiéndole a Kathleen seguir moviéndose a través del espacio abarrotado. No sabía hacia dónde se dirigía. Solo sabía que tenía que seguir moviéndose hasta que comenzara esta reunión, o de lo contrario se vería fuera de lugar.

La reunión se estaba llevando a cabo en un gran salón, el techo alto y hueco curvándose en lo alto para encontrarse con la pendiente del tejado. En otro país, tal vez esto podría haber sido una iglesia, con sus vidrieras y vigas de madera gruesas. Aquí se usaba simplemente para bodas de extranjeros y eventos que organizaban los ricos.

Irónico que los comunistas lo estuvieran alquilando ahora.

—Entra, y sal —murmuró Kathleen para sí, repitiéndose las palabras de Juliette de esa mañana. Cuando Juliette acudió a ella y a Rosalind en busca de ayuda, había estado a rebosar de energía frenética, medio brazo ya metido en su abrigo.

—Tiene que haber una razón, ¿verdad? —había preguntado Juliette—. Los comunistas no estarían murmurando de un genio en el Partido inventando todo si no tuvieran algún tipo de prueba. Si Zhang Gutai es inocente, entonces la prueba también debería decirlo, y apuntarnos en otra dirección. De modo que, tenemos que ir a la prueba.

Rosalind ya era necesaria en otro lugar, en el club, para una reunión importante que lord Cai llevaría a cabo con extranjeros que necesitaban impresionar, que necesitaban ver a Shanghái en su esplendor más extravagante y reluciente. De todos modos, por la expresión enojada en el rostro de Rosalind, probablemente no estaba ansiosa por ser enviada con los comunistas. A Kathleen, por otro lado, no le importaba del todo. Por más que intentara despreciar este clima, también había algo de lo que disfrutar mientras se hundía en el caos, la actividad y las crecientes tensiones vehementes. La hacía sentir como si fuera parte de algo, incluso si solo era la pequeña pulga aferrada a un guepardo corriendo en busca de presas. Si entendía la política, entonces entendía la sociedad. Y si entendía la sociedad, estaría bien equipada para sobrevivir a ella, para manipular el campo de juego que la rodeaba hasta que pudiera tener la oportunidad de vivir su vida en paz.

Por mucho que amara a su hermana, Kathleen no quería sobrevivir como estaba sobreviviendo Rosalind, entre las luces y la música jazz. No deseaba ponerse un disfraz y empolvarse la cara hasta que estuviera tan pálida como una hoja de papel como lo hacía Rosalind todos los días, con una mueca de desprecio en sus labios. Juliette no sabía lo afortunada que era por haber nacido en su piel natural, en sus mejillas blancas y sus muñecas suaves como la porcelana. Había tanta suerte en la lotería genética; un código diferente y era toda una vida de adaptación forzada.

Todo lo que Kathleen podía hacer para sobrevivir era forjar su propio camino. No había alternativa.

—Soy estudiante de primer año en la universidad —murmuró Kathleen en voz baja, ensayando su respuesta por si alguien preguntaba quién era—, trabajando como reportera para el periódico del campus. Espero aprender más sobre las oportunidades emocionantes para los trabajadores en Shanghái. Me crie en la pobreza. Mi madre está muerta. Mi padre está muerto para mí… uf.

Kathleen se quedó helada. La persona con la que había chocado le dio una reverencia pequeña a modo de disculpa.

—Por favor, discúlpame. No estaba viendo adónde iba. —La sonrisa de Marshall Seo era brillante y contundente, incluso mientras Kathleen miraba y miraba. ¿No la reconocía? ¿Por qué estaba aquí?

«Probablemente por la misma razón que tú.»

—No hay nada que disculpar —respondió Kathleen rápidamente, inclinando la cabeza. Se giró para irse, pero Marshall se interpuso más rápido de lo que ella podía parpadear, deteniéndose justo en su camino. Se impidió por poco golpear su nariz directamente contra su pecho.

—¿Tienes tanta prisa? —preguntó Marshall—. La reunión no comenzará hasta dentro de unos minutos.

Definitivamente la reconoció.

—Quiero encontrar un asiento —respondió Kathleen. Su corazón comenzó a latir con fuerza en su pecho—. La acústica de esta sala es engañosa. Es mejor estar lo más cerca posible del escenario.

No importaba que ninguno de los dos vistiera los colores de las pandillas, asistiendo a una reunión dirigida por un grupo que los rechazaba a ambos. Estaban en lados opuestos: un choque era un choque.

—¡Oh, pero quédate un rato, cariño! —insistió Marshall—. Mira, allí… —Marshall le puso una mano en el codo. La mano de Kathleen se disparó de inmediato a su cintura, sus dedos enroscándose alrededor de la pistola que estaba debajo de su chaqueta.

El aire se quedó quieto.

—No hagas eso —susurró Marshall casi con tristeza—. Eres más sensata.

Un choque era un choque… entonces, ¿por qué no la estaba echando? Este era el territorio de los Flores Blancas. Sería una decisión muy mala de su parte dispararle, pero él podría dispararle a ella, podría matarla y los Escarlatas no podrían hacer nada al respecto.

Kathleen apartó sus dedos de la pistola lentamente.

—Ni siquiera sabes lo que estaba a punto de hacer.

Marshall sonrió. La expresión se encendió en un instante: seria en un segundo, después al siguiente llena de júbilo.

—¿No lo sé?

No sabía cómo responder a eso. No sabía cómo responder a esta conversación en absoluto, cómo responder a una especie de flirteo que parecía ser más un rasgo de personalidad que algo realizado con un objetivo en mente.

Cómo responder al simple hecho de que él no le estaba apuntando con su arma.

Un truco. Los Flores Blancas sabían jugar a largo plazo.

Marshall permaneció allí de pie. Su mirada se desplazó sobre su frente, su nariz y el colgante en su garganta, y aunque Kathleen quiso alejarse instintivamente del escrutinio, copió la postura de sus hombros relajados, casi desafiándolo a que dijera algo más.

No lo hizo. Marshall sonrió, como si simplemente se estuviera divirtiendo con su concurso de miradas.

—Bueno, esta ha sido una buena charla. —Kathleen dio un paso atrás—. Pero ahora quiero encontrar mi asiento. Adiós.

Se apresuró a alejarse enfadada, dejándose caer en la primera silla libre que encontró cerca del frente. Ni siquiera había querido sentarse. Estaba intentando hablar con los comunistas. ¿Por qué era tan mala para concentrarse en la tarea?

Kathleen miró a su alrededor. A su izquierda, una anciana roncaba. A su derecha, dos jóvenes estudiantes universitarios —reales, a diferencia de ella, si sus blocs de notas eran una indicación— estaban concentrados intensamente discutiendo sus planes para después de esta reunión.

Kathleen estiró el cuello, luego lo inclinó un poco más, sus dedos golpeando frenéticamente el respaldo de la silla. Un reloj aparecía en su mente cada vez que parpadeaba, como si su tiempo aquí fuera algo mensurable que acabaría pronto.

La mirada de Kathleen se enganchó en un grupo de tres hombres calvos dos filas atrás. Cuando aguzó el oído y se concentró, notó que estaban hablando en shanghainés, farfullando sobre el estado de la Expedición del Norte, sus dedos apuñalando sus rodillas, y las lenguas moviéndose lo suficientemente rápido como para rociar saliva en todas direcciones. La forma en que gesticulaban le hizo pensar que no eran solo asistentes casuales. Miembros del partido.

Perfecto.

Kathleen se acercó, arrastrando su silla hasta que pudo dejarse caer junto a ellos.

—¿Tienen un segundo? —interrumpió, deteniendo la conversación—. Soy de la universidad. —Kathleen sacó un dispositivo de grabación de su bolsillo y lo sostuvo frente a ella. La cosa de hecho estaba rota, extraída de, por extraño que pareciera, un montón de balas sin usar de la armería de la mansión Cai.

—Siempre tenemos tiempo para nuestros estudiantes —respondió uno de los hombres. Hinchando el pecho, preparándose.

«Estoy grabando tu voz, no tomando tu foto», pensó Kathleen.

—Me gustaría publicar un artículo sobre el secretario general del Partido —dijo en voz alta—. ¿Zhang Gutai? —Sus ojos se fijaron en el escenario. Ahora había personas reuniéndose en la plataforma, pero estaban hablando entre sí, repasando sus notas. Tenía unos minutos antes de que el lugar se quedara en silencio. No podía suavizar sus preguntas a estos hombres. Tenía que extraer la información que quería lo más rápido posible, prepararlos para lo que quería.

—¿Qué hay de él?

Kathleen se aclaró la garganta.

—La revolución necesita un líder. ¿Creen que su naturaleza capaz será una ventaja?

Silencio. Por un momento tuvo miedo de haber comenzado demasiado fuerte, pisar descalza un nido de víboras y asustarlas de regreso a sus agujeros.

Entonces los hombres comenzaron a reír a carcajadas.

—¿Su naturaleza capaz? —repitió uno con un silbido—. No me hagas reír.

Kathleen parpadeó. Tenía la esperanza de que sus preguntas capciosas les harían pensar que sabía más de lo que sabía en realidad. Parecía una suposición justa que Zhang Gutai sería capaz, ¿no? Había muy pocos otros rasgos de personalidad adecuados para un cerebro que había planeado una epidemia. En su lugar, sus golpes a ciegas habían aterrizado en la otra dirección.

—¿No creen que el señor Zhang sea capaz? —preguntó, la perplejidad empapando su voz.

—¿Por qué crees que lo es? —respondió uno de los tres hombres, devolviéndole el desconcierto genuino.

En el escenario, un altavoz rechinó junto al micrófono. Una fuerte retroalimentación resonó en todo el espacio del edificio, rebotando a través de los pequeños rincones en los huecos del techo.

—Es una suposición justa.

—¿Lo es?

Kathleen sintió un tic en su mandíbula. No podía seguir jugando. No estaba entrenada en el arte de mentir.

—Se rumorea que él ha creado la locura extendiéndose por Shanghái.

Los tres hombres se pusieron rígidos. Mientras tanto, el primer orador en el escenario comenzó a dar la bienvenida a los asistentes, agradeciéndoles por venir e incitando a los de atrás a acercarse al frente.

—Por cierto, ¿qué tipo de pieza estás escribiendo? —El susurro llegó a Kathleen desde el hombre sentado más lejos de ella. Habló de una manera que solo movió la mitad de su boca, las palabras empujadas a través de los huecos de sus dientes y la hendidura de sus labios.

Las manos de Kathleen se sintieron pesadas con el dispositivo de grabación. Lo apretó en su puño, con cuidado, luego lo guardó, determinando que había cumplido su propósito.

—Un estudio del poder —respondió—, y la locura que conlleva. Un estudio de los poderosos, y los que le tienen miedo. —Kathleen, sin permitir ningún error sobre el significado de sus palabras, susurró—: La revelación de la locura.

Los aplausos resonaron en el pasillo. Desde algún lugar lejos, Kathleen creyó oír el gemido breve de las sirenas fusionándose con el ruido, pero cuando los aplausos se detuvieron, todo lo que escuchó fue al siguiente orador, un verdadero bolchevique que había venido desde Moscú, saludando a los beneficiados de la sindicalización.

—No te equivoques. —El hombre más cercano a ella la miró a los ojos brevemente antes de volver a dirigir la mirada al escenario. Si no hubiera visto esta información, Kathleen nunca lo habría considerado comunista. ¿Qué era lo que hacía a este hombre diferente de los demás en la calle? ¿En qué momento la mera política del interés propio cruzaba el fanatismo, lo suficiente como para morir por una causa?—. Si quieres descubrir el papel de Zhang Gutai en esta locura, no es su poder lo que lo enaltece.

—Entonces, ¿qué? —preguntó Kathleen.

Ninguno de los hombres saltó a contestarle. Quizás el discurso del bolchevique en el escenario era demasiado cautivador. Quizás simplemente estaban asustados.

—Afirman ser heraldos de la igualdad. —Kathleen golpeteó el pie en un volante descartado en el suelo. El texto grande y en negrita ya tenía la tinta corrida, empapada con gotas del té derramado de alguien—. Honren lo que claman. Permítanme exponer a Zhang Gutai por el sinvergüenza falso que es. Nadie necesita saber que la información proviene de ustedes. Ni siquiera sé sus nombres. Son soldados anónimos por la justicia.

Pasó un segundo. Estos hombres estaban ansiosos por decírselo. Podía verlo en el brillo de sus ojos, el frenesí de la euforia que venía cuando uno pensaba que estaba haciendo el bien en el mundo. El bolchevique en el escenario hizo una reverencia. El salón estalló en una ola de aplausos.

Kathleen esperó.

—¿Quieres escribir un estudio sobre su poder? —El hombre más cercano a ella se inclinó—. Entiende esto: Zhang Gutai no es poderoso. Tiene a un monstruo cumpliendo sus órdenes.

Una corriente fría entró en la habitación. Con los aplausos muriendo, la audiencia se quedó en silencio una vez más.

—¿Qué?

—Lo vimos —dijo el segundo con firmeza—. Lo vimos salir de su apartamento. Lo envía como un demonio atado para matar a los que lo molestan.

—Todo el Partido lo sabe —añadió el tercer hombre—, pero nadie habla en contra del deshonor mientras la marea avance en nuestra dirección preferida. ¿Quién se atrevería?

Bajo las sombras tecnicolor de las vidrieras, todo el público pareció moverse hacia adelante, esperando al siguiente orador a medida que el escenario permanecía vacío. Kathleen podría haber sido la única que se volvía en otra dirección.

«Estos hombres piensan que los avistamientos del monstruo causan locura», se dio cuenta. Pensaban que el monstruo era un asesino siguiendo las instrucciones de Zhang Gutai, matando a quienes lo miraban. Pero entonces, ¿qué papel tenían los insectos en la ecuación? ¿Por qué Juliette había estado murmurando sobre criaturas parecidas a piojos propagando la locura?

—Eso me suena a poder —comentó Kathleen.

—El poder es algo que pocos pueden lograr. —Un encogimiento de hombros—. Cualquiera puede ser el amo de un monstruo si su corazón es lo suficientemente perverso.

La habitación rugió con el caos de repente, las sillas empujándose y los sonidos chirriantes resonando en el espacio sonoro. De repente, Kathleen recordó haber escuchado las sirenas lejanas y haberlas descartado, pero, de hecho, habían sido sirenas, trayendo consigo a la fuerza de la ley que no hacía cumplir en absoluto la ley, sino solo conservar las cosas como estaban. Este era el territorio de los Flores Blancas. Pagaban a la garde municipale una gran cantidad de dinero para mantener a los gánsteres en el poder, lo que incluía asaltar las reuniones de los comunistas, asaltar todos los intentos de este partido en su progreso para encender la revolución y erradicar el gobierno de los gánsteres.

—Quietos y levanten las manos —gritó uno de los oficiales.

La actividad solo estalló más cuando la gente salió corriendo por las puertas y se sumergió debajo de las mesas. Kathleen consideró vagamente hacer lo mismo, pero un oficial ya marchaba directamente hacia ella, con expresión de acecho.

—Venez avec moi —exigió el oficial—. Ne bougez pas.

Kathleen hizo un ruido contemplativo.

—Non, monsieur, j'ai un rendezvous avec quelqu'un.

El oficial saltó sorprendido. No esperaba el acento parisino. Él mismo no tenía los rasgos de los franceses blancos que se ven comúnmente en la Concesión. Como tantos otros oficiales de la garde municipale, solo era un producto del dominio francés, enviado para su trabajo desde Annam o cualquiera de los varios países al sur de China que no habían logrado mantener a los extranjeros fuera de su gobierno.

—Maintenant, s'il vous plaît —espetó el oficial, visiblemente erizado ante la insolencia de Kathleen. A su alrededor, los comunistas estaban siendo empujados al suelo y detenidos. Aquellos que no había corrido lo suficientemente rápido serían procesados y colocados en una lista, nombres a tener en cuenta si el Partido crecía más y necesitaba ser sacrificado.

—Ah, déjala en paz.

Kathleen se giró con el ceño fruncido. Marshall estaba saludando al oficial, estrechando una mano adornada con un anillo que claramente pertenecía a la colección de reliquias de los Montagov. El anillo resplandeció a la luz y la expresión airada del oficial se apagó. Se aclaró la garganta y se fue para molestar a la siguiente víctima más cercana.

—¿Por qué hiciste eso? —preguntó Kathleen—. ¿Por qué ofreces tu ayuda cuando no la pedí?

Marshall se encogió de hombros. Pareció haber conjurado una brillante manzana roja de la nada.

—Ya nos pisan lo suficiente. Deseo ayudar. —Le dio un mordisco a su manzana.

Kathleen tiró de su chaqueta. Si tiraba con más fuerza, la tela se arrugaría permanentemente.

—¿Qué se supone que significa eso? —preguntó fríamente—. La garde municipale está de tu lado. Jamás te pisarán.

—Por supuesto que sí. —Marshall sonrió, pero esta vez no llegó a sus ojos—. Todos lo hacen. No pueden esperar a lustrar sus zapatos y pisotear con fuerza. Personas como nosotros mueren todos los días.

Kathleen no se movió.

Marshall no se dio cuenta de su inquietud. Continuó, haciendo un gesto alrededor con su manzana.

—Así como esos comunistas con los que estuviste hablando te arrastrarían a la primera oportunidad con su secretario general.

Kathleen soltó un sonido ultrajado.

—¿Estuviste escuchando mi conversación a escondidas?

—¿Y si lo hice?

Los arrestos parecían estar disminuyendo ahora. Había un camino recto desde aquí hasta la puerta y entonces Kathleen sería libre, escapando con la información recién adquirida en su pecho.

Lástima que los Flores Blancas ahora tenían exactamente la misma información.

—Ocúpate de tus asuntos —espetó Kathleen.

Y se marchó, antes de que Marshall Seo pudiera robar algo más.


  Veintidos




La mañana avanzó al mediodía con un fiasco agotador, rayos de luz grisácea atravesando las ventanas sucias del club burlesque. Juliette apartó el humo del cigarrillo que flotaba debajo de su nariz, haciendo una mueca y conteniendo la tos.

—¿El radiador está roto? —gritó Juliette, su voz resonando fuerte—. ¡Sube la temperatura! ¡Y tráeme más ginebra!

Ya llevaba un abrigo largo forrado con un cuero más grueso que los libros de contabilidad de su padre, pero cada vez que las puertas se abrían de golpe, entraba una brisa fría que enfriaba aún más el día.

—¿Ya terminaste toda la botella? —comentó una de las camareras. Tenía un paño en la mano, restregando una mesa cercana, con la nariz arrugada en la dirección del vaso frente a Juliette.

Juliette levantó la botella vacía, examinó los detalles delicados y luego la volvió a dejar sobre un volante. Había encontrado el delgado trozo de papel en las calles antes de entrar. La esquina estaba arrugada ahora por lo mucho que había estado jugando con ella.

VACÚNATE, decía el volante en letras grandes. En la parte inferior, había dos líneas impresas ofreciendo una dirección en la Concesión Internacional.

—Baja el tono juicioso antes de que te despida —respondió Juliette, la amenaza entregada sin mucha convicción. Chasqueó los dedos cuando pasó un ayudante de cocina—. ¡Vamos! ¡Otra botella!

El ayudante de cocina se apresuró a obedecer. La multitud en el club burlesque durante el día era escasa, y para los gánsteres que venían durante esas horas, no había nada que hacer excepto holgazanear y ver la aburrida rutina diurna de Rosalind. Por la noche, todos los puestos eran retirados y Rosalind bailoteaba y pataleaba su cha-cha-chá hacia la extravagancia. Las luces brillarían a su máxima capacidad y el zumbido del suelo sería suficiente para encender los candelabros, que centelleaban dorados contra el brumoso techo rojo. Pero mientras el sol estaba en lo alto y los cuerpos esparcidos entre las mesas redondas fueran pocos, era como si el lugar estuviera hibernando. Rosalind solía trabajar dos horas durante el día y las odiaba claramente, si su incapacidad para prestar atención era un indicio. Había levantado una ceja a Juliette desde el escenario, preguntando sin decir palabra por qué Juliette estaba armando un berrinche desde la audiencia y, en el proceso, se perdió las primeras notas de su siguiente canción.

—¿Bebiendo a la una de la tarde? —comentó Rosalind cuando se acercó a Juliette una hora más tarde, terminando finalmente con su número. Después de cambiarse su vestido ostentoso de escenario, se dejó caer en la silla frente a Juliette con su qipao verde oscuro, mezclándose con el verde oscuro del asiento. Solo sus ojos negros se destacaban bajo la iluminación sosa. Todo lo demás se volvió extraño y gris.

—Bueno, lo estoy intentando.

Juliette se sirvió con destreza y luego le ofreció la copa medio llena a Rosalind.

Rosalind tomó un sorbo. Hizo una mueca tan severa que su mentón habitualmente puntiagudo se transformó en tres.

—Esto es horrible. —Tosió, secándose la boca. Después miró alrededor, viendo las mesas vacías—. ¿Te vas a encontrar otra vez con alguien aquí?

Un comerciante, pensó Rosalind, o quizás un diplomático extranjero, un hombre de negocios: gente en el poder con quien se suponía que Juliette se codeaba. Pero desde Walter Dexter, quien había sido más una peste que cualquier otra cosa, su padre no le había dado a nadie más con quién reunirse. Tenía una sola tarea: encontrar por qué la gente de Shanghái estaba muriendo.

—Cada vez que llamo a la puerta de mi padre para preguntar si hay personas importantes a las que le gustaría que endulce, me despide como… —Juliette realizó una imitación exagerada de la expresión apresurada de su padre, sacudiendo su muñeca rápidamente a través del aire como un pez flácido.

Rosalind contuvo la risa.

—Entonces, ¿no tienes ningún lugar mejor para estar?

—Simplemente estoy dedicando algo de tiempo a tu talento —respondió Juliette—. Estoy tan aburrida de esta gente común que no conoce la diferencia entre una patada voladora y una patada rastrera…

Rosalind hizo una mueca.

—Ni siquiera sé cuál es la diferencia. Estoy casi segura de que acabas de inventar esos términos.

Juliette se encogió de hombros, después engulló el resto de su bebida. La respuesta que había dado era la verdad. Solo necesitaba que la vieran en el club burlesque el tiempo suficiente para que no sospecharan cuando llegara el anochecer y se escabullera para encontrarse con Roma.

Juliette se estremeció. Escabullirse para encontrarse con Roma. Le recordó demasiado. Una herida removida hace tanto tiempo atrás, pero aún fresca, abierta y dolorosa.

—¿Estás bien?

Rosalind se sobresaltó.

—¿Por qué no lo estaría?

El maquillaje era bueno, pero Juliette también pasaba mucho tiempo todas las mañanas jugueteando con sus frascos y tarros. Sin mirar muy de cerca, podía decir dónde había apilado Rosalind las cremas y los polvos, podía rastrear la línea exacta donde terminaba su piel real y una capa falsa comenzaba a cubrir las sombras y ojeras.

—Me preocupa que no estés durmiendo lo suficiente —respondió Juliette.

Un estruendo fuerte provino de su izquierda. La camarera que estaba limpiando la mesa había derribado un candelabro.

Rosalind sacudió la cabeza; podría haber sido un movimiento de desaprobación hacia la camarera y en respuesta a Juliette.

—He estado durmiendo, pero no bien. Sigo soñando con esos insectos. —Se estremeció, luego se inclinó hacia adelante—. Juliette, me siento impotente simplemente sentada aquí mientras la ciudad se desmorona. Debe haber algo que pueda hacer…

—Relájate —dijo Juliette con suavidad—. No es tu trabajo encargarte de eso.

Rosalind puso ambas manos sobre la mesa. Su mandíbula se apretó.

—Quiero ayudar.

—Ayúdame al dormir un poco. —Juliette intentó sonreír—. Ayúdanos al bailar con todo tu hermoso brillo, para que podamos olvidar, aunque sea por unos minutos, que la gente está saqueando tiendas y provocando incendios en las calles.

Solo para que pudieran olvidar que la locura estaba golpeando cada rincón de esta ciudad, que no estaban luchando contra la fuerza de los oficiales de policía, los gánsteres o las potencias colonialistas.

Rosalind no respondió durante un buen rato. Luego, para sorpresa de Juliette, preguntó:

—¿Para eso es lo único que soy buena?

Juliette se echó hacia atrás.

—¿Disculpa?

—Uno pensaría que ya ni siquiera soy de los Escarlatas —respondió Rosalind con amargura. Su voz casi irreconocible, forjada por un fragmento de vidrio roto—. Todo lo que soy es una bailarina.

—Rosalind. —Juliette también se inclinó hacia adelante, y entonces, entrecerró los ojos. ¿De dónde venía esto?—. Sí, eres una bailarina, pero una del círculo íntimo de los Escarlatas, al tanto de reuniones y correspondencias en las que ni siquiera tu propio padre puede meter la nariz. ¿Cómo puedes dudar de si eres Escarlata o no?

Pero los ojos de Rosalind permanecieron angustiados. La amargura había dado paso a la angustia, y la angustia consumió su temperamento hasta que solo se quedó mirando hacia adelante, derrotada. Ese avistamiento del monstruo la había afectado más de lo que había dejado ver. La había enviado a noches largas y retorcidas, y ahora estaba cuestionando todo aquello sobre lo que se apilaba su vida, lo cual era peligroso para alguien como Rosalind, cuya mente ya era un eterno lugar sepulcral.

—Es solo que a veces se siente injusto —dijo Rosalind en voz baja—, que se te permita estar en esta familia y tener tu lugar en la Pandilla Escarlata, pero soy una bailarina o no soy nada.

Juliette parpadeó. No había nada que pudiera decir a eso. Nada excepto:

—Lo… siento. —Juliette se acercó, y puso una mano sobre la de su prima—. ¿Quieres que hable con mi padre…?

Rosalind negó con la cabeza rápidamente. Se rio, el sonido fue quebradizo.

—Por favor, no me hagas caso —dijo Rosalind—. Es solo que… no lo sé. No sé qué me pasa. Necesito dormir más. —Entonces se puso de pie, apretando la mano de Juliette una vez antes de soltarla—. Ahora tengo que llegar a casa para descansar si quiero estar lista para mi turno de esta noche. ¿Vienes?

No lo haría, pero tampoco quería dejar ir a Rosalind mientras parecía que aún había un conflicto aquí, un conflicto entre ellas, que había quedado sin resolver. Era desconcertante. Los vellos en la nuca de Juliette se erizaron como si su prima y ella acabaran de tener una pelea, pero no podía precisar dónde estaba la fricción. Quizás era su imaginación. Los ojos de Rosalind ahora se habían despejado, inyectando más espíritu en su espalda. Quizás solo había sido un momento breve de calamidad interna.

—Continúa —respondió Juliette finalmente—. Tengo algo más de tiempo que perder.

Rosalind asintió, y sonrió una vez más. Salió por la puerta y entró otra corriente fría, esta sacudiendo a Juliette tan brutalmente que curvó todo el cuello en su abrigo, convirtiéndose en una chica engullida por el cuero. Ahora ni siquiera había un espectáculo para mantenerla entretenida. No tuvo más remedio que observar a los Escarlatas alrededor.

—¿Cuánto tiempo llevas limpiando en esa mesa? —llamó Juliette.

La camarera miró por encima, suspirando.

—Xiǎojiě, las manchas son persistentes.

Juliette se puso de pie y avanzó en sus tacones. Extendió la mano hacia el paño de limpieza.

La camarera parpadeó.

—Señorita Cai, no es apropiado que se ensucie las manos…

—Dámelo.

Se lo pasó. Juliette lo arrugó en su puño. En tres rápidos movimientos violentos, su mano descendiendo sobre la mesa con tanta fuerza que hizo un sonido, la superficie quedó lisa, limpia y reluciente.

Juliette le devolvió el paño.

—Usa tus codos. No es tan difícil.
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—Tuve un pensamiento.

Benedikt levantó la vista de su bloc de dibujo, entrecerrando sus ojos en su intento de concentrarse en el rostro de Marshall. Era un día nublado, sin embargo, aún había un brillo cegador que atravesaba las nubes densas y llegaba a su sala de estar. El resultado era un cielo terriblemente deprimente sin el consuelo de una intensa lluvia apropiada.

—Soy todo oídos.

Marshall también se sentó en el sofá largo, apartando las piernas de Benedikt descuidadamente. Fingió no escuchar el sonido de protesta de Benedikt, sin incluso moverse cuando casi se sentó sobre el pie descalzo de su amigo.

—¿No crees que es un poco extraño que lord Montagov nos haya estado enviando últimamente a tantas misiones Escarlatas? ¿Cómo está consiguiendo esta información?

—No es extraño. —Benedikt volvió a concentrarse en el movimiento del lápiz contra el papel rugoso—. Tenemos espías en la Pandilla Escarlata. Siempre hemos tenido espías en la Pandilla Escarlata. Ciertamente también tienen espías entre nuestras filas.

—Tenemos espías, ciertamente, pero no hasta este punto —respondió Marshall. Siempre se veía tan sombrío cuando intentaba concentrarse. Si era honesto, Benedikt lo encontraba un poco divertido. No le quedaba bien a Marshall, era como un bufón con un sombrero de tres puntas.

—¿Qué? ¿Crees que hemos conseguido infiltrarnos en su círculo íntimo? —Benedikt negó con la cabeza—. Sabríamos si ese fuera el caso. ¿Puedes dejar de moverte tanto?

Marshall no dejó de retorcerse. Parecía que estaba intentando ajustar su asiento para sentirse cómodo, pero los cojines del sofá se iban a desprender si seguía así. Finalmente, se acomodó y apoyó la barbilla en su puño.

—La información ha sido tan precisa últimamente —dijo Marshall, con una pizca de asombro en su voz—. Consiguió la hora de la mascarada antes que Roma. Esta mañana me envió detrás de Kathleen Lang y tenía su ubicación exacta. ¿Cómo está haciendo esto tu tío?

Benedikt levantó la vista de su dibujo, luego miró hacia abajo otra vez, su lápiz moviéndose en un arco rápido. La línea de una mandíbula se fusionó con la curva de una garganta. Una mancha en la sombra se convirtió en un hoyuelo.

—¿Lord Montagov te envió detrás de Kathleen Lang? —preguntó.

Marshall se reclinó.

—Bueno, no iba a enviarte a ti ni a Roma a una reunión comunista. Hablas el idioma, pero tu rostro no se mezcla como el mío.

Benedikt puso los ojos en blanco.

—Sí, entiendo eso. Pero ¿por qué ahora estamos siguiendo a Kathleen Lang?

Marshall se encogió de hombros.

—No lo sé. Supongo que queremos la información que adquiera. —Entrecerró los ojos para ver el clima fuera de la ventana. Pasó un segundo de silencio, nada más que el rápido sonido del roce del lápiz de Benedikt.

—¿Deberíamos reanudar hoy nuestra búsqueda de una víctima viva? —preguntó Marshall.

Benedikt supuso que deberían hacerlo. Se les estaba acabando el tiempo. Alisa estaba contando con ellos, y si tuvieran más vías de escape para encontrar una cura, ¿no les correspondía al menos intentarlo?

Suspirando, Benedikt arrojó su cuaderno de dibujo sobre la mesa.

—Supongo que debemos.

—Siempre puedes reanudar el dibujo después de que fallemos y demos por terminado el día —prometió Marshall. Estiró el cuello y miró el cuaderno de bocetos por encima—. Pero mi nariz no es tan grande.
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Al atardecer, Juliette salió del club burlesque con la cabeza gacha, y la barbilla metida en el cuello de su chaqueta. Era tanto un esfuerzo para evitar ser vista como para protegerse contra la brisa gélida, un vendaval que aguijoneaba su piel con cada punto de contacto. No sabía qué pasaba hoy que había traído el comienzo del invierno con tal ferocidad.

—¡Bollos, bollos calientes por dos centavos! Llévelos ahora, llévelos calientes…

—Señorita, señorita, estamos vendiendo pescado barato…

—¡Leemos su fortuna! ¡Leemos su mano! Xiǎojiě, parece que necesita…

Juliette viró de izquierda a derecha a través de los mercados abiertos, mirando sus zapatos. Se subió la capucha del abrigo hasta que la mayor parte de su cabello quedó enterrado en el cuero, la mayor parte de su cara tragada por el reborde afelpado. No era que fuera peligroso que la reconocieran, tenía diez mil excusas bajo la manga sobre a dónde iba, pero no estaba de humor para inventar mentiras. Esta ciudad era su vieja amiga. No tenía que mirar hacia arriba para encontrar su camino alrededor. Por aquí y por allá, por aquí y por allá, pronto estaba avanzando por la Avenida Eduardo VII, levantando la cabeza finalmente y preparando sus mejillas contra el frío para buscar a Roma.

La actividad a lo largo de esta calle se dirigía en una sola dirección: hacia el Gran Mundo. No era justo llamar al lugar un «salón de juegos» como le gustaba hacer a Juliette. Más bien, era un complejo de entretenimiento interior con todo debajo de la tierra. Espejos distorsionados, equilibristas y heladerías se unían en una cacofonía de actividad que funcionaba para extraer un día de tu vida y todo el dinero de tu billetera. La atracción central era la ópera china, pero a Juliette nunca le había gustado mucho. Su favorito eran los magos, aunque no había estado dentro del salón de juegos durante años, y ahora todos los magos con los que había estado familiarizada probablemente se habían mudado o habían sido reemplazados.

Suspirando, Juliette escaneó los cinco caracteres chinos más exitosos que se encontraban directamente sobre el Gran Mundo. Ardían contra el resplandor del sol decolorándose, retroiluminados con el más mínimo indicio de un naranja feroz.

Blanco… dorado… dragón… cigarrillos, tradujo, la tarea más confusa de lo que tenía que ser. Había olvidado durante el segundo más corto que debía leer de derecha a izquierda en lugar de izquierda a derecha, a lo que se había acostumbrado en los últimos años.

—Concéntrate —murmuró para sí.

La atención distraída de Juliette descendió para seguir la corriente de rostros entrando y saliendo por las puertas del Gran Mundo. Buscó con cuidado, escaneando a las masas en la noche cayendo rápidamente a medida que seguían anuncios ruidosos con todos los vicios fácilmente disponibles, hasta que su mirada se posó en el frente de una tienda de ropa. Apoyado en un letrero, Roma estaba de pie con las manos hundidas en sus bolsillos, y sombras bajo sus ojos.

Juliette se acercó, sus zapatos por una vez silenciosos contra la grava. Se preparó para reprenderlo por estar tan lejos de la construcción y, por lo tanto, haciéndole difícil encontrarlo. Solo cuando se acercó, algo en su expresión la interrumpió antes de que siquiera comenzara.

—¿Qué pasa…?

—No mires atrás —comenzó Roma—, pero te siguieron.

—No es cierto.

Su negación fue rápida e inquebrantable, aunque fue más un acto de rebelión de su parte que una certeza verdadera. Mientras hablaba, su primer instinto fue dar media vuelta y demostrar que Roma estaba equivocado, pero la lógica le indicaba que se abstuviera. Se mantuvo quieta, todos los tendones de su cuello se tensaron. De hecho, había estado absorta en sus pensamientos mientras se abría camino, concentrándose en mantener su rostro oculto a los que tenía a la vista en lugar de buscar a los que acechaban en su periferia. ¿Podrían haber estado siguiéndola?

—Un hombre blanco se detuvo justo cuando tú lo hiciste —dijo Roma—. Sacó un periódico de su bolsillo y empezó a leerlo en medio de la calle. No sé qué piensas, pero para mí eso es muy sospechoso.

Juliette comenzó a rebuscar en su bolsillo, maldiciendo en voz baja.

—Puede que no sea una amenaza —insistió—. Quizás sea uno de los tuyos, vigilando tus actividades.

—No es ruso —respondió Roma de inmediato—. Su ropa y peinado dicen británico, y no tenemos ninguno de esos en nuestras filas.

Juliette finalmente encontró lo que estaba buscando y sacó su polvo compacto. Abrió la caja e inclinó el espejo doblado dentro, escudriñando las calles oscurecidas detrás de ella sin darse la vuelta.

—Lo encontré —informó Juliette—. ¿Pañuelo amarillo en el bolsillo delantero?

—Ese mismo —respondió Roma.

No sabía cómo Roma había distinguido a su perseguidor como británico. Se parecía a cualquier otro extranjero en la calle.

Juliette miró su espejo más de cerca. Cambió un poco el ángulo, un poco más…

—Roma —dijo, alzando la voz—. Tiene un arma.

—Todos los extranjeros en esta ciudad tienen un arma…

—Nos está apuntando —interrumpió Juliette—. Acaba de sacarla de detrás de su periódico.

Un silencio tenso cayó entre los dos a medida que pensaban desesperadamente en sus opciones. A su alrededor, Shanghái seguía moviéndose, viva, vibrante y sin molestias. Pero Roma y Juliette no podían volver a integrarse en esta multitud sin que los siguieran adonde fueran después. No había ningún lugar donde esconderse y desaparecer, ningún lugar donde sacar sus propias armas antes de que el británico pudiera ver y disparar primero.

—Desata tu abrigo y abrázame —dijo Roma.

Juliette se atragantó con su risa repentina. Esperó a que cayera el alfiler, pero Roma hablaba en serio.

—Estás bromeando —dijo.

—No, no lo hago —respondió Roma de manera uniforme—. Hazlo, para que pueda dispararle.

Su perseguidor británico estaba a más de cien pasos de distancia. Había docenas de civiles caminando de un lado a otro en el espacio intermedio. ¿Cómo esperaba Roma dispararle en medio de todas esas condiciones, mientras abrazaba a Juliette?

Juliette dio un tirón al cinturón alrededor de su cintura, aflojándose el abrigo y levantando su brazo en el mismo movimiento. Cerró su espejo de golpe en su otra mano, cortando todas sus miras al perseguidor.

—Espero que sepas lo que estás haciendo —susurró. Sus pulmones estaban tensos. Su pulso era un tambor de guerra furioso.

Envolvió sus brazos alrededor del cuello de Roma.

Juliette lo escuchó quedarse sin aliento. Una inhalación rápida, apenas perceptible si no hubiera estado tan cerca. Quizás no había considerado el hecho de que pedirle a Juliette que actuara como su tapadera significaría acercarse a ella. Desde luego, él no había esperado que su barbilla encontrara su lugar automáticamente en el hueco donde se reunía el hombro a su cuello, como siempre lo había hecho antes.

Ambos habían crecido, altos y con espinas. Sin embargo, Juliette había vuelto a la rutina tan fácilmente, demasiado fácilmente para su propio gusto.

—Inclínate más cerca —instruyó Roma. Ella sintió su brazo moviéndose, recuperando su pistola detrás de la cubierta de su abrigo a medida que se agitaba a ambos lados de ellos con la brisa.

Juliette recordó cuando Roma le juró que nunca sostendría un arma. Nunca se había sentido cómodo con el armamento automático como ella. En esos pocos meses que ella había pasado en Shanghái a los quince años, Roma no había estado viviendo la misma vida que ella. Mientras él operaba en su cómodo reclamo como heredero de los Flores Blancas, Juliette estaba luchando por ser vista, aferrándose a cada palabra de su padre por temor a que perderse una sola instrucción la dejaría en la oscuridad.

«Juliette, no tenemos el lujo de la misericordia. Mira esta ciudad. Mira el hambre que se retuerce bajo la capa de glamur».

La táctica de enseñanza favorita de su padre había sido llevarla al ático de la casa, de modo que juntos pudieran mirar por la ventana más alta y entrecerrar los ojos sobre el centro de la ciudad en el horizonte.

«Los imperios pueden caer en pocas horas. Este no es diferente. Aquí en Shanghái, quien dispara primero tiene más posibilidades de sobrevivir».

Juliette había aprendido la lección. Parecía que Roma había comprendido el mismo sentimiento en los años en que se había ido.

—No falles —susurró Juliette.

—Nunca lo hago.

Una explosión resonó desde el espacio entre ellos. Juliette se giró inmediatamente para ver cómo su perseguidor británico colapsaba donde estaba, una mancha roja brillante floreciendo en su pecho. Había un agujero humeante en el abrigo de Juliette, pero apenas lo notó. Su mente estaba en los gritos resonando a su alrededor a medida que buscaban la fuente del sonido, en la urgencia del movimiento que había comenzado sobre los adoquines.

Los sonidos de disparos eran comunes en Shanghái, pero nunca en un lugar tan ocupado, nunca en un lugar del que a los extranjeros les gustaba presumir con sus amigos en casa. Los sonidos de disparos pertenecían a los gánsteres y los conflictos entre territorios, en las horas en que el diablo merodeaba por las calles y había luz de la luna descendiendo del cielo. Se suponía que ahora estaba reservado para el calor del atardecer. Se suponía que ahora era el momento de fingir que Shanghái no estaba dividida en dos.

Sin embargo, en el caos, había otros tres lugares de absoluta quietud.

Juliette no había sido seguida por un hombre. La habían seguido cuatro.

De modo que, ahora tenían que correr.

—Al salón de juegos —ordenó Juliette. Se volvió hacia Roma, frunciendo el ceño ante su lentitud—. Ahora. Esta es la primera vez que he tenido que huir de un crimen que he cometido.

Roma parpadeó. Sus ojos estaban completamente abiertos, incrédulos. No parecía estar del todo presente mientras se lanzaban a correr entre la multitud, empujando contra la abundancia de manos y codos que fueron surgiendo en todas las direcciones en un intento de encontrar la seguridad.

—¿Un crimen que cometiste? —repitió Roma en voz baja. Juliette tuvo que esforzarse para escucharlo—. Yo disparé el arma.

Juliette resopló, girando.

—¿En serio necesitas el crédito por…? —Su frase murió contra sus labios. Había pensado que Roma la estaba corrigiendo, reclamando propiedad sobre el crimen, pero luego vio la expresión en su rostro. Había sido una acusación.

No había querido disparar.

Juliette se volvió rápidamente, sacudiendo la cabeza como si hubiera visto algo que se suponía que no debía ver. Aquí estaba ella, pensando que él finalmente se había adaptado a las armas, y al segundo siguiente la estaba sorprendiendo con su actuación. ¿Cuánto de su exterior era una mera imagen? Juliette no había considerado antes de este momento que, aunque Roma estaba siendo arrastrado por los rumores sobre su crueldad, pensando que se había transformado en otra persona, tal vez Juliette había estado cayendo en la misma trampa, creyendo las historias de hielo y frialdad que se habían originado desde dentro de los mismos Flores Blancas.

Juliette frunció el ceño, agachándose para atravesar un pequeño espacio entre dos sombrillas abiertas. Cuando emergió al otro lado, sus ojos se posaron en Roma una vez más, en su mandíbula apretada y su mirada calculadora.

Ella nunca parecía saber qué era real y qué no lo era cuando se trataba de Roma Montagov. Pensaba que lo conocía, y luego no lo hacía. Pensaba que se había adaptado después de que él la traicionó, lo había marcado como malvado y sediento de sangre, pero parecía que aún no lo era.

Quizás no había verdad. Quizás nada era tan fácil como una verdad.

—Rápido —le dijo Juliette, sacudiendo la cabeza para despejar su mente.

Se las arreglaron para entrar al Gran Mundo, deteniéndose en la entrada para comprobar si había perseguidores. Juliette miró por encima del hombro y encontró a dos de los tres hombres que había visto antes, cada uno abriéndose paso entre la multitud, con los ojos clavados en ella. Se movían estratégicamente, siempre detrás de un civil, siempre agachados hasta el suelo. Roma estaba tirando de su hombro para mantenerla en movimiento, pero ella estaba buscando al tercer hombre, su mano yendo a su tobillo.

—¿Dónde está? —preguntó ella.

Roma buscó entre la multitud y, después de una fracción de segundo, señaló el mismo lado por donde corría el hombre, tal vez buscando una entrada alternativa al Gran Mundo para poder acorralarlos adentro.

Juliette sacó la pistola de su calcetín. El hombre estaba a unos segundos de desaparecer de vista.

Incluso si Roma no era el heredero brutal que esta ciudad pensaba que era, eso no significaba que la reputación de Juliette fuera menos cierta.

El hombre corriendo se derrumbó cuando la bala de Juliette se incrustó en su cuello. Antes de que su pistola dejara de humear, Juliette ya había girado sobre sus talones y se adentraba aún más en el edificio.

Dentro de Gran Mundo, la mayoría de los asistentes no habían escuchado los disparos, o simplemente los habían considerado parte del sonido y la atmósfera de la sala de juegos. Juliette entretejió a través de la multitud, su reflejo corriendo por el rabillo del ojo mientras intentaba navegar más allá de la exposición de espejos deformantes.

—¿Cómo vamos a perder a los otros dos? —llamó Roma.

—Sígueme —dijo Juliette.

Se abrieron paso a través de la parte más espesa de la multitud y salieron al exterior, hacia el centro hueco del Gran Mundo. Un espectáculo de ópera estaba en su apogeo aquí, pero Juliette estaba ocupada buscando otra entrada trasera interna en el edificio del Gran Mundo, mirando frenéticamente las escaleras exteriores que zigzagueaban de piso a piso. Juliette se lanzó hacia adelante nuevamente y atravesó a una familia de cinco, luego se topó con una mujer llevando una jaula de pájaros, estremeciéndose cuando la jaula cayó al suelo y el pájaro soltó un graznido de muerte.

—Juliette —reprendió Roma desde atrás—. Cuidado.

—Date prisa —espetó Juliette en respuesta.

Su precaución lo estaba frenando. Juliette vislumbró a un perseguidor viniendo a través de la exhibición de espejos. El otro chocó con un escriba exasperado dirigiéndose a la salida.

—¿A dónde vamos? —resopló Roma.

Juliette señaló las anchas escaleras blancas que se alzaban a la vista.

—Arriba —dijo—. Rápido, rápido… no, Roma, ¡agáchate!

Al momento en que subieron las escaleras, elevándose sobre la multitud, los perseguidores les dispararon con libertad. Las balas rebotaron en el espacio abierto, instando a Juliette a tomar los escalones de tres en tres.

—¡Juliette, esto no me gusta! —gritó Roma. Sus pisadas eran más pesadas que las de ella, tomando cuatro a la vez para mantenerse a su velocidad.

—Esta tampoco es mi idea de diversión —gritó Juliette en respuesta, tropezando con el rellano del segundo piso y entrando a toda prisa en el interior del edificio circular central—. ¡Mantén el paso!

Este piso estaba ocupado por personas, no por atracciones: proxenetas, actores y barberos ofreciendo sus servicios a quienes buscaban.

—Por aquí —dijo Juliette, jadeando. Pasó a toda velocidad por delante de la sobresaltada fila de extractoras de cera y atravesó dos puertas batientes. Roma hizo lo mismo.

—Aquí, aquí.

Juliette agarró a Roma por la manga, tirándolo furiosamente hacia los percheros de túnicas con dobladillo de encaje.

—¿Estamos…? ¿Nos estamos escondiendo? —susurró Roma.

—Solo temporalmente —respondió Juliette—. Ponte en cuclillas.

Se pusieron en cuclillas entre la ropa, conteniendo la respiración. Un segundo después, las puertas se abrieron de golpe y los dos perseguidores restantes entraron, lanzándose ruidosamente hacia la tranquilidad del camerino.

—Revisa ese lado —exigió uno al otro. Acento británico—. Comprobaré por aquí. No pueden haber ido muy lejos.

Juliette observó a los dos hombres separarse, siguiendo su avance a través de sus pasos, esperando hasta que los dos pares de zapatos estuvieran separados una buena distancia.

—Ese es tuyo —susurró Juliette, señalando el par de zapatos acercándose cada vez más—. Mátalo.

Roma la agarró de la muñeca, el movimiento rápido.

—No —siseó en voz baja—. Son dos contra dos. Pueden salvarse sin sufrir daños.

Un sonido metálico resonó por la habitación. Uno de los hombres había volcado un perchero. Juliette apartó la muñeca con dureza, luego asintió solo para que no perdieran más tiempo discutiendo. Corrió hacia adelante. Mientras el hombre que ella había asignado a Roma se había detenido cerca de él, probablemente escaneando sus alrededores, el otro seguía caminando, y para seguirle el ritmo, Juliette no tuvo más remedio que levantarse de su posición en cuclillas y moverse rápido, rompiendo a correr a través de los bastidores con la espalda encorvada.

No supo qué la delató. Tal vez su zapato había chirriado o tal vez su mano había rozado contra una percha que tintineó contra el metal, pero de repente el hombre se detuvo y se dio la vuelta, su arma detonándose, la bala rozando la oreja de Juliette.

Otro disparo sonó cerca. Juliette no sabía si había sido el otro hombre o Roma. No sabía lo que estaba sucediendo excepto que estaba saliendo de los percheros y apuntando al hombre, necesitando precisar su disparo dentro de un milisegundo antes de que él volviera a apuntar.

Su cañón humeó. Su bala se incrustó en el hombro derecho del hombre, y su arma cayó al suelo.

—Roma —dijo Juliette, con los ojos y el arma aún apuntados hacia el británico—. ¿Lo tienes?

—Lo dejé inconsciente —respondió Roma. Se acercó más, deteniéndose justo detrás de Juliette mientras ella apuntaba con el arma hacia adelante.

—¿Quién te envió? —preguntó a su último perseguidor.

—No lo sé —respondió rápidamente el británico. Sus ojos se desviaron de la puerta al cañón de su arma y de nuevo a la puerta. Estaba a veinte pasos de la salida.

—¿Qué quieres decir con que no sabes? —exigió Roma.

—Otros comerciantes hicieron correr la voz de que el Larkspur había ofrecido dinero para quienquiera que matara a Juliette Cai o Roma Montagov —tartamudeó el hombre—. Probamos nuestra suerte. Por favor, vamos, déjenme ir. Parecía demasiado bueno para dejarlo pasar, ¿saben? Pensamos que tendríamos suficientes problemas para encontrarlos por separado, pero entonces aparecieron juntos. No es que de hecho hubiéramos tenido éxito…

El hombre se detuvo. Por el ensanchamiento de sus ojos, parecía que estaba comprendiendo lo que tenía en su inventario. Él sabía. Sabía que Roma Montagov y Juliette Cai estaban trabajando juntos. Había visto su abrazo. Eso le daba información para llevar al Larkspur; le daba poder.

El hombre se abalanzó hacia la puerta. Roma gritó a modo de advertencia, era incomprensible si estaba dirigiendo su grito al británico o a Juliette, y corrió tras el británico furiosamente, con una mano extendida en un intento por agarrar su cuello y arrastrarlo de regreso a la habitación como un perro callejero.

Para entonces, Juliette ya había apretado el gatillo. El hombre cayó al suelo, deslizándose del agarre de Roma pesadamente.

Roma miró al muerto. Por un breve momento, Juliette captó la conmoción empañando sus ojos completamente abiertos, antes de parpadear una vez y apagarlo.

—No tenías que matarlo.

Juliette dio un paso adelante. Había una mancha de sangre en la pálida mejilla de Roma, formando un arco de modo que su pómulo sobresalía rígido a la luz tenue de la bombilla.

—Él nos habría matado.

—Sabes… —Roma arrastró los ojos del cuerpo hasta ella—… que lo metieron en esto. Él no lo eligió como lo hicimos nosotros.

Hace un tiempo, Roma y Juliette habían elaborado una lista de reglas que, de seguirse, habrían hecho de la ciudad algo tolerable. Shanghái no sería amable, solo rescatable, porque era lo mejor que podían hacer. Los gánsteres solo deberían matar a otros gánsteres. Los únicos objetivos justos eran aquellos que eligieron la vida que llevaban, que, según se dio cuenta Juliette más tarde, incluía a los trabajadores comunes: las sirvientas, los choferes, Nurse.

Pelea sucio, pero pelea con valor. No pelees con aquellos que no pueden entender lo que significa pelear.

Nurse sabía exactamente lo que implicaba trabajar para la Pandilla Escarlata. Este hombre había visto un poco de brillo en el suelo esperando una pepita de oro y en su lugar había sacudido un nido de avispas. Lo dejarían aquí, en un charco de su propia sangre, y pronto alguien entraría y lo encontraría. El pobre trabajador que lo descubriera llamaría a la policía y las fuerzas municipales llegarían con un suspiro de cansancio, mirando al hombre sin más emoción que alguien que observa un campo de trigo muerto: disgustado con la pérdida general en el mundo, pero vacío en general de cualquier apego personal.

Según todas sus reglas antiguas, deberían haber perdonado a estos hombres persiguiéndolos. Pero Juliette había perdido esas reglas antiguas al momento en que perdió al viejo Roma. Cuando estalló el conflicto, solo pensó en sí, en su propia seguridad, no en la del hombre apuntándole a la cara con una pistola.

Pero un acuerdo seguía siendo un acuerdo.

—Bien —dijo Juliette brevemente.

—¿Bien? —repitió Roma.

Sin mirarlo del todo, Juliette sacó un pañuelo de seda de su abrigo y se lo pasó.

—Bien —dijo nuevamente, como si él no la hubiera escuchado la primera vez—. Dijiste que los perdonemos, y aunque estuve de acuerdo, aun así, fui en contra. Esa es mi fechoría. Mientras sigamos trabajando juntos, nos escucharemos el uno al otro.

Roma se llevó el pañuelo a la cara lentamente. Se limpió a unos centímetros de donde estaba en realidad la salpicadura, limpiando nada excepto la línea brutal de su mandíbula. Juliette pensó que él se contentaría con su pobre intento de disculpa, al menos asentiría con satisfacción. En cambio, sus ojos solo se tornaron más distantes.

—Solíamos ser bastante buenos en eso.

Un hoyo se formó en el estómago de Juliette.

—¿Qué?

—Trabajando juntos. Escuchando. —Había dejado de limpiarse la cara. Su mano simplemente flotaba en el aire, su tarea indeterminada—. Juliette, solíamos ser un equipo.

Juliette se adelantó y arrancó la seda de las manos de Roma. Casi se sintió insultada de que él fuera tan agresivamente malo limpiando una simple salpicadura de sangre; con un movimiento furioso, había manchado el blanco de su seda con un rojo intenso y su rostro estaba hermoso una vez más.

—Nada de eso —siseó Juliette—, fue real.

Había algo espantoso en la distancia cada vez menor entre ellos, como el enrollamiento de un resorte enroscándose apretadamente cada vez más. Cualquier movimiento repentino estaba destinado a terminar en desastre.

—Por supuesto —dijo Roma. Su tono sonó aburrido. Sus ojos lucían eléctricos, como si él también estuviera recordándolo solo ahora—. Perdóname por ese descuido en particular.

Pasó un momento tenso en la quietud absoluta: el resorte volviendo a su posición habitual muy lentamente. Juliette fue la primera en apartar la vista, movió su pie para que no tocara el charco de sangre aumentando sobre la madera pudriéndose del suelo. Esta era una ciudad envuelta en sangre. Era una tontería intentar cambiarlo.

—Parece que mientras buscamos al Larkspur, el Larkspur se acerca más a nosotros —comentó, señalando al hombre muerto.

—Significa que estamos en algo —dijo Roma con certeza—. Estamos más cerca de salvar a Alisa.

Juliette asintió. De alguna manera, parecía que el Larkspur sabía que venían. Pero si pensaba que algunos comerciantes eran suficientes para asustarlos, se sentiría muy decepcionado.

—Debemos llegar a su ubicación antes de que se haga tarde.

Sacó el volante anunciando la vacunación, doblándolo de modo que se mostrara la dirección en la parte inferior. Distraídamente, usó su otra mano para limpiarse una sensación de humedad en su cuello, preguntándose si, de hecho, también la habían alcanzado algunas salpicaduras de sangre sin darse cuenta.

Roma asintió.

—Vamos.


  Veintitrés




Una vez aquí debe haber sido silencioso. Quizás había habido algún caballo ocasional arrastrándose sobre sus cascos, pastoreando todo el día hasta que los surcos que forjó en la tierra dejaron un rastro. En unos pocos años, los senderos forjados a partir de siglos de pisadas fuertes habían sido pavimentados. Los guijarros que se habían creído inmortales se convirtieron en nada; árboles más viejos que países enteros fueron talados y destruidos.

Y en su lugar, creció la codicia. Se convirtió en vías de tren, uniendo pueblo con pueblo hasta que no hubo fronteras. Se convirtió en cables, tuberías y complejos de apartamentos apilados uno encima del otro con poca planificación.

Juliette pensó que la Concesión Internacional podría haberse llevado la peor parte. Los invasores no podían borrar a las personas que ya vivían dentro del área que decidieron llamar suya, pero podían borrar todo lo demás.

«¿A dónde fueron las farolas? —se preguntó Juliette, deteniéndose en el lado de la calle y levantando la cabeza—. ¿Qué es Shanghái sin sus farolas?»

—Aquí estamos —dijo Roma, cortando su ensueño—. Esta es la dirección de los volantes.

Señaló el edificio detrás del que Juliette estaba mirando. Por un segundo, mientras Juliette lo observaba, pensó que sus ojos le estaban jugando una mala pasada. Esta noche era una noche oscura, pero había suficiente luz baja alimentada por aceite saliendo por sus ventanas para iluminar filas y filas de personas afuera: una línea comenzando desde la puerta principal que era tan larga que se curvaba tres veces alrededor del edificio.

Cargó hacia adelante.

—¡Juliette! —siseó Roma—. Juliette, espera…

«No importa, Roma», quiso decirle. Sabía lo que estaba pensando, o al menos alguna variación de ello: debían tener cuidado. Tenían que evitar ser vistos juntos. Tenían a los asesinos del Larkspur pisándoles los talones, de modo que tenían que ver a quién estaban molestando. «No importa», quiso gritar. Si su gente no dejaba de morir, si no podían salvar lo que estaban intentando proteger, ya nada en este mundo importaba.

Juliette se abrió paso a empujones hasta el principio de la fila. Cuando un anciano cerca de la puerta intentó empujarla hacia atrás, ella escupió la maldición más desagradable que pudo invocar en shanghainés, y él se estremeció como si le hubieran quitado la vida de las venas.

Juliette sintió la presencia de Roma detrás de ella cuando se detuvo frente al hombre imponente custodiando la puerta. Roma posó una mano cautelosa en su codo en advertencia. Este hombre era dos veces más ancho que ella. Una mirada de la cabeza a los pies bajo la luz de la lámpara de aceite le dijo que posiblemente era ayuda contratada, de un país más al sur de China, de los lugares donde el hambre era el combustible y la desesperación era el motor.

El apretón en su codo aumentó. Juliette apartó el brazo, y lanzó una mirada cautelosa a Roma, ordenándole que se detuviera.

Roma nunca había estado tan preocupado por su seguridad.

Él había estado en un montón de tiroteos con la Pandilla Escarlata en los años que Juliette había estado fuera. A pesar de su odio por el club de lucha de los Flores Blancas, había estado en más peleas callejeras de las que le gustaría admitir y tenía su parte justa de cicatrices porque su primera reacción a una espada siempre era bloquear en lugar de moverse. Era inevitable; incluso si odiaba la violencia, la violencia lo encontraba, y debía cooperar o ser derribado.

Pero siempre había tenido refuerzos. Había tenido varios pares de ojos trabajando en todos sus ángulos.

Justo en este momento solo eran Juliette y él contra una tercera amenaza en la sombra que no era la Pandilla Escarlata o los Flores Blancas. Estos solo eran ellos dos contra una fuerza que los quería a los dos muertos, que quería que los poderes actuales en Shanghái fueran aplastados hasta que solo hubiera anarquía.

—Déjanos pasar —exigió Juliette.

—Solo empleados del Larkspur —dijo el guardia, sus palabras un profundo, profundo retumbar—. De lo contrario, tienes que esperar tu turno.

Roma miró por encima del hombro, su respiración tan agitada como sus movimientos rápidos. En su mayoría estaban atados por las líneas entrelazadas, pero algunos hombres y mujeres no estaban del todo bien de pie. No estaban en la fila; estaban cernidos en las afueras, manteniendo la paz sin delatarse como personal.

—Juliette —advirtió Roma. Cambió al ruso para evitar ser comprendido por los espías—. Hay al menos otros cinco en esta multitud que han sido contratados con el dinero sucio del Larkspur. Tienen armas. Reaccionarán si representas una amenaza.

—¿Tienen armas? —repitió Juliette. Su ruso siempre tenía una entonación; no era un acento del todo, su tutor había sido demasiado bueno para eso. Era una idiosincrasia, la forma en que pronunciaba sus vocales convirtiéndolas en algo exclusivamente de Juliette—. Yo también.

Juliette balanceó su puño en un arco que comenzó en su estómago y empujó hacia afuera, dándole un revés al guardia con tanta fuerza que cayó como una piedra, derrumbándose fuera del camino para permitir que Juliette abriera la puerta de una patada y empujara a Roma antes de que él hubiera alcanzado a comprender la cadena de eventos.

«Usó su arma», se dio cuenta tardíamente. Juliette no había obtenido súbitamente la fuerza de un luchador: simplemente tenía su pistola apretada del revés en su puño y había utilizado la culata contra la sien del guardia. El guardia ni siquiera la había visto sacarla. Su juego de manos había permanecido completamente fuera del radar mientras que su enfoque estaba en su cara… en el set de su mandíbula y su sonrisa fría.

Juliette abrazaba el peligro con los brazos abiertos. Parecía que Roma no podía hacerlo incluso cuando todo su mundo estaba en riesgo, incluso cuando Alisa estaba atada por sus brazos y piernas. Casi temía lo que haría falta para empujarlo al límite, y esperaba que nunca sucediera, porque él mismo no quería verlo si llegaba ese momento.

—Bloquéala —dijo Juliette.

Roma volvió a la realidad. Miró la puerta delgada de acero y la cerró de golpe, girando la cerradura. También miró a Juliette con recelo, después a las cuatro paredes dentro de las que se encontraban. Estaban en la base de una escalera, una que ascendía tan abruptamente que Roma no podía identificar lo que les esperaba al final.

—Tenemos cinco minutos como máximo antes de que atraviesen esta cosa endeble —estimó Roma. Los golpes contra la puerta desde el exterior ya estaban comenzando.

—Cinco minutos deberían ser suficientes —dijo Juliette. Señaló con el pulgar en dirección a la puerta—. Mi preocupación es que tendremos aún menos debido a este ruido.

Subió las escaleras de dos en dos, la pistola en su mano desapareciendo de vista. A pesar de tener sus ojos clavados en ella todo el tiempo, Roma no estaba seguro de adónde había ido. Su abrigo tenía un bolsillo superficial. Su vestido por dentro solo consistía en un trozo largo de tela con una multitud de cuencas. «¿Cómo oculta todas sus armas?»

El olor a incienso flotó bajo la nariz de Roma al llegar al penúltimo escalón. Supuso que no se sorprendía del todo cuando llegó al rellano y observó la escena. Le recordó los libros de cuentos que lady Montagova le había leído cuando era joven, sobre las noches árabes y los genios en los desiertos. Las cortinas de seda de colores se agitaban con la brisa que la conmoción de Roma y Juliette estaban provocando, revelando los alféizares de las ventanas derrumbados debajo, acercándose peligrosamente a las velas ardiendo en el suelo. Alfombras de felpa tejida se extendían tanto en los suelos como en las paredes, zumbando con calidez y dando un tipo de olor antiguo único. No se veía ni una sola silla, solo una vorágine de almohadas y cojines, cada «asiento» ocupado por muchos bajo el pulgar del Larkspur.

En el centro de todo, había una mesa baja entre una mujer con una aguja y un hombre con el brazo extendido. Ambos también se sentaban sobre almohadas.

—Mon Dieu —gritó el hombre de la mesa. La pistola de Juliette había regresado. Apuntaba a la mujer de la aguja.

—¿Eres el Larkspur? —preguntó en inglés.

Roma examinó a los otros veinte ocupantes de la habitación. No podía descifrar bien quién estaba empleado por el Larkspur y quién estaba aquí por la vacuna. La mitad se había sentado más erguida, señalando su participación en el plan, pero no parecía que estuvieran a punto de interferir. Les temblaban hasta los codos; sus cuellos se hundían en sus hombros. Todas estas eran personas como Paul Dexter, quien también había visitado a los Flores Blancas una o dos veces. Se consideraban poderosos y apreciados, pero en última instancia, eran despiadados. Difícilmente se atreverían a hablar de ver a Roma y Juliette trabajando juntos, en caso de que no pudieran presentar pruebas.

La mujer no respondió de inmediato. Sacó la aguja y limpió la punta, abriendo un pequeño estuche junto a ella. A un lado, una hilera de cinco frascos rojos relucía bajo la contraluz. Al otro lado, una fila de cuatro frascos azules estaba esperando.

Cuanto más alargaba su respuesta la mujer, más probable parecía que tuviera que ser el Larkspur y los pronombres masculinos que todos usaban eran simplemente una suposición.

Hasta que la mujer levantó la vista de repente, sus ojos oscuros como el kohl y sus pestañas espesas mirando el cañón de la pistola de Juliette, y dijo:

—No, no lo soy.

Tenía un acento poco común, inclinándose hacia el francés, pero no del todo. El francés sentado frente a ella estaba completamente helado. Quizás pensó que, si no se movía, no sería registrado ante los ojos de Juliette.

—¿Qué hay en esas inyecciones? —preguntó Juliette.

Su otra mano, la que no empuñaba una pistola, se estaba moviendo alrededor mientras hablaba. Roma no entendió lo que estaba haciendo durante un largo momento, hasta que se dio cuenta de que estaba señalando los viales. Quería que él tomara uno.

—Bueno, si te lo dijera —dijo la mujer—, iríamos a la quiebra.

Mientras Roma se acercaba cada vez más a los viales, no hubo nada que Juliette quisiera hacer más que apretar el gatillo. Hacía mucho tiempo uno de sus tutores había dicho que ser terriblemente exaltada era su peor defecto. Ahora no podía recordar qué tutor era, ¿literatura china? ¿Francés? ¿Etiqueta? Fuera cual fuera el tema, no importaba; había arremetido con indignación por el comentario y demostró directamente que su tutor tenía razón.

Ahora respiraría profundamente. Sonríe, se dijo a sí misma. Antes de conocer a todos los extraños en Nueva York, pasó por la misma rutina: sonrisa, hombros hacia atrás, ojos pesados. Era ligera y burbujeante, y el epítome de la chica perfecta, trabajando diez veces más duro para mantener la percepción que quería solo por la piel que usaba.

—Entonces, responde esto —dijo Juliette. Su sonrisa se abrió paso hacia afuera, como si encontrara esto increíblemente entretenido, como si la pistola en su mano no estuviera al nivel de los ojos de la mujer—. ¿Qué sabe el Larkspur de la locura? ¿Por qué tendría la cura cuando nadie más la tiene?

Roma se había agachado a medida que Juliette se ocupaba de hablar. Puso una mano sobre el cuello del francés en un intento de intimidarlo, dándole instrucciones en francés para que se levantara y se perdiera de vista. Mientras Roma hablaba, se estaba inclinando más cerca, fingiendo divertirse acechando al hombre. La realidad era que estaba inclinándose para poder ocupar la mayor parte de la mesa posible, hasta que su brazo quedó justo encima de la caja con los viales de inyección, y con un golpecito de su dedo, se había deslizado un vial azul por la manga.

Mientras tanto, ajena a lo que estaba pasando justo debajo de sus narices, la mujer se encogió de hombros, exasperantemente calmada. Su indiferencia solo derramó gasolina sobre la tensión que ya se estaba gestando en la habitación, a una chispa de la explosión.

—Tendrá que preguntarle al Larkspur usted misma —respondió la mujer—, pero temo que nadie sabe dónde o quién es.

Juliette casi apretó el gatillo en ese momento. No quería matar a la mujer; tampoco le gustaba matar gente por diversión. Pero si se interponían en su camino, tenían que ser removidos. No era una muerte lo que quería, sino acción. Su gente estaba cayendo como moscas en una locura que no podía controlar, su ciudad estaba temblando de miedo ante la idea de un monstruo al que no podía enfrentarse, y estaba tan harta de no hacer nada.

Cualquier cosa sería mejor que quedarse inmóvil. Cuando Juliette quería explotar de frustración, la única solución era explotar algo más.

Roma se enderezó de su posición agachada y tomó su codo.

—Lo tengo —murmuró en voz baja en ruso, y Juliette, con los dientes apretados con tanta fuerza que envió amargas ráfagas dolorosas de arriba abajo por su mandíbula, bajó su arma.

Juliette se aclaró la garganta.

—Muy bien. Quédense con sus secretos. ¿Tienen una ventana desde la que podamos saltar?
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—¿Ya es hora de ir a casa?

Benedikt puso los ojos en blanco. Estaban paseando por las calles, sus oídos atentos al caos, pero por lo demás en alerta mínima. No era como si no hubieran esperado esto. Sus búsquedas siempre habían sido inútiles. Los que caían en la locura se estaban resistiendo hasta el último segundo o ya estaban muertos.

—Esto fue una pérdida de tiempo —se quejó Marshall—. ¡Un desperdicio, Ben! Una peeeeee…

Benedikt presionó su mano contra el rostro de Marshall. Este movimiento le resultaba tan familiar que no necesitaba mirar; simplemente extendió su mano hacia afuera mientras caminaban lado a lado y aplastó sus dedos en cualquier carne que pudo encontrar.

Marshall solo se resistió durante tres breves segundos. Después de eso, estaba mordisqueando salvajemente a Benedikt, riendo cuando Benedikt le gritó que se detuviera, sus palabras ininteligibles en su esfuerzo por no reír mientras le dolían las costillas.

Se habría contentado con reír, llenar la noche de buen humor, aunque la noche no le devolviera nada. Y justo entonces lo escuchó.

Un sonido extraño, realmente extraño.

—Mars —jadeó Benedikt—. Espera, hablo en serio.

—Oh, hablas en serio, ¿estás…?

—Hablo en serio. ¡Escucha!

Marshall se detuvo de repente, dándose cuenta de que Benedikt no estaba bromeando. Su mano cayó lentamente de su agarre mortal en la muñeca del otro chico. Volvió la oreja al viento, escuchando.

Ahogados, eran sonidos ahogados.

—Excelente —dijo Marshall, arremangándose—. Finalmente. Finalmente. —Cargó hacia adelante, con los hombros doblados como si estuviera entrando en la batalla con un escudo en una mano y una lanza en la otra. Ese era Marshall. Incluso cuando no tenía nada con él, podía llevar la apariencia de algo.

Benedikt corrió detrás de su amigo, moviéndose de puntillas en su intento de ver por encima del hombro de Marshall, intentando localizar a la víctima. Fue una silueta lo que Benedikt vio primero: una cosa primitiva encorvada en dos, más parecida a un animal que a una persona.

Estaban en el centro del territorio de los Flores Blancas, en la sección más oriental de la mitad oriental de la ciudad. Benedikt había esperado que uno de los suyos estuviera muriendo. Pero no era un Flor Blanca tosiendo en el callejón. Cuando la figura levantó la cabeza con aprehensión por las voces acercándose de Benedikt y Marshall, echándose hacia atrás una larga melena de cabello negro que relucía de plateado a la luz de la luna, Benedikt vio unos hombros uniformados: la ropa del ejército nacionalista.

—Agárrala —ordenó Benedikt.

La mujer dio un paso atrás. O había entendido el ruso de Benedikt o había escuchado algo en su tono desesperado.

No llegó muy lejos. Su pie se tambaleó un paso en reversa y luego terminó presionada contra la pared de ladrillo, retrocediendo hacia la nada. Si hubiera tenido más control sobre sí misma, habría girado sobre sus talones y habría salido corriendo por el otro extremo del callejón. Pero estaba perdida, delirando con los insectos trabajando contra sus nervios mientras le indicaban que se desgarrara la garganta.

—¿Estás bromeando? —siseó Marshall—. Es nacionalista. Vendrán por nosotros…

Benedikt se lanzó hacia adelante, su mano yendo a su arma.

—No lo sabrán.

Por lo general, era Marshall quien tomaba las decisiones erráticas. Marshall solo era sensato cuando intentaba mantener a Benedikt alejado de los problemas.

—¡Ben!

Fue muy tarde. Tan fuerte como pudo, Benedikt golpeó la cabeza de la nacionalista con la culata de su revólver, arqueando los hombros hacia adelante para mantener su propio cráneo lejos. Una vez que cayó al suelo, con el cuello colgando hacia atrás sobre el cemento y las manos extendidas hacia afuera con sangre cubriendo los primeros centímetros de sus dedos, Benedikt la levantó con un gruñido, cargándola alrededor de la cintura como una muñeca de trapo.

Había sangre escurriendo por su frente. Más anillos de sangre manchaban el espacio alrededor de su cuello, pero al menos no había ninguna fuga alrededor de una vena principal. Permanecería con vida hasta que pudieran llevarla al laboratorio.

«Es una persona —siseó una voz en los rincones más profundos de la mente de Benedikt—. No puedes secuestrar a una persona de las calles para experimentar.»

De todos modos, iba a morir.

«¿Ahora decides cuándo?»

De lo contrario, moriría más gente.

«Has matado a demasiadas personas para afirmar que te preocupas por la vida humana.»

—Ayúdame —le dijo Benedikt a Marshall, luchando con el peso muerto de la mujer.

Marshall hizo una mueca.

—Sí, sí —murmuró, acercándose. Una espada resplandeció en su mano; y luego, la trenza larga de la mujer se desprendió, aterrizando con un golpe desapasionado en el suelo.

—Ayuda a prevenir que nos contaminemos —explicó Marshall. La agarró por las piernas, asumiendo parte de la carga—. Ahora, movámonos. Probablemente Lourens esté cerrando.
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Juliette estaba apretando su puño.

Abierto, cerrado, abierto, cerrado. Sus manos estaban absolutamente inquietas por hacer algo.

Sobre todo, estaban rogando por hacerse con el vial que Roma había metido en su manga. Juliette no lo había pedido, no sobrepasaría tanto sus límites y hacer que pensara que desconfiaba tanto de él. Pero era una verdadera prueba de voluntad mantener las manos quietas y no intentar arrebatárselo.

—Está a la vuelta de la esquina —aseguró Roma, ajeno a su confusión interna o malinterpretándola—. Ya casi estamos allí.

Le habló como si fuera un conejo asustado a punto de salir corriendo. Juliette estaba ansiosa, pero solo porque estaba en territorio de los Flores Blancas no significaba que estuviera a punto de dejar que la atacaran, y cuanto más intentaba Roma ser amable con ella, más se arrugaba su nariz.

—Estás más nervioso que yo ahora mismo —comentó Juliette.

—No es cierto —respondió Roma—. Simplemente soy una persona cautelosa.

—No recuerdo que miraras por encima del hombro cada segundo cuando entraste en el club burlesque de los Escarlatas.

De hecho, lo recordaba luciendo bastante confiado, lo que la había molestado inmensamente.

Roma la miró de reojo, entrecerrando sus ojos cansados. Necesitó un momento para encontrar su respuesta, y cuando lo hizo, simplemente murmuró:

—Los tiempos han cambiado.

De hecho, lo habían hecho. Comenzando por el mero hecho de que Roma y Juliette caminaban uno al lado del otro y, sin embargo, los brazos de Juliette se balanceaban casualmente, colocados lejos de sus armas.

Cuando doblaron la esquina, Juliette vio inmediatamente el centro de investigación que Roma había descrito. Entre la hilera de edificios, era el único más plateado que marrón, con revestimientos de metal que resplandecían bajo la luz de la luna, mientras que otros, construidos con yeso o madera, solo brillaban débilmente. Se tomó su tiempo para admirar la vista, pero Roma corrió hacia la puerta rápidamente, acostumbrado a la apariencia de tales detalles.

—¿Financiaste esto? —preguntó Juliette.

Echó un vistazo al candado elegante que Roma estaba sujetando. Sus ojos estaban enfocados en los números girando rápidamente que aparecían sobre el panel, moviendo el dial a cientos antes de bajar a 51, 50, 49… Aunque el interior de las puertas con paneles de vidrio estaba oscuro, pudo distinguir un pasillo largo y una sola puerta que brillaba con luz.

—Yo no lo hice —respondió Roma.

Un suspiro profundo escapó de Juliette.

—¿Los Flores Blancas financiaron este lugar, aguafiestas?

La cerradura hizo clic. Roma abrió la puerta y le indicó a Juliette que siguiera adelante.

—En efecto.

Juliette asintió. Hubo algo de sorpresa, algún reconocimiento y solo el más mínimo indicio de aprobación en ese pequeño movimiento de su cabeza. La Pandilla Escarlata nunca financiaría algo como esto. Ella asumió que los Flores Blancas probablemente probaban sus productos aquí, asegurándose de que las drogas que comercializaban fueran lo que los comerciantes decían que eran, pero con una tecnología como esta, había infinitas posibilidades en investigación e innovación.

Los chinos seguían siendo personas del pasado. Enfatizaban los textos clásicos y la poesía por encima de la ciencia, y era evidente, en los sucios sótanos estrechos en los que estaban ubicados los laboratorios de pruebas Escarlatas, en los miles de poemas que Juliette había tenido que memorizar antes de que le enseñaran los conceptos básicos de la selección natural.

Miró las luces eléctricas perfectamente espaciadas, todas actualmente apagadas en la oscuridad. Incluso mientras estaba envuelta en sombras, pudo distinguir las líneas impecables en el techo, las bombillas que sin duda eran pulidas por los limpiadores todos los fines de semana siempre a tiempo.

—Lourens, déjame entrar.

El pasillo se iluminó de repente, pero no por las bombillas. La única puerta que había estado llena de luz se había abierto.

—Zdravstvuyte, zdravstvuyte —gritó Lourens, asomando la cabeza con su saludo. Vaciló al ver a Juliette—. ¿Ei… nǐ hǎo?

Su confusión fue casi entrañable.

—No tiene que cambiar, señor —dijo en ruso, caminando hacia el laboratorio. Juliette repasó rápidamente las posibilidades de su acento—. Pero podemos hablar holandés si quiere.

—Oh, eso no es necesario —dijo Lourens. Las arrugas cerca de sus ojos se fruncieron profundamente con diversión. Nunca se había visto tan encantado—. El pobre Roma aquí se sentiría terriblemente excluido.

Roma hizo una mueca.

—Disculpa, yo… —Se detuvo. Se volvió hacia la puerta, pareciendo estar escuchando con atención—. ¿Alguien viene?

De hecho, justo en ese momento, dos figuras irrumpieron por la puerta, llevando entre ellas una forma boca abajo: una mujer inconsciente con un uniforme nacionalista. Benedikt Montagov parpadeó desconcertado y se sorprendió al ver a Juliette a escasos metros de su primo. Marshall Seo solo resopló, agitando la mano para que se hicieran a un lado de modo que pudieran entrar al laboratorio. Ya había pasado la hora de cerrar. Las mesas de trabajo habían sido despejadas y vaciadas, limpiadas y pulidas para preparar una superficie agradable y espaciosa en la que se pudiera colocar a la nacionalista. Tan pronto como la colocaron sobre la mesa, su cuerpo se quedó inmóvil, pero su cabello se agitó, algunas secciones de su cuero cabelludo contrayéndose.

Juliette se llevó una mano a la boca. Sus ojos siguieron los puntos de sangre enmarcando el cuello de la nacionalista, pequeñas lunas crecientes que parecían ser el resultado de uñas afiladas. Esta mujer estaba infectada con la locura. Pero aún no estaba muerta.

—Lamento irrumpir —dijo Marshall Seo. Sonaba demasiado orgulloso de sí mismo para estar realmente arrepentido—. ¿Estamos interrumpiendo algo?

Roma dejó su vial sobre otra mesa de trabajo. El azul de su líquido relució bajo la deslumbrante luz blanca.

—Solo la respuesta a si el Larkspur en realidad hizo una vacuna de verdad, pero puede esperar —dijo—. Lourens, querías hacer pruebas a una víctima viva de la locura, ¿no?

—Ciertamente, pero… —Lourens señaló a Juliette con un gesto—. Hay una dama en la habitación.

—La dama está interesada en verte ejecutar tus pruebas, por favor —dijo Juliette. A excepción de su sorpresa breve sobre su primer avistamiento de la nacionalista, habría sido imposible encontrar alguna clase de shock en Juliette. Hablaba como si esto fuera algo cotidiano.

Lourens dejó escapar un suspiro. Se secó la frente, sus movimientos lentos incluso mientras el mundo a su alrededor se aceleraba ante la aparición de esta nacionalista moribunda.

—Muy bien, de acuerdo. Veamos si podemos encontrar una cura.

Empezó.

Juliette observó fascinada cómo el científico sacó una caja y recuperó su contenido, llenando el laboratorio con equipos y maquinaria más adecuados para un hospital que para una instalación de pruebas de drogas. Lourens tomó muestras de sangre y tejido y, con los labios apretados, incluso tomó folículos pilosos de la nacionalista sobre la mesa, los puso bajo un microscopio y tomó notas a una velocidad récord. Juliette se cruzó de brazos y dio unos golpecitos con el pie, ignorando los susurros entre los tres Flores Blancas al otro lado de la habitación. Sus oídos comenzarían a arder si escuchaba. No sabía qué otro tema podría absorberlos tanto, y haría que Roma hiciera un gesto salvaje con las manos mientras siseaba en voz baja a sus dos amigos.

—Esto es desafortunado.

El comentario de Lourens volvió rápidamente a llamar la atención de los tres en la esquina.

—¿Qué encontraste? —preguntó Roma, separándose de sus amigos.

—Ese es el problema —respondió Lourens—. Nada. Incluso con equipos avanzados, no veo nada que los médicos de Shanghái no hayan visto. No hay nada en los signos vitales de esta mujer que sugiera una infección de ningún tipo.

Juliette frunció el ceño, luego se apoyó en la mesa detrás de ella, permaneciendo en silencio.

—Entonces, ¿no hay forma de curar la locura? —preguntó Marshall.

—Imposible —respondió Roma de inmediato. Por su cordura, tenía que creer que existía una cura. Ni siquiera podía permitirse considerar la idea de una investigación condenada al fracaso, de que Alisa no volviera a despertar jamás.

—Quizás no es que no haya cura —agregó Benedikt, hablando un poco más uniforme. Todas sus palabras fueron enunciadas de la forma más clara posible, como si hubiera practicado la oración en su cabeza antes de pronunciarla en voz alta—. Después de todo, dijiste que esta locura era creación de alguien. Si existe una cura, no nos corresponde a nosotros verla. Si existe una cura, solo quienquiera que haya diseñado la locura tiene la instrucción.

Lourens se quitó los guantes. Las máquinas a su alrededor zumbando a diferentes tonos, llenando el laboratorio de un aire casi musical.

—Demasiados factores —dijo Lourens—. Demasiados secretos, demasiada información que no tenemos. Sería absurdo intentarlo…

—Aún no has intentado todo —dijo Juliette.

Cada par de ojos en la habitación, aquellos que estaban conscientes, en todo caso, se volvieron para mirarla. Juliette levantó la barbilla.

—Le tomaste sangre, miraste su piel, es demasiado humana, demasiado corporal. —Juliette caminó hacia la nacionalista inconsciente, miró hacia abajo a esta entidad de carne, un recipiente para la vida que había sido alterada—. Esta locura no es natural. ¿Por qué intentar diseñar una cura de forma natural? Corta su cabeza. Saca los insectos.

—Juliette —reprendió Roma—. Eso es…

Lourens ya estaba levantando un bisturí, encogiéndose de hombros sin ceremonias.

—Espera —dijo Benedikt—. La última vez…

La punta de la hoja se hundió en el cuero cabelludo de la nacionalista. Lourens tiró suavemente de solo una pequeña sección de su cabello para crear una sección y espacio despejados para extraer un insecto…

La nacionalista sufrió un espasmo brutal. Toda la mesa se sacudió, y Juliette no sabía si se había movido lo suficientemente en serio como para provocar un crujido terrible o si en realidad era su jadeo irregular lo que resonó en la habitación. En un segundo, la mujer de la mesa podría haber rivalizado con los muertos. Al siguiente, estaba retorciéndose, su mano apretada contra su pecho y sus piernas rectas rígidamente. Sus ojos permanecieron cerrados. La única forma en que pudieron saber cuándo murió fue cuando su mano cayó de su pecho y de la mesa, moviéndose hacia adelante y hacia atrás como un péndulo pesado.

Su cabello, una vez más, se agitó. Esta vez, no eran solo los insectos instalándose: se estaban yendo, algunos corriendo por su cuello en pequeñas líneas negras, escurriendo por su cuerpo en una evacuación masiva con tal orden que parecían un líquido oscuro.

Otros se abrieron ampliamente, saltando sin previo aviso para agarrarse a lo que sea que estuviera más cerca.

Para dos insectos, el anfitrión más cercano era la barba de Lourens.

El aterrizaje ocurrió en cámara lenta para los ojos de Juliette, pero Roma ya se estaba moviendo. Para cuando ella se dio cuenta del horror de lo que significaba ver dos pequeñas motas negras desapareciendo en los mechones blancos, Roma ya tenía un cuchillo en la mano. Al momento en que incluso pensó en gritar una advertencia, Roma tomó el cuchillo y cortó la barba de Lourens tan cerca como se atrevió a llegar a la piel, arrastrando las canas hasta el suelo.

Esperaron.

Las máquinas habían dejado de pitar. Ahora los laboratorios estaban llenos de respiraciones agitadas.

Esperaron.

Dos insectos surgieron del mechón de cabello del suelo. Roma los pisoteó fuerte, aplastándolos sin piedad. Un centenar de insectos más habían sido liberados en la noche cuando salieron disparados por la rendija debajo de la puerta del laboratorio antes de que nadie pudiera detenerlos, pero al menos matar a dos de los miles era mejor que no matar a ninguno.

Lourens se tocó la barbilla desnuda. Sus ojos arrugados se abrieron de manera inusual.

—Bueno —dijo Lourens—. Gracias, Roma. Pasemos a la vacuna que me trajiste, ¿de acuerdo?
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—Entonces —dijo Roma—, ¿debo advertirte no informar tus hallazgos sobre esta instalación?

Ahora estaban esperando en el primer piso, sentados en las sillas de metal esparcidas a lo largo de la pared del fondo. En algún momento tendrían que deshacerse del cadáver que yacía frente a ellos, pero por ahora permanecía ahí: su arrugado rostro ansioso congelado en la muerte mientras Lourens vertía la vacuna en pequeños tubos de ensayo, exprimiendo varios químicos en algunos y colocando otros en las máquinas ruidosas que tenía en el segundo piso, tarareando en voz baja mientras trabajaba encima de ellos.

—Como si tu débil advertencia funcionaría —respondió Juliette—. A estas alturas deberías saber eso.

Roma se desplomó en su asiento, con la cabeza colgando contra el respaldo.

—¿Debí haberte vendado los ojos?

Juliette resopló. Dio unos golpecitos con los zapatos rápidamente, girando el tacón de izquierda a derecha como limpiaparabrisas a medida que sus ojos hacían lo mismo, pasando de una vista a otra.

—Incluso si quisiera jugar a espiar —dijo—, esta información sería inútil. —Observó una cosa plateada particularmente afilada bajando por encima como un carámbano. Descendía de una máquina, colgando donde el techo del primer piso encajaba con la barandilla del segundo piso.

—¿Inútil? —repitió Roma con incredulidad. Su tono brusco llamó la atención de sus dos amigos, quienes de otro modo habían estado mirando al vacío, sentados en sillas a lo largo de la pared perpendicular.

—Considerado innecesario —se corrigió Juliette. No estaba muy segura de por qué estaba manteniendo esta conversación. No era como si le debiera una explicación y, sin embargo, no parecía que doliera explicarlo—. La Pandilla Escarlata permanece en la era de las hierbas tradicionales. Quizás una o dos máquinas de metal. No estamos ni cerca… —Abanicó sus manos alrededor—, a esto.

A sus padres no les importarían estos hallazgos si volviera corriendo con ellos. Si pudiera llamar su atención por un minuto, preferirían preguntarle por qué había estado en una instalación de los Flores Blancas y no había pensado en quemarla.

Roma se cruzó de brazos.

—Interesante.

Juliette entrecerró los ojos.

—¿Ahora vas a reportar esa información?

—¿Por qué habría de hacerlo? —Roma tenía una especie de sonrisa astuta jugando en sus labios, una que no dejó escapar por completo—. Eso ya lo sabíamos.

Juliette estampó su pie en el suelo con fingida ira, pero Roma fue demasiado rápido. Apartó los dedos de sus pies, y todo lo que Juliette logró fue un calambre que le subió por el tobillo.

Su tobillo palpitaba; pero soltó un genuino bufido divertido. Era un reconocimiento de que había sido superada en este asunto, que había recurrido a sus viejos trucos mezquinos y había olvidado que Roma los conocía bien.

—No puedo hacer más… —dijo Roma.

—… que pisarme a cambio —terminó Juliette.

Sus sonrisas se desvanecieron de inmediato. Recordaron de inmediato los momentos en que Juliette se había reído de la superstición de Roma, los momentos en que él la inmovilizaría después de que ella le hubiera pisado el pie y suavemente, muy gentilmente, también le hubiera pisado su pie.

«Estaremos destinados a tener una discusión si no devuelvo el gesto» la había reprendido Roma por primera vez sobre la confusión de Juliette. «¡Oye, deja de reír!»

Él también se había reído. Se había reído porque la idea de que una discusión los separara les había parecido tan absurda cuando estaban luchando contra las fuerzas de sus familias para estar juntos.

Y mira dónde estaban ahora. Separados por kilómetros de sangre derramada.

Juliette se volvió. Volvieron a quedarse en silencio, permitiendo que el zumbido de las máquinas bramara y refluyera a su antojo. De vez en cuando, Juliette escuchaba un grito raro desde el exterior, e inclinaría la cabeza hacia donde provenía el ruido, intentando adivinar si era un búho, un perro o un monstruo en las calles de Shanghái.

Finalmente, Juliette no pudo soportar su aburrimiento. Se puso de pie y empezó a vagar por el laboratorio, recogiendo cosas al azar y colocándolas después de inspeccionarlas: los vasos de precipitados alineados a lo largo del suelo, las cucharitas metálicas reunidas en los rincones, los archivos prolijamente organizados al final de las mesas de trabajo…

Una mano le quitó los archivos de debajo de su nariz.

—Esos no son para tus ojos curiosos, dulzura —dijo Marshall.

Juliette frunció el ceño.

—No estaba curioseando —respondió—, y si lo hiciera, no habrías podido saberlo.

—¿En serio? —Marshall dejó los archivos, luego se alejó de ella. A ella le molestó la acción. Estaba arriesgando su propio cuello al trabajar con Roma. ¿En qué mundo se arriesgaría a ser una traidora?

—Marshall, vuelve a sentarte —llamó Roma desde el otro lado de la habitación. Benedikt Montagov ni siquiera se molestó en levantar la vista del bloc de dibujo que había sacado de su bolso. Lourens, por su parte, lanzó una mirada preocupada desde el segundo piso. Si la dirección de su mirada era una indicación, no temía que comenzara una pelea, sino que cualquier tontería absurda dañaría los vasos de vidrio alrededor del laboratorio.

—¿Por qué no les muestro algunos de mis inventos? —intentó Lourens, su voz un bramido fuerte—. Pueden ser los materiales más innovadores que Shanghái aún no ha visto.

Ni Juliette ni Marshall le hicieron caso. Juliette dio un paso adelante.

Marshall la igualó.

—¿Estás insinuando algo? —preguntó Juliette.

—No solo insinuando. —Marshall la agarró por la muñeca. La empujó hacia él, luego alcanzó el dobladillo de su manga, donde tiró de la hoja que había escondido ahí—. Estoy acusándote. ¿Por qué trajiste armas, señorita Cai?

Juliette soltó un sonido de incredulidad. Agarró la otra muñeca de Marshall con la mano que tenía libre y la retorció.

—Sería más extraño si no trajera armas, tú… ¡ay!

Él la golpeó.

Para ser justos, ciertamente había sido por instinto, un tirón de su codo en reacción a la presión que estaba aplicando en su brazo, pero Juliette se tambaleó hacia atrás, con la barbilla dolorida por el golpe de hueso contra hueso.

Roma saltó de su asiento y gritó: «¡Mars!», pero Juliette ya estaba empujando a Marshall hacia atrás, su mandíbula palpitante dando paso a la ira y su ira intensificando el dolor palpitante abriéndose paso hacia su labio. Este era el camino de la enemistad de sangre: una infracción pequeña y entonces una respuesta sin pensar, puñetazos furiosos y golpes rápidos moviéndose antes de que la mente pudiera registrarlo… sin razón, solo impulso.

Marshall volvió a agarrar el brazo de Juliette, esta vez retorciéndolo con fuerza hasta que toda su extremidad estuvo doblada contra su espalda. La pelea podría haber terminado allí, pero Marshall aún tenía su cuchillo en la mano, y el primer instinto de Juliette fue temer. Con una paz temporal o no, no tenía motivos para confiar en él. Tenía todas las razones para patear un pie contra la mesa de trabajo cercana e impulsarse hacia arriba, hasta que estuvo usando el agarre fuerte que Marshall tenía en su brazo para darse vuelta sobre su hombro, girando sobre él y aterrizando con un golpe sólido en sus dos pies. La maniobra aplicó la presión suficiente en el brazo de Marshall que lo envió a toda velocidad al suelo, su cráneo golpeando el linóleo con un gruñido a medida que perdía el equilibrio por su tirón brutal.

Juliette se abalanzó rápidamente sobre el cuchillo que había dejado caer. En ese momento, no sabía si siquiera tenía la intención de matarlo. Todo lo que sabía era que no pensaba cuando peleaba; solo reconocía enemigo de amigo. Solo supo seguir moviéndose, levantar el cuchillo con el mismo movimiento con el que lo había recuperado, alzarlo hasta que captó la luz, a solo unos momentos de un arco que terminaría con él enterrado en el pecho de Marshall Seo.

Hasta que Marshall se echó a reír. Ese solo sonido, la sacó de su neblina. Detuvo a Juliette en seco, el cuchillo aflojándose en su agarre, la tensión en sus brazos colapsando.

Para cuando Roma y Benedikt se apresuraron lo suficiente para detener la pelea, Juliette ya estaba extendiendo una mano hacia Marshall, tirándolo de nuevo sobre sus pies.

—Uff. ¿Cuánto tiempo te llevó practicar ese movimiento? —preguntó Marshall, sacudiéndose los hombros. Apoyó su zapato en la esquina de la mesa como había hecho Juliette y probó su peso—. Por un segundo, en serio estabas desafiando la gravedad.

—Eres demasiado alto para hacerlo, así que no lo intentes —respondió Juliette.

Roma y Benedikt parpadearon. No tenían palabras. Sus rostros lo decían todo.

Marshall levantó la cabeza, dirigiéndose a Lourens.

—¿Aún podemos ver tus inventos?

La boca de Lourens se abrió y cerró. La animosidad en la habitación había dado paso por completo a la curiosidad, y parecía que el científico no sabía qué hacer con ella. Sin decir palabra, solo pudo dejar que sus máquinas retumbaran a medida que bajó las escaleras. Les hizo señas para que se dirigieran a los estantes cerca de la parte posterior del primer piso, echando un vistazo a Juliette y Marshall, quienes lo siguieron ansiosos mientras Roma y Benedikt lo seguían con más vacilación, observando a los dos como si temieran que esta paz fuera simplemente parte de una pelea más larga.

—Estos pequeños cachivaches no se hicieron con fondos de los Flores Blancas y no están relacionadas con sus tonterías de gánsteres, así que no vayas a balbucear con tu padre, Roma —comenzó Lourens. Tomó un frasco de sales azules y lo abrió—. Huele un poco.

Juliette se inclinó.

—Huele bien.

Lourens sonrió para sí. El movimiento pareció un poco divertido con la nueva calva en medio de su barbilla.

—Induce convulsiones en las aves. Por lo general, lo esparzo en el área del césped en la parte trasera del edificio.

Pasó a un polvo gris, bajándolo para que Marshall lo viera. Marshall se lo pasó a Benedikt, quien se lo pasó a Roma, quien se lo devolvió. Entre los dos últimos, no habían mirado colectivamente el frasco durante más de un segundo.

—Esto crea una explosión repentina y rápida de aire cuando se mezcla con agua —explicó Lourens cuando volvió a sus manos—. Por lo general, lo arrojo al río Huangpu cuando estoy dando un paseo y los pájaros intentan caminar conmigo. Los asusta bastante.

—Estoy empezando a ver un patrón —dijo Juliette.

Lourens hizo una mueca, sus rasgos ancianos hundiéndose.

—Pájaros —murmuró—. Pequeños demonios en miniatura.

Juliette intentó no reírse, revisando más etiquetas en el estante. Su holandés era principalmente conversacional, de modo que era difícil comprender cómo se etiquetaba cada frasco. Cuando su inspección se fijó en un pequeño frasco en la parte posterior, no estaba segura de cuál había sido la causa de su interés: que DOODSKUS estaba impreso en el costado o que era el líquido blanco más opaco que hubiera visto en su vida. Le recordó el blanco de sus ojos: impenetrable, sólido.

—¿Qué es eso? —preguntó Juliette, señalando.

—Oh, ese es nuevo. —Lourens prácticamente se puso de puntillas de la emoción mientras se estiraba para recuperarlo. Con el frasco enclavado en su palma, el científico lo manejó con especial cuidado, sacando la tapa lentamente. Juliette captó una pizca de lo que olía como un jardín de rosas. Era dulce y fragante, y le recordó los días pasados corriendo por el patio trasero con tierra en las manos.

—Es capaz de detener el corazón de un organismo —explicó Lourens con reverencia—. Aún no lo he perfeccionado, pero la ingestión de esta sustancia debería crear un estado que parezca la muerte durante tres horas. Cuando se desgasta… —Chasqueó los dedos. El sonido retrasado, como resultado de sus articulaciones rígidas y envejecidas—. El organismo despierta, como si nunca hubiera estado muerto.

En ese momento, un fuerte timbre resonó en el laboratorio, y Lourens exclamó que la máquina estaba lista, devolviendo el frasco a su lugar original y apresurándose a subir las escaleras de regreso a su mesa de trabajo. Roma y Benedikt se apresuraron a seguirlo de inmediato, exclamando sus hipótesis sobre lo que descubriría. Juliette, mientras tanto, estiró una mano al estante. Antes de que Lourens pudiera asomarse y ver, su palma tragó el frasco del material blanco impenetrable y lo empujó en su manga. Había sido lo bastante rápida para evadir los ojos de Lourens, pero no lo bastante para evadir los de Marshall. Juliette lo miró directamente y lo desafió a decir algo.

Marshall se limitó a arquear el labio y se volvió, corriendo tras los demás. Parecía interesante que se sintiera ofendido cuando ella estaba mirando los informes de laboratorio, pero eso lo divertía.

—Veamos —estaba diciendo Lourens cuando Juliette finalmente se unió a ellos. Levantó la tapa de una máquina y extrajo una tira de papel delgado con líneas negras que iban de un lado a otro. Lourens hizo un sonido en voz baja que Juliette no pudo interpretar del todo y pasó a otra máquina, comprobó la pantalla oscura y volvió a mirar la tira de papel. Cuando terminó, su última parada fueron los libros sobre su escritorio.

—Bueno —dijo Lourens finalmente después de haber hojeado sus libros y haber mantenido a todos hirviendo a fuego lento en completo silencio durante cinco minutos. Detuvo su dedo en la parte inferior de una página amarillenta, dando golpecitos dos veces en una lista de fórmulas que había impreso a mano, como si eso significara algo—. Con nuestro punto de partida limitado, no puedo concluir si esta es una vacuna de verdad como dicen. No tengo nada con qué compararla. —Lourens volvió a mirar el papel con los ojos entrecerrados—. Pero de hecho es una mezcla de algunos usos. La sustancia principal es un opiáceo, uno que creo que se ha introducido en las calles aquí como algo llamado lernicrom.

Juliette se detuvo en seco. Sintió que un temblor recorría su columna vertebral, una revelación cayendo directamente del cielo sobre sus hombros.

—Tā mā de —maldijo en voz baja—. Conozco esa droga.

—Bueno, ambos hemos empezado a traficarla, aunque de forma escasa —dijo Roma, reconociendo también el nombre.

—No, no es eso —dijo Juliette con cansancio—. lernicrom. Es la droga que Walter Dexter estaba intentando vender a granel a la Pandilla Escarlata. —Cerró los ojos, y entonces volvió a abrirlos—. Es el proveedor del Larkspur.


  Veintiséis




Juliette estaba sumida profundamente en sus pensamientos a la noche siguiente.

Todas esas veces en las que había rechazado a Walter Dexter, en su lugar podría haber estado recopilando información. Ahora parecería sospechoso si intentaba volver a su lado bueno. Quizás era por eso por lo que se advertía a la gente no cortar los lazos, incluso si eran lazos conduciendo a un comerciante bueno para nada.

Juliette apuñaló sus palillos con enojo. Sospechoso o no, tenía que volver a ponerme en contacto con Walter Dexter sin despertar desconfianza. Y al pensar en cómo hacerlo, sin importar qué camino tomara, todos los caminos parecían conducir de regreso a su hijo, Paul Dexter.

Quiso estrangularse ante el pensamiento.

«Quizás no tengo que perseguirlo —pensó Juliette débilmente—. Quizás solo estoy persiguiendo fantasmas. ¿Quién puede decir que incluso sabrá algo?»

Pero tenía que intentarlo. Todo en este asunto extraño era circunstancial. El hecho de que Walter Dexter estuviera suministrando al Larkspur no significaba que supiera más que ellos sobre la identidad y ubicación del Larkspur. Solo porque el Larkspur estuviera fabricando una vacuna no significaba que pudiera llevarlos a una cura para esta locura miserable.

Igualmente, también significaba que el Larkspur podría saberlo, y también Walter Dexter.

«Maldita sea.»

—¿En dónde estás esta noche?

Ante la llamada aguda de Rosalind, Juliette levantó la vista de su comida, deteniéndose justo al momento antes de que sus palillos se cerraran sin pensar en el aire.

—Aquí mismo —respondió, frunciendo el ceño cuando Rosalind hizo una mueca que decía que no le creía.

—¿En serio? —Rosalind señaló con la barbilla al otro lado de la mesa—. Entonces, ¿por qué ignoraste al señor Ping cuando te pidió tu opinión sobre las huelgas de trabajadores?

La atención de Juliette se disparó hacia el señor Ping, un miembro del círculo íntimo de su padre a quien solía gustarle preguntarle sobre sus estudios cada vez que la veía. Si recordaba correctamente, uno de sus temas favoritos era la astrología; siempre tenía algo que sugerir acerca de la alineación de los zodiacos occidentales, y Juliette, incluso a los quince años, siempre tenía una broma sobre el destino trabajando a través de la ciencia y la estadística. En este momento estaba haciendo pucheros al otro lado de la mesa circular, luciendo especialmente herido. Juliette hizo una mueca.

—Ha sido un día largo.

—Ciertamente —murmuró Kathleen en acuerdo desde el otro lado de Rosalind, masajeando el puente de su nariz.

El ruido de su habitación privada era lo suficientemente fuerte como para competir con el resto del restaurante exterior. Lord Cai estaba en el asiento junto a ella, pero estas cenas no eran oportunidades para discusiones entre padre e hija. Su padre siempre estaba demasiado ocupado con otras conversaciones para dirigirle una sola palabra, y su madre se estaba ocupando de la segunda mesa del lugar, dirigiendo allí la conversación. Este no era el escenario para conversaciones personales. Este era el mejor momento para que los miembros del círculo íntimo de la Pandilla Escarlata bromearan, se jactaran y bebieran hasta el borde de la muerte para ganar favores.

Tyler solía ser una de las personas más ruidosas en estas mesas. Sin embargo, hoy estaba buscando el dinero del alquiler, como lo había hecho durante los últimos días. Mientras Juliette estaba a cargo de la locura, Tyler en su lugar estaba ejecutando sus roles de heredera, y se deleitaba con ellos. Juliette se ponía rígida cada vez que lo oía gritar por la casa, reuniendo a su séquito de modo que pudieran partir, y estaba sucediendo a menudo. Parecía que tenía un evasor nuevo con cada minuto, una cuenta nueva entrando en números rojos. Tyler agitaría su arma y amenazaría a los dueños de las tiendas y los inquilinos de las casas hasta que tosieran la cantidad necesaria, hasta que los Escarlatas hubieran recuperado lo que se les debía. Era hipócrita que Juliette despreciara a Tyler por simplemente hacer lo que técnicamente era su trabajo, lo sabía, pero realizar ese trabajo en este clima la incomodaba. La gente no se rehusaba a pagar ahora porque quisiera rebelarse; simplemente no tenían ingresos suficientes porque todos sus clientes estaban muriendo.

Juliette suspiró, jugueteando con sus palillos. La comida cambiaba ante ellos en el plato giratorio de cristal, presentando patos asados, tortas de arroz y fideos fritos sin pausa. Mientras tanto, Juliette estaba recogiendo mecánicamente porciones del centro y llevándolas a su plato, poniéndose la comida en la boca sin probarla realmente. De hecho, era una pena. Una mirada a los vegetales decadentes, al brillo del pescado escamoso, a los aceites relucientes escurriendo de la carne era suficiente para hacerle agua la boca a cualquiera.

Excepto que Juliette se había desconectado una vez más. Al darse cuenta de que se estaba llevando el cenicero a la boca en lugar de su taza de té de cerámica, volvió a la realidad y captó la última sílaba saliendo de la boca de Rosalind; no lo suficiente para determinar nada de lo que había dicho su prima, pero sí lo suficiente para saber que había sido una pregunta y algo que necesitaba una respuesta valiosa de Juliette en lugar de una sonrisa y un ruido genérico e inquisitivo.

—Disculpa, ¿qué? —dijo Juliette—. Estabas hablando, ¿no? Lo siento, soy terrible…

Y estaba a punto de ser aún más terrible porque nunca sabría lo que había preguntado Rosalind. En ese momento, su padre se aclaró la garganta, y las dos mesas del salón privado se callaron de inmediato. Lord Cai se levantó, con las manos entrelazadas detrás de su espalda rígida.

—Espero que todos estén bien —empezó su padre—. Esta noche hay algo que debo abordar.

Una sensación anudada en el estómago de Juliette se tensó. Se preparó.

—Hoy me han llamado la atención pruebas innegables de que hay un espía en la

Pandilla Escarlata.

Un silencio absoluto se hundió en la habitación, no una ausencia de sonido, sino una presencia en sí, como si una pesada manta invisible hubiera sido colocada sobre todos sus hombros. Incluso los camareros se detuvieron: un chico que había estado sirviendo té se quedó paralizado en medio del movimiento.

Juliette solo parpadeó. Intercambió una mirada con Rosalind. Era casi de conocimiento común que había espías en la Pandilla Escarlata. ¿Cómo podría no haberlos? Los Escarlatas ciertamente tenían gente entre las filas comunes de los Flores Blancas. No era demasiado exagerado considerar que los Flores Blancas habían invadido a sus mensajeros, especialmente teniendo en cuenta la frecuencia con la que su gente saltaba sobre la Pandilla Escarlata.

Lord Cai continuó.

—Hay un espía en la Pandilla Escarlata que ha sido invitado a esta sala.

Por un breve segundo horrible, Juliette sintió una punzada de miedo de que su padre se estuviera refiriendo a ella. ¿Podría haberse enterado de su asociación con los Flores Blancas, con Roma Montagov, y haberlo malinterpretado?

«Imposible», pensó, apretando sus puños por debajo de la mesa. No había revelado ninguna información. Seguramente algo tuvo que haber sucedido para dañar su negocio y provocar una declaración como esta de su padre.

Tenía razón.

—Hoy, tres clientes potenciales importantes se retiraron de sus asociaciones planificadas con nosotros. —El padre de Juliette se estaba conteniendo con aire de agotamiento, como si estuviera enfermo y harto de luchar contra una clientela nerviosa, pero Juliette veía a través del disfraz. Sus ojos lo repasaron y trazaron las líneas tensas de los hombros rígidos de su madre al otro lado de la habitación. Estaban furiosos. Habían sido traicionados.

—Sabían de nuestros precios incluso antes de que hubieran sido propuestos —continuó lord Cai—. En su lugar, fueron a los Flores Blancas.

Sin duda después de que los Flores Blancas se les hubiera acercado con precios más bajos. ¿Y cómo podría un espía conocer tal información protegida a menos que estuviera en el círculo íntimo? Este no era el trabajo de un mensajero con ideas vagas sobre los lugares de entrega. Este era el núcleo del negocio Escarlata, y había surgido una fuga.

—Conozco todos sus antecedentes —continuó lord Cai—. Sé que todos nacieron y se criaron en Shanghái. Su sangre corre miles de años atrás hasta los ancestros que nos unen. Si aquí hay un traidor, no se ha convertido por una lealtad real ni nada de ese calibre, sino más bien por la promesa de dinero, gloria, amor falso, o simplemente por la emoción de jugar a espiar. Pero te aseguro… —Se acomodó en su asiento y alcanzó la tetera. Volvió a llenar su taza de cerámica, su mano completamente firme a medida que las hojas se derramaban hasta el borde mismo, derramándose sobre el mantel rojo y manchándolo hasta que la oscuridad pareció una flor de sangre. Si seguía sirviendo, Juliette temía que el té caliente se derramara sobre el mantel y quemara sus piernas—. Cuando descubra quién eres, las consecuencias de mi mano serán mucho mayores que lo que puedan hacer los Flores Blancas tras la notificación de que ya no actuarás como traidor.

Para alivio de Juliette, lord Cai finalmente dejó la tetera justo antes de que el derrame llegara al borde de la mesa. Su padre sonreía, pero sus ojos, a pesar de las viejas patas de gallo arrugadas, permanecieron tan vacíos como los de un verdugo. En este momento, lord Cai no eligió palabras verbales para transmitir su mensaje. Dejó que su expresión hablara por él.

No había duda de qué padre había recibido Juliette su sonrisa monstruosa.

—Por favor —dijo lord Cai, cuando nadie se movió después del final de su amenaza—. Sigamos comiendo.

Y muy despacio, los hombres poderosos y las esposas que les susurraban al oído recogieron nuevamente sus palillos. Juliette ya no podía quedarse quieta. Se inclinó hacia su padre y le susurró que tenía que correr al baño. Cuando lord Cai asintió, Juliette se levantó y se dirigió a la puerta.

Fuera de la sala privada de la Pandilla Escarlata, Juliette se apoyó contra la pared fría y se tomó un segundo para recuperar el aliento. Vio a los otros clientes del restaurante a su izquierda, donde el volumen estaba rugiendo, un esfuerzo colectivo de diferentes mesas pequeñas, cada una luchando por ser escuchada sobre las demás. A su derecha, había puertas separadas conduciendo a la cocina y los baños. Juliette entró en el baño con un suspiro.

—Cálmate —se dijo, apoyando la cabeza contra el gran lavabo de metal. Bajó el cuello, respirando profundamente.

¿Qué diría su padre si supiera que estaba trabajando con Roma Montagov? ¿Lo vería de la forma en que ella lo hacía, que renunciar a este único punto de orgullo podría ayudar a toda su gente si lograban detener la locura? ¿O se enfocaría en el meollo de la traición de Juliette: que ella había tenido oportunidades ilimitadas de dispararle a Roma en venganza por toda la sangre que sus manos habían derramado, y no lo hizo?

Juliette levantó la barbilla, mirando hacia el espejo de bronce distorsionado que tenía delante. Todo lo que vio fue una extraña.

Quizás estaba sobrepasada. Quizás el curso de acción correcto era romper cualquier alianza con Roma Montagov y en su lugar acudir a su propia gente, encontrar una manera de arrinconar a Walter Dexter con la mano de obra bruta y hacerlo hablar…

Un grito atravesó su oído. Juliette se sobresaltó, lo registró como proveniente del restaurante principal.

Irrumpió fuera del baño. Y en segundos, se había apresurado hacia la fuente del grito, jadeando en busca de víctimas. Encontró solo a un hombre colapsado en el suelo. Sus ojos se posaron en él al mismo segundo en que sus manos se lanzaron alrededor de su cuello.

Pero nadie se adelantó para ayudarlo. Incluso mientras se desgarraba la garganta, desgarrando trozos de piel a lo largo de un pequeño radio y finalmente muriendo, la gente del restaurante solo continuó. Solo una anciana en la parte de atrás hizo señas a un camarero para que limpiara la escena. Algunos otros apenas habían avanzado un poco, actuando como si no se hubieran dado cuenta, como si no reconocer la muerte terminaría con ella lo suficiente como para que desapareciera.

Los civiles se estaban arrancando sus gargantas y la gente de esta ciudad se había vuelto tan insensible que estaban contentos de continuar con su cena como si fuera un martes normal. Juliette supuso que lo era. Si esto continuaba, sería la norma hasta que toda la ciudad colapsara. Era solo cuestión de tiempo hasta que todos los establecimientos pequeños de Shanghái se quedaran vacíos, ya fuera porque sus clientes habían sucumbido a la locura o porque otros deseaban no acudir a lugares donde era probable que se contagiaran. Era cuestión de tiempo hasta que las empresas asistidas por los Escarlatas consumieran sus ahorros y ya no pudieran pagar el alquiler a pesar de las amenazas de Tyler, hasta que los grandes restaurantes de este tamaño también se derrumbaran. Había rosas rojas brotando hacia adelante en cada segunda puerta a lo largo del territorio Escarlata. Advertencias sobre advertencias, pero ¿de qué servían las advertencias frente a la locura?

—Oye —espetó Juliette cuando el camarero se agachó cerca del muerto—. No lo toques. —Su tono asustó al camarero lo suficiente como para hacerlo retroceder—. Pon un mantel sobre el cuerpo y llama a un médico.

Nada era garantía. Necesitaba la ayuda de Roma para arreglar esta ciudad. Pero también tenía que dejar de quedarse sentada y poner excusas.

Tenía que abrirse camino hasta Paul Dexter.
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A esta hora era difícil encontrar la línea en el horizonte donde terminaban las aguas y comenzaba la tierra, donde el río Huangpu desembocaba en la orilla al otro lado. Mientras Benedikt estaba sentado a la orilla del agua, mirando hacia la noche, le fue fácil olvidar la mezcla arremolinándose en rojo y dorado, el humo y las risas que existían en la ciudad detrás de él. Le fue fácil creer que esto era todo lo que había: una tierra sin forma, manchada con los más débiles puntos de brillo de la otra orilla.

—Supuse que estarías aquí.

Benedikt se volvió al oír la voz y dejó que su pierna se balanceara sobre el paseo marítimo. La luz que enmarcaba a Marshall aguijoneó los ojos no ajustados de Benedikt cuando lo miró.

—No es que vaya a ningún otro lado.

Marshall se metió las manos en sus bolsillos. Esta noche iba muy bien vestido con un traje occidental, lo cual era raro, pero no inusual, no si lord Montagov lo acababa de enviar a algún lugar a hacer un recado.

—¿Sabes cuánto mide el río Huangpu? Eres quisquilloso, Ben. No creo que te haya encontrado dos veces en el mismo lugar.

El río pareció oscilar en respuesta debajo de ellos. Sabía que se hablaba de él.

—¿Pasó algo? —preguntó Benedikt.

—¿Esperabas que pasara algo? —respondió Marshall, acercándose para sentarse a su lado.

—Siempre pasa algo.

Marshall frunció los labios. Pensó por un segundo.

—No, no pasó nada —dijo finalmente—. Cuando lo dejé, Roma estaba redactando una respuesta a un mensaje de Juliette. Ha estado en eso durante tres horas. Creo que se va a romper un músculo.

Roma no hacía nada a medias. Siempre que visitaba la cabecera de la cama de Alisa, se quedaba casi la mitad del día, mandando al diablo sus otras tareas. La única razón por la que lord Montagov le permitía tal inactividad era porque sabía que Roma llevaría eventualmente a cabo sus otras tareas con toda su atención, tan pronto como saliera del hospital.

—Es mejor romperse un músculo que arrancarse la garganta —murmuró Benedikt. Se detuvo un segundo—. No confío en ella.

—¿Juliette?

Benedikt asintió.

—Por supuesto que no —respondió Marshall—. No deberías. No significa que no sea útil. No significa que tengas que odiarla. —Hizo un gesto hacia el callejón—. Ahora, ¿podemos ir a casa?

Benedikt suspiró, pero ya se estaba levantando, quitando el polvo de sus manos.

—Mars, podrías haberte ido a casa por tu cuenta.

—¿Dónde está la diversión en eso?

Benedikt nunca entendería la frecuencia con la que Marshall necesitaba estar rodeado de personas. Marshall era alérgico a la soledad; una vez le había salido un sarpullido porque se sentó en su habitación y se prohibió irse hasta que cerró un libro de cuentas. Benedikt era todo lo contrario. Las personas lo empalagaban. Las personas lo hacían medir sus palabras el doble de veces y sudar cuando no las escogía bien.

—¿Supongo que no estás de humor para pasar primero por un casino? —preguntó Marshall cuando empezaron a caminar, sonriendo—. Escuché que hay…

Marshall de repente se detuvo en sus pasos, en pleno discurso, extendiendo un brazo para enganchar a Benedikt. Benedikt necesitó unos segundos para ver por qué se habían detenido. Y necesitó algunos más para comprender de verdad lo que estaba viendo.

Una sombra: extendiéndose sobre el pavimento frente a ellos. Aún estaban a mitad de camino dentro de este callejón, demasiado profundo para mirar más allá de los edificios altos a ambos lados y determinar qué estaba formando la sombra avecinándose. La farola no estaba lejos; el contorno iluminándose debajo era austero y bien definido, sin dejar dudas a los cuernos reflejados, a los miembros moviéndose con un tambaleo doloroso, de un tamaño incomprensible para cualquier cosa natural.

Chudovishche. Monstruo. El mismo que todo Shanghái había estado viendo, acechando en los rincones de la ciudad.

—Buen Dios —murmuró Benedikt.

La sombra se estaba moviendo hacia ellos, hacia el mismo callejón.

—¡Escóndete!

—¿Esconderme? —repitió Marshall en un siseo—. ¿Quieres que me encoja mágicamente?

De hecho, el callejón era demasiado estrecho para ofrecer un escondite viable. Pero había una lona azul amplia encima de unas cajas de madera descartadas. Sin tiempo para dar instrucciones, Benedikt agarró la lona y empujó a Marshall hacia abajo con brusquedad, haciéndolo callar cuando Marshall hizo una mueca, y también se dobló hasta que quedaron acurrucados junto a las cajas y escondidos bajo la tela delgada.

Algo pesado pasó por el callejón. Sonaba esforzado, como pies que no bajaban del todo bien, como fosas nasales demasiado delgadas para respirar, de modo que solo podía salir un silbido.

Luego, un fuerte chorro de agua resonó en la noche. Las gotas caían sobre la superficie del río como si hubiera comenzado a llover solo en una sección del cielo.

—¿Qué fue eso? —siseó Marshall—. ¿Saltó al agua?

Benedikt agarró una esquina de la lona y sacó la cabeza lentamente hacia afuera. Marshall lo sujetó por el hombro y trató de hacer lo mismo, hasta que ambos miraron desde su escondite, entrecerrando los ojos en la oscuridad, intentando ver el río moviéndose al otro lado del callejón.

Una forma estaba flotando en el agua. Bajo la luz de la luna, era difícil captar mucho, excepto el destello de lo que podría haber sido la columna vertebral, filas de protuberancias que se distorsionaban, cambiaban y…

Benedikt maldijo, empujando a Marshall hacia abajo.

—¡Escóndete, escóndete, escóndete!

Un movimiento estalló surgido del agua, del monstruo. Puntos diminutos, volaron en el aire, apenas visibles hasta que aterrizaron en el paseo marítimo, apenas visibles hasta que se deslizaron hacia adelante bajo la luz de la luna, pareciendo una alfombra en movimiento extendiéndose por el callejón.

Marshall acomodó la lona rápidamente y Benedikt estampó el pie en el borde, presionando la lona con fuerza contra el suelo de modo que los insectos no se arrastraran a través de ella. Se escuchó el sonido de un deslizamiento. El sonido de millones de patitas rozando la grava áspera, dispersándose por la ciudad.

Silencio. Pasó un largo minuto. El silencio solo continuó.

—Creo que se han ido —susurró Benedikt—. ¿Mars?

Marshall hizo un ruido ahogado.

—¡Marshall!

Benedikt se movió lo suficientemente rápido como para interrumpir el aire a su alrededor. Puso sus manos a ambos lados de la cara de Marshall, apretando con fuerza para exigir la atención y cordura de Marshall, apretando con fuerza en caso de que tuviera que evitar que se matara a arañazos.

Pero en lugar de caer en la locura, Marshall resopló. Un segundo después soltó una risa divertida.

—Ben, solo estoy bromeando.

Benedikt miró a Marshall fijamente.

—Mudak —siseó enojado. Y cuando retiró las manos, tuvo que resistir el impulso de golpear a Marshall—. ¿Qué sucede contigo? ¿Por qué bromearías sobre un asunto así?

Marshall ahora parecía confundido, como si no entendiera la furia que arrojaba en su dirección.

—No se habían arrastrado sobre nosotros —dijo lentamente—. ¿Por qué me tomarías en serio?

—¿Por qué no lo haría? —espetó Benedikt—. Marshall, no bromees con eso. ¡No voy a perderte!

Marshall parpadeó. Inclinó la cabeza con curiosidad, de la misma manera que solía hacer cuando intentaba predecir el próximo movimiento de Benedikt durante un combate de entrenamiento. En una verdadera lucha, Benedikt siempre había sido mejor para predecir las fintas perezosas de Marshall, rastrear las conjeturas de Marshall y actuar al revés.

Pero aquí, mientras estaban sentados nariz con nariz, nunca habría esperado que Marshall se estirara y tomara su mejilla, el roce de un dedo suave como una pluma, como para comprobar si Benedikt en realidad estaba allí.

Benedikt se apartó bruscamente. Arrojó la lona a un lado, y se puso de pie en un torbellino de movimiento.

—Necesito decirle a Roma lo que acabamos de ver —espetó—. Te veré en casa.

Se apresuró a marcharse antes de que Marshall pudiera seguirlo.
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Roma finalmente envió su carta de respuesta cinco horas después de comenzar a escribirla. Una vez que la había corregido por décima vez, ya no estaba completamente seguro de si había escrito correctamente su propio nombre.

—¿Debería haber incluido mi patronímico? —murmuraba ahora para sí, pasando a la siguiente página de su libro sin fijarse en ninguna palabra—. ¿Es extraño?

Todo era demasiado extraño. Hace cuatro años, le había enviado a Juliette tantas cartas de amor que cuando se sentó a escribir esta carta —para estar de acuerdo en que deberían recopilar la mayor cantidad de información posible de sus fuentes separadas sobre Walter Dexter, antes de reunirse mañana en el Gran Mundo— su reacción al escribir «Querida Juliette» fue comparar su cabello con el de un cuervo.

Roma suspiró, después dejó el libro sobre su pecho, cerrando los ojos. Ya estaba acostado en su cama. Supuso que bien podía tomar una siesta hasta la hora de ir a meter la nariz en las fábricas de los Flores Blancas. Alguien debía de tener información sobre los andares de Walter Dexter.

Pero al momento en que empezó a dormitar, hubo un golpe fuerte en la puerta de su dormitorio.

Roma gimió.

—¿Qué pasa?

Su puerta se abrió. Benedikt entró precipitadamente.

—¿Tienes un momento?

—Estás interrumpiendo mi tiempo de calidad con Eugene Onegin, pero está bien. —Roma apartó el libro de su pecho y lo puso sobre su manta—. De todos modos, es innecesariamente pretencioso.

—El monstruo. Los insectos. Son uno y lo mismo.

Roma saltó.

—¿Repite eso? —exigió.

Benedikt tomó asiento en el escritorio de su primo, su ansiedad liberándose con el golpeteo rápido de sus dedos. Roma, por otro lado, se había levantado y comenzó a caminar por toda su habitación. Había demasiada tensión acumulándose entre sus huesos.

—Los insectos provienen del monstruo —dijo Benedikt apresuradamente—. Lo vimos. Lo vimos saltar al agua y luego… —Simuló una explosión hacia afuera—. Ahora todas las tonterías tienen sentido. Aquellos que dicen que los avistamientos del monstruo crean la locura son ciertos, pero no en la forma en que piensan. El monstruo hace los insectos. Los insectos hacen la locura.

De repente, Roma se quedó sin aliento. No en pánico, sino en comprensión. Como si le hubieran presentado una caja de regalo con información, desarmada en pequeños pedazos, y si no la juntaba con la suficiente rapidez, le quitarían el regalo.

—Esto es colosal —dijo Roma, obligándose a ir despacio—. Si confiamos en Lourens cuando dice que estos insectos operan de manera idéntica entre sí, si asumimos que todos están controlados por una entidad, y esa entidad única es de hecho el monstruo… —Roma dejó de caminar. Casi se cayó de rodillas. El monstruo era real. Real. Y no era que no hubiera creído en los avistamientos antes de este momento, pero los había aceptado de la forma en que aceptaba a los extranjeros en las concesiones: como una especie de inconveniente, pero no su mayor amenaza. Los avistamientos estaban fuera de su campo de preocupación, secundarios a la locura. Pero ahora…

—Si matamos al monstruo, matamos a todos y cada uno de estos insectos peculiares en Shanghái. Si matamos al monstruo, detenemos la locura.

Entonces los insectos incrustados en Alisa morirían. Entonces ya no estaría bajo las garras de la locura. Entonces podría volver a despertar. Era tan bueno como una cura.

Benedikt apretó los labios.

—Dices eso como si fuera fácil. No lo viste.

Roma se detuvo en su paseo.

—Bueno… ¿qué viste?

Un silencio cargado entró en la habitación. Benedikt pareció considerar su respuesta. Golpeteó el escritorio con sus nudillos varias veces, luego lo hizo de nuevo por si acaso. Finalmente, le dio a su cabeza una sacudida minúscula.

—Has escuchado las historias —respondió Benedikt con firmeza—. No están tan lejos de la verdad. Aún no me preocuparía por su apariencia. Antes de que podamos considerar matarlo, ¿cómo podemos encontrarlo nuevamente?

Roma reanudó su paseo.

—Marshall dijo que los comunistas lo vieron venir del apartamento de Zhang Gutai.

Si Roma hubiera estado prestando suficiente atención, habría visto cómo la expresión de su primo se frunció repentinamente: no en una mueca o un gesto de desprecio, sino más bien en dolor. Era una suerte que todos los Montagov supieran cómo cambiar a una expresión en blanco en un abrir y cerrar de ojos. Para el momento en que Roma lo miró, Benedikt había recuperado una expresión neutral, esperando que su primo continuara.

—Necesito que Marshall y tú vigilen el apartamento de Zhang Gutai —decidió Roma. El plan se estaba formando a medida que hablaba, cada pieza encajando en cuestión de segundos después de que la anterior hubiera hecho clic—. Vigilen cualquier aparición de chudovishche. Confirmen por mí que Zhang Gutai es culpable. Si ven al monstruo aparecer con sus propios ojos, entonces sabemos que él lo está controlando para sembrar la locura por Shanghái. Entonces sabremos cómo encontrar al monstruo para matarlo: al encontrar a Zhang Gutai.

Esta vez Benedikt hizo una mueca llanamente.

—¿Quieres que simplemente vigile? Eso suena… tedioso.

—Me preocuparía por tu seguridad si fuera un trabajo emocionante. Cuanto más aburrido, mejor para ti.

Benedikt negó con la cabeza.

—Nos aburriste lo suficiente buscando a una víctima viva de la locura, y mira a dónde nos llevó eso —dijo—. ¿Por qué no pueden hacerlo Juliette y tú? Ya estás en la investigación. También tengo mi propia vida, ¿sabes?

Roma entrecerró los ojos. Benedikt se cruzó de brazos. «¿Hay algo en esta tarea que sea demasiado complicado? —se preguntó Roma—. ¿Por qué su resistencia a eso? Es simplemente otra oportunidad para tontear con Marshall, lo que de todos modos hace a diario.»

—No desperdiciaré nuestra colaboración con Juliette en acechar a Zhang Gutai —respondió Roma, sonando tajante con la idea.

—Pensé que este monstruo era nuestro problema, no el Larkspur.

—Lo sé —respondió Roma. Estaba erizado, incapaz de contener la agudeza de su tono. La vida de Alisa estaba en juego, no tenía la energía para debatir asuntos tan insignificantes—. Pero no podemos estar seguros de que Zhang Gutai está realmente vinculado al monstruo hasta que veamos algo. Hasta entonces, necesitamos un plan alternativo para conseguir respuestas sobre el monstruo y su locura. Hasta entonces, tenemos que llegar al fondo de esta figura del Larkspur de modo que podamos averiguar por qué sabe lo que sabe y usarlo para llegar al monstruo.

Pero Benedikt seguía siendo insistente en plantar su punto.

—¿No puedes acechar a Zhang Gutai después de encontrar al Larkspur? Obviamente, está vinculado con él de alguna manera si encontraste correspondencias entre ellos.

—Benedikt —dijo Roma con firmeza—. Solo fue una correspondencia del extremo del Larkspur. —Sacudió la cabeza. Su primo lo estaba distrayendo—. Mira, Marshall y tú tienen que hacerlo porque no sabemos cuánto tiempo podría tardar en aparecer el monstruo.

—¿No puedes decirle a un gánster de menor rango que lo vigile?

—Benedikt.

—Y, a decir verdad, solo necesitas una persona en esta tarea…

—¿Eres… —interrumpió Roma, su tono repentinamente frío—… un Flor Blanca o no?

Eso lo hizo callar. Benedikt apretó los labios y luego respondió:

—Por supuesto.

—Entonces, deja de discutir en contra de mi orden. —Roma puso sus manos detrás de su espalda—. ¿Eso es todo?

Benedikt se puso de pie. Hizo una reverencia burlona, su boca retorciéndose con amargura.

—Sí, primo —respondió—. Ahora te dejo con tus deberes de heredero. Asegúrate de no esforzarte demasiado. —Una ráfaga de viento siguió a su rápida huida. El golpe de la puerta resonó lo suficientemente fuerte como para sacudir la casa.

Deberes de heredero. Qué bromista. Benedikt sabía muy bien que Roma podía ser el heredero o un fantasma. Benedikt podría haber sido una de las pocas personas que de hecho entendía que Roma no luchaba demasiado por seguir siendo heredero porque disfrutaba del poder, sino porque era el único lugar donde podía controlar su seguridad personal. Si los cielos se abrieran y le ofrecieran a Roma una pequeña villa en las afueras del país, donde sus seres queridos y él pudieran trasladarse a vivir una vida en la oscuridad, la elegiría de inmediato.

La observación irónica de Benedikt rodó directamente sobre los hombros de Roma. Su primo podía quejarse todo lo que quisiera y descargar su enfado con Roma, pero era demasiado lógico para descartar la tarea de plano. Lo haría y se quejaría en todo momento por ello, después se callaría cuando importara. Además, Benedikt no podía quejarse mucho. Lo que fuera que le había anudado las entrañas en tal estado estaba destinado a aflojarse pronto, y entonces olvidaría por qué armó tal alboroto.

Roma suspiró y se recostó en su cama.

Siempre había sabido que sentarse en la cima venía con sus púas y espinas.

Pero en esta ciudad, desprovisto de cualquier camino alternativo, al menos esto era mejor que no ser heredero en absoluto.
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Más tarde esa noche, alguien llamó a la puerta de Kathleen, sobresaltándola de su lectura. Ya estaba acurrucada en sus mantas, medio considerando fingir dormir para no tener que levantarse, ponerse el colgante y abrir la puerta, cuando la puerta simplemente se abrió por sí sola.

—Gracias por esperar mi respuesta —dijo con voz ronca, mirando a Rosalind mientras entraba.

—No ibas a abrirla —respondió su hermana a sabiendas.

Kathleen hizo una mueca, cerrando la revista que estaba leyendo. Supuso que los últimos diseños de zapatos de esta temporada podían esperar.

—Podría haber estado dormida.

Rosalind alzó la vista. Señaló el pequeño candelabro, y luego las tres lámparas doradas esparcidas por la habitación.

—¿Duermes con las luces encendidas?

—Pft. Tal vez.

Rosalind puso los ojos en blanco, y se sentó a los pies de la cama. Pareció mirar fijamente a la nada durante un largo rato, antes de llevar las piernas hasta el pecho y apoyar la cara con delicadeza en la superficie de sus rodillas.

Kathleen frunció el ceño.

—¿Ça va?

—Ça va. —Rosalind suspiró—. Lord Cai me asustó esta noche.

—También a mí. —Era un gran reclamo insistir en que un espía se había abierto camino en el círculo interno de los Escarlatas. El círculo era tan grande—. Ya tenemos suficientes problemas con la gente muriendo. Esto va a dividirnos aún más.

Rosalind hizo un ruido; podría haber sido de acuerdo; podría haber sido nada más que la necesidad de aclararse la garganta. Pasaron otros pocos segundos.

—No crees que es Juliette, ¿verdad? —preguntó entonces.

Los ojos de Kathleen se abrieron por completo.

—¡No! —exclamó—. ¿Por qué pensarías eso?

Rosalind apretó los labios.

—Solo estoy pensando en voz alta. Has escuchado los mismos rumores que yo.

—Juliette nunca lo haría.

El aire se estaba volviendo un poco denso. Kathleen no había esperado esto, no había esperado que siguiera un silencio cauteloso cuando, en cambio, quería un acuerdo.

—No puedes ser demasiado confiada todo el tiempo.

—No soy demasiado confiada —espetó Kathleen, ahora erizada.

—¿Oh, en serio? —respondió Rosalind. El volumen de sus voces estaba aumentando.

—Entonces, ¿cuál es esta rápida necesidad de defenderla? Solo estaba descartando la posibilidad y estás actuando como si te estuviera arrancando la cabeza…

—Hablar es peligroso —interrumpió Kathleen—. Tú lo sabes. Sabes lo que pueden hacer unas pocas palabras irreflexivas…

—¡A quién le importa lo que pueda hacer hablar! ¡Es Juliette!

Kathleen se sacudió contra su nido de mantas, sorprendida. Sus oídos zumbando, como si el arrebato de su hermana hubiera sido una explosión en lugar de una exclamación. Aunque ambas eran cercanas a Juliette, la relación de Rosalind con su prima era diferente a la de ella. Rosalind y Juliette eran demasiado similares. Ambas codiciaban el papel principal, el derecho a tener la decisión final. Cuando chocaban, solo una podía tener razón.

Pero… esto no era un choque. Esto solo era…

—Dios, lo siento —dijo Rosalind de repente, su voz suavizando—. Yoo no… lo siento. Amo a Juliette. Sabes que lo hago. Solo… estoy asustada, ¿de acuerdo? Y no tenemos la misma seguridad que ella. Lord Cai no va a detenerse ante nada para descubrir quién está actuando de traidor, y sabes que primero va a sospechar de los extraños como nosotras.

Kathleen se puso rígida.

—No somos extrañas.

—Pero, al final del día, no somos Cai.

Por mucho que Kathleen lo odiara, su hermana tenía razón. Poco importaba que estuvieran más relacionados con el núcleo palpitante de los Cai que los otros primos segundos, terceros y cuartos. Mientras su apellido fuera diferente, siempre existirá esa duda en la familia sobre si Rosalind y Kathleen en realidad pertenecían aquí. Venían del lado de lady Cai: el lado que se había traído a esta casa en lugar del lado que se había criado en ella durante generaciones.

—Entonces, supongo que debemos tener cuidado —murmuró Kathleen—. Asegurarnos de que no tengamos ninguna razón para ser acusadas.

La gente como Tyler no tendría que preocuparse. Incluso si todos estaban igualmente relacionados, llevaba el apellido Cai. Todo lo que hacía, todo lo que lograba era algo maravilloso que se reflejaba en la familia, en las generaciones de antepasados que los habían construido desde cero. Todo aquello de lo que Kathleen y Rosalind fueran parte se reflejaba en los Lang, y Kathleen no sabía absolutamente nada sobre ese aspecto de su historia familiar, salvo la abuela que visitaba una vez al año.

—Sí —susurró Rosalind. Suspiró, frotándose la frente—. Está bien, debería irme. Lamento haberte gritado. —Saltó de la cama—. Duerme un poco. Bonne nuit.

—Buenas noches —repitió Kathleen. La puerta ya se había cerrado. Cuando se recostó y volvió a tomar su revista, ya no pudo volver su atención a los zapatos.

«Has escuchado los mismos rumores que yo.»

—Espera —susurró Kathleen en voz alta—. ¿Qué rumores?


  Veintisiete




Juliette estaba a punto de romperse.

Esa tarde el aire se sentía fresco, producto de los cielos despejados y la brisa del mar. Mientras paseaba por la acera bajo la sombra delicada de los verdes árboles ondulantes, estaba rodeada por los sonidos del agua de una fuente corriendo y el canto de los pájaros: los sonidos de la Concesión Internacional cuando esta aún estaba un poco aturdida por su salvaje noche previa, apenas despertando con los rayos dorados acariciando sus bordes.

Debería haber sido pacífico, tranquilo. Lástima que estuviera paseando con Paul Dexter, quien aún no le había dado ninguna información sustancial con la que trabajar, a pesar de las horas que ya habían pasado juntos.

—Tengo una sorpresa para ti —decía ahora Paul, vertiginoso con su entusiasmo—. Me encantó recibir tu carta, señorita Cai. Estoy disfrutando mucho de nuestro tiempo en compañía del otro.

«Eso hace uno de nosotros.»

Era casi como si supiera a qué juego estaba jugando. Cada vez que ella mencionaba el trabajo de su padre, él lo desviaba para hablar sobre lo trabajador que era Walter Dexter. Cada vez que mencionaba su trabajo con el Larkspur, Paul se refería al clima de Shanghái y lo terriblemente difícil que era encontrar un trabajo de confianza. Se preguntó brevemente si Paul tal vez habría oído hablar de Juliette entrando a toda prisa en una de las casas de vacunación y ahora sospechaba que intentaba acabar con el Larkspur, pero parecía improbable que la información pasara a alguien tan irrelevante como Paul Dexter. También se preguntó si él había recibido las mismas instrucciones del Larkspur que esos otros comerciantes (sobre matar a Juliette por un precio), pero no podía imaginar cómo planeaba jugar su mano si ese fuera el caso. Era más probable que estuviera ocultando todo lo que sabía, simplemente para poder tenerla por más tiempo.

—¿Una sorpresa? —repitió Juliette distraídamente—. No debiste hacerlo.

Tenía que saber que ella estaba buscando algo. Ese solo hecho le daba la ventaja, le daba el derecho de tirar de Juliette como quisiera. Pero no había ninguna posibilidad de que supiera específicamente lo que ella estaba buscando, y Juliette sostuvo eso cerca de su pecho. No había ninguna posibilidad de que se diera cuenta de que ella sabía sobre el papel de su padre como proveedor del Larkspur y que estaba detrás de cada pequeño resquicio de información que los Dexter tuvieran sobre la identidad del Larkspur.

Alguien que estaba suministrando al Larkspur el mismo medicamento que necesitaba para sus vacunas tenía que tener una dirección con la que trabajar. Era absurdo pensar de otra manera. ¿Cómo más haría las entregas Walter Dexter? ¿Dejando las drogas en un agujero designado dentro de una pared de ladrillos?

—Oh, pero lo hice. —Paul se giró de repente. En lugar de avanzar a su lado, ahora estaba dos pasos por delante de ella, caminando hacia atrás con la mano extendida de modo que pudiera mirarla. Juliette se obligó a tomar su mano—. La amarás. Está en mi casa.

Juliette se animó. Era muy impropio que Paul Dexter le mostrara algo en su casa, pero era una oportunidad brillante para maximizar su espionaje. Que se atreviera a intentar algo desagradable. Terminaría totalmente incapacitado.

—Qué emocionante —dijo Juliette.

Paul debió haber sentido que se animó, porque le sonrió. De hecho, no dejó de sonreír radiante mientras seguían caminando; ni dejó de parlotear, hablando sin cesar de sus pensamientos sobre la ciudad, la vida nocturna, los casinos…

—¿Has oído hablar de las huelgas?

El talón de Juliette golpeó con fuerza una grieta en la acera. Paul extendió la mano rápidamente, sujetándola del codo para que no se cayera, pero Juliette no pensó en agradecerle a medida que miraba hacia su expresión amable. Solo parpadeó, una risa pequeña de incredulidad escapando de sus labios.

—¿Qué sabes tú de las huelgas? —preguntó.

—Mucho, señorita Cai —respondió Paul con confianza—. Ahora hay dos tipos de comunistas: aquellos que están muriendo porque son demasiado pobres para merecer la cura del Larkspur y aquellos que están lo suficientemente enojados por este hecho que desean sublevarse.

Demasiado pobres para merecer… Qué clase de tontería…

—Esas huelgas están ocurriendo en las fábricas financiadas por Escarlatas —dijo Juliette. Su voz salió demasiado tensa y tosió, intentando aligerar su tono de modo que Paul no pensara que estaba actuando de manera agresiva—. Todo saldrá bien. Lo tenemos bajo control.

—Ciertamente —convino Paul, pero sonó como si simplemente la estuviera complaciendo, lo cual era un insulto en sí mismo—. Ah, aquí estamos.

Cuando Paul se detuvo frente a una puerta alta, presionando un botón para alertar a alguien dentro de la casa para encargarse de la cerradura, Juliette entrecerró los ojos entre los barrotes. La casa estaba lo suficientemente escondida como para que no viera nada salvo colinas y colinas de césped verde.

—¿Tu padre no está en casa? —preguntó Juliette.

—No. Está en una reunión —respondió Paul—. Después de todo, el alquiler no se pagará por sí solo. —La puerta se abrió, resonando con un fuerte clic. Paul ofreció su brazo.

—Ciertamente —murmuró Juliette. El alquiler no se estaba pagando solo. Entonces, ¿cuánto podría estar ganando un comerciante para permitirse esto, y cómo podía haber ganado tanto tan rápido? Otras casas a lo largo de este camino estaban ocupadas por banqueros, tenientes y diplomáticos acomodados. Walter Dexter había entrado en Shanghái lo suficientemente desesperado como para suplicar audiencia a la Pandilla Escarlata. Se había infiltrado en el club burlesque con un traje que tenía un pequeño desgarro en la manga. Efectivamente, no había comenzado en esta casa. Efectivamente no había entrado en esta ciudad ya rebosante de dinero.

Y, sin embargo, la evidencia que tenía ante ella decía lo contrario.

Pasaron junto a las estatuas instaladas en el césped, representaciones de diosas y duendes apiladas unas sobre otras, rostros desolados y piel de mármol reluciente. La puerta principal, que Paul abrió para ella, estaba grabada en oro, audaz contra las otras entradas y contra las escaleras exteriores que enmarcaban la casa.

—Es hermoso —dijo Juliette en voz baja.

Y lo decía en serio.

Juliette atravesó el vestíbulo y entró en una sala de estar circular, sus zapatos resonando ruidosamente en el suelo duro y llamando la atención de los sirvientes que doblaban la ropa de cama. Al ver a Paul, recogieron sus cosas y se apresuraron a salir, intercambiando miradas de complicidad. Ninguno de los sirvientes se molestó en cerrar las puertas pintorescas al costado de la sala de estar… unas puertas que estaban enmarcadas por macetas de flores y daban paso a un patio trasero amplio. Se abrían de par en par, dejando entrar una brisa fuerte con confianza, ondeando entre las cortinas blancas de gasa de una manera que le recordó a Juliette a las bailarinas del club.

Paul corrió hacia las puertas y las cerró. Las cortinas se quedaron quietas, interrumpiéndose con tristeza. Permaneció allí un segundo más de lo necesario, mirando hacia su jardín, sus ojos resplandeciendo con la luz brillante del exterior. Juliette se acercó a él, respirando profundamente. Aquí de pie, si se esforzaba lo suficiente, casi podía olvidar cómo eran las calles de Shanghái. Podía estar en cualquier otro lugar. En la Inglaterra rural o tal vez al sur de Estados Unidos. El aire olía bastante dulce. Las vistas eran bastante agradables.

—Magnífico, ¿no? —preguntó Paul suavemente—. «Un sol de septiembre, perdiendo algo de su calor, si no su brillo…»

—Estamos lejos de la cordillera de Colorado, señor Dexter —respondió Juliette, captando su cita.

Paul saltó, incapaz de ocultar su sorpresa. Luego sonrió y dijo:

—Brillante. Absolutamente brillante. Para una mujer china, tu inglés es extraordinario. No hay rastro de acento.

Juliette apoyó su mano en las puertas. Cuando presionó, sintió que el frío del vidrio delicado se filtraba en sus huesos.

—Tengo acento americano —respondió con voz apagada.

Paul desestimó su comentario.

—Sabes a lo que me refiero.

«¿Lo sé? —quería decir—. ¿Sería menos si sonara como mi madre, mi padre y todos aquellos en esta ciudad que se vieron obligados a aprender más de un idioma, a diferencia de ti?

No dijo nada. Paul aprovechó la oportunidad para tomar su codo y llevarla al resto de la casa, hablando de su sorpresa con entusiasmo. Recorrieron los pasillos largos, pasando por pinturas surrealistas que colgaban de las paredes de color blanco perla. Juliette estiró el cuello en todos los sentidos, intentando inspeccionar las habitaciones que podía vislumbrar, pero caminaron demasiado rápido para que pudiera verlas bien.

Resultó que Juliette no debería haberse preocupado por buscar el lugar de trabajo de Walter Dexter. Paul la condujo directamente hacia él. Entraron en una gran oficina, probablemente la habitación más grande en toda la casa, con pisos de madera lisa y estanterías altas recubriendo las paredes. Aquí el aire se sentía diferente: más turbio, más húmedo, resultado de las ventanas selladas y las cortinas gruesas. Los ojos de Juliette se dirigieron primero al escritorio gigante, contemplando la colección de archivos y pilas sobre pilas de papeles.

—Hobson —llamó Paul—. ¡Hobson!

Un mayordomo apareció detrás de ellos: chino, vestido con un atuendo occidental. No había forma de que su nombre en realidad fuera Hobson. Juliette no se habría sorprendido si Paul simplemente le hubiera asignado este nombre porque no deseaba pronunciar el chino.

—¿Señor?

Paul hizo un gesto hacia la habitación, hacia el área espaciosa frente al escritorio donde había una alfombra gris ovalada y, encima, cuatro caballetes con cuatro lienzos grandes, cubiertos por una tela burda.

—¿Harías los honores?

Hobson hizo una reverencia. Entró a grandes zancadas en la habitación, con la espalda recta y las manos enguantadas frente a él. Cuando quitó la tela, la tela se mezcló con sus guantes.

Juliette miró los cuatro lienzos.

—Oh… vaya…

—¿Te gustan?

Cada lienzo era una pintura de ella: dos como un estudio de sus rasgos faciales y los otros dos involucrando paisajes, colocándola en un jardín o en lo que podría haber sido la fiesta del té más solitaria del mundo. Juliette no sabía qué era más espantoso, que Paul pensara que se trataba de un regalo que ella estaría encantada de recibir, o que en realidad gastó el dinero sucio que le costó ganar del Larkspur en esto. Ni siquiera sabía qué decir, tal vez excepto:

—Mi nariz no es tan grande.

Paul se echó hacia atrás, muy levemente.

—¿Qué?

—Mi nariz… —Juliette sacó el codo de su mano y se volvió hacia las ventanas con paneles, de modo que él pudiera ver su perfil—… es más bien pequeña. Soy hermosa de frente, lo sé, pero mi perfil es bastante mediocre. Me has dado demasiado crédito.

Hobson empezó a doblar la sábana. El sonido demasiado fuerte en el silencio abrupto que se había instalado en la habitación. Los labios de Paul se movieron lentamente hacia abajo, vacilantes; finalmente, finalmente, por primera vez en todo el día, captando la actitud de Juliette. Esto no era lo ideal. Se suponía que debía ganarse su confianza, no destrozarla, sin importar lo espeluznante que fuera. Se volvió rápidamente hacia Paul una vez más, sonriendo radiante.

—Pero estoy increíblemente conmovida. Qué amable de tu parte. ¿Cómo podría agradecerte un regalo así?

Paul aceptó su oferta de recuperación. Inclinó la cabeza, complacido una vez más, y dijo:

—Oh, es un placer para mí. Hobson, empaca los cuadros y envía a alguien para que los lleve a la casa de la señorita Cai, ¿quieres?

Juliette estaba ansiosa por arrojar los lienzos al ático y no volver a mirarlos nunca más. O tal vez debería quemar esas cosas horribles en su lugar. Si Rosalind los veía, nunca dejaría que Juliette lo olvidara.

—Entonces, ¿continuamos nuestro paseo?

Juliette se sobresaltó. Si dejaban ahora la oficina de Walter, ¿podría encontrar el tiempo para volver sin ser descubierta? La casa estaba llena de sirvientes, y dudaba que alguien vacilara en delatarla si la veían merodeando.

Hobson se aclaró la garganta, con la intención de pasar junto a Juliette con uno de los lienzos en sus brazos. Todavía contemplando sus opciones distraídamente, Juliette dio un paso a un lado y despejó el camino, su espalda presionándose en la fría columna de madera detrás de ella. Hacía mucho calor en esta parte de la casa de los Dexter. Estaba anormalmente cálido.

Cuando Hobson salió, le llegó la inspiración.

—Toda esta emoción —dijo Juliette de repente, colocando una mano en su frente—. Yo… —Fingió desmayarse. Paul se apresuró a atraparla. Fue lo suficientemente rápido como para evitar que golpee el suelo, pero para entonces se había derrumbado cómodamente, con las rodillas dobladas debajo de ella.

—Señorita Cai, ¿está…?

—Simplemente es el calor. Se me sube a la cabeza —le aseguró Juliette sin aliento, desestimando su preocupación—. ¿Tienes bálsamo de tigre? Por supuesto que no… los británicos no tienen ni idea de nuestras medicinas. Estoy segura de que uno de los sirvientes de la casa debe saber de lo que estoy hablando. ¿Puedes traerme un poco?

—Por supuesto, por supuesto —balbuceó Paul rápidamente. Agitado, la soltó gentilmente y se apresuró a marcharse.

Juliette se levantó de inmediato.

—En serio estoy haciendo un hábito de husmear en los escritorios de otras personas —murmuró para sí. Con la cuenta regresiva en marcha, hojeó los archivos, sus ojos buscando cualquier mención del Larkspur. Encontró docenas de tarjetas telefónicas, docenas de cartas que contenían información de contacto, pero no había factura con el Larkspur, ni siquiera nada que ver con lernicrom. Ciertamente aún estaba intentando vender la droga, entonces, ¿dónde estaba la evidencia?

No tenía tiempo para seguir reflexionando. Se escucharon pasos por el pasillo.

Maldiciendo en voz baja, Juliette ordenó los montones de archivos apilados, luego regresó al lugar donde se había derrumbado, apoyándose en los codos. No alzó la vista cuando Paul apareció ante ella, fingiendo estar demasiado mareada para levantar la cabeza más de unos centímetros del suelo.

—Mis disculpas por mi tardanza —murmuró Paul—. Abordé a Hobson y le exigí este bálsamo de tigre elusivo, pero no fue receptivo a mi prisa. Dijo que ya había puesto algunos en mi maletín la semana pasada cuando me quejé de mi dolor de cabeza. De modo que, tuve que buscar mi maletín.

Dos clics resonaron en la habitación. Juliette miró a través de sus pestañas oscuras y vio a Paul rebuscando alrededor del desorden en su maletín. Cuando metió la mano en uno de los bolsillos de la tapa, murmurando cuando sus dedos se atascaron en el espacio reducido, Juliette vio registros comerciales en el maletín, facturas de entrega marcadas con una letra tan pequeña que fue un milagro que sus ojos captaran:

A LA ATENCIÓN DE: LARKSPUR.

Juliette apenas contuvo su jadeo. Paul quizás interpretó el sonido que emitió como un sonido de gratitud, porque abrió el frasco y tocó el bálsamo con cuidado, untándolo lo suficiente en el dedo para llevárselo a la sien.

Al menos sabía lo suficiente sobre este bálsamo para saber dónde se suponía que debía aplicarse. Pero tenía los dedos terriblemente fríos.

—Gracias —dijo Juliette. Obligó a sus ojos a vagar alrededor, de modo que Paul no notara en dónde se había enganchado su atención—. Me siento mucho mejor. ¿Supongo que no podría beber un poco de agua? Me sentiré mucho mejor una vez hidratada.

Paul asintió con entusiasmo y salió corriendo una vez más, esta vez dejando atrás su maletín abierto.

Juliette arrebató los registros comerciales.
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Repartidor: Archibald Welch




—Archibald Welch —repitió Juliette susurrando. Nunca había escuchado el nombre. Pero la factura en sus manos dejaba tan claro como el día que este hombre tenía contacto personal con el Larkspur, corriendo entre Walter Dexter como intermediario. Hojeó rápidamente cada hoja de la pila, encontrando que todas eran de fechas diferentes con varias cantidades de cajas, pero firmadas de manera idéntica. No era lo mismo que encontrar directamente la dirección del Larkspur, pero estaba un paso más cerca.

Juliette volvió a colocar los papeles con cuidado. Paul regresó con un vaso de agua en la mano.

—¿Cómo te sientes? —preguntó. Le dio el vaso y la vio tomar un sorbo—. ¿Tu cabeza se siente más despejada?

Juliette dejó el vaso sobre la mesa, sonriendo.

—Oh —dijo con recato—. Ahora todo se está despejando.
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—Llegas tarde a casa.

Juliette arrojó la chaqueta sobre la cama, luego también se arrojó, balanceando todo el cuerpo con su peso. Kathleen casi se cayó de la posición cómoda en la que se había colocado a los pies de la cama. Le lanzó a su prima una mirada malvada a medida que la cama se quedaba inmóvil, pero ninguna mirada malvada de Kathleen parecía sincera.

—Me voy de nuevo en media hora —gimió Juliette, tapándose los ojos con el brazo. Apenas un segundo después, se quitó el brazo velozmente, se restregó los cosméticos restantes en su piel y se estremeció, sabiendo que seguro había embarrado el producto en sus pestañas—. ¿Dónde está Rosalind?

Kathleen apoyó la barbilla en la mano.

—Otra vez la necesitaban en el club.

Juliette frunció el ceño.

—¿Más extranjeros?

—Los franceses se están poniendo inquietos con esta locura —respondió Kathleen—, y si no pueden hacer nada al respecto, fingirán que están siendo útiles al pedir reuniones continuas para discutir su próximo curso de acción.

—No hay ningún próximo curso de acción —dijo Juliette secamente—. Al menos no de ellos. A menos que quieran movilizar sus ejércitos contra un monstruo acechando en las sombras de Shanghái.

Kathleen suspiró en respuesta. Pasó a la siguiente página de su revista de moda.

—Por cierto, tu padre vino antes a buscarte.

—¿Ah, sí? —dijo Juliette—. ¿Bàba quería algo?

—Dijo que simplemente estaba haciendo un recuento. —Kathleen hizo una mueca—. Está nervioso por el espía Flor Blanca. Parece que está contemplando desalojar a unos parientes lejanos de la casa.

—Bien —murmuró Juliette.

Kathleen puso los ojos en blanco, después extendió la mano. Juliette entrelazó sus dedos con los de su prima, inmediatamente menos agobiada, la tensión en su cuerpo suavizándose.

—¿Aún sigues a los comunistas? —preguntó Kathleen.

—No, estamos… —Juliette hizo una pausa, su pulso saltando. Se corrigió rápidamente—: Estoy esperando más confirmación antes de hacer cualquier acusación.

Kathleen asintió.

—Es justo. —Pasó otra página en su revista con su otra mano. Cuando terminó con tres y Juliette no dijo nada más, optando por mirar al techo en su lugar, Kathleen arrugó la nariz—. ¿Qué sucede contigo?

—Estoy intentando organizar mi tiempo mentalmente —respondió Juliette con ironía. Retiró su mano y se giró, entrecerrando los ojos al ver el tictac del pequeño reloj de su tocador—. Necesito un favor.

Kathleen cerró su revista.

—Continúa.

—Necesito toda la información que hay sobre un hombre llamado Archibald Welch. Necesito saber cómo encontrarlo.

—¿Y hay alguna razón? —preguntó Kathleen. Aunque preguntó, ya se estaba levantando de la cama, agarrando su abrigo cercano y poniéndoselo.

—Puede tener la verdadera identidad del Larkspur.

Kathleen tiró del cuello de su abrigo, luego tiró del cabello que se había enredado dentro.

—Enviaré un mensajero con lo que encuentre. ¿Lo necesitas antes de tu reunión?

—Sí, eso sería óptimo.

Kathleen le dio un saludo burlón. Avanzó rápido, encasillando su objetivo en su cabeza, pero justo cuando llegó a la puerta, Juliette llamó:

—Espera.

Kathleen hizo una pausa.

Pasó un segundo. Juliette se enderezó, llevándose las rodillas al pecho.

—Gracias —dijo, su voz de repente temblorosa—. Por permanecer a mi lado. Incluso cuando lo desapruebas. —Incluso cuando mis manos escurren con sangre.

Kathleen casi pareció divertida. Regresó a la habitación muy despacio, y se puso en cuclillas delicadamente ante su prima.

—Tengo el presentimiento de que piensas que soy un poco crítica con todo lo que haces.

Juliette se encogió de hombros.

—¿No es así? —preguntó con seriedad.

—Juliette, vamos. —Kathleen se levantó de su posición en cuclillas, optando por sentarse junto a su prima—. ¿Recuerdas la amiga de Rosalind? ¿La molesta?

Juliette no estaba segura de adónde iba esto, pero de todos modos buscó en su memoria, examinando las pocas amigas que recordaba que Rosalind había tenido.

Se quedó en blanco.

—¿Esto fue antes de que todos nos fuéramos a Occidente o la primera vez que regresé?

—La primera vez que regresaste. Rosalind ya estaba trabajando en el club burlesque.

Por la expresión constipada de Juliette, Kathleen supuso que no estaba recordándolo.

—Su nombre era alguna piedra preciosa —siguió intentando Kathleen—. No puedo recordar exactamente cuál, pero… ¿Ruby? ¿Zafiro? ¿Esmeralda?

De repente, hizo clic. Una risa reprimida escapó de Juliette, y luego Kathleen (incluso mientras intentaba apretar los labios) también se rio, aunque el recuerdo no era algo para divertirse.

—Amatista —dijo Juliette—. Era Amatista.

Amatista era al menos cinco años mayor que todas ellas y Rosalind adoraba el suelo por el que caminaba. Era la estrella de piernas largas del escenario, la que entrenaba a Rosalind para convertirse en el próximo meteoro deslumbrante.

Amatista también volvía loca a Kathleen. Siempre diciéndole que comprara esas cremas blanqueadoras, que se pusiera un qipao nuevo, acercándose cada vez más a las insinuaciones más ofensivas posibles…

Hasta el día en que Kathleen finalmente estalló.
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—¡Juliette! —recordaba a su prima gritando desde la parte trasera del club burlesque—. ¡Juliette!

—¿Qué está pasando? —había murmurado Juliette, dejando su mesa y moviéndose hacia el sonido de la llamada de Kathleen. Finalmente, se encontró deslizándose en el camerino de Rosalind, y aunque Rosalind no estaba por ningún lado, Kathleen se paseaba a lo largo de él, vigilando una figura desplomada tendida en el suelo.

—Creo que está muerta —chilló Kathleen—. Intentó agarrarme, así que la empujé y se golpeó la cabeza y…

Juliette hizo un gesto con la mano para que su prima dejara de hablar. Se arrodilló en el suelo y puso una mano en el cuello de Amatista. Había un poco de sangre saliendo de la sien de la chica, pero su pulso tronaba acelerado.

—¿Qué está haciendo aquí? —preguntó Juliette—. ¿Te siguió?

Kathleen asintió.

—Estaba muy enojada. ¡Solo me estaba defendiendo! No era mi intención…

—Oh, silencio, está bien —dijo Juliette, poniéndose de pie—. Estoy más preocupada por lo fuerte que me gritaste para que viniera…

La puerta del camerino de Rosalind se abrió de pronto. Otras dos bailarinas irrumpieron, con Rosalind a cuestas. Las bailarinas corrieron inmediatamente hacia Amatista en el suelo, gritando de preocupación.

—¿Qué pasó? —preguntó Rosalind, horrorizada. Las dos bailarinas miraron inmediatamente a Kathleen. Kathleen miró a Juliette. Y en ese momento, cuando Juliette y Kathleen intercambiaron una mirada, un entendimiento había encajado. Una de ellas siempre estaba a salvo. La otra no lo estaba.

—Quizás Amatista debería ocuparse de sus propios asuntos —dijo Juliette—. La próxima vez la golpearé más fuerte.

Una de las bailarinas parpadeó.

—¿Disculpa?

—¿Tengo que repetirme? —preguntó Juliette—. Sáquenla de mi vista. De hecho, sáquenla de este club. No quiero volver a ver su cara.

La mandíbula de Rosalind se había abierto.

—Juliette…

Sin importar lo mucho que Rosalind intentara defender a Amatista. Con un gesto de la mano de Juliette, Amatista fue escoltada en cuestión de segundos, aún inconsciente.
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—Hasta el día de hoy —dijo Juliette ahora—, Rosalind aún piensa que ataqué a Amatista sin ninguna razón. Nunca pudimos encontrar el corazón para decirle que su amiga era horrible, incluso después de que enviara a decir que no iba a volver a bailar.

—No creo que nadie sea lo suficientemente valiente como para volver a su lugar de trabajo después de que la heredera de los Escarlata los expulse.

—Oh, psh. He amenazado a mucha gente en esta ciudad. No ves a todos corriendo a casa llorando.

Kathleen puso los ojos en blanco, pero se sintió mejor. Se estiró, y puso una mano sobre el brazo de Juliette.

—Escúchame, biǎomèi —dijo en voz baja—. Rosalind y tú son mi única familia. La única familia que importa. Así que, por favor, deja de agradecerme cada segundo como un maldito occidental solo por ayudarte. Nunca te juzgaré. Nunca podría. Siempre estaré de tu lado, pase lo que pase. —Kathleen volvió a comprobar la hora, y entonces se puso de pie, sonriendo—. ¿Entendido?

Juliette solo pudo asentir.

—Te enviaré una nota lo antes posible.

Con eso, Kathleen se levantó y salió, apresurándose hacia su destino antes de que el sol pudiera ponerse del todo. La habitación quedó en silencio, recibiendo solo el sonido de las manecillas del reloj y la suave exhalación agradecida de Juliette.

—Gracias —susurró Juliette de todos modos, a la habitación vacía.


  Veintiocho




Roma había elegido un asiento en la parte trasera de la sala de espectáculos, en una mesa larga que veía a los visitantes del Gran Mundo ir y venir cada pocos segundos. Se tragarían su bebida, la dejarían caer de golpe y luego volverían a ser arrastrados hacia la audiencia del espectáculo desarrollándose al frente. Eran rápidos, feroces, y definitivamente estaban llenos de una docena de drogas diferentes en su sistema.

En contraste, Roma debe haber parecido francamente plomizo mientras bebía de su vaso y esperaba. Su sombrero estaba bajo sobre su rostro, evitando que quienes lo rodeaban miraran demasiado de cerca. Si lo reconocían, empezarían a susurrar sobre haber visto a Roma Montagov mirando a las chicas cantantes que pateaban en el escenario con vestidos rajados hasta las axilas, y solo el cielo sabía cómo reaccionaría su padre ante eso. Había advertido a Roma contra el Gran Mundo desde que era un niño, advirtió que lugares como este —lugares llenos de vida, piezas de entretenimiento combinadas con el ingenio chino—, corrompían la mente más rápido que el opio. Aquí, los visitantes malgastaban su salario y cambiaban comida por olvido. Por mucho que se despreciara al Gran Mundo, seguía siendo un mercado de éxito. Los que trabajaban en las fábricas de Nanshi no ganaban lo suficiente con el salario de un día para un simple boleto de admisión.

Roma suspiró, dejando su bebida. Con el rostro protegido, la única persona que sería capaz de encontrarlo entre las masas de visitantes borrachos y gritando sabía exactamente cómo mirar.

—Hola, extraño.

Juliette se deslizó en el asiento diagonal, apartándose un mechón de cabello suelto en su cara, mezclándolo con sus rizos. No le importaba que la identificaran aquí, en el Gran Mundo. Solo tenía que preocuparse de ser vista con el heredero de los Flores Blancas.

Roma mantuvo la mirada en el escenario. Ahora estaban colocando la cuerda floja. Se preguntó cuántos huesos se habrían roto en este edificio.

—Toma un trago —dijo, empujando su taza casi llena en su dirección.

—¿Está envenenado?

Ante eso, Roma la miró con un gesto de horror.

—No.

—Perdiste tu oportunidad, Montagov. —Juliette se lo llevó a sus labios enrojecidos. Tomó un sorbo—. Deja de mirarme.

Roma apartó la vista.

—¿Encontraste algo? —preguntó.

—Aún está por determinarse, pero… —Miró un reloj de bolsillo; Roma no estaba seguro de dónde lo había sacado, ya que su vestido no parecía tener bolsillos—… puede que tenga algo en unos minutos más. Ve primero.

Roma estaba demasiado exhausto para discutir. Si los gánsteres en esta ciudad estuvieran constantemente tan cansados como él, la enemistad de sangre se detendría por completo en una hora.

—Son uno y lo mismo —dijo Roma—. El monstruo. La locura. Si encontramos al monstruo, detenemos la locura.

Le contó todo lo que habían visto. Todo lo que había deducido.

—Eso es tan bueno como una confirmación —exclamó Juliette. Al notar el volumen que había adquirido su voz, miró alrededor y luego dijo en un siseo—: Debemos actuar…

—Solo se le ha visto salir de su apartamento —dijo Roma—. Nadie ha visto al propio Zhang Gutai dando órdenes.

—Si se vio al monstruo donde vive Zhang Gutai, él debe estar controlándolo. —Juliette no permitiría argumentos en contra de esto. Apuñaló un dedo sobre la mesa—. Roma, piénsalo. Piensa en todo lo demás. Esta locura sigue creciendo en oleadas, y en cada oleada, siempre es un grupo grande el que muere primero antes de que los insectos se dispersen por la ciudad. Los gánsteres por los puertos. Los Flores Blancas en el barco. Los franceses cenando. Los empresarios fuera del Bund.

Roma no podía negar esto.

—Parece que siempre son los gánsteres o los comerciantes los objetivos iniciales —comentó.

—¿Y quién más querría que estos grupos específicos murieran? —prosiguió Juliette—. ¿Quién más acabaría con los capitalistas de eta forma? Si Zhang Gutai es el responsable, si tiene las respuestas para detener todo esto, entonces ¿por qué perderíamos el tiempo en otras vías…?

—Pero es inútil si no habla…

—Lo hacemos hablar —exclamó Juliette—. Ponemos un maldito cuchillo en su garganta. Lo torturamos por respuestas. Aún no hemos agotado todas las vías con él…

—Es un comunista. —Cada vez era más difícil no volverse hacia Juliette mientras discutían de un lado a otro. Había algo instintivo en volverse hacia ella, como la forma en que todos los seres vivos desvían su atención cuando hay un sonido fuerte—. Ha sido entrenado para guardar secretos y llevarlos a la tumba. ¿Crees que le tiene miedo a la muerte?

¿Qué era una amenaza si no pretendías llevarla a cabo? Si querían que les diera el monstruo, que les diera una forma de detener el caos que estaba causando con la locura, entonces matar a Zhang Gutai no haría nada más que destruir cualquier posibilidad de salvación de la ciudad. ¿Cómo podían amenazar de manera convincente con matarlo si en realidad no deseaban hacerlo?

—Si él es el único que puede llevarnos al monstruo —continuó Roma—, no me arriesgaré a poner en peligro esa información. Puede que prefiera suicidarse que hablar. No arriesgaré la vida de Alisa con una apuesta así.

Juliette apretó los labios. Estaba infeliz, podía decirlo. También habría continuado protestando, si un Escarlata no se le hubiera acercado en ese momento, susurrándole al oído.

Roma se puso rígido, apartó la mirada y bajó su sombrero. Era imposible escuchar lo que decía el Escarlata por encima del ruido en la sala extensa, por los gritos de la audiencia, por el tintineo de vasos y el estallido de mini reelaboraciones que explotaban en el escenario. Por el rabillo del ojo, vio la mano del Escarlata entregarle un archivo grande de color beige y una nota más pequeña. Con un asentimiento de Juliette, el Escarlata se fue, dejándola escanear la nota. Satisfecha, metió la mano en el archivo y sacó los papeles que había dentro. Si Roma estaba leyendo correctamente el texto a lo largo del costado, decía: POLICÍA MUNICIPAL DE SHANGHÁI, ARCHIVO DE ARRESTOS, ARCHIBALD WELCH.

—Aún tenemos opciones alternativas —dijo Roma, cuando pareció seguro continuar su conversación—. El Larkspur puede decirnos exactamente lo que deseamos saber, puede ofrecernos la cura que buscamos. Si no lo hace, solo entonces deberíamos recurrir a torturar a Zhang Gutai sobre cómo detener a su monstruo. ¿De acuerdo?

Juliette suspiró.

—Bien. Entonces, es mi turno de divulgar mis hallazgos. —Deslizó el archivo por la mesa. Se movió rápido, deslizándolo suavemente a través de la superficie hacia Roma hasta que estampó su mano sobre él.

—Archibald Welch —leyó Roma en voz alta, confirmando lo que creía haber avistado. Una foto policial lo miró fijamente: un recorte en blanco y negro de un hombre que miraba al frente sin comprender y tenía una cicatriz feroz marcando una línea desde la frente hasta la comisura del labio—. ¿Quién es ese?

Juliette se levantó de su asiento y le hizo un gesto para irse.

—El único repartidor que tiene la dirección del Larkspur. Y si su historial de arrestos es un indicio, frecuenta el lugar más peligroso de Shanghái cada jueves.

Roma arqueó una ceja.

—Hoy es jueves.

—Precisamente.
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A pesar de sus esfuerzos, Benedikt terminó sentado en una azotea frente al apartamento de Zhang Gutai, ya entrando en la tercera hora de vigilancia.

Hacía frío. También había pisado un charco accidentalmente mientras subía, de modo que estaba haciendo su trabajo mientras flotaba en una extraña posición mitad agachada, con ganas de descansar, pero sin querer esparcir más la mancha de humedad en sus pantalones.

Marshall se había reído de lo ridículo que se veía Benedikt. Benedikt pensó que nunca se detendría. Pero al menos la risa era preferible al silencio. Al menos, la alegría de Marshall por la desgracia de Benedikt era una señal de que debían olvidar la extrañeza que había florecido entre ellos en el callejón.

—Oye —advirtió Marshall de repente, sacando a Benedikt de su aturdimiento—. Alguien está entrando.

Benedikt se enderezó de su ridícula posición agachada y se apresuró a acercarse al borde del techo. Allí se unió a Marshall con los ojos entrecerrados.

—Es otro extranjero —comentó Benedikt, echándose hacia atrás con un suspiro. Desde la ubicación que habían elegido, tenían una vista perfecta de las puertas corredizas que separaban la sala de estar de Zhang Gutai de su mini balcón. El balcón en sí era apenas lo suficientemente grande para dos macetas de flores, pero las puertas de vidrio eran lo suficientemente anchas para permitir a Benedikt y Marshall una vista entera de los extranjeros que iban y venían cada hora. Era un misterio. Zhang Gutai ni siquiera estaba en casa. Sin embargo, los extranjeros continuaban llegando a la puerta de su casa, conducidos a la sala de estar por un hombre que limitaba la mediana edad con los ancianos —Qi Ren, su asistente, si el informe de Roma era correcto—, para tomar té durante unos minutos y marcharse poco después. Los edificios de este distrito se construyeron lo suficientemente cerca que, cuando el viento no aullaba demasiado, Benedikt podía aguzar el oído y captar fragmentos de la conversación desarrollándose dentro de la sala de estar.

El inglés de Qi Ren no era muy bueno. Cada dos palabras, pasaba al chino y luego comenzaba a murmurar sobre cuánto le dolía la espalda. Los extranjeros —algunos americanos, algunos británicos— intentarían hablar de política o la situación de Shanghái, pero ya que ninguno de ellos conseguía llegar a ninguna parte, no era una sorpresa que se marcharan tan pronto.

¿Por qué Zhang Gutai asignaría a su asistente para que asistiera a estas reuniones? Todos sonaban como si quisieran algo del Partido Comunista. Qi Ren sonaba como si no le importara de qué estaban hablando. No estaba tomando notas ni nada por el estilo para transmitir a Zhang Gutai.

A estas alturas, el extranjero que había entrado ya estaba de pie, preparándose para irse cuando Qi Ren comenzó a dormitar, a mitad de la oración. Poniendo los ojos en blanco, el hombre blanco salió por la puerta, desapareciendo en el resto del edificio para bajar las escaleras de caracol.

—¿Captaste eso? —preguntó Marshall.

Benedikt se volvió hacia él. No habló por un momento. Entonces:

—¿Captar qué?

—Honestamente, Ben, estás aquí luciendo tan pensativo y yo estoy prestando más atención que tú. —Marshall fingió regañarlo. Apuntando la barbilla en dirección al edificio, dijo—: Se presentó como un designado oficial de la Concesión Francesa. Asignado por los Escarlatas. Este es el territorio de los Flores Blancas. ¿Le damos una paliza?

No era una pregunta seria; no tenían tiempo para causar problemas en las calles. Pero le dio una idea a Benedikt para averiguar exactamente lo que habían estado atestiguando toda la tarde.

—Quédate aquí —le dijo a Marshall.

—Espera. ¿En serio vas a darle una paliza? —llamó Marshall con los ojos totalmente abiertos—. ¡Ben!

—¡Quédate aquí! —respondió por encima del hombro.

Benedikt se movió rápido, temiendo perder al francés de habla inglesa. Afortunadamente, cuando dobló la esquina para llegar al frente del complejo de apartamentos de Zhang Gutai, el francés acababa de salir, ocupándose de los botones de su chaleco.

Benedikt agarró al hombre y lo arrastró hasta el callejón cercano.

—¡Oye!

—Cállate —espetó Benedikt—. ¿Cuál es tu negocio en el territorio de los Flores Blancas?

—Por qué, seré… —siseó el hombre—. Quita tus manos de encima.

Benedikt se preguntó brevemente si la gente entrando y saliendo del apartamento tenía algo que ver con el asunto del monstruo. ¿Y si todos fueran guardianes de la criatura, dando informes disfrazados en código a Qi Ren? Pero echó un vistazo a este francés y lo descartó. Hombres tan brutos no podrían armar un esquema tan intrincado.

Benedikt sacó un cuchillo de la cintura de sus pantalones y lo apuntó.

—Hice una pregunta.

—Mi negocio con Zhang Gutai no es asunto tuyo —respondió el hombre con dureza. No estaba tan asustado como debería. Algo estaba cambiando en esta ciudad.

—Estás en territorio de los Flores Blancas. Zhang Gutai no puede salvarte aquí.

El francés rio groseramente. Era como si ni siquiera hubiera notado que la hoja apuntaba a su pecho. Para él, su traje cuidadosamente planchado era tan bueno como una armadura.

—Podríamos invadir toda esta ciudad si quisiéramos —espetó—. Podríamos hacer que este país firmara otro tratado, entregara toda esta tierra. Solo nos abstenemos porque…

—¡Oye! —Un policía hizo sonar su silbato desde el otro extremo del callejón—. ¿Qué está pasando allí?

Benedikt guardó su cuchillo. Señaló al francés con la barbilla.

—Piérdete.

El francés carraspeó y se marchó. Satisfecho de que no habría ningún altercado que necesitara intervención, el policía también se marchó. Benedikt se quedó en el callejón, erizado con su ira silenciosa. Esto nunca habría sucedido hace unos meses. Los funcionarios policiales, los comerciantes, los extranjeros por igual, solo se estaban volviendo poderosos ahora porque las pandillas se estaban debilitando. Porque la locura se estaba apoderando de su gente en masa, derrumbando sus cadenas y perforando agujeros en su estructura.

Todos eran unos buitres: los británicos, los franceses y todos los demás recién llegados. Dando vueltas por encima de la ciudad y esperando la carnicería para poder atiborrarse hasta estar llenos. Los rusos habían llegado a este país y se fusionaron desde adentro, deseando aprender el manejo de las cosas y hacerlo mejor. Estos extranjeros habían llegado y sonreían ante el crimen. Observaban las piezas fracturándose lentamente frente a ellos y sabían que solo tenían que esperar a que la locura se llevara a sus víctimas, esperar a que las facciones políticas dividieran a esta ciudad lo suficiente hasta que llegara el momento de abalanzarse. Ni siquiera tenían que asesinar a nadie… solo tenían que esperar.

Benedikt sacudió la cabeza y salió del callejón apresuradamente.

—¿Descubriste algo interesante? —preguntó Marshall cuando Benedikt regresó.

Benedikt negó con la cabeza. Se quitó el polvo de los pantalones húmedos y se agachó.

—¿Viste algo interesante?

—Bueno —comentó Marshall—, ningún avistamiento de monstruos. Pero en mi aburrimiento espantoso por tu ausencia, me di cuenta… —Señaló hacia adelante, dejando que Benedikt lo viera por sí mismo.

—¿Qué estoy mirando?

Marshall hizo una mueca, luego extendió la mano para girar físicamente la cabeza de Benedikt, cambiando la dirección de su mirada.

—Allí, en la esquina inferior izquierda del balcón.

Benedikt siseó para sus adentros.

—¿Lo ves?

—Sí.

Allí, en la esquina inferior izquierda del balcón: una serie de marcas de garras furiosas se arrastraban por la repisa pequeña.


  Veintinueve




—De todos los lugares —exclamó Roma, estirando el cuello para entrecerrar los ojos ante el letrero de neón roto apoyado contra el techo—, ¿este tenía que ser el lugar que a nuestro hombre le gusta frecuentar?

El sol se había puesto hacía media hora, convirtiendo el cielo nublado de rojo en tinta negra vívida. También caía una niebla ligera, aunque Juliette no estaba segura de cuándo había comenzado. Simplemente se dio cuenta al mirar fijamente la iteración azul brumosa de M NTUA que había pequeñas gotas de agua provenientes del cielo, y cuando se tocó la cara, sus dedos terminaron resbaladizos por la humedad.

—¿Honestamente? —dijo Juliette—. Esperaba más libertinaje.

—Esperaba más disparos —respondió Roma.

Mantua se ubicaba perfectamente entre el territorio de la Pandilla Escarlata y los Flores Blancas, un burdel y un bar rebosando con la emoción de su propio tabú. Este era uno de los lugares más peligrosos de Shanghái, pero de una extraña manera indirecta, también era el lugar más seguro para que Roma y Juliette fueran vistos juntos. En cualquier momento, los hombres rebeldes podían levantarse y matarse unos a otros, las mujeres podían sacar sus pistolas y disparar, los camareros podían romper sus vasos y decidir iniciar una guerra. Era esta descarga de adrenalina, la anticipación, la espera lo que buscaba la gente de Mantua. ¿Quién creería los susurros provenientes de un lugar como este?

—Por lo que sé, ha habido al menos cinco disputas aquí la semana pasada —informó Roma con total naturalidad. Aún estaban afuera. Ninguno había hecho ningún movimiento para entrar—. La policía municipal intenta allanarlo casi cada dos semanas. ¿Por qué un británico vendría aquí tan a menudo?

—¿Por qué viene alguien aquí? —preguntó Juliette en respuesta—. Le gusta la emoción.

Le costó el mismo esfuerzo que si estuviera atravesando alquitrán, pero Juliette tiró de la vieja puerta chirriante y entró en Mantua, dejando que sus ojos se adaptaran al interior oscuro y lúgubre. Aunque era difícil de ver, ciertas áreas estaban iluminadas con ráfagas de neón y cables brillaban lo suficiente como para quemarle la retina. Al mirar a su alrededor, Juliette casi podía haberse convencido de que había entrado en un bar clandestino en Nueva York, si no fuera por el brillo más oscuro.

Roma cerró la puerta con fuerza detrás de él, después agitó una mano ante su nariz, intentando dispersar la nube espesa de humo que flotó en su camino.

—¿Lo ves?

Juliette escaneó a través de las sombras oscuras y puntos brillantes de neón, entrecerrando los ojos más allá de los tres hombres estadounidenses en la pista de baile intentando enseñar a una prostituta cómo hacer el Charleston. El bar estaba repleto de clientes, una multitud variada de consumidores ya borrachos arrojando monedas diferentes descuidadamente al suelo empapado de alcohol. Tan pronto como una era alejada del bar y subía una pequeña escalera cercana, entrelazada con un extraño y sin duda en su camino hacia un pecado mayor, otra tomaba su lugar.

Archibald Welch estaba sentado en el extremo izquierdo del bar, con una clara burbuja de espacio entre los demás y él. Mientras que otros simplemente merodeaban alrededor de sus regordetes asientos de terciopelo rojo, Archibald estaba sentado con firmeza: una masa descomunal de hombre con cabello pelirrojo y un cuello más grueso que su rostro. El tejido cicatricial que recorría su rostro resplandecía bajo la luz azul de la barra. La imagen de su archivo de arresto no hacía justicia a su tamaño.

—Huh —dijo Roma al ver a su objetivo—. Supongo que no podemos intentar intimidarlo.

Juliette se encogió de hombros.

—Bien podemos intentarlo.

Los dos avanzaron, abriéndose paso entre la multitud de Mantua y deteniéndose a cada lado de Archibald, acomodándose en los taburetes de terciopelo a su izquierda y derecha. Archibald apenas se movió. No reconoció su presencia, aunque estaba bastante claro que Roma y Juliette estaban aquí por él.

Juliette se volvió hacia él y sonrió.

—¿Archibald Welch, creo? —dijo dulcemente—. ¿Te llaman Archie?

Archibald engulló su bebida.

—No.

—¿En serio? —Juliette siguió intentándolo—. ¿Entonces, Archiboo?

Roma puso los ojos en blanco.

—Muy bien, ya es suficiente —interrumpió—. Sabemos de tus negocios con el Larkspur, señor Welch, y estoy seguro de que sabes quiénes somos. Así que, a menos que quieras que tanto la Pandilla Escarlata como los Flores Blancas caigan sobre ti, te sugiero que comiences a hablar. Ahora.

Roma había decidido actuar con rudeza en contraste con las sutilezas de Juliette, pero parecía que ninguna de las tácticas estaba funcionando. Archibald no dio ninguna indicación de que hubiera procesado o incluso escuchado la amenaza de Roma. Solo siguió bebiendo sus bebidas.

—Vamos, ni siquiera necesitamos información sobre ti —dijo Juliette, permitiendo que un quejido se deslizara en su voz—. Solo queremos saber cómo encontrar al Larkspur.

Archibald permaneció callado. La música de jazz sonaba de fondo y las prostitutas se mezclaban en busca de sus próximos clientes. Se aproximó una, una fanática apretada en su atuendo delicado, pero giró sobre sus talones casi inmediatamente, sintiendo la tensión en ese pequeño rincón de la barra.

Los dedos de Juliette trabajaron en una cuenca de su vestido. Estaba preparada para incitar al hombre nuevamente, cuando, para su sorpresa, él dejó su vaso y dijo:

—Se los diré.

Su voz sonó como grava sobre goma. Fue como la colisión de un barco contra las rocas costeras que derribaría a todos sus hombres.

Roma parpadeó.

—¿En serio?

Juliette tenía la sospecha de que Roma no había querido que esa reacción se le escapara. El rostro de Archibald se iluminó con una sonrisa ante la respuesta de Roma. Sus ojos terminaron tragados por sus párpados pesados, consumidos en espirales oscuros.

Era la visión más aterradora que Juliette hubiera visto en su vida.

—Claro —dijo Archibald. Hizo una seña al camarero, quien abandonó su orden actual para atenderlo de inmediato. Sostenía tres dedos en alto—. Pero hagamos esto divertido. Una pregunta respondida por cada trago que tomen.

Roma y Juliette intercambiaron una mirada perpleja. ¿Cómo eso beneficiaba de alguna manera a Archibald Welch? ¿Estaba tan desesperado por beber con amigos?

—Suena bien —refunfuñó Roma. Observó el líquido que se había depositado ante él con más disgusto que su habitual expresión neutral.

Archibald levantó su vaso de chupito con una sonrisa.

—Gānbēi.

—Salud —murmuró Juliette, chocando su copa con la de él y la de Roma.

El líquido bajó rápido, golpeando la parte posterior de su garganta. Se estremeció más por el sabor que por el calor, por la marca terriblemente barata contra la que su lengua se rebeló de inmediato.

—Dios, ¿qué diablos es esto? —Juliette tosió, dejando el vaso vacío.

Roma hizo lo mismo, con cuidado de mantener una expresión firme.

—Tequila —dijo Archibald. Hizo un gesto hacia el camarero—. ¿Próxima pregunta?

—Oye —protestó Juliette—. Eso no cuenta.

—Dije un trago por cada pregunta, señorita Cai. Sin excepciones.

Tres tragos más aterrizaron ante los tres. Este supo aún peor. Juliette podría haber estado bebiendo la gasolina que alimentaba los autos Escarlatas.

—Empezaremos de forma sencilla —dijo Roma una vez que esos vasos tintinearon sobre la mesa, saltando antes de que Juliette pudiera desperdiciar otra pregunta—. ¿Quién es el Larkspur?

Archibald se encogió de hombros, fingiendo disculparse.

—No sé su nombre; ni le he visto la cara.

Se sintió como una mentira. Al mismo tiempo, Juliette no podía imaginar que este hombre tuviera alguna razón para proteger al Larkspur. No tenía que participar en esta conversación si no deseaba decir nada.

Juliette resistió la tentación de aplastar el vaso con los dedos.

—¿Pero has interactuado con él? ¿Es una persona real con un lugar de operación real?

Archibald hizo un ruido de consideración.

—Creo que hay dos preguntas acechando ahí.

Seis vasos esta vez. Juliette tomó sus dos sin problemas, después de haberse preparado esta ronda. Roma tuvo que contener una tos.

—Por supuesto que es real —respondió Archibald—. ¿Quién te envió detrás de mí, Walter Dexter?

Solo por ser cruel, debería haber hecho que él tomara por la respuesta a su pregunta, pero era probable que no hubiera hecho nada sustancial. Parecía que el alcohol apenas estaba afectando a Archibald.

—Algo así.

Archibald asintió, lo suficientemente satisfecho.

—Hago entregas directas al Larkspur. ¿Eso cuenta como interacción según sus términos? —Inclinó su vaso boca abajo, sacudió las últimas gotas—. Las recojo del almacén de Dexter y llevo todo al piso superior de Long Fa Teahouse en Chenghuangmiao. Ahí es donde el Larkspur fabrica su vacuna.

Juliette dejó escapar el aliento en una exhalación rápida. Entonces eso era todo. Tenían su dirección. Podían hablar directamente con el Larkspur.

Y si esto no funcionaba, entonces no sabía qué diablos harían para salvar su ciudad.

—¿Es todo por esta noche? —preguntó Archibald. Algo en su voz sonó burlón. No esperaba que esto fuera suficiente. Estaba mirando a Juliette como si pudiera leer su mente, pudiera ver los engranajes girando rápidamente debajo de su cráneo.

—Eso es todo —dijo Roma, arremangándose y preparándose para irse.

Pero Juliette negó con la cabeza.

—No. —Esta vez ella hizo señas al camarero. Los ojos de Roma se abrieron por completo. Comenzó a articularle algo con horror, pero ella lo ignoró—. Tengo más preguntas.

—Juliette —siseó Roma.

Aparecieron los tragos. Archibald se rio entre dientes, después con una gran carcajada pesada que salió directamente de su estómago y olía a vapores, golpeando la mesa con la mano en total diversión.

—Beba, señor Montagov.

Roma miró el vaso fijamente y bebió.

—Su vacuna —comenzó Juliette, cuando el calor en su garganta disminuyó—, ¿es real? Debes saberlo si realizas la entrega. Debes haber visto más que al comerciante promedio.

Esto hizo que Archibald se detuviera. Hizo gárgaras con su bebida en la boca, pensando durante un momento largo. Quizás estaba deliberando si guardar silencio sobre esta cuestión. Pero una promesa era una promesa; Juliette y Roma ya habían pagado por sus conocimientos.

—La vacuna es tanto legítima como no —respondió Archibald con cuidado—. El Larkspur produce una cepa en su laboratorio, usando el opiáceo que le entrego. La otra cepa es simplemente solución salina coloreada.

Roma parpadeó.

—¿Qué?

Si la locura no se detenía, en algún momento, se extendería a todos los rincones de Shanghái. Con dos cepas de la vacuna, una que era verdadera y otra que no, el Larkspur controlaba quién era inmune y quién no.

El peso de esta revelación golpeó a Juliette en medio del pecho.

—El Larkspur está escogiendo y eligiendo básicamente quién vive y quién muere —acusó ella, indignada.

Archibald se encogió de hombros, sin confirmar ni negar lo que había dicho.

—Pero ¿cómo? —exigió—. Para empezar, ¿cómo tiene una vacuna real?

Archibald llamó al camarero con la mano. Juliette engulló su siguiente trago antes de que él pudiera incitarla, estampando el vaso con furia. Roma fue más lento esta vez, haciendo una mueca severa mientras se limpiaba la boca.

—Estás sobrepasando el alcance de mis conocimientos, pequeña —respondió Archibald—. Pero puedo decirte esto: durante la primera entrega que hice, vi al Larkspur trabajar con un librito de cuero. Se refirió a él continuamente, como si no estuviera familiarizado con los suministros que arrojé a sus pies. —El brillo descarado en los ojos de Archibald pareció desvanecerse—. ¿Quieres conocer su verdadera vacuna? El Larkspur estaba trabajando a partir de un librito hecho de cuero resistente que solo se encuentra en Gran Bretaña. ¿Lo entiendes?

Roma y Juliette intercambiaron una mirada.

—¿Que es británico? —preguntó Juliette.

—¿Prefiere sus cuadernos hechos de forma tradicional? —agregó Roma.

Archibald los miró como si a ambos les faltaran neuronas.

—Díganme, si un comerciante de Gran Bretaña zarpó hacia Shanghái cuando estalló la noticia de la locura, ¿estaría ahora aquí?

Juliette frunció el ceño.

—Depende de lo rápido que vaya el barco…

—Incluso el barco más rápido no explicaría el corto tiempo entre el estallido de la locura y los rumores de la vacuna del Larkspur —interrumpió Archibald—. Y, sin embargo, su libro vino de Gran Bretaña. Lo que significa que tenía la fórmula para una vacuna antes de que la locura hubiera estallado aquí.

Sin previo aviso, Archibald se tambaleó de repente en su asiento. Por un momento aterrador, en su frenético tren de pensamientos, Juliette asumió que le habían disparado, pero el movimiento solo fue para que él pudiera inclinarse hacia adelante y apuntar al camarero nuevamente.

—Creo que esa respuesta justifica algunos tragos más. Fue una buena, ¿no?

A Juliette le daba vueltas la cabeza. No estaba segura si era por la información o por el alcohol.

—El libro —le dijo a Roma—. Conseguiré el libro…

—Oh, no te molestes —interrumpió Archibald—. No lo volví a ver nunca más. Sin embargo, vi marcas carbonizadas en las tablas del suelo. Lo quemó. Una vez que hubo memorizado los métodos, ¿en serio crees que se arriesgaría a que la gente como tú lo robara?

Esa era una buena pregunta. Juliette apretó los labios, pero Archibald se limitó a sonreír ante esa expresión y acercó los dos tragos que tenía delante. Juliette tomó uno sin mucha vacilación. Después de todo, era el último hurra. Habían conseguido lo que habían venido a buscar.

—Juliette Cai —dijo Archibald, extendiendo su segundo vaso—, has sido una compañera de bebida fantástica. El señor Montagov necesita más trabajo.

—Grosero —murmuró Roma.

Con cuidado, asegurándose de que no le temblaba la mano, Juliette también tomó su segundo vaso y lo alzó. Roma hizo lo mismo, y luego bajó la última dosis de veneno, causando estragos. Archibald se puso de pie tan pronto como terminó, sin perder tiempo, colocando una mano pesada sobre el hombro izquierdo de Juliette y otra sobre el hombro derecho de Roma en un gesto de camaradería.

—Niños, ha sido un placer. Pero el reloj marca las once y mis fuentes me han dicho que es hora de irse.

Se apresuró a alejarse, fusionándose con la multitud pulsante y desvaneciéndose con el neón. Un agente absoluto del caos. Juliette apenas conocía al hombre y lo respetaba por principio.

Cerró los ojos con fuerza, sacudiendo la cabeza y obligándose a concentrarse.

Estaba bien. Podía manejar esto.

—¿Roma? —preguntó.

Roma se inclinó hacia un lado y cayó al suelo.

—¡Roma!

Juliette se revolvió en su silla y se arrodilló a su lado, lo suficientemente mareada para verlo doble, pero no lo suficiente como para perder el equilibrio. Le dio un ligero golpecito en su rostro.

—Déjame aquí —dijo con un gemido.

—¿Cómo eres tan malo en esto? —preguntó Juliette con incredulidad—. Pensé que eras ruso.

—Soy ruso, no alcohólico —murmuró Roma. Cerró los ojos con fuerza, luego los abrió de par en par, parpadeando hacia el techo con una expresión de asombro—. ¿Por qué estoy en el suelo?

—Nos vamos —ordenó Juliette. Tiró de su hombro, intentando ponerlo en pie. Roma obedeció con un gruñido. O lo intentó, en su primer intento, solo logró sentarse. Juliette le dio otro tirón y luego volvió a ponerse de pie, aunque con un ligero balanceo.

—¿Nos vamos? —repitió Roma.

De repente, las sirenas inundaron la habitación, un aullido penetrante cortó el rugido de la música jazz. Hubo gritos y luego hubo una estampida de gente corriendo en todas direcciones en tal zumbido que Juliette ya no podía comprender dónde estaba la salida. Afuera, una voz en un altavoz exigía que todos los clientes de Mantua salieran con las manos en alto. Adentro, la gente tiraba de los seguros de sus armas.

—Ya no nos vamos —se corrigió—. A menos que queramos que nos dispare la policía municipal. Arriba, eso es. Vamos.

Lo agarró de la manga y lo arrastró hacia la escalera pequeña que había notado antes en la esquina del establecimiento. Mientras que todos los clientes de Mantua se abalanzaban, empujaban y se sobreponían unos a otros para llegar a la salida, las chicas vestidas de colores brillantes se dirigían a las escaleras, deslizándose hacia arriba y fuera de vista.

—Cuidado, cuidado —advirtió Juliette cuando Roma tropezó con el primer escalón.

Ambos respiraban con dificultad cuando llegaron a lo alto de las escaleras, intentando mantenerse quietos mientras el mundo giraba. En el segundo piso, el pasillo era tan estrecho que Juliette no podía extender ambos brazos. La alfombra era increíblemente lujosa, la mitad de su tacón hundiéndose profundamente en los hilos. El resplandor de neón que invadía las paredes de la planta baja estaba ausente aquí. Este nivel estaba iluminado con una bombilla tenue ocasional a lo largo del techo, iluminando lo suficiente para ver hacia dónde se dirigían y proyectar largas sombras danzantes sobre el papel pintado despegándose.

Juliette abrió la primera puerta que encontró. Dos gritos distintos de sorpresa sonaron cuando la luz se filtró en la pequeña habitación. Juliette entrecerró los ojos y vio a un hombre con los pantalones bajados.

—Fuera —exigió.

—Esta es mi habitación —protestó la mujer en la cama.

Debajo de sus pies, se oyó un ruido sordo y luego un disparo.

—Oh, lo siento, déjame reformular —dijo Juliette. Se estaba poniendo muy difícil ahora mantener la seriedad. Por la razón más absurda posible, la risa le subió a la garganta—. ¡Fuera. Ahora!

El hombre la reconoció primero. Probablemente era un Escarlata, a juzgar por la velocidad a la que se volvió a poner los pantalones y salió de allí, asintiendo hacia Juliette al salir. La mujer fue mucho más lenta, saliendo de la cama que ocupaba la mitad de la habitación de mala gana. Había una ventana sobre la cama, pero era demasiado pequeña para empujar a un gato, mucho menos a una persona.

—Muévete más rápido —espetó Juliette. Podía oír pasos tronando escaleras arriba.

La mujer pasó rozando y salió, devolviéndole la mirada fulminante. Juliette tiró de Roma a la habitación vacía y cerró la puerta de golpe.

—No creo que le agrades mucho —dijo Roma.

—No me importa ser agradable —respondió Juliette—. Métete debajo de las mantas.

Roma se estremeció visiblemente. Los gritos resonaron en el segundo piso.

—¿Debo? ¿Sabes lo que hace la gente debajo de esas…?

—¡Hazlo! —siseó Juliette. Metió la mano en su vestido y hurgó en su bolsa de dinero, sacando una cantidad aceptable. Fue bastante difícil dado que ya no podía leer los números.

—Está bien, está bien —dijo Roma. Justo cuando tropezó con la cama y se cubrió con la manta, un golpe estremecedor sonó en la puerta.

Juliette estaba lista.

Abrió la puerta solo un poco, no lo suficiente para que el oficial entrara, pero lo suficiente para que pudiera ver bien su rostro, su vestido americano. Por lo general, eso era todo lo que se necesitaba para unir los puntos, y esperó… esperó ese milisegundo cuando comprendió.

Y lo hizo.

—Esta habitación está vacía —le instruyó, como si estuviera poniendo al oficial bajo hipnosis. Era chino, no británico, lo que era una suerte para Juliette, porque significaba que era más probable que temiera a la Pandilla Escarlata. Juliette le pasó el dinero en efectivo que tenía en las manos, y el oficial ladeó la cabeza, inclinando el escudo de armas de la Concesión Internacional en su gorra de visera azul oscuro.

—Entendido —dijo. Tomó el dinero y se puso en camino, marcando la habitación como examinada y dejando que Juliette cerrara la puerta y se apoyara en ella con el corazón acelerado.

—¿Ahora es seguro? —preguntó Roma desde dentro de las mantas, sus palabras arrastradas.

Juliette se acercó con un suspiro, y le quitó las mantas. Roma parpadeó sorprendido, sus ojos más abiertos que cacerolas, su cabello despeinado en todas direcciones.

Juliette se echó a reír.

La risita brotó del calor en su estómago, extendiéndose por todo su pecho mientras se dejaba caer en la cama con sus brazos alrededor de su cintura. No sabía qué era tan divertido. Roma tampoco cuando se sentó.

—Esto es… tu… culpa —logró decir Juliette con hipo.

—¿Mi culpa? —repitió Roma con incredulidad.

—Sí —respondió Juliette—. Si pudieras manejar el alcohol, nos habríamos ido cuando lo hizo Archibald Welch.

—Por favor —dijo Roma—. Si no me hubiera caído, tú lo habrías hecho.

—Mentiras.

—¿Ah, sí? —desafió Roma. Le dio un fuerte empujón en el hombro. Todo el cuerpo inestable de Juliette se tambaleó hacia atrás sobre la cama, su cabeza girando salvajemente.

—Tú…

Ella se acercó a él con las dos manos, aunque no sabía muy bien cuál era su intención. Tal vez iba a estrangularlo, o arrancarle los ojos, o ir por la pistola que tenía en el bolsillo, pero Roma era más rápido incluso en su estado de ebriedad. La agarró por las muñecas y empujó, hasta que estuvo nuevamente de espaldas y Roma cernido sobre ella, satisfecho.

—¿Estabas diciendo? —preguntó Roma. No se apartó una vez que demostró su punto. Solo permaneció ahí: sus manos sosteniendo sus muñecas sobre su cabeza, su cuerpo flotando sobre el de ella, sus ojos extraños, oscuros y encendidos.

Algo había cambiado en la expresión de Roma. Juliette inhaló bruscamente, una pequeña respiración rápida. Podría haber pasado desapercibido, si Roma no hubiera estado tan cerca.

Él lo notó.

Siempre lo notaba.

—¿Por qué te estremeces? —preguntó Roma. Su voz se redujo a un susurro conspirador y despiadado—. ¿Me tienes miedo?

Una furia ardiente recorrió las venas inmóviles de Juliette. Una pregunta tan insolente que despertó todos sus sentidos embotados, haciendo retroceder el entumecimiento del alcohol.

—Nunca te he temido.

Juliette invirtió sus cuerpos con un empujón hábil. Amargada, resentida y agraviada, enganchó sus piernas alrededor de las de él y retorció las caderas hasta que Roma fue el que terminó de espaldas y ella inclinada sobre él, arrodillándose sobre las sábanas. Aunque intentó sujetarle los hombros como él le había hecho a ella, fue un intento a medias, que le hizo girar la cabeza. Roma simplemente consideró el fuego en su conducta y respondió de la misma manera.

Se sentó rápidamente, soltándose de su agarre. Pero no actuó más. Permanecieron como estaban: demasiado cerca, demasiado entrelazados. Ella estaba sentada a horcajadas sobre su regazo; él estaba cernido a solo unos centímetros de distancia.

Una de sus manos aterrizó en su tobillo. La mano de ella bajó a su cuello.

—Quizás —dijo Roma, sus palabras apenas audibles—, no me temas. Pero… —Su mano se movió más y más alto, rozando su pantorrilla, su rodilla, su muslo. La palma de Juliette se hundió más, hasta aferrar el espacio debajo del cuello liso de su camisa blanca—… siempre has temido la debilidad.

Juliette levantó la mirada de golpe. Sus ojos se encontraron, turbios y ebrios, alertas y desafiantes a la vez, los más relajados que habían estado jamás y más agudos que nunca, de alguna manera, de alguna forma.

—¿Y esto es debilidad? —preguntó.

No sabía quién respiraba con más dificultad: ella o Roma. Se cernían con jadeos entrecortados, desafiando al otro a hacer el primer movimiento, desafiando al otro a ceder a lo que ninguno quería admitir que quería, lo que ninguno quería admitir era algo que estaba sucediendo, lo que ninguno quería admitir era una mera repetición de la historia.

Ambos cedieron a la vez.

El beso de Roma fue tal como lo recordaba. La llenó de tanta adrenalina y exuberancia que podría estallar. La hizo sentir demasiado etérea para su propio cuerpo, como si pudiera arrancarse su propia piel.

El alcohol había tenido un sabor terrible en su vaso, pero sus restos fueron completamente dulces en la lengua de Roma. Sus dientes rozaron su labio inferior, y Juliette se arqueó contra él, sus manos recorriendo sus hombros, bajando por los músculos duros a lo largo de sus costados, subiendo por su camisa y contra el calor ardiente de su piel desnuda.

Su sangre rugía en sus oídos. Sintió sus labios moverse de su boca a su mandíbula a su clavícula, ardiendo en todos los lugares que tocaba. Juliette no podía pensar, no podía hablar… su cabeza daba vueltas y su mundo daba vueltas y no quería nada más en este momento que seguir girando, girando, y girando. Por supuesto que quería dar vueltas. Quería estar fuera de control para siempre.

Hace cuatro años, habían sido inocentes, jóvenes y buenos. Su amor había sido dulce, algo que proteger, más simple que la vida misma. Ahora eran monstruosos; ahora estaban presionados uno contra el otro, emitiendo el mismo aroma embriagador del burdel en el que se escondían, borrachos de algo más que tequila barato. El hambre y el deseo alimentaban todos sus movimientos. Juliette rasgó los botones de la parte delantera de Roma y le quitó la camisa, trazando las cicatrices y las heridas viejas que recorrían su espalda.

—Pido tregua —murmuró Juliette contra sus labios. Tenían que parar. No podía parar—. Me estás torturando.

—No estamos en guerra —respondió Roma en voz baja—. ¿Por qué pedir tregua?

Juliette negó con la cabeza. Cerró los ojos, dejó que la sensación de sus labios rozando su mandíbula la recorriera.

—¿No lo estamos?

«Lo estamos.»

La comprensión golpeó a Juliette como un cubo de hielo, hundiéndose en sus huesos con una especie de frío encontrado a dos metros bajo tierra. Hundió la cara en el hueco del cuello de Roma, obligándose a no romperse, a no llorar. Roma sintió el cambio antes de que Juliette se diera cuenta ella misma, sus brazos rodeándola para abrazarla.

—¿Qué estás haciendo, Roma Montagov? —susurró Juliette, su voz solo un murmullo—. ¿Qué me estás haciendo?

¿No era suficiente jugar una vez con su corazón? ¿Ya no la había partido en dos, dejándola una vez antes a los lobos?

Roma no dijo nada. Juliette no podía leer nada de él, ni siquiera cuando levantó la cabeza y lo miró con esos grandes ojos parpadeantes.

Juliette se alejó de repente, luchando por ponerse de pie. Solo entonces reaccionó Roma. Solo entonces se estiró y agarró su muñeca, susurrando:

—Juliette.

—¿Qué? —siseó en respuesta—. ¿Qué, Roma? ¿Quieres explicarme qué es esto entre nosotros, cuando dejaste dolorosamente claro hace cuatro años dónde está tu corazón? ¿Tengo que apuntarte con una pistola hasta que no tengas más remedio que admitir que estás jugando conmigo una vez más?

—No lo hago…

Juliette metió la mano en su vestido, sacó la pistola que había escondido en sus pliegues. Con la mano que tenía libre, tiró del seguro y presionó el cañón contra la parte inferior de su mandíbula, en la parte blanda donde había estado su boca apenas unos minutos antes, y todo lo que Roma hizo fue levantar su barbilla para que el arma se hundiera más, hasta que el cañón solo era otro beso presionado contra su piel.

—No puedo comprenderlo —suspiró—. Me destruyes y luego me besas. Me das una razón para odiarte y luego me das una razón para amarte. ¿Es una mentira o la verdad? ¿Es una estratagema o tu corazón está intentando alcanzarme?

Su pulso estaba latiendo con tanta fuerza que Juliette podía sentirlo, podía sentir cómo tronaba incluso mientras se cernía sobre él con la mano tan cerca de su cuello. Un arco de luz de luna se había introducido a través de la ventana pequeña, y ahora corría a lo largo del cuerpo de Roma: sus hombros desnudos y sus brazos desnudos, apoyados a ambos lados de él, pero sin hacer ningún movimiento para evitar que Juliette amenazara su vida.

Podía apretar el gatillo. Podía ahorrarse la agonía de la esperanza.

—Nunca es tan simple como una verdad —respondió Roma con voz ronca—. Nada nunca lo es.

—Esa no es una respuesta.

—Es todo lo que puedo darte. —Roma se estiró, cerró sus dedos alrededor del cañón lentamente—. Y es todo lo que podrías soportar escuchar. Me hablas como si aún fuera la misma persona que dejaste atrás, que te traicionó hace cuatro años, pero no lo soy. Y tú tampoco eres la misma Juliette que amaba.

Juliette era la que estaba sosteniendo el arma, pero de repente sintió como si le hubieran disparado. El Mantua ahora estaba en silencio, la redada terminó y la policía municipal empacó y se marchó. Abajo, todo lo que se movía era el resplandor reflejado del letrero de neón del edificio, ondeando en los charcos de lluvia poco profundos.

—¿Por qué? —preguntó con voz ronca. La pregunta que debería haber hecho hace cuatro años. La pregunta que la había estado atormentando todos esos años, un peso encadenado a su corazón—. ¿Por qué lanzaste ese ataque contra mi gente?

Los ojos de Roma se cerraron por completo. Era como si estuviera esperando que llegara la bala.

—Porque —susurró—, no tuve elección.

Juliette apartó su arma. Y antes de que Roma pudiera decir algo más, salió corriendo.


  Treinta




Juliette enterró las manos profundamente en la tierra fértil. Apretó y fusionó, cerrando sus dedos alrededor de los trozos de mantillo que se alineaban en sus jardines.

Había estado trabajando en las camas de flores al frente de su casa desde el amanecer, aliviando su dolor de cabeza palpitante con la luz del sol y los sonidos de la naturaleza. Sin embargo, si el ceño fruncido en su rostro era una indicación, no estaba funcionando. Cuando de niña se había dedicado a la jardinería, limpiando los lechos de tierra con puñados de pétalos muertos aferrados en sus puños, había significado que estaba de mal humor y que estaba intentando superar su agresión sin disparar su pistola. Era prácticamente una leyenda urbana Escarlata: habla con Juliette cuando tenga una planta en la mano y arriésgate a las consecuencias.

Nadie había cuidado estos jardines desde que Ali murió desangrada en ellos.

Juliette exhaló profundamente. Desenvolvió un pequeño jacinto púrpura, colocándolo cuidadosamente en el agujero que había cavado. Antes de que la flor bulbosa pudiera desalinearse y volcarse, Juliette empujó la tierra hacia el agujero.

Deseó poder llenarse de esta forma. Deseó poder presionar montículos de tierra fértil en los huecos de su corazón, ocupando el espacio hasta que las flores pudieran echar raíces y crecer a rosas. Quizás entonces no estaría escuchando la voz de Roma en su cabeza una y otra vez, ocupando cada centímetro de sus pensamientos.

Las rodillas de Juliette estaban cubiertas de pequeños arañazos llenos de cicatrices. Se había caído a unos metros de Mantua, y se quedó allí con las palmas de las manos rozando la grava, su vestido empapándose en barro y agua de lluvia. Le había dolido mucho durante el resto de su viaje a casa, pero ahora el dolor era bueno. El frescor de la tierra debajo de ella, el sol de la mañana cortando una línea dorada en su rostro, la nitidez de las rocas pequeñas y ramitas clavándose en su piel, le recordaban que no se estaba soltando del espacio mismo y flotando hacia las nubes.

«Es todo lo que puedo darte.»

Nada de esto tenía sentido. Si Roma Montagov no la había odiado durante todos estos años, entonces ¿por qué fingir que lo hacía? Si la había odiado todos estos años, entonces, ¿por qué decir ahora esas cosas, por qué fingir, con tanta agonía en sus palabras, que su traición lo había lastimado tanto como a ella?

«No tuve elección.»

Juliette dio un grito repentino, estampando sus puños en el suelo. Dos sirvientes trabajando cerca saltaron y se alejaron corriendo, pero Juliette no les prestó atención. Por todo lo santo, ya había hecho esto hace cuatro años. Hacía mucho tiempo que había elaborado dos columnas en su cabeza: las acciones de Roma y las palabras de Roma, absolutamente incapaz de enfrentarlas entre sí, incapaz de comprender por qué, por qué, la traicionaría cuando dijo que la amaba. Ahora no podía sondearlo otra vez… no podía alinear la forma en que la buscaba con el odio que decía poseer, no podía entender la tristeza en sus ojos cuando dijo que era una nueva Juliette fría que no podía soportar ver.

«Nunca es tan simple como una verdad. Nada nunca lo es.»

Juliette agarró la pala que tenía a su lado, la ira en sus venas subiendo a un crescendo. Plantar flores era un juego de niños. Se puso de pie tambaleándose y alzó la pala en su lugar, estampando el borde del metal con fuerza en los lotes que acababa de pasar horas dejando hermosos. Una y otra vez, su pala se hundió en las camas de flores hasta que terminaron trituradas en pedazos, pétalos puntiagudos ensuciando el suelo negro. Alguien la llamó por su nombre desde lejos y esa invocación simple la enfureció aún más, hasta el punto en que se giró y apuntó un objetivo nuevo sobre la primera cosa en la que aterrizaron sus ojos: un árbol delgado que era dos veces más alto que ella.

Juliette se precipitó hacia el tronco. Levantó la pala y golpeó, golpeó y golpeó.

—¡Juliette!

La pala se enganchó en medio del movimiento. Cuando Juliette se dio la vuelta, encontró la mano delicada de Rosalind y sus uñas cuidadas agarrando la pala con fuerza, reteniéndola de otra hendidura en el árbol.

—¿Qué te pasa? —siseó Rosalind—. ¿Por qué te has vuelto desquiciada?

—Déjame en paz —respondió Juliette bruscamente. Arrancó la pala de las manos de su prima y se apresuró a entrar en la casa, dejando un rastro de tierra y materiales de jardinería en el vestíbulo, sin importarle el desorden que había hecho mientras avanzaba hacia su habitación. Allí encontró su abrigo más monótono y se lo puso, escondiendo su vestido y escondiendo su rostro, cubriendo cada elemento que delatara su estatura. Casi por costumbre, también se puso la capucha para cubrir su cabello, pero eso era innecesario; no había peinado sus ondas características. En cambio, mechones sueltos de cabello negro le rozaban el cuello. Juliette tocó un mechón que estaba sobre su oreja y le dio un tirón, como para comprobar si era real.

Salió de su casa, caminando con los ojos frente a ella, revisando su entorno solo una vez. ¿Aún la seguían? Apenas le importaba. No cuando su corazón estaba latiendo con un grito de guerra en sus oídos. No cuando no podía dejar de apretar sus puños, un esfuerzo desesperado para evitar que sus dedos temblaran.

Juliette siempre se había enorgullecido de sus prioridades. Sabía avistar lo importante, como los exploradores sabían avistar la estrella polar. Su ciudad, su pandilla, su familia. Su familia, su pandilla, su ciudad.

Pero ¿podría un explorador aún encontrar la estrella polar si todo el mundo terminaba al revés?

Con una bota andrajosa delante de la otra, Juliette solo avanzó. En algún momento, estaba atravesando el Bund, abriéndose paso entre los vehículos motorizados que entraban y salían de sus espacios de estacionamiento peligrosamente y se unían a las carreteras pulcramente apretujadas como una cremallera.

Juliette se preguntó vagamente cómo sería dejar de caminar hacia adelante y, en su lugar, errar de lado, por los muelles hacia el río. Podría seguir y caer directamente al agua, convirtiéndose en nada más que otra caja de existencias perdidas, otra marca perdida en los catálogos, otra estadística de ingresos perdidos.

Juliette se dirigió del Bund, a la Concesión Internacional y finalmente al territorio de los Flores Blancas.

Se subió la capucha un poco más. La acción no estaba justificada: era mucho más fácil para ella mezclarse en las calles aquí donde reinaban los Montagov que para Roma entrar en su territorio sigilosamente. Sin los colores Escarlatas enroscándose alrededor de su muñeca o sus sujetadores en el cabello, y sin ninguno de sus identificadores habituales, hasta donde cualquier patrulla de los Flores Blancas sabía, no era más que otra chica asiática vagando por ahí.

—¡Oi!

Juliette hizo una mueca, inclinando la cabeza hacia abajo antes de que la persona a la que había chocado accidentalmente pudiera verla bien.

—¡Lo siento! —llamó en respuesta. Y justo antes de que se apresurara a doblar la esquina, pensó que alcanzó a ver un poco de rubio sobre un par de ojos observándola con curiosidad.
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—Pasó algo muy extraño —anunció Benedikt.

Se dejó caer en el asiento abierto, desenrollando la bufanda alrededor de su cuello y dejándola en la mesita de la esquina. Marshall asintió en un gesto para que Benedikt continuara, pero Roma actuó como si ni siquiera hubiera escuchado a su primo. Tenía la mirada perdida al otro lado del restaurante y, para gran preocupación de Benedikt, parecía que no había dormido en días. Desde que Alisa se infectó con la locura, el cansancio en el rostro de Roma se había vuelto cada vez más marcado, pero algo en su expresión ahora era… diferente. Parecía que no solo su cuerpo había llegado a su punto de ruptura, sino que también su mente, tambaleándose más allá del punto de rebotar para ahora simplemente sentarse inactivo, esperando que algo lo devolviera a la cognición.

Benedikt se preguntó si incluso Roma había ido a casa anoche, dado que su primo vestía la misma camisa blanca arrugada que el día anterior. Se preguntó si debería preguntar qué le pasaba o si era mejor fingir que todo estaba bien y no tratar a su primo de manera diferente.

Temiendo las respuestas a lo primero, eligió lo segundo.

—Creo que acabo de ver a Juliette Cai.

La rodilla de Roma se levantó bruscamente, chocando con la parte inferior de la mesa con tanta fuerza que el plato frente a Marshall casi se deslizó.

—Oye, cuidado —reprendió Marshall. Puso sus manos protectoramente alrededor de su rebanada de pastel de miel—. Solo porque tu comida aún no haya llegado no significa que debas arruinar la de otra persona.

Roma ignoró a Marshall.

—¿Qué quieres decir? —preguntó a Benedikt—. ¿Estás seguro de que era ella?

—Cálmate —respondió Benedikt—. Estaba ocupándose de sus propios asuntos…

Roma ya estaba saltando de su silla. Para el momento en que Benedikt siquiera había registrado lo que estaba ocurriendo en esa repentina ráfaga de movimiento, Roma se había ido hacía rato, las puertas del restaurante aún oscilando.

—¿Qué… fue eso? —preguntó Benedikt, aturdido.

Marshall se encogió de hombros. Se metió una gran cucharada de pastel en la boca.

—¿Quieres pastel?
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Mientras tanto, Juliette se había adentrado en el territorio de los Flores Blancas utilizando solo la base de su memoria, retrocediendo y doblando rutas que creía recordar. Al final, las calles empezaron a tener cierto parecido con las imágenes que tenía en la cabeza. Finalmente, encontró un callejón muy familiar y se agachó, inclinando la cabeza para pasar a través de la colección de tendederos de ropa colgando bajos, arrugando la nariz contra el olor húmedo en el aire.

—Asqueroso —murmuró Juliette, limpiando las gotas de agua de la ropa sucia que aterrizaron en la parte posterior de su cuello. Justo cuando se detuvo, con la intención de alejarse del agua, vio una figura alta e imponente entrando por el otro extremo del callejón.

Todos los músculos de sus hombros se congelaron. Juliette se obligó a apretujar su mano velozmente para hacerse más pequeña, y continuar avanzando hacia adelante a un paso desprevenido. Retroceder ahora y salir corriendo del callejón la marcaría inmediatamente como culpable, como una intrusa en terreno enemigo.

Afortunadamente, Dimitri Voronin no pareció reconocerla cuando pasó. Estaba ocupado murmurando para sí, enderezando la tela de los puños de sus mangas.

Desapareció del callejón. Juliette también salió por el otro lado, dando un suspiro de alivio. Escaneó los complejos de apartamentos dispuestos ante ella, haciendo coincidir su memoria con las vistas cambiadas. Había estado antes aquí, pero había pasado tanto tiempo que los colores de las paredes eran diferentes y los azulejos se habían desvanecido…

—¿Estás loca?

Juliette jadeó, apenas notando la voz de Roma antes de que él pasara un brazo alrededor de su cintura para arrastrarla a un lado, remolcándola hacia el callejón junto al edificio de apartamentos. Cuando Juliette luchó por valerse en sus propios pies, apenas pudo evitar pisotear los pies de Roma.

—Puedo caminar, gracias —siseó.

—¡Parecía que te estabas tomando tu tiempo para estar a la vista de todas las ventanas de mi casa! —siseó Roma en respuesta—. Juliette, te matarán. ¿Nos consideras una broma?

—¿Qué piensas? —respondió Juliette—. ¡Todos mis parientes muertos dirían lo contrario!

Ambos guardaron silencio.

—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Roma en voz baja. Su mirada se centró en un punto justo por encima de su hombro, negándose a hacer contacto visual directo. Pero Juliette lo estaba mirando directamente. No podía dejar de mirar. Solo lo veía y quería estallar con todo lo que quería decir, todo lo que quería oír, de todo lo que quería deshacerse. Todo, todo, estaba tan tenso: sus pulmones, su piel, sus dientes. Era demasiado grande para su cuerpo, destinado a estallar en pedazos y convertirse en un segmento del mundo natural creciendo en las grietas del cemento.

—Estoy aquí, —dijo Juliette—, porque estoy harta de huir y permanecer en la ignorancia. Quiero la verdad.

—Ya te dije…

—No puedes hacer esto. —Juliette había comenzado a gritar. No había tenido la intención de gritar, pero lo estaba haciendo: cuatro años de silencio escapando a la vez—. ¿No merezco saberlo? ¿No merezco saber al menos un ápice de cualquier cosa que estuviera pasando por tu cerebro cuando decidiste decirle a tu padre exactamente cómo tender una emboscada a mi…?

Juliette se detuvo a mitad de la oración, sus cejas alzándose tanto que desaparecieron en su flequillo. Había un cuchillo apuntado a su corazón. Roma estaba apuntando un cuchillo a su corazón, su brazo recto y largo.

Pasó un segundo. Juliette esperó a ver qué haría.

Pero Roma solo sacudió la cabeza. De repente, se sintió de nuevo tan parecido a su antiguo ser. Como el chico que la había besado por primera vez en la azotea de un club de jazz. Como el chico que no creía en la violencia, que juró que algún día gobernaría su mitad de la ciudad con equidad y justicia.

—Ni siquiera tienes miedo —suspiró Roma, su voz entrecortada—, ¿y sabes por qué? Porque sabes que no puedo empujar este cuchillo… siempre lo has sabido, e incluso si dudaste de mi misericordia al regresar, descubriste cuál era la verdad bastante pronto, ¿no?

La punta del cuchillo se sintió helada incluso a través de su vestido, casi relajante contra el calor emanando de su cuerpo.

—Si sabes que no tendré miedo —preguntó Juliette—, entonces, ¿por qué sacar tu cuchillo?

—Por esto… —Roma cerró los ojos. Lágrimas. Lágrimas caían por su rostro—. Por esto mi traición fue tan terrible. Porque me creíste incapaz de hacerte daño y, aun así, lo hice.

Entonces se apartó, quitando la punta de la hoja de su corazón y dejando que el aire frío se precipitara para llenar el espacio. Roma se volvió sin previo aviso y arrojó su cuchillo; se hundió hasta la empuñadura, toda la hoja incrustada en la pared opuesta. Juliette lo observó todo, aturdida, como si fuera un espectro flotando en lo alto. Supuso que había esperado esto. Roma tenía razón. No podía tener miedo incluso cuando su vida estaba en sus manos. Después de todo, había sido la que había caminado directamente al territorio de los Flores Blancas, colocando su vida en las palmas de sus manos.

—Entonces, ¿por qué? —preguntó Juliette. Sus palabras salieron ásperas—. ¿Por qué lo hiciste?

—Fue un compromiso. —Roma se frotó la cara con dureza. Sus ojos se deslizaron hacia la boca del callejón, comprobando amenazas, comprobando que no los interrumpieran, que no los vigilaran—. Mi padre quería que te matara directamente, y yo me negué.

Juliette recordó la flor blanca en el camino de su casa, la nota escrita por lord Montagov. Había estado emanando burla.

—¿Por qué no?

Una risa fuerte. Roma negó con la cabeza.

—¿Debes preguntar? Te amaba.

Juliette se mordió la lengua. Ahí estaba otra vez esa palabra. Amor. «Te amaba.» Hablaba como si todo lo que había sucedido entre ellos fue real hasta el último empujón, y Juliette no podía comprender esto, apenas podía aceptar esto cuando había pasado tanto tiempo convenciéndose de que todo su pasado era una mentira, nada excepto una actuación espectacular por parte de Roma para alcanzar su objetivo.

Tenía que convencerse. ¿Cómo podía soportar pensar que él la había amado y sin embargo la había destruido de todos modos? Cómo podía soportar enfrentar la verdad de que ella también lo había amado, tan profundamente que aún quedaban restos, y si no hubiera sido un gran plan maestro hundir sus garras en su mente… entonces el tirón en la punta de sus dedos ahora no podría atribuirse a nada más que la debilidad de su propio corazón.

El sabor del metal inundó su boca. Con una mueca de dolor, Juliette aflojó su mandíbula, pero permaneció totalmente inmóvil, la piel rota debajo de su lengua palpitando.

—Puedes creer lo que quieras —continuó Roma, notando la expresión de su rostro—. Pero querías la verdad, así que aquí está. Mi padre se enteró, Juliette. Un espía le informó que éramos amantes, y para librar al apellido Montagov del insulto, me dio un cuchillo… —Roma señaló el cuchillo en la pared—… para hundir en tu corazón.

Recordó lo mucho que Roma había temido a su propio padre, había temido las hazañas de las que eran capaces los Flores Blancas. Recordó cómo Roma solía reflexionar día tras día sobre las formas en que cambiaría las cosas cuando los Flores Blancas pasaran a sus manos. Y recordó su propio cariño por tal ambición, esa chispa de esperanza que brotaba en su pecho cada vez que Roma decía que el futuro era de ellos, que la ciudad sería de ellos algún día, unidos como uno, mientras se tuvieran el uno al otro.

Juliette miró el cuchillo en la pared fijamente.

—Pero no lo hiciste —susurró.

—No lo hice —repitió Roma—. Le dije que prefería quitarme la vida, y me amenazó con eso exactamente. Mi padre ha estado esperando que lo arruine desde que nací, y finalmente sucedió. Dijo que podía lanzar un ataque contra ti…

—No podría haberlo hecho —interrumpió Juliette—. No tiene el poder…

—¡No lo sabes! —La voz de Roma se quebró, partiéndose en fragmentos. Se volvió de nuevo; habló a medida que miraba hacia la boca del callejón—. Y yo tampoco lo sabía. Mi padre… puede que no lo parezca porque no actúa con frecuencia, pero tiene ojos en todas partes. Siempre ha tenido ojos en todas partes. Si se decidía a matarte como prometió, si quería preparar la escena para que pareciera que ambos nos habíamos matado en medio de Shanghái y llevar la enemistad de sangre a nuevas alturas, entonces podía hacerlo. No tenía ninguna duda.

—Podríamos haber peleado contra él. —Juliette no sabía por qué se molestaba en ofrecer soluciones a una situación que pasó hace tanto tiempo. A estas alturas era instinto, una forma de protegerse de la posibilidad de que Roma, quizás, había tomado la decisión correcta—. Lord Montagov sigue siendo humano. Podría haber recibido un balazo en la cabeza.

Roma ahogó otra risa, total y completamente desprovista de humor.

—Yo tenía quince años, Juliette. Ni siquiera podía defenderme de las brutales palmadas en mi hombro de Dimitri. ¿Crees que podría haber atravesado la cabeza de mi padre con una bala?

Yo podría haberlo hecho, quiso decir Juliette. Pero no sabía si era una ilusión, si en realidad habría sido lo suficientemente capaz antes de que la ira convirtiera su piel de fuego a roca endurecida. En ese entonces había creído, al igual que Roma, que esta ciudad dividida podía volver a unirse. Lo creyó cuando se sentaron bajo la noche aterciopelada y miraron la bruma de luces en la distancia, cuando Roma dijo que desafiaría todo, todo, incluso a las estrellas, para cambiar su destino en esta ciudad.

—Astra inclinant —susurraba al viento, tan sinceramente conmovedor incluso cuando citaba en latín—, sed non obligant.

Los astros influencian, pero no obligan.

Juliette respiró profundo. Sintió que algo dentro de ella se deshizo.

—¿Qué pasó? —cuestionó—. ¿Qué pasó para hacerlo cambiar de opinión?

Roma comenzó a arremangarse. Buscaba algo que hacer con las manos, algo en que ocupar su energía inquieta porque no podía quedarse allí inmóvil como Juliette: un soldado convertido en piedra.

—Mi padre te quería muerta porque se sentía insultado. Me quería muerto porque me atreví a rebelarme. —Una pausa larga—. Así que fui a verlo y le di un plan mejor. Uno que causaría más pérdidas a los Escarlatas. Uno que me pondría de nuevo de su lado. —Y Roma finalmente miró a Juliette una vez más, finalmente la observó a los ojos—. Te haría más daño que la muerte, pero al menos estarías viva.

—Tú… —Juliette levantó la mano, pero no sabía lo que estaba intentando hacer. Terminó señalando a Roma con el dedo, como si esto no fuera más que una pequeña reprimenda—. Tú…

«No tenías derecho a tomar esa decisión.»

Pero ni siquiera pudo articularlo.

Roma se estiró, pasó la palma de su mano por encima de la suya de modo que formara un puño en su lugar. Sus manos estaban firmes. Las de Juliette estaban temblando. Arrepintiéndose.

—No puedo lamentarlo si estás buscando una disculpa —susurró Roma—. Y… supongo que lamento no estar más arrepentido. Pero dada la posibilidad de elegir entre tu vida y tus Escarlatas… —Roma soltó su mano—. Te elijo. ¿Estás satisfecha?

Juliette cerró los ojos con fuerza. Ya no le importaba que eso fuera peligroso, que se estuviera rompiendo en medio del territorio de los Flores Blancas. Presionó su puño contra la frente, sintiendo el filo de sus anillos clavándose en su piel, y suspiró:

—De hecho, nunca estaré satisfecha.

«Me eligió a mí». Lo había creído insensible, creyó que había cometido la mayor traición posible cuando ella le había ofrecido amor.

En su lugar, la verdad era que se había opuesto a todo lo que defendía. Se había manchado las manos con la vida de decenas de inocentes, se había clavado un cuchillo en su propio corazón solo para mantener viva y segura a Juliette, lejos de las amenazas de su padre. No había usado la información que obtuvo de su tiempo con ella como una herramienta de poder. La había utilizado como una herramienta de debilidad.

Juliette casi se echó a reír, delirante, de pura incredulidad. Esto era lo que esta ciudad les hacía a los amantes. Los envolvía en culpa como una capa resbaladiza de sangre, mezclándose y fusionándose con todo lo demás hasta que dejaba su huella. Por eso no había querido decírselo. Sabía que ella llegaría a esta conclusión: a darse cuenta de que, de forma indirecta, la sangre de Nurse ahora también estaba en sus manos. Si Roma no la hubiera amado de verdad, su vida habría sido la que la enemistad de sangre hubiera tomado en su lugar: un intercambio simple y limpio.

Abrió los ojos y miró al cielo. Unos grises cielos lúgubres del primer día de octubre. Aquí abajo, en las sombras del callejón frío, podía seguir acechando en la oscuridad, podía estirarse y limpiar la lágrima flotando en la mandíbula de Roma y saber que nadie podía actuar como testigo. Se resistió. En algún lugar arriba, más allá de esas nubes bajas y vientos fuertes, la estrella polar estaba girando, girando sobre el mundo sin importar nada más.

Su ciudad, su pandilla, su familia. Su familia, su pandilla, su ciudad.

—Muy bien.

Roma parpadeó.

—¿Disculpa?

Juliette regresó sus manos a los costados, alisándose el vestido. Intentó sonreír, pero estaba segura de que simplemente parecía estar sufriendo.

—Muy bien —repitió—. Difícilmente tenemos tiempo para perder en nuestros dramas personales, ¿verdad? Misterio resuelto.

Se acercó al cuchillo y lo sacó. Era hermoso. El mango estaba grabado con un lirio, la hoja brillante, afilada y dorada.

Esta ciudad estaba sobre sus hombros. No podían derrumbarse ahora, por mucho que Juliette quisiera tumbarse en la hierba y quedarse quieta durante los próximos milenios. Y sin importar lo mucho que le doliera, miró por encima del hombro y vio a Roma, lo vio directamente a los ojos mientras él se colocaba una vez más su máscara, mientras él pasaba una vez más de la tristeza al frío.

«Hace cuatro años me elegiste. ¿Aún me elegirías? ¿Elegirías esta versión de mí, estos bordes afilados y manos mucho más sangrientas que las tuyas?»

Su ciudad, su pandilla, su familia. Lo mejor que podía hacer ahora sería alejarse, alejarse de cualquier cosa que pudiera distraerla de lo que era importante. Pero no podía. Tenía… esperanza. Y la esperanza era peligrosa. La esperanza era el mal más cruel de todos, lo que había logrado prosperar en la caja de Pandora entre la miseria, la enfermedad y la tristeza… y ¿qué podría soportar junto a otros con tales dientes si no tuviera sus propias garras espantosas?

—Aún tenemos que atrapar un monstruo —dijo Juliette con firmeza, incluso sabiendo, sabiéndolo todo—. Chenghuangmiao es territorio de los Flores Blancas. Vamos.

Temió que Roma se negara. Que se marchara incluso si ella no podía. Había tanta gente bulliciosa por Chenghuangmiao a diario, chinos o no, que sería imposible mantener fuera a la Pandilla Escarlata. A esta etapa, no necesitaba la ayuda de Roma para encontrar al Larkspur. No tenían que seguir cooperando. Él sabía esto.

Los ojos de Roma permanecieron sin emoción. Su postura tranquila, y la espalda recta.

—Vamos —dijo.


  Treinta y uno




Tyler Cai era el primero en recibir noticias de los rumores dentro de la ciudad. Se enorgullecía de estar atento a la vid, con el rostro vuelto hacia afuera en busca de susurros vagando en el viento de cualquier fuente vehemente, sus ojos clavados en aquellos que los necesitaban. Los civiles promedio eran criaturas volubles. No se podía confiar en que vivieran sus vidas con sensatez. Necesitaban supervisión, una gentil mano amable que los empujara y moviera las cuerdas que sostenían sus destinos como lo dictara la necesidad, de lo contrario, las cuerdas se enredaban y la gente se ahogaba hasta morir en su propia estupidez.

—Señor Cai. —La noticia vino de un mensajero llamado Andong, a quien Tyler había tomado especialmente bajo su protección, entrenado con la directiva expresa de acudir a él primero, antes que nadie más—. Es realmente malo.

Tyler se enderezó en su escritorio, dejando su pluma de caligrafía.

—¿Qué pasó?

—Una huelga en una fábrica en Nanshi —dijo Andong, sin aliento. Había entrado corriendo, apenas evitando una colisión con el marco de la puerta en su prisa—. Bajas. Esta vez hay bajas.

—¿Bajas? —repitió Tyler, frunciendo el ceño—. Son simplemente trabajadores armando un escándalo, ¿cómo es que tuvieron bajas? ¿La locura golpeó al mismo tiempo?

—No, son los comunistas —fue la respuesta apresurada—. Había gente del sindicato de trabajadores plantados dentro de la fábrica, instruyendo a los trabajadores y traficando armas. El capataz está muerto. Encontrado con un cuchillo de carnicero en la cabeza.

Tyler frunció el ceño profundamente. Volvió a recordar las manifestaciones en las calles, los partidos políticos que la Pandilla Escarlata había estado intentando mantener bajo control. Quizás se habían alineado con los nacionalistas erróneamente. Quizás eran los comunistas a quienes deberían haber estado observando más de cerca.

—¿Con qué tienen problema? —siseó Tyler—. ¡Cómo se atreven a rebelarse contra quienes les brindan seguridad!

—No lo ven como tal —respondió Andong—. Los trabajadores que no están muriendo de locura, están muriendo de hambre. Están haciendo cola en masa para esa vacuna estúpida, y en lugar de culpar a este maldito Larkspur por cobrar de más, lo adoran por la seguridad de sus viales mágicos y culpan a las fábricas Escarlatas por no pagar lo suficiente para dejarles tener tanto la vacuna como la comida.

Tyler negó con la cabeza.

—Ridículo —siseó.

—Aun así, los comunistas están prosperando en este clima.

Por supuesto. Aprovechaban al máximo el caos para volver a la gente de Shanghái contra sus gobernantes, para derribar el reinado que los gánsteres habían construido. Pero no era gran cosa. La Pandilla Escarlata aún tenía la corona. Si al final no podían hacer que los comunistas rectificaran, simplemente los destruirían.

—No es un incidente aislado —advirtió Andong cuando Tyler permaneció en silencio—. Puede ser una insurrección. Los comunistas están planeando algo hoy. Las fábricas de todo Nanshi están empezando a murmurar con tristeza. Habrá más asesinatos antes de que el día termine.

Cortando sus cabezas y abajo con los ricos. Los trabajadores estaban lo suficientemente hambrientos como para acabar con los gánsteres y usar el sonido de los gritos para aislar los espacios entre sus costillas.

—Envía advertencias a nuestras asociaciones Escarlatas —instruyó Tyler—. Inmediatamente.

El mensajero asintió. Pareció retroceder en la dirección en la que había venido, pero se detuvo antes de poder moverse, inmóvil.

—Hay… otra cosa.

—¿Más? —preguntó Tyler. Se echó las manos detrás de la cabeza, reclinándose en su silla.

—No vi esto con mis propios ojos, pero… —Andong entró aún más en la habitación, luego bajó la cabeza. Su voz bajó instintivamente, como si los asuntos de muerte y revolución pudieran discutirse en un tono normal, pero los chismes insignificantes requerían reverencia—, Cansun dijo que vio a la señorita Juliette en territorio de los Flores Blancas. Dijo que la vio… —Andong se interrumpió.

—Escúpelo —espetó Tyler.

—La vio con Roma Montagov.

Tyler bajó las manos lentamente.

—¿Ah, sí?

—Fue un simple vistazo —continuó Andong—. Pero le pareció sospechoso. Pensó que le gustaría saber.

—De hecho, me gusta saberlo. —Tyler se puso de pie—. Gracias, Andong. Si ahora me disculpas, debo encontrar a mi querida prima.
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Roma y Juliette habían alcanzado una especie de paz peculiar. Se sentía casi como si ya no fueran enemigos y, sin embargo, eran más fríos entre ellos que antes de Mantua: mucho más rígidos, más reservados. Juliette echó una mirada furtiva a Roma a medida que se abrían paso a través de Chenghuangmiao, observando la forma en que sus manos estaban empuñadas, la forma en que mantenía los codos cerca de su centro.

No se había dado cuenta de que se habían sentido cómodos el uno con el otro hasta que volvieron a sentirse incómodos.

—No recuerdo mal, ¿verdad? —preguntó en voz alta, deseando romper la tensión—. ¿La Casa de Té Long Fa es lo que dijo Archibald Welch?

Juliette se detuvo para inspeccionar las tiendas por las que pasaban y, en esos pocos segundos, tres compradores la embistieron, uno tras otro. Arrugó la nariz, casi siseando una exclamación antes de detenerse. Supuso que, ser invisible era mejor que ser reconocida. No significaba que lo disfrutara, incluso si mezclarse con la multitud bulliciosa con su abrigo y peinado monótono le estaba haciendo un gran favor.

—No puedo imaginar por qué me pedirías una confirmación —respondió Roma—. Estaba en el suelo.

—No hay nada de malo en fregar el suelo de vez en cuando. Muestra tu humildad.

Roma no se rio. No esperaba que lo hiciera. Les hizo un gesto en silencio para que procedieran antes de que los compradores pudieran arrojarlos y reconocer sus caras.

—Vamos, fregasuelos.

Juliette avanzó, su paso decidido. Pasaron junto a los vendedores de crema y los espectáculos de marionetas, luego pasaron por toda la fila de tiendas xiǎolóngbāo sin detenerse ni una vez para inhalar el vapor que olía a carnes deliciosas. Se abrieron paso alrededor de los artistas gritando y se agacharon bajo el arco conduciendo al ajetreo y el bullicio central de Chenghuangmiao, y allí, Roma se detuvo de repente, entrecerrando los ojos hacia adelante.

—Juliette —dijo Roma—. Es esa.

Ella asintió, indicándoles que se apresuraran en esa dirección. La Casa de Té Long Fa se encontraba cerca de los estanques y a la izquierda del zigzag del Puente Jiuqu, una construcción de cinco pisos con un extravagante techo curvo forrado en sus bordes de oro. El edificio probablemente había estado en pie desde que China fue gobernada por primera vez por emperadores en la Ciudad Prohibida.

Roma y Juliette cruzaron las puertas abiertas de la casa de té, levantando los pies sobre la sección elevada que enmarcaba la puerta. Hicieron una pausa.

—¿Arriba? —preguntó Roma, mirando alrededor del nivel del suelo, vacío salvo por un taburete escondido en la esquina.

—Último piso —recordó Juliette.

Subieron las escaleras. Piso tras piso, pasaron clientes y servidores, la actividad desbordando a medida que se gritaban pedidos y se repartían facturas. Pero cuando Juliette subió pisoteando la última escalera, llegando al piso superior con Roma pegado a sus talones, encontraron solo una puerta alta de madera bloqueándolos de cualquier cosa del otro lado.

—¿Es esta?

—Debe ser —respondió Roma. Con vacilación, extendió el dorso de la mano y llamó.

—Adelante.

Un acento británico. Bajo, retumbante, como si tuviera un resfriado o una infección nasal.

Roma y Juliette intercambiaron una mirada. Roma se encogió de hombros y articuló: Podemos hacerlo.

Juliette abrió la puerta. Su frente se arrugó inmediatamente con lo que encontró: un espacio diminuto, de no más de diez pasos de ancho. En el centro de la habitación había un escritorio, aunque la mitad estaba cubierto por una enorme cortina blanca que se extendía hasta el techo. Junto a la luz que se filtraba por la ventana, Juliette pudo distinguir una silueta detrás de la cortina, con los pies apoyados sobre el escritorio y los brazos metidos detrás de la cabeza.

—Bienvenidos a mi oficina, señorita Cai y señor Montagov —dijo el Larkspur. Hablaba como si tuviera grava alojada en la garganta. Juliette se preguntó si era su voz real o si era fingida. Y si era fingida… ¿por qué?—. No puedo decir que los estaba esperando, y normalmente asisto a reuniones solo con cita previa, pero entren, entren.

Juliette caminó lentamente hacia el escritorio. Con un examen más detenido, mientras observaba a la pared detrás del Larkspur, se dio cuenta de que no se trataba de una pared: no era más que un divisor temporal. Esta «habitación» era tan grande como todos los pisos de abajo. Detrás del divisor, lo demás seguramente era el laboratorio que había mencionado Archibald Welch.

«El Larkspur cree que está siendo muy astuto —pensó Juliette, hojeando la línea donde el divisor se unía al techo—. Debería aprender a pintar mejor.»

—Adelante, siéntense —gritó el Larkspur. A través de la cortina, el contorno de su brazo lo mostraba haciendo un gesto hacia los asientos frente a él. Sin embargo, la silueta de su brazo se dividiría al momento en que se acercara a la cortina.

Juliette entrecerró los ojos. Buscó una segunda fuente de luz refractada detrás de la cortina que crearía un efecto como tal y encontró su respuesta en la pared, donde un espejo medio enfrentaba el techo en lugar de al espectador. Ofrecía la ilusión de decoración, pero todo lo que se necesitaba era una mirada hasta donde el espejo apuntaba y el descubrimiento de otro espejo para revelar la verdad.

No podían ver al Larkspur, pero él ciertamente podía verlos.

—No le quitaremos mucho tiempo —aseguró Roma. Se sentó primero. Juliette siguió su ejemplo, aunque solo se instaló en el borde de su asiento, lista para una escapada rápida.

—Se trata de su vacuna —dijo Juliette con firmeza. No tenía tiempo para jugar—. ¿Cómo la está haciendo?

El Larkspur se rio entre dientes.

—Señorita Cai, se da cuenta de lo perjudicial que es para mi negocio si se lo dijera. Sería como si le pidiera que renuncie a sus listas de clientes.

Juliette estampó su mano sobre el escritorio.

—Se trata de la vida de las personas.

—¿Lo es? —replicó el Larkspur—. ¿Qué va a hacer con la fórmula de mi vacuna? ¿Hacer una cura preventiva? Estoy intentando dirigir un negocio basado en la demanda, no en una instalación de investigación.

Roma agarró el codo de Juliette. Le estaba diciendo que se relajara, que no molestara al Larkspur antes de que hubieran conseguido lo que habían venido a buscar. Pero su toque la sobresaltó, y cuando saltó en estado de shock, sus nervios ya tensos pasaron de tensos a catastróficos.

—¿Qué negocios tiene con Zhang Gutai? —preguntó Roma—. Seguramente debe haber oído los rumores sobre su papel como creador de la locura. Debe darse cuenta de lo sospechoso que es que usted parezca ser el sanador.

El Larkspur se limitó a reír.

—Por favor —dijo Roma con los dientes apretados—. No lo estamos acusando de nada. Simplemente estamos reuniendo nombres, encontrando una manera de arreglar este lío…

—¿Han llegado tan lejos en su pequeña investigación y aún no lo han descifrado?

Juliette estaba a segundos de lanzarse sobre la cortina y darle una paliza al Larkspur hasta que sus respuestas crípticas tuvieran algo de maldita claridad.

—¿Qué quiere decir?

—¿Usted qué piensa, señorita Cai?

Juliette salió disparada de su silla tan rápido que la silla voló hacia atrás y se volcó.

—De acuerdo. Eso es todo.

Se acercó y, con un rápido movimiento hábil, rasgó la cortina, su fuerza arrancando la tela de los aros que la sujetaban al techo.

El Larkspur se levantó de un salto, pero Juliette no vio una cara. No podía. Llevaba una máscara: una de esas máscaras de ópera chinas baratas que todos los vendedores en los mercados abiertos vendían a niños curiosos, decorada con grandes ojos saltones y remolinos rojos y blancos para enfatizar la nariz y la boca. Ocultaba cada parte de sus rasgos, pero Juliette estaba bastante segura de que el Larkspur parecía bastante satisfecho consigo mismo en ese momento.

También le estaba apuntando con un arma.

—No es la primera persona en hacer eso, señorita Cai —dijo el Larkspur, casi con simpatía—, y maté al último que lo intentó.

El arma de Juliette estaba metida dentro de su vestido. Para cuando la alcanzara, le habría dado tiempo de sobra al Larkspur para disparar.

Aun así, se armó de valor.

—¿Quién cree que puede disparar más rápido? —se burló Juliette.

—Creo que para cuando tome su pistola, ya habrá un agujero en su cabeza.

Juliette miró a Roma. Su mandíbula estaba tan apretada que temió que pronto se le rompieran las muelas.

—Es simplemente una pregunta —dijo Roma en voz baja. Volvió a preguntar—. ¿Qué negocios tiene con Zhang Gutai?

El Larkspur los consideró. Ladeó la cabeza e hizo un ruido, luego hizo un gesto con la mano libre para que Roma y Juliette se acercaran. No se movieron. En cambio, el Larkspur se acercó aún más a la mesa y se inclinó, como si fuera a revelar un gran secreto importante.

—¿Quieren saber qué negocios tengo con Zhang Gutai? —susurró guturalmente—. Zhang Gutai se está convirtiendo a sí mismo en un monstruo. Estoy haciendo la vacuna usando la información que él me está dando.




[image: divisor]




—¿Por qué? —demandó Juliette a medida que se apresuraban a bajar las escaleras—. ¿Por qué nos diría esto? ¿Por qué Zhang Gutai le daría la fórmula de una vacuna?

El mundo se movía demasiado rápido. El pulso de Juliette tronaba a una velocidad vertiginosa. Su respiración era demasiado rápida, incluso cuando llegaron al nivel del suelo y se detuvieron para orientarse, se detuvieron para reorganizar sus pensamientos, dándose cuenta de que ahora tenían cada pieza del rompecabezas que necesitaban para detener la maldita locura arrasando con Shanghái.

¿Cierto?

—No tiene ningún sentido —espetó Juliette—. Debe saber que nuestro objetivo es matar al monstruo. Debe saber que ahora cazaremos a Zhang Gutai con este conocimiento. ¿Por qué renunciaría a esto? Sin el monstruo, no hay locura. Sin locura, se va a la quiebra.

—No lo sé, Juliette —respondió Roma—. Tampoco puedo pensar en ninguna respuesta viable. Pero…

—¡Abajo los gánsteres!

El grito llamó la atención de Roma y el horror de Juliette de inmediato, sobresaltándolos tanto que se agarraron el uno al otro. Había venido del puente Jiuqu, desde un viejo delirante que siguió gritando hasta que un gánster Escarlata cercano amenazó con golpearlo. Sin embargo, no fue visto con indiferencia, como de costumbre. En su lugar, ante la intrusión del Escarlata hablando con dureza, los civiles empezaron a murmurar entre ellos, arrojando rumores y especulaciones al viento. Juliette captó fragmentos de susurros: de trabajadores en huelga y revueltas en las fábricas.

Dejó caer la mano de Roma rápidamente, dando un paso hacia atrás. Roma no se movió.

—¿Por qué diría tal cosa? —murmuró Juliette, con los ojos aún en la escena. ¿Por qué ese anciano se sentía lo suficientemente envalentonado como para desear la muerte a los gánsteres?

—Si los informes que leí esta mañana son un indicio, es un problema de los comunistas —respondió Roma—. Huelgas armadas en Nanshi.

—Nanshi —repitió Juliette, sabiendo que el área era familiar por una razón particular—. Eso es…

Roma asintió.

—Donde está Alisa, atrapada en un hospital junto a las fábricas —finalizó—. Puede que se nos esté acabando el tiempo. Los trabajadores asaltarán el edificio en caso de que ocurra un levantamiento.

Si los trabajadores se rebelaban de sus tareas, instruidos para causar el caos, buscarían dañar a todos los gánsteres, a todos los capitalistas, a todos los capataces de alto rango y propietarios de fábricas a la vista, niños o no, conscientes o no: incluyendo a la pequeña Alisa Montagova.

—Lo matamos —decidió Juliette—. Hoy.

Matar al monstruo, detener la locura. Despertar a Alisa y salvarla del caos que se estaba formando a su alrededor.

—Aún estará en su oficina —dijo Roma—. ¿Cómo queremos hacer esto?

Juliette miró su reloj de bolsillo. Se mordió el labio, pensando ferozmente. No tenía tiempo de consultar a sus padres. De todos modos, dudaba que lo aprobaran. Querrían pensar bien las cosas, trazar planes. No podía pedir refuerzos a oficiales Escarlatas. Haría esto según sus propios términos.

—Reúne tus respaldos más cercanos, sus armas. Nos encontramos junto a las oficinas del Labor Daily en una hora.

Roma asintió. Su mirada evaluó su rostro, pasando de la frente a los ojos y a la boca, como si estuviera esperando que ella dijera algo más. Cuando no lo hizo, desconcertada por lo que él estaba esperando, Roma no se explicó. Simplemente asintió nuevamente y dijo:

—Entonces, nos vemos.
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Tyler se apartó de donde había estado acechando, presionado contra la pared exterior de la Casa de Té Long Fa. Se apartó de la vista lo suficientemente pronto para evitar ser descubierto por Roma Montagov, quien se apresuró a entrar en la multitud de Chenghuangmiao y desapareció.

Dando una última calada a su cigarrillo, Tyler pellizcó el extremo encendido para apagarlo, luego lo dejó caer al suelo, sin importarle las quemaduras nuevas en sus dedos.

Tyler los había visto. No pudo escuchar su conversación, pero los había visto: trabajando juntos, alcanzándose el uno al otro.

—Tā mā de, Juliette —murmuró—. Traidora.


  Treinta y dos




—Mensaje para usted, señorita Lang.

Kathleen se giró, moviéndose de un extremo a otro de la cama pulcramente hecha de Juliette. Era la peor pesadilla de las sirvientas. Había muchas sillas para que ocupara en esta casa, pero cada vez que Juliette salía de su habitación, Kathleen entraba para tomar posesión de su cama.

Para ser justos, era una cama absurdamente cómoda.

—¿Para mí? —preguntó Kathleen, haciendo señas al mensajero. Esto era inusual. No había muchas personas que la llamaran.

—En la parte delantera dice tanto Lang Selin como Lang Shalin, pero no puedo encontrar a la señorita Rosalind —respondió el mensajero, pronunciando las sílabas de sus nombres torpemente. Cuando le mostró el anverso de la nota, se dio cuenta de que su nombre chino, Lang Selin, estaba escrito en su equivalente romanizado en lugar de en caracteres chinos.

Tenía que ser Juliette. Nadie más sería tan críptico.

Kathleen arqueó una ceja, estirándose para tomar la nota.

—Gracias. —El mensajero se fue. Kathleen desdobló la hoja de papel.




Necesito tu ayuda. El secretario general del Partido Comunista es el monstruo. Encuéntrame en su edificio de trabajo. Trae armas. Lleva silenciadores. No se lo digas a nadie.




—Oh, merde.

Juliette estaba intentando matar al secretario general del Partido Comunista.

Kathleen arrojó la nota y salió corriendo de la cama, apresurándose por el arsenal de al lado. Guardaban sus armas en esta habitación pequeña, con los relojes del abuelo y los sofás podridos, en una hilera de armarios que, de otro modo, habrían parecido intrascendentes para un observador casual. Se movió rápido, abriendo los cajones y cargando dos pistolas, colocando los silenciadores con fuerza. Comprobó las municiones, apretó con fuerza cada componente suelto y luego se metió ambas armas en los bolsillos.

Kathleen se detuvo. Sus oídos se animaron de repente, escuchando sonidos del otro lado de la pared, desde la habitación de Juliette.

Pasos. ¿Quién andaba por ahí?

Kathleen se levantó silenciosamente con un hormigueo, manteniendo los pasos ligeros mientras salía de la armería y regresaba al dormitorio de Juliette. Asomó la cabeza por la puerta, con la respiración contenida, y vio una figura familiar. Se relajó. Solo era Rosalind, sosteniendo la nota.

—¿Qué diablos es esto? —preguntó Rosalind.

Kathleen volvió a ponerse tensa de inmediato.

—Yo… pensé que las palabras eran bastante auto explicativas.

—No puedes hablar en serio. —Los ojos de Rosalind se posaron en los bolsillos de Kathleen. Trazó las formas de las armas, con la mirada afilada, vacía—. No vas a ir en realidad, ¿verdad?

Kathleen parpadeó.

—¿Por qué no iba a hacerlo?

Pasó un momento. Ese momento sería algo para marcar para siempre: la primera vez que Kathleen miró a Rosalind, en serio miró, y se dio cuenta de que no tenía ni idea de lo que podría estar pasando por la cabeza de su hermana. Y cuando Rosalind explotó, Kathleen sintió el impacto como si un pedazo de escombros se le clavara en el estómago.

—¡Esto es absurdo! —gritó Rosalind de repente—. ¡No tenemos derecho a ir matando secretarios generales como nos plazca! ¡Juliette no puede meterte en esto como le plazca!

—Rosalind, detente —suplicó Kathleen, apresurándose a cerrar la puerta—. No me está metiendo en nada.

—Entonces, ¿qué es esta nota? ¿Una mera sugerencia?

—Esto es importante. Se trata de detener la locura.

Los labios de Rosalind se tensaron. Su volumen bajó, hasta que no fue alto sino frío, no enojado sino acusador.

—Ahí estaba yo, pensando que eras la pacifista de la familia.

Pacifista. Kathleen casi se rio en voz alta. De todas las palabras para describirla, pacifista no podría estar más lejos de la verdad. Todo porque a ella no le importaba el derramamiento de sangre, y de repente se convertía en una santa todopoderosa. Apretaría un interruptor para acabar instantáneamente con toda la vida en esta ciudad si eso significara que ella misma podría tener algo de paz y tranquilidad.

—Ese es tu error —dijo Kathleen tranquilamente—. Ese es el error de todos.

Rosalind se cruzó de brazos. Si apretaba la nota en su puño con más fuerza, abriría un agujero a través de las palabras.

—Supongo que Juliette es la única persona exenta de ser una tonta a tus ojos.

La mandíbula de Kathleen casi se cayó.

—¿Te acabas de escuchar ahora mismo? —preguntó. Quizás se había subido a una máquina que las hizo volver a ser niñas pequeñas petulantes.

Pero a Rosalind no le importaba considerarse a sí. La amargura había subido a la superficie y ahora no podía dejar de fluir.

—Mira con qué despreocupación se ha acercado Juliette a toda esta locura —siseó—. Mira cómo lo trata como si fuera simplemente otra tarea con la que impresionar a sus padres…

—Para. —Las manos de Kathleen se cerraron alrededor del dobladillo de su camisa, apretando los dedos en la tela gruesa—. No has estado presente durante la mayor parte del tiempo.

—¡Vi al monstruo!

—Esto no es culpa de Juliette. No es su culpa que tenga que tratarlo como si fuera su trabajo porque lo es…

—Tú no lo entiendes —siseó Rosalind, corriendo hacia adelante. Se detuvo justo enfrente de Kathleen y se aferró a sus hombros—. Juliette nunca enfrentará las consecuencias de nada de lo que haga. Nosotras lo haremos. Sentimos cada maldita parte de esta ciudad cuando se rompe…

—Rosalind —suplicó Kathleen—, en este momento estás muy, muy estresada. —Desenredó sus manos de su camisa y las extendió frente a ella. Fue tanto una acción para mantener a Rosalind a distancia como para aplacar a su hermana como aplacaría a un animal salvaje—. Lo entiendo, lo hago, pero todos estamos del mismo lado.

—¡Su apellido es Cai! —exclamó Rosalind—. ¿Cómo podemos estar del mismo lado cuando nunca caerán? Son invulnerables. ¡Nosotras no lo somos!

Kathleen no podía seguir escuchando esto. Se estaba acabando el tiempo. Las armas en su bolsillo se volvían más pesadas con cada segundo que pasaba. Sin hablar, quitó el agarre fuerte de Rosalind de sus hombros, y se volvió para irse. Hasta que Rosalind dijo:

—Celia, por favor.

Kathleen se quedó helada. Se dio la vuelta.

—No —siseó—. Hay oídos por todas partes en esta casa. No me pongas en peligro solo para hacer un punto.

Rosalind apartó la mirada. Dejó escapar un suspiro largo, pareció recomponerse y susurró:

—Solo estoy cuidando de ti.

«¡Ahora no es el momento de cuidarme!» quiso estallar Kathleen. ¿Qué parte de esto era tan difícil de entender? Sacudió su cabeza. Se tragó las palabras, y se obligó a suavizar el tono.

—Es un asunto simple, Rosalind. ¿Ayudarás o no?

Cuando Rosalind volvió a mirarla a los ojos, Kathleen solo encontró apatía en la expresión de su hermana.

—No lo haré.

—Muy bien —dijo Kathleen—. Pero, por favor no me detengas.

Esta ciudad estaba repleta de monstruos en cada rincón. Estaría condenada antes de dejar que su propia hermana le impidiera acabar con al menos uno.

Kathleen salió de la habitación.


  Treinta y tres




Juliette se detuvo a la vuelta de la esquina del edificio de oficinas del Labor Daily, su cuerpo escondido en las sombras de las paredes exteriores y tuberías sobresaliendo. Había elegido una franja pequeña de césped donde el edificio se curvaba un poco hacia adentro, cerca de la puerta trasera oxidada que parecía no haber sido limpiada en semanas. Una planta trepadora estaba creciendo en este rincón, volando a través de las paredes y colgando justo encima de la cabeza de Juliette. Desde la distancia, podría haber parecido una estatua, mirando al frente con ojos muertos y aburridos. No podía parpadear demasiado. Si lo hacía, podría colapsar en ese preciso momento, convertirse en una gemela del Niobe hecho de mármol que se encontraba en la Concesión Internacional, y luego nunca volvería a levantarse.

—Juliette… oh Dios.

Juliette también estaba parada aquí porque había encontrado un cadáver. Una víctima de la locura: una mujer mayor con la garganta hecha jirones. Permaneció aquí porque no sabía qué hacer, si era mejor dejar a la víctima en paz o hacer algo, o si matar a Zhang Gutai hoy sería suficiente como ese algo que recaía sobre sus hombros.

Juliette se volvió, exhalando un suspiro al ver a su prima. Kathleen se cubrió la boca con horror, agachándose bajo el rastro de las enredaderas.

—Antes de que preguntes —dijo Juliette—, la encontré así. ¿Trajiste un silenciador?

—Aquí mismo —dijo Kathleen. Le pasó a Juliette una de las pistolas que llevaba en el bolsillo, con la mirada aún fija en la mujer muerta apoyada contra la pared.

—¿Dónde está Rosalind? —preguntó Juliette. Se puso de puntillas para mirar por encima del hombro de Kathleen, como si Rosalind simplemente hubiera estado caminando un poco despacio.

—No pudo venir —respondió Kathleen. Apartó la mirada de la víctima muerta—. El club burlesque la necesita. Era demasiado sospechoso que se fuera.

Juliette asintió. Habría preferido tener otro par de ojos y manos confiables aquí, pero no había nada que hacer al respecto.

—¿Ahora puedes decirme lo que está pasando? —demandó Kathleen.

—Exactamente como decía mi nota —respondió Juliette—. Hoy se detiene la locura.

—Pero… —Kathleen se rascó la parte interna del codo, trazando líneas rojizas sobre su piel—. Juliette, seguramente no querrás que solo nosotras dos asaltemos lo que es esencialmente un bastión comunista. Puede que sea un lugar de trabajo, pero no tengo ninguna duda de que algunos llevan armas.

Juliette hizo una mueca.

—Sobre eso… —Vio tres figuras acercándose por la acera. Levantó la mano, captando la atención de Roma—. No entres en pánico. Más tarde te lo explicaré todo.

Kathleen se dio la vuelta. Como siempre, cuando alguien decía que no entrara en pánico, lo primero que hacía era entrar en pánico. Retrocedió físicamente unos pasos cuando Marshall Seo le sonrió y saludó. Benedikt Montagov se acercó y empujó la mano del otro chico hacia abajo.

Los Flores Blancas se agacharon bajo las enredaderas, y Roma arrojó algo rápido en dirección a Juliette: algo suave y cuadrado, hecho una bola en una masa de tela para que pudiera volar por el aire y llegar a su palma. Un pañuelo grande. El proyectil repentino haciendo que fuera fácil para Juliette fingir que su jadeo fuerte era en sorpresa por tener que atrapar la tela y no porque Roma se hubiera acercado entonces, casi rozando su hombro.

—Para cubrirse la cara —explicó. También había otro en sus manos, con el mismo propósito—. Ya que somos los verdugos… oh.

Benedikt y Marshall se pusieron en alerta, ambos poniéndose rígidos en previsión de una amenaza. Pero no había ninguna amenaza, al menos no aquí. Roma simplemente había visto a la mujer muerta.

—¿Cómo llegó aquí? —murmuró Benedikt.

—Tenía que haber sido una empleada —respondió Marshall, señalando con el pulgar hacia las paredes brillantes del edificio de oficinas—. Mejor ser cuidadosos. Podría haber un brote.

Roma hizo un ruido de disgusto en el fondo de su garganta, pero no agregó nada más.

Quizás era un poco sádico de Juliette, llevarlos a todos a reunirse aquí, a un metro de distancia de un cadáver. Pero necesitaban ver esto antes de entrar. Necesitaban recordar exactamente lo que estaba en juego.

Una vida culpable por innumerables inocentes. Una vida culpable para salvar la ciudad.

Quizás esta era la elección que debería haberse tomado hace cuatro años. Si tan solo en ese entonces Juliette hubiera tenido más culpa en su alma. Habría hecho que su muerte fuera digna.

«Detente», se reprendió. Su pulso martillando como una sinfonía en sus oídos. Tenía un poco de miedo de que los demás pudieran oírlo. Se preguntó si cada vez que abría la boca, el sonido viajaría desde su pecho y a través de su garganta, haciendo su camino hacia el mundo exterior.

Juliette pasó de sus nervios. Había conquistado oponentes mucho más feroces que un latido fuerte.

«Ahora o nunca.»

Juliette se aclaró la garganta.

—Así es cómo procederemos —comenzó—. Necesitamos guardias en la parte de atrás. La oficina de Zhang Gutai tiene una ventana desde la que puede saltar.

Roma asintió hacia Benedikt y Marshall. Se apresuraron hacia la parte trasera del edificio, sin decir palabra.

—Kathleen.

Kathleen se puso firme.

—Necesito que provoques algún tipo de evacuación en el primer piso. Una conmoción suficiente como para que nadie nos impida acercarnos al segundo nivel y entrar en la oficina de Zhang Gutai.

Kathleen sacó su pistola, sujetándola con las dos manos. Una exhalación lenta. Un asentimiento.

—Listos a mi señal —dijo—. Espero que sepas lo que estás haciendo, Juliette. —Kathleen salió de debajo de las enredaderas.

«Querido Dios, también lo espero.»

—En cuanto a nosotros… —Juliette se volvió hacia Roma. Ató el pañuelo alrededor de la mitad inferior de su rostro—. ¿Listo?

—Listo.

Un disparo estruendoso resonó en el edificio de oficinas. Tres estallidos más siguieron en sucesión estrecha. Cristales rotos. Gritos de confusión.

—Vamos.

Corrieron hacia las puertas de entrada, mezclándose con la conmoción sin previo aviso. Kathleen no estaba a la vista, pero eso solo significaba que había salido rápidamente de allí. Había dejado atrás una escena de desconcierto general, pero sin pánico: la gente estaba demasiado preocupada murmurando sobre lo que debían hacer, como para notar que Roma y Juliette subían las escaleras corriendo. Esta era más una misión simple de asesinato que una confrontación directa. Cuanto más rápido pudieran entrar y salir, mejor.

Por desgracia, también había gente en el segundo piso: dos hombres estaban de pie fuera de la oficina de Zhang Gutai. Quizás les habían pedido que lo resguardaran. Quizás Zhang Gutai sabía que se acercaba su asesinato.

—No —siseó Roma antes de que Juliette pudiera avanzar—. No podemos matarlos.

—¡Digan a qué han venido! —llamó perezosamente uno de los hombres junto a la puerta.

—Están en el camino —siseó Juliette en respuesta a Roma.

Los dos hombres que estaban junto a la puerta ahora estaban alerta. Si los paños sobre los rostros de Roma y Juliette no fueron suficientes para despertar sospechas, las pistolas en sus manos ciertamente lo fueron. Los hombres empezaron a avanzar rápido.

—Pierna —gruñó Roma.

—Estómago.

—Juliette.

—¡Bien!

Juliette apuntó e hizo agujeros en la parte superior de los muslos de los hombres. Despiadadamente. Gritaron, se desplomaron en el suelo y ella cargó hacia adelante. Cuando apoyó la mano contra la puerta, esta voló hacía atrás lo suficiente para dejar un hueco en la pared.

—¡Cuidado!

Roma la apartó bruscamente, murmurando una oración en voz baja. Una bala ardiente golpeó la jamba de la puerta donde habría estado la cabeza de Juliette.

Zhang Gutai estaba detrás de su escritorio, apuntando su arma una vez más. Su agarre era inestable. Tenía gotas de sudor escurriendo por su rostro, sus ojos abiertos de par en par. Al fin atrapado.

—¿Qué te he hecho? —exigió Zhang Gutai. Los reconoció. Por supuesto que lo hizo. Se necesitaba más que una pequeña tela para disfrazar a Juliette Cai—. ¿Cuál es tu problema?

—Tengo un problema con tu locura —respondió Juliette, atronadora.

—¡No sé de qué estás hablando! —gritó Zhang Gutai—. No tengo nada que ver con…

Juliette disparó. Zhang Gutai miró hacia abajo, vio la mancha roja floreciendo en su camisa blanca.

—No —susurró. Su arma cayó de su mano débil. En lugar de intentar levantarla, su mano se apoyó en su escritorio. Cerró las manos alrededor de una fotografía enmarcada de una anciana. Su madre—. No, no tienes ninguna disputa conmigo.

—El Larkspur nos lo dijo todo —dijo Roma con firmeza. Sus ojos estaban en la fotografía en las manos de Zhang Gutai—. Sentimos que tenga que ser así. Pero debe serlo.

—¿El Larkspur? —jadeó Zhang Gutai. La pérdida de sangre enviándolo a estrellarse contra el suelo. Se balanceó, apenas aferrándose a la vida suficiente para permanecer sentado—. ¿Ese… charlatán? Lo que… él tiene que… decir…

Juliette disparó de nuevo, y el comunista se desplomó. Su sangre empapó plenamente la fotografía debajo de él, hasta que la expresión estoica de su madre se cubrió con una capa roja.

Juliette se acercó lentamente y luego le dio un codazo en el hombro con la punta del pie para ponerlo de espaldas. Sus ojos ya estaban vidriosos. Juliette se volvió, metiéndose la pistola en el bolsillo. Parecía que el momento necesitaba más ceremonia, tal vez un aire solemne, pero todo lo que estaba presente en esta habitación era el hedor frío de la sangre, y Juliette quería alejarse de él lo antes posible.

Sería una asesina insensible mientras estuviera haciendo algo bien. Del resto, le importaba poco más.

—Alguien viene —advirtió Roma. Tenía la cabeza inclinada hacia la puerta, escuchando el susurro de los pasos subiendo por la escalera—. Sube por la ventana.

Juliette hizo lo que le dijo. Salió con una pierna por el panel de cristal y gritó una advertencia a Marshall y Benedikt, quienes se sorprendieron al verla aparecer, con el cuello salpicado de puntos rojos. Se sorprendieron aún más cuando dijo: «Marshall Seo, atrápame», y se dejó caer, dejando a Marshall una fracción de segundo para abrir sus brazos rápidamente. Juliette aterrizó con un rebote pulcro, y educado.

—Gracias.

Una alarma comenzó a sonar desde el interior del edificio. Con la primera nota aguda, Roma se bajó rápidamente a través de la ventana hasta que estuvo colgando de la cornisa por los dedos. Cuando se soltó, logró aterrizar con un fuerte sonido hueco sobre la hierba.

—¿Lo hicieron? —preguntó Benedikt de inmediato—. ¿El monstruo está muerto?

Justo cuando Roma estaba a punto de asentir, Kathleen irrumpió en la esquina, su respiración acelerada.

—¿Por qué no lo mataste? —exigió—. ¡Los vi llegar al segundo piso!

Juliette parpadeó. Bajo la luz del sol nublada, sus manos aún estaban manchadas con la evidencia de su crimen.

—¿Qué quieres decir? —preguntó—. Lo hice.

Kathleen retrocedió. Maldijo en voz baja.

—Entonces, no funcionó —suspiró—. La locura. Escucha.

Un corto grito agudo. Un coro de chillidos ásperos. Disparos, en sucesión rápida.

—No —susurró Juliette—. Imposible.

Corrió hacia adelante. Alguien la llamó y alguien más la agarró por el codo, pero Juliette los apartó, rodeó el edificio y regresó a la escena de su crimen. No tuvo que empujar las puertas delanteras, ni siquiera alcanzarlas. Vio a tres trabajadores dentro a través del panel de vidrio que bajaba verticalmente por la madera desgarrarse la garganta, cayendo en total sincronía.

—No —murmuró Juliette con horror—. No, no, no… —Pateó la pared cercana. Su zapato dejó una marca sucia en el blanco prístino.

No había funcionado.

—¡Juliette, vamos! —Kathleen la agarró por la muñeca y tiró de ella hacia atrás, la llevó a un lado del edificio una vez más, justo antes de que las puertas se abrieran de golpe y los que aún no estaban infectados corrieran en busca de seguridad. Su prima debe haber tenido la intención de que siguieran moviéndose, pero Juliette no podía hacerlo. Por el rabillo del ojo, pudo ver que los Flores Blancas la estaban mirando, estaban observando para ver cómo reaccionaba, y aun así no pudo contener su fuerza. Sus rodillas se debilitaron. Se rindió a la fatiga sin resistencia y se hundió en la hierba suave, clavando los dedos en la tierra y estrujándolos, hasta que la tierra fría se retorció entre sus uñas.

—¡Oye!

La policía tocó un silbato. Alguien debe haberlos señalado al escuchar disparos.

O un trabajador dentro, habiendo hecho la llamada a la estación más cercana, pidiendo ayuda. Sin embargo, cuando los hombres uniformados aparecieron a la vista, no fue una sorpresa que en su lugar se concentraran en los cinco gánsteres acechando junto al edificio y comenzaran a acercarse.

En un día como este, mientras la revolución se agitaba en toda la ciudad, la policía estaba ansiosa por hacer arrestos.

—Vayan —murmuró Roma en voz baja a Benedikt y Marshall—. Mézclense en los callejones hasta que los pierdan. Nos volveremos a reunir en la azotea del Dragón de Jade.

El Dragón de Jade era el restaurante a dos cuadras de aquí, fácilmente el edificio más alto de su calle y constantemente lleno de clientes y asiduos. El caos de los restaurantes grandes significaba que los gánsteres a menudo podían entrar y salir de sus escaleras altas cuando quisieran, subiendo a los tejados y usándolos como vigías. Benedikt y Marshall salieron corriendo el oeste.

—Juliette, vamos —dijo Kathleen, pero Juliette se negó.

—También vete, Kathleen —entonó Juliette—. Sigue el mismo plan.

—¿Qué hay de ti…?

—Pueden arrestarte, pero no pueden arrestarme a mí. No se atreverían.

Kathleen se mordió las mejillas, observando a Juliette con recelo, y luego a Roma, quien aún permanecía con los brazos cruzados.

—Ten cuidado —susurró, antes de que los tres policías se acercaran y ella se alejara en un abrir y cerrar de ojos.

—Bajo la jurisdicción de…

—Lárguense —interrumpió Roma en ruso. Los policías no lo entendieron. No era necesario. Solo necesitaban escuchar al ruso y mirar su ropa antes de darse cuenta de que este era el heredero de los Flores Blancas. Luego, sus mandíbulas se apretaron, intercambiando miradas concisas. Después se vieron obligados a retroceder sin decir una palabra más, apresurándose en la dirección en la que habían corrido Benedikt y Marshall con la esperanza de que el arresto no fuera del todo en vano.

—Juliette —dijo Roma cuando los policías desaparecieron—. Tienes que levantarte.

No podía. No lo haría. Había superado la ira y la rabia, en su lugar avanzando al entumecimiento. Había estado avivando el fuego en su pecho durante tanto tiempo que no se había dado cuenta de la intensidad con la que se había estado quemando, pero ahora el fuego se había extinguido, y descubrió que no quedaba nada allí excepto un carbonizado espacio hueco donde se suponía que debía estar su corazón.

—¿Por qué debería? —preguntó—. El Larkspur nos engañó. Nos engañó para que hiciéramos su trabajo sucio.

Roma se puso en cuclillas, con un suspiro. Se niveló a su estado derrumbado.

—Juliette…

—Zhang Gutai nunca fue culpable, pero lo ejecuté —continuó Juliette, apenas escuchando a Roma—. Incluso, ¿qué logramos? Solo más derramamiento de sangre…

—No te atrevas —dijo Roma—. No te atrevas a desmoronarte ahora, dorogaya.

La cabeza de Juliette se alzó bruscamente. Su respiración se atascó en su garganta, retorciendo todo su esófago agrio. ¿Qué pensaba que estaba haciendo? Ella ya había caído. Bien podría patearla unas cuantas veces solo para asegurarse de que estaba muerta.

—Le disparé —dijo Juliette a Roma, como si él no se hubiera dado cuenta—, a sangre fría. No me estaba lastimando. Rogó por su vida.

—Asumimos un riesgo calculado para salvar a millones. Disparaste por Alisa. Por la posibilidad mínima de salvar una vida inocente. Recobra la compostura. Ahora.

Juliette inhaló. Inhaló, inhaló e inhaló. ¿Cuántas veces más podría hacer esto? ¿Cuántos monstruos falsos más serían derribados con violencia espontánea en su camino hacia la búsqueda del verdadero? ¿En qué se diferenciaba de los asesinos que acechaban en esta ciudad, los que estaba intentando detener?

No se dio cuenta de que estaba llorando hasta que las lágrimas golpearon su mano. No se dio cuenta de que las lágrimas habían empezado a correr por su cara más rápido que el ritmo del latido acelerado de su corazón hasta que la postura rígida de Roma se suavizó y sus ojos duros empezaron a lucir más preocupados.

La alcanzó entonces.

—No —dijo Juliette, su respiración entrecortada, su mano levantada para apartar sus dedos—. No… necesito tu compasión.

Roma se dejó caer al suelo lentamente, hasta que él también se estaba arrodillando.

—No tienes mi compasión —dijo—. Hiciste la elección correcta, Juliette.

—Cazamos al monstruo para evitar que trajera devastación a esta ciudad. —Juliette extendió sus manos ensangrentadas—. Pero esto… esto es una monstruosidad.

Roma la alcanzó nuevamente. Esta vez Juliette no lo detuvo. Esta vez, él acarició sus mejillas con los pulgares para secarle las lágrimas y ella se inclinó hacia él, con la cabeza apoyada en su pecho y sus brazos envolviéndola, familiar, ajeno, apropiado.

—Un monstruo —dijo contra su cabello—, no llora.

—¿Lloraste? —preguntó Juliette, apenas audible. No necesitaba aclarar lo que quería decir. Ambos lo vieron en sus mentes: la explosión, el daño, la sangre y las vidas y el rojo ardiente.

—Lloré —dijo Roma con la misma suavidad—. Estuve de luto durante meses, años fuera de las puertas del cementerio. Sin embargo, no me arrepiento de haberte elegido. Sin importar cuán cruel te consideres a ti misma, tu corazón late por tu gente. Por eso le disparaste. Por eso te arriesgaste. No porque seas despiadada. Porque tienes esperanza.

Juliette alzó la vista. Si Roma se volviera, incluso lo más mínimo, estarían cara a cara.

—Lamento que alguna fui puesto en la posición de elegir —continuó Roma. Sus palabras fueron débiles, susurradas al mundo a medida que las calles rugían con sirenas, el edificio junto a ellos en pleno caos, y la policía a lo largo de cada esquina gritaba pidiendo orden. Pero Juliette lo escuchó perfectamente—. Odio que la enemistad de sangre me haya forzado, pero no puedo… hice lo que tenía que hacer y puedes pensar que soy monstruoso por ello. La enemistad sigue tomando, hiriendo y matando y aun así no pude dejar de amarte incluso cuando pensaba que te odiaba.

Te amo. Te amaba. 

Te odiaba. Te amo.

Juliette se apartó, pero solo para mirar a Roma a los ojos, su pulso latiendo in crescendo. No se movió. Él encontró su mirada, firme, inquebrantable.

En ese momento, todo lo que Juliette pudo pensar fue: «Por favor, por favor, por favor.»

«Por favor, no vuelvas a romperme.»

—Así que… —continuó Roma—, ya no puedes seguir engañándome. Eres la misma chica indomable por la que habría dado mi vida para salvar. Decidí creer en ti: ahora tienes que decidir. ¿Seguirás luchando o te derrumbarás?

Se había pasado toda la vida haciendo ambas cosas. Apenas podía distinguir la diferencia entre los momentos en que luchaba y los momentos en que apenas se mantenía unida, los pedazos desmoronados avanzaban paso a paso. Quizás esos dos fueran uno y lo mismo.

—Primero, respóndeme algo —contestó con un susurro.

Roma pareció prepararse. Él sabía. Sabía lo que le iba a preguntar.

—¿Aún me amas?

Los ojos de Roma se cerraron. Pasó un segundo largo. Parecía que Juliette se había expresado mal, había cruzado con una grieta y había calculado mal su salto, bajando, bajando por una interminable grieta oscura…

—¿No me escuchas cuando hablo? —respondió él temblorosamente, arqueando el labio—. Te amo. Siempre te he amado.

Juliette había pensado que su corazón estaba vacío, pero ahora estaba revestido de oro. Y parecía seguro entonces que después de todo su corazón seguía funcionando, porque ahora estaba martillando, estallando…

—Roma Montagov —dijo con fiereza.

Roma pareció sobresaltarse por su tono. Sus ojos se abrieron por completo, casi preocupados.

—¿Qué?

—Ahora voy a besarte.

Y en el parche de hierba detrás de un bastión comunista, atestados de policías de todos los asentamientos, debajo de los cables telefónicos entrecruzados y las ventanas de cristal ensangrentado, Juliette se acercó a Roma. Tomó su rostro entre sus manos y avanzó un poco para encontrar sus labios, besándolo con toda la intensidad de sus años perdidos. Roma respondió de la misma manera, su brazo rodeando su cintura y sosteniéndola… abrazándola como si fuera preciosa, una visión enganchada por el viento.

—Perdóname —suspiró cuando se separaron—. Juliette, perdóname.

Estaba cansada del odio, la sangre y la venganza. Todo lo que quería era esto.

Juliette entrelazó sus brazos alrededor de él y presionó su barbilla contra su hombro, sosteniéndolo tan cerca como se atrevió. Era un reencuentro, un regreso a casa. Era su mente susurrando: «Oh, aquí estamos de nuevo… por fin.»

—Te perdono —dijo en voz baja—. Y cuando esto termine, cuando el monstruo esté muerto y la ciudad vuelva a ser nuestra, vamos a tener una conversación apropiada.

Roma consiguió soltar una carcajada. Presionó un beso a un lado de su cuello.

—De acuerdo. Por mí está bien.

—Por ahora, —Juliette lo liberó, extendió su mano—, supongo que tenemos que encontrar un monstruo.


  Treinta y cuatro




Una lluvia ligera comienza sobre la ciudad. La gente en las calles corre en busca de refugio, apresurándose a sacar sus puestos de bāozi del pavimento. Les gritan a sus hijos que se apresuren, que entren antes de que caiga el cielo… y antes de que el rugido del sonido resuene desde el sur.

A estas alturas todo el mundo ha escuchado los rumores. Una revuelta comunista planea agitarse hoy en Nanshi. Al principio, planearon una insurrección lenta, una fábrica tras otra, siguiendo el ejemplo de uno al otro de una manera precisa al efecto dominó. Ahora se apresuran. Han oído hablar del asesinato de su secretario general. Les preocupa que haya un asesino detrás del partido. Gritan en venganza y juran alzarse con los trabajadores de la ciudad de una vez por todas, antes de que cualquier segmento pueda ser cortado.

La lluvia sigue cayendo. En una azotea, cinco jóvenes gánsteres se reúnen en uno de los pocos lugares tranquilos en esta ciudad, sin molestarse con el clima gris. Se sientan dispersos en el mosaico de hormigón: dos de cada lado en igual concentración, dos juntos muy cerca, y uno frente a la ciudad, con la cara vuelta al viento, dejando que las gotas de agua penetren en su cabello largo.

Arden lentamente en la miseria. Sus intentos de salvar a una querida niña rubia en el hospital pueden haber acelerado su desaparición. Si el caos de hecho estalla hoy, pronto vendrá la muerte.

Solo pueden rezar y rezar para que un rumor sea un rumor. Solo pueden aferrarse a su creencia de que los susurros en esta ciudad mutan más rápido que la enfermedad y esperan que, por una vez, estén en lo cierto.

El viento sopla. Un pájaro grazna.

—Quizás deberíamos huir. La locura está destinada a extenderse en algún momento a todos los rincones de esta ciudad.

—¿A dónde iríamos?

—Han comenzado a llamar a Estados Unidos la tierra de los sueños.

Un resoplido se alza a las nubes. Es un sonido que existe de manera incongruente con el resto de la ansiedad filtrándose por las arterias de esta ciudad. Es el único sonido que personifica la tierra en cuestión, de alguna manera encantadora y terrible, a la vez desdeñosa y agobiada. La tierra de los sueños. Donde hombres y mujeres con capuchas blancas deambulan por las calles para asesinar a los negros. Donde las leyes escritas prohíben a los chinos pisar sus costas. Donde los niños inmigrantes son separados de las madres inmigrantes en Ellis Island, y nunca más se los vuelve a ver.

Incluso la tierra de los sueños a veces necesita despertar. Y aunque puede haber belleza debajo de su núcleo podrido, aunque es grande, abierta y abundante, escondiendo a aquellos que quieren estar escondidos y brillando sobre aquellos que desean ser recordados, está en otra parte.

—Roma, aquí es donde pertenecemos. Aquí es donde siempre perteneceremos.

La voz tiembla incluso con la seguridad de tales palabras. Se engañan a sí mismos. Estos herederos se creen reyes y reinas, sentados en un trono de oro y con vistas a un rico imperio reluciente.

No es así. Son criminales… criminales en la cima de un imperio de ladrones, capos de la droga y proxenetas, preparándose para heredar una terrible cosa rota y derrotada que los mira con tristeza.

Shanghái lo sabe. Siempre lo ha sabido.

Todo este maldito lugar está a punto de desmoronarse.
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—Perdemos el tiempo escondiéndonos aquí —dijo Marshall. Estaba sentado con gran impaciencia, arrastrando su zapato constantemente hacia adelante o a lo largo de las líneas en el hormigón.

—¿Qué quieres que hagamos? —preguntó Juliette, echando la cabeza hacia atrás. Se resistía a apoyarse sobre Roma directamente, aunque solo fuera porque se vería bastante horrible desde el punto de vista de Kathleen—. Si el Larkspur tiene algún papel en esto, ha cambiado de ubicación desde nuestra última visita y ha borrado todo rastro de su existencia física. Si el Larkspur no tiene ningún papel en esto y nos mintió sobre la culpabilidad de Zhang Gutai solo para que lo asesináramos, entonces eso es todo. —Juliette extendió las manos—. Un callejón sin salida.

—Imposible —murmuró Kathleen entre dientes—. En una ciudad tan grande, ¿cómo es que nadie más puede saber nada?

—No se trata de si alguien más sabe algo —respondió Benedikt—. Es el tiempo que nos queda. No podemos sacar a Alisa de sus máquinas en el hospital sin ponerla en peligro. Tampoco podemos dejarla allí cuando la fábrica de al lado se rebele.

—Puede que no se rebelen hasta en algunas semanas —dijo Marshall—. Las cifras de sus reuniones siguen siendo bajas. Su fuerza aún no se ha vuelto tan poderosa.

Roma negó con la cabeza. El movimiento hizo temblar su cuerpo.

—Su fuerza no es poderosa —dijo—, pero todos los demás son débiles. Esta locura se ha llevado a demasiados. Si no en cuerpo, entonces en mente. Aquellos que permanecen vivos no permanecen leales.

—Es cuestión de tiempo —repitió Kathleen.

Benedikt suspiró pesadamente.

—Nada de esto tiene sentido.

Marshall le murmuró algo en voz baja y él le respondió algo entre dientes. Juliette se dio cuenta que las conversaciones se habían dividido y Kathleen estaba sumida en sus pensamientos, así que volvió la cabeza hacia Roma, chasqueando la lengua para llamar su atención.

—Vamos a resolverlo —dijo Juliette cuando Roma bajó la mirada—. No está perdida.

—No, por ahora —respondió en voz baja—. Pero la matarán. La degollarán mientras duerme. Morirá como lo hizo mi madre.

Juliette parpadeó. Se enderezó y se volvió hacia él correctamente.

—Tu madre murió de una enfermedad.

Una gota de lluvia cayó sobre la mejilla de Roma. La limpió, el movimiento luciendo exactamente como si hubiera limpiado una lágrima. Cuando sus miradas se encontraron, no había confusión por parte de Roma, ninguna perplejidad sobre por qué Juliette creería que tal era el caso. Solo había una crispación sutil, cambiando a… tristeza.

—¿No es así? —preguntó Juliette. Por alguna razón, el interior de sus muñecas comenzó a sudar—. ¿Cómo es posible que a tu madre se le haya cortado el cuello por una enfermedad?

Roma sacudió la cabeza. Dijo, como una caricia:

—Fue un ataque Escarlata, dorogaya.

Y de repente, Juliette no pudo respirar. Su visión se vio invadida por terribles puntos violetas. Su cabeza se sintió confusa. Le tomó todo su esfuerzo permanecer inmóvil, permanecer aparentemente intacta.

—Pero la enemistad de sangre es la enemistad de sangre. No pienses mucho en eso. No le des más vueltas. No es tu culpa.

—Pensé que fue una enfermedad —apenas logró Juliette—. Dijeron que fue una enfermedad.

Lady Montagova había muerto dos semanas después de que Juliette se fuera de Shanghái. Dos semanas después del ataque a la casa Escarlata que había matado a todos sus sirvientes.

Oh Dios. Oh Dios, oh Dios, oh Dios.

—Los Flores Blancas solo mantuvieron eso para no pasar vergüenza —dijo Roma—. La encontraron con una rosa roja en la mano.

—¡Esperen!

La exclamación repentina vino de Benedikt, y Juliette se irguió con un tirón fuerte hacia adelante, atrayendo una mirada extraña de Roma. Él colocó una mano tranquilizadora en su espalda, todos los gestos de su pasado recordados nuevamente sin necesidad de una reintroducción formal.

Pero Juliette apenas lo registró. Su mente estaba corriendo a toda velocidad.

«Tienes que decírselo. Tiene que saberlo.»

«Nunca me perdonará.»

Juliette sacudió la cabeza rápidamente, despejando sus pensamientos. Este era un asunto que abordaría más tarde. No servía de nada pensar ahora en ello.

—¿Qué te dijo el Larkspur? —exigió Benedikt—. Dímelo palabra por palabra.

—Benedikt, ya te lo dijimos antes…

—Otra vez —dijo con brusquedad—. Hay algo muy familiar en esto.

Roma y Juliette intercambiaron una mirada curiosa.

—Dijo —respondió Roma—: «Zhang Gutai se está convirtiendo a sí mismo en un monstruo. Estoy haciendo la vacuna usando la información que él me está dando».

La mano de Benedikt se disparó para agarrar el hombro de Marshall.

—¿Antes de eso?

—Es un poco irrelevante —respondió Juliette, arrugando la nariz.

—Si me lo dijiste antes, dímelo otra vez.

—Preguntó: «¿Quieres saber qué negocios tengo con Zhang Gutai?» —respondió Roma—. Benedikt, ¿qué pasa?

Benedikt frunció el ceño cada vez más. Kathleen se arrastró hacia adelante, como si no fuera suficiente que los cinco de ellos estuvieran dispersos por el pequeño tejado: tenían que apretarse cada vez más, formando un círculo para evitar que la información entre ellos escapara.

—Cuando estábamos vigilando el apartamento de Zhang Gutai —dijo Benedikt lentamente—, vimos a un extranjero tras otro entrar para hablar con su asistente personal. Intentaron hablar de política, pero se fueron en minutos. —Una gota gruesa de lluvia cayó sobre su frente.

—¿Se trata del francés que perseguiste? —preguntó Marshall.

Benedikt asintió.

—Intenté amenazarlo para que me dijera lo que estaba haciendo allí —dijo—, pero solo insistió en que sus negocios con Zhang Gutai no eran asunto mío. En ese momento no me pareció tan extraño, pero… —Benedikt frunció el ceño—. ¿Por qué hablaría de sus negocios con Zhang Gutai de modo tan específico si con quien estaba reunido era con su asistente?

Los hechos comenzaron a alinearse también en la cabeza de Juliette, uno por uno. Quizás el Larkspur estaba bajo una falsa impresión.

—El asistente personal de Zhang Gutai —dijo Juliette—. ¿Supongo que no es también el asistente profesional de Zhang Gutai en Labor Daily?

—Sí, lo es —respondió Kathleen con confianza—. Qi Ren. Es su anotador en las reuniones comunistas. También debe ser su transcriptor en el trabajo.

El escritorio vacío con la nota de Zhang Gutai. Los dibujos del monstruo. La puerta trasera temblorosa, como si alguien acabara de desocupar su escritorio sintiendo el embate de una transformación, corriendo hacia el exterior para que nadie viera…

Recordó el intento de Qi Ren por presentarse como Zhang Gutai cuando Roma y ella aparecieron en su puerta. Recordó su respuesta fácil, como si estuviera acostumbrado a hacerlo, como si su trabajo fuera asistir a las reuniones con las que Zhang Gutai no deseaba perder el tiempo. Como si estuviera acostumbrado a hacerse pasar por su superior, actuando en su nombre ante los extranjeros despistados que llegaban a las reuniones a la puerta.

—Quizás el Larkspur no mintió —dijo Juliette en voz baja—. Quizás pensó que estaba diciendo la verdad al revelar que Zhang Gutai era el monstruo. —Lo que significaría que Zhang Gutai nunca fue el monstruo de Shanghái.

Era Qi Ren.

El edificio bajo sus pies se sacudió con una fuerte sacudida sin previo aviso. Los cinco se levantaron disparados, preparándose para el ataque. Nada vino de inmediato. Pero cuando los gritos empezaron desde las calles de abajo y la sensación de calor invadió la lluvia, se dieron cuenta de que algo andaba muy, muy mal.

Su posición ventajosa en la azotea permitía que sus miras se extendieran dos o tres calles en cada dirección. Hacia el oeste, un fuego rugía en el patio de una estación de policía. Hubo una explosión: ese había sido el impacto que sintieron bajo sus pies. Se habían sacudido todos los raquíticos edificios vecinos, levantando una fina capa de polvo y arena diluyendo por las aceras.

Y con tanto polvo, los trabajadores entraban en la comisaría como una colonia de hormigas, todos con trapos rojos atados alrededor del brazo derecho, tan llamativos como faros.

Este no era el uniforme impecable de un ejército extranjero. Estos eran los harapos del pueblo alzándose desde adentro.

—Está comenzando aquí —murmuró Juliette con incredulidad—. Las protestas están comenzando en la propia ciudad.

Era una genialidad. Habría demasiados estragos para detener las protestas urbanas rápidamente. El caos en la ciudad galvanizaría a las de las afueras, los incitaría a levantarse con una urgencia reforzada en acero y caos rugiente.

Está comenzando.

—El hospital —jadeó Roma—. Benedikt. Marshall. Vayan al hospital. Protejan a Alisa.

Protegerla hasta que pudieran matar al monstruo.

—Ve a casa —ordenó Juliette a Kathleen mientras tanto—. Busca a todos los mensajeros. Pídeles que les adviertan a los dueños de la fábrica que se refugien inmediatamente.

Seguramente ya les habían advertido que fueran cautelosos ante un levantamiento, advertidos contra las reuniones masivas clamando por el fin del gobierno de los gánsteres. Pero nadie podría haber sabido que comenzaría con tanta intensidad. No esperarían tal vigor. Pagarían el error de cálculo con sus cabezas.

Kathleen, Benedikt, y Marshall se marcharon a toda prisa, sin escatimar tiempo. Solo Roma y Juliette se quedaron un rato más en esa azotea, rodeados de fuego y caos.

—Una vez más —prometió Juliette—. Esta vez lo hacemos bien.


  Treinta y cinco




Roma y Juliette subieron con estruendo los escalones del apartamento de Zhang Gutai, donde Qi Ren estaría esperando. En algún momento, Juliette notó que la sangre aún se secaba en las líneas entre sus dedos. Dejó huellas de manos sobre las barandillas a las que se agarró mientras subían sin pausa tramo tras tramo de escaleras.

Cuando llegaron al piso superior, Juliette se detuvo justo ante la puerta de Zhang Gutai.

—¿Cómo hacemos esto? —preguntó.

—Así.

Roma derribó la puerta a patadas.

El apartamento de Zhang Gutai estaba hecho un desastre. Cuando Roma y Juliette entraron con cautela, sus zapatos se hundieron en agua, lo que provocó un grito ahogado de Juliette y una maldición de Roma. Las baldosas de madera dura se habían empapado de una fuente de agua corriente que sonaba como si procediera de la cocina. El agua subía hasta los tobillos y solo se alzaba más con cada segundo. Si no fuera por el alto reborde del marco de la puerta, habrían inundado el resto del edificio al abrir la puerta del apartamento.

Algo no le sentaba bien a Juliette. Se puso en cuclillas y sumergió una mano en el agua, frunciendo el ceño cuando el frío se filtró en sus dedos. El agua se arremolinó, bailó, lamió. Le recordó al Huangpu, a la forma en que la corriente siempre se movía en una docena de direcciones diferentes, llevándose todo lo que flotaba en su marea, llevándose todos los muertos que colapsaban a su lado. El choque de gánsteres en los puertos. Los rusos en su barco.

«Las primeras víctimas de cada ola de locura… —pensó Juliette de repente— ¿todos estuvieron junto al río Huangpu?»

—Juliette —llamó Roma en voz baja, atrayendo su atención—. Parece que hubo una pelea.

Juliette se puso de pie nuevamente, sacudiendo el agua de su mano. Adentrándose aún más en el apartamento, se fijó en los papeles esparcidos por todas partes: volantes delgados de propaganda y hojas más gruesas de algunas cuentas: números, letras y caracteres todo entremezclándose entre sí en el agua. A medida que se movió, Juliette miró por encima de la encimera de la cocina, encontrando ollas y sartenes al revés, no solo flotando en el fregadero, sino que yacían abollados en las mesas, como si alguien hubiera tomado la cacerola y la hubiera golpeado repetidamente contra algo.

—¿Dónde está? —susurró Juliette. El estado de este apartamento solo aumentó su confusión. ¿Por qué un anciano, asistente de un comunista, se convertiría en un monstruo? ¿Por qué inundar los suelos y abollar todo el equipamiento de la cocina?

—No está aquí —respondió Roma. Sus ojos estaban fijos en algo por encima de su hombro—. Pero alguien más sí está.

Juliette miró hacia donde señalaba Roma y vio la figura desplomada en la esquina de la sala de estar. Roma y ella se habían sentado allí una vez mientras Qi Ren les servía té. Ahora las sillas estaban volcadas y la radio hecha añicos sobre la alfombra, donde otro joven se encontraba desplomado. Tenía las piernas abiertas en una extraña forma de V bajo el agua mientras su espalda se apoyaba contra la pared. Su cuello se inclinaba hacia adelante tan severamente que todo lo que era visible era la parte superior de su cabeza: cabello rubio oscuro enmarañado en sangre.

Los ojos de Juliette se abrieron de par en par.

—Dios mío. Ese es Paul Dexter.

—¿Paul Dexter? —repitió Roma—. ¿Qué está haciendo aquí?

—Eso es lo que me gustaría saber —murmuró Juliette. Corrió hacia adelante, hundiendo las rodillas en el agua poco profunda antes de sacudir vigorosamente el hombro de Paul. Había un rasguño profundo en su frente y lo que parecían cuatro marcas de garras en su cuello, estropeando su piel pálida con surcos rojos.

Juliette lo sacudió con más fuerza.

—Paul. Paul, despierta.

Los párpados de Paul se abrieron lentamente. La tercera vez que Juliette lo llamó por su nombre, los ojos de Paul finalmente se abrieron por completo y se concentraron en ella. Él frunció el ceño.

—¿Señorita Cai? —dijo Paul con voz ronca—. ¿Qué estás haciendo aquí?

—Responde primero —respondió Juliette con ironía.

Paul tosió. Salió como un siseo, uno que sonó como si no le quedara líquido en la garganta.

—El Larkspur me envió —contestó muy despacio. Miró a su alrededor, tanteando el espacio junto a él, y pareció relajarse cuando encontró su maletín, que había estado flotando en el agua.

—¿Qué estás haciendo en el suelo? —preguntó Roma.

Paul se puso rígido de repente, como si su memoria volviera pieza por pieza, provocada por la pregunta. Haciendo una mueca de dolor entre dientes, se esforzó por ajustar su posición y elevarse más contra la pared, hasta que estuvo lo suficientemente bien sentado como para volver a colocar el maletín en su regazo.

—El monstruo… —exhaló Paul—. Me atacó.

—¿Te atacó aquí? —demandó Juliette. Se puso de pie y giró en círculo, salpicando agua mientras inspeccionaba la sala de estar—. ¿Dónde está ahora?

—Yo no… no lo sé —respondió Paul. Sus ojos cayeron a medida que abría su maletín y comprobó el contenido. Se guardó algo en el bolsillo—. Diablos, aún podría estar aquí. ¿Podrías ayudarme a levantarme, señorita Cai?

Con una mirada por encima del hombro, observando el aumento del nivel del agua y aún intentando comprender algo sobre ese hecho, Juliette extendió una mano, reprimiendo una réplica altiva por la inutilidad de Paul Dexter.

Era culpa suya por subestimarlo. Cuando su mano se cerró sobre la de ella y se puso de pie, él también estaba tirando de la punta de una jeringa en la otra mano. El brazo de Juliette se enderezó en su esfuerzo por alejarlo… y luego Paul estaba hundiendo una aguja en las venas expuestas en la curva de su codo.

Juliette jadeó; la aguja brilló. Antes de que pudiera apartar su brazo, Paul estaba presionando el contenido, y el vial de azul se vació en su torrente sanguíneo.

Juliette retrocedió bruscamente demasiado tarde, aferrándose el codo. Roma logró atraparla antes de que cayera al agua en estado de shock.

—¿Te lastimó? —exigió Roma.

—No —respondió Juliette. Se quitó la mano de la parte interna del codo muy despacio, encontrando un pinchazo rojo—. Me vacunó.

Paul se enderezó en toda su altura entonces, dejando caer la jeringa usada y toda su farsa en el agua.

—Solo estoy intentando ayudarte, Juliette —dijo—. No quiero que mueras. Te amo.

Juliette soltó una risa.

—No, en realdad no lo haces —gruñó—. Eso no es amor.

El rostro de Paul se transformó. Señaló a Roma con el dedo, quien aún tenía los brazos alrededor de Juliette.

—¿Y eso lo es? ¿Amor, manchado con la sangre de todos tus parientes muertos?

La respiración de Juliette se atascó en su garganta. No por el insulto de Paul; apenas había escuchado sus palabras. Fue por el gruñido bajo en su voz y la comprensión repentina de dónde más lo había escuchado antes.

—¿Quieres hablar de mis parientes muertos? —espetó Juliette furiosa—. Entonces hablemos, Larkspur.

Roma respiró entrecortado. Paul se limitó a sonreír. No intentó negarlo. En cambio, inclinó la cabeza de una bastarda manera inocente y dijo:

—He querido decírtelo, Juliette. Debo admitir que, cuando imaginé que esta revelación saldría a la luz, te imaginé más impresionada de lo que pareces estar ahora.

—¿Impresionada? —repitió Juliette. Quizás estaba a tres decibeles de gritar—. ¿Qué parte de esto es impresionante para ti?

—¿La parte en la que tengo a toda la ciudad bailando con las cuerdas de mis marionetas? —Paul metió la mano en el bolsillo de su abrigo y Juliette se preparó, sus manos avanzando lentamente hacia su pistola, pero él solo estaba recuperando otro frasco azul, sosteniéndolo a la luz. Refractaba pequeños cristales en las paredes beige, marcas de lapislázuli bailando en tándem unas con otras—. ¿La parte en la que desaté la solución al sufrimiento de mi padre? Dime, Juliette, ¿no es el deseo de un hijo que sus padres vivan lo más felices posible?

Juliette levantó su pistola. Un susto vacilante se registró en la expresión de Roma, y aunque Juliette era perfectamente consciente de que era peligroso provocar a Paul antes de que supieran qué más tenía bajo la manga, tenía demasiada ira en su interior para mantenerse contenida a los estándares de Paul.

—Todos los gánsteres y comerciantes que fueron atacados a lo largo del río —dijo Juliette—. Pensé que eran los comunistas. Pensé que eran ellos eliminando sus amenazas capitalistas. —Se rio amargamente—. Pero fuiste tú. Tú fuiste quien estuvo despejando el mercado para que tu negocio prosperara. Tú fuiste quien eliminó tus amenazas de modo que el Larkspur no pudiera ser cuestionado.

Paul sonrió alegremente, hileras de dientes blancos centelleando.

—Brillante, ¿no? Y pensar que todo comenzó cuando encontré un bicho diminuto en Inglaterra.

—Tonto —siseó Juliette—. ¿Cómo te atreves…?

—Comenzó como un favor para esta ciudad —interrumpió Paul, sus ojos oscureciéndose. Estaba empezando a desanimarse ante la ira de Juliette. Nunca antes había visto este lado airado de ella—. ¿No has leído los periódicos? ¿Escuchaste los susurros? Todo el mundo estaba hablando de cómo las empresas capitalistas en esta ciudad se verían amenazadas si la política legítima entrara en Shanghái, y los comunistas parecían ser los contendientes más probables. Iba a ayudar. Quería matar a los comunistas. Seguramente no puedes desaprobar eso.

Juliette lo desaprobaba con todas sus fuerzas. Pero este no era el momento de vocalizar tal argumento.

—Querías infectar primero a Zhang Gutai —supuso. Echó un vistazo a la sala de estar, a las sillas volcadas, su inspección agudizándose. En lugar de una jeringa simple a sus pies, vio dos. ¿De dónde había salido esa segunda? Más importante aún, ¿para qué se había utilizado?—. No te diste cuenta de que estabas hablando con su asistente.

—Pero no importó, ¿verdad? —Paul dio un paso adelante; Roma y Juliette dieron un paso atrás—. Pensé que el primer insecto simplemente saltaría de un anfitrión a otro y mataría a los comunistas individualmente. ¡Imagina mi sorpresa cuando el anciano se transforma en un monstruo! ¡Imagina mi sorpresa cuando se convierte en el anfitrión madre y libera miles de réplicas de insectos capaces de volver locos a todos en esta ciudad!

En su ira, el brazo de Juliette comenzó a temblar. Roma le puso una mano en el codo, pero no logró persuadirla de que bajara el arma.

—El agua —susurró Juliette, mitad pregunta, mitad respuesta que ya conocía. Agitó un pie, alterando el líquido que se elevaba a su alrededor. Ahora había llegado a la mitad de su pantorrilla. Paul había tenido la intención de matar a los comunistas, pero su plan evolucionó una vez que el monstruo solo apareció a lo largo del río Huangpu. Ese río era el corazón palpitante de esta ciudad; una infección comenzando allí significaba que la locura se esparciría por los mafiosos trabajando en los puertos, en los comerciantes que se reunían alrededor.

Ni siquiera fueron objetivos reales. Solo dio la casualidad de que fueran los gánsteres y comerciantes los que pasaban la mayor parte del tiempo junto al río Huangpu, y ahí fue donde el monstruo fue a liberar a sus insectos.

Y de repente, el negocio de Walter Dexter estaba en auge nuevamente con cada oleada. De repente, el Larkspur apareció con una vacuna que generaba más dinero de lo que un comerciante común podría imaginar. Una vacuna que los trabajadores no podían pagar, pero de todos modos compraron. Una vacuna que otros comerciantes podían pagar, solo para que se les diera una solución salina que ofrecería una seguridad falsa y después su muerte, cayendo como moscas para despejar el mercado para Walter Dexter.

—Agua —repitió Paul—. Qué suerte para la ciudad sobre el mar.

Juliette no pudo soportarlo más. Tiró del seguro de su pistola.

—Me das asco.

Paul dio otro paso adelante.

—Mi padre dejó todo para encontrar una fortuna en este país.

—Oh, tu padre experimentó ser un poco pobre —se burló Juliette—. ¿Valió la pena? ¿La vida de toda mi gente valió su sentido del éxito como comerciante?

Paul suspiró y se retorció las manos, como si finalmente estuviera sintiendo algo de culpa.

—Si en realidad lo deseas —dijo, como si le estuviera haciendo un gran gesto por el bien de su corazón—, produciré la vacuna en masa para la Pandilla Escarlata…

—No lo entiendes —interrumpió Juliette—. No quiero tu vacuna. Quiero que se detenga la locura. Quiero muerto al monstruo.

Paul se quedó inmóvil, su ceja levantada esperanzadamente ahora bajando. Se convirtió en quien siempre había sido, la máscara cayendo en su sitio.

—¿Te quejarías si la locura solo estuviera matando a los Flores Blancas? —preguntó Paul fríamente.

La saliva voló de la boca de Juliette con vehemencia.

—Sí.

—Por él, ¿verdad? —Paul señaló a Roma con la barbilla. Diez mil aguijones de odio pasaron en ese único movimiento—. Bueno, me disculpo, Juliette, pero no puedes matar a Qi Ren. No lo permitiré.

—No puedes detenerme —dijo Juliette—. Hombres más aptos lo han intentado y fallado. Ahora, ¿dónde está, Paul?

Paul sonrió. Esa sonrisa fue la condenación de la ciudad, plantando rencor en sus capas. Y Juliette… Juliette se sintió poseída por su terror, se le puso la piel de gallina en cada centímetro de piel, un escalofrío recorriéndola de la cabeza a los pies.

El agua en el pasillo del apartamento chapoteó silenciosamente. Alguien estaba saliendo de los dormitorios.

Roma y Juliette se giraron. Una inhalación temblorosa inundó la habitación. Una exhalación jadeante.

Una criatura emergió a la luz del sol, temblando por su propio esfuerzo. Qi Ren estaba allí en alguna parte. Juliette podía verlo en el cansancio encorvado de los hombros del monstruo y el entrecerrar constante de los ojos, como si la vista del anciano se hubiera transferido a esta otra forma. Pero ahí era donde terminaba el parecido. Porque los ojos del monstruo se habían vuelto completamente opacos con un brillo plateado, viscosos con la misma textura que las algas. Estaba formado por músculos nervudos de color azul verdoso de la cabeza a los pies, con escamas a lo largo del pecho y círculos de ventosa a lo largo de los brazos.

Con un siseo lastimero de sus flojos labios grises, el monstruo emitió un ruido que podría haber sido de dolor. Apretó una mano palmeada contra su estómago y se dobló, jadeando por respirar. Los cuernos triangulares tachonados a lo largo de su columna se sacudieron vigorosamente. Todos desaparecieron segundos después, retrocediendo dentro del monstruo y dejando agujeros en forma de diamante a su paso.

Juliette sintió que Roma le agarró de la mano. Le dio un tirón fuerte, intentando atraerla hacia atrás.

—No —dijo Juliette, su voz apenas audible—. No, solo los libera en el río. No ha liberado antes sus insectos fuera del río.

¿Cierto?

Paul resopló. Había escuchado su vacilación.

—Juliette, la cosa es que… —Paul se enderezó los puños de la manga—… es bastante irritante que Qi Ren tenga que transformarse de nuevo tan pronto como salen todos los insectos. Así que, hice algunos ajustes. Hice algunas… modificaciones, por así decirlo.

La segunda jeringa.

Un insecto salió de la columna del monstruo. Luego otro. Llegaron lentamente, como el goteo de un solo grifo de agua, arrastrándose por una pendiente de asfalto seco.

—¡Corran libremente! —ordenó Paul. Abrió las puertas correderas al mini balcón, dejando entrar una ráfaga de viento y una explosión de sonido, y sin perder el ritmo, el monstruo corrió por el balcón, estrellándose a través de él tan ferozmente que se astilló un trozo de los paneles de yeso y destrozó todas las plantas en macetas colocadas afuera.

Y mientras se cernía al borde del balcón, listo para saltar, los insectos comenzaron a llover.

—¡No! —gritó Juliette, lanzándose hacia adelante.

Fue muy tarde. El monstruo saltó desde el balcón y se estrelló contra la calle de abajo, los insectos vertiéndose y vertiéndose, aterrizando en el suelo y dispersándose hacia las periferias. Una infección como esta sería colosal. Si el monstruo corría por la ciudad, corría entre las multitudes… los disturbios, a esta hora del día, las bajas serían devastadoras.

Juliette apuntó con su arma y disparó… una y otra y otra vez con la esperanza de que pudiera matar al monstruo o, al menos, frenarlo, pero las balas rebotaron en su espalda como si hubiera disparado contra el acero. El monstruo comenzó a moverse, comenzó a avanzar pesadamente por la calle, su velocidad aumentando constantemente.

—No sirve de nada, Juliette.

Juliette se giró con un grito, y disparó en el apartamento. Su puntería falló en su ira; Paul la esquivó y se apartó bruscamente del camino. Su bala simplemente le rozó el brazo, pero él hizo una mueca, retrocediendo contra la pared con los dedos presionados contra la herida.

—¿Cómo lo detenemos? —exigió Roma. Cruzó la habitación en dos zancadas, agarró a Paul por el cuello y le dio una sacudida—. ¿Cómo lo detenemos?

—No pueden —respondió Paul con voz ronca, sonriendo—. No pueden detener al monstruo. Y no pueden detenerme. —En un segundo, también agarró el brazo de Roma, retorciéndolo hasta que Roma lo soltó con un jadeo sorprendido. Paul se agachó y, aunque Juliette volvió a apuntar en un intento de disparar, él fue demasiado rápido.

Tres balas se incrustaron en la pared en línea recta. Paul Dexter sacó su maletín del agua, lo abrazó contra su pecho y salió huyendo por la puerta del apartamento.

—Maldita sea, maldita sea —murmuró Roma—. Voy tras él.

—¡No! —Juliette escudriñó otra vez la vista desde el balcón, su respiración acelerándose—. El monstruo… se dirige hacia el este. Creo que está regresando al río Huangpu.

Si el monstruo iba al río, primero tenía que atravesar toda la Concesión Francesa. Juliette apenas podía tragar más allá del nudo en su garganta, una acidez creciendo detrás de su nariz, sus ojos. El monstruo tendría que pasar por todos los escaparates abiertos, todos los niños pequeños comiendo sus bollos de frijoles rojos en las escaleras de las tiendas. Tendría que fusionarse entre el centro de la ciudad, entre los grupos de estudiantes saliendo de sus aulas para protestar, entre los ancianos que daban sus paseos habituales por la tarde.

Juliette agarró la cortina del balcón, rasgando la cosa de sus aros.

—Roma, ve —exclamó—. Llega al río antes que él. Saca a las personas.

—¿Y tú?

Juliette retorció la cortina hasta convertirla en una cuerda sólida, hasta que fue una franja de tela lo suficientemente gruesa como para soportar su peso. Los disturbios que azotaban la ciudad estaban en movimiento, dispersos en áreas diferentes, independientemente del dueño de las aceras por las que marchaban. No sabrían que el monstruo se acercaba hasta que los insectos se metieran profundamente en sus cráneos.

—Tengo que advertir a todos en su ruta que permanezcan malditamente adentro —dijo Juliette. Salió al balcón, sus zapatos crujiendo sobre las macetas rotas. Echó un vistazo por encima del hombro—. Nos vemos en el Bund.

Roma asintió. Parecía que quería decir más, pero el tiempo era esencial, así que simplemente se conformó con una mirada que a Juliette le pareció un abrazo suave. Luego giró sobre sus talones, y salió corriendo del apartamento.

Juliette apretó los dientes.

—Muy bien —dijo—. Hagámoslo.

Sus ojos se posaron en la tubería corriendo por la pared exterior, justo al borde del balcón. Se subió a la barandilla y se apoyó contra la pared para mantener el equilibrio, su mirada cayendo a la calle cada pocos segundos para seguir la pista del monstruo deambulando hacia el este. Desaparecería por la calle larga en cuestión de segundos. Tenía que darse prisa.

—Por favor, no te rompas —oró, empujando un extremo de la cortina entre la tubería y la pared—. Por favor, por favor, por favor… —Sacó el otro extremo, y con los dos extremos de la cortina enrollados alrededor de la tubería, sostuvo la tela como si estuviera atando una corbata.

Juliette saltó del balcón. La caída fue rápida y accidentada; para cuando aterrizó en las calles, la cortina casi se había deshilachado en dos por la fricción, pero no importaba: se puso a correr con la pistola apuntando al cielo.

—¡Entren, entren! —gritó. Disparó, el sonido sorprendiendo a aquellos que no estaban lo suficientemente cerca para escuchar sus llamados. Al momento en que estaba corriendo para alcanzar al monstruo, el caos ya había estallado a su paso, dejando a los insectos trepando por los puestos callejeros y los civiles arañando sus gargantas. Otros, los que no habían sido infectados, solo se quedaron parados, incapaces de creer la vista que había pasado a un lado a plena luz del día.

—¡Vamos! —gritó Juliette—. ¡Muévanse!

Aquellos que se habían congelado reaccionaron y regresaron corriendo al interior.

Juliette siguió gritando, moviéndose sin pausa, sus pulmones ardiendo tanto por el esfuerzo como por gritar tan fuerte. Continuó y siguió insistiendo y, sin embargo, por muy rápido que corriera Juliette, no podía alcanzar al monstruo torpe.

Con horror absoluto, lo vio entrar en la parte china de la ciudad. Lo vio atravesar la multitud que se congregaba aquí, lo vio penetrar entre los grupos de manifestantes tan rápidamente que ninguno de ellos se dio cuenta lo que estaba sucediendo hasta que los primeros infectados por los insectos comenzaron a caer. Entonces, los alborotadores dejaron de bombear sus puños en el aire. Luego miraron a su alrededor, notaron que Juliette se acercaba en su periferia agitando los brazos frenéticamente, y si no era demasiado tarde, finalmente se dispersaron, refugiándose.

Esta ciudad era más grande que un mundo en sí mismo. Sin importar cuán fuerte gritara Juliette, la gente de una calle no sería consciente del pánico hasta que los insectos se arrastraran y se metieran en sus cabezas. Por mucho que gritó, las multitudes que levantaban sus trapos rojos no se preocuparon por escuchar hasta que el monstruo pasó a toda velocidad entre ellos y sus manos se dirigieron a su garganta. Caerían, uno por uno. Estaban luchando por su derecho a vivir, pero esta ciudad ni siquiera les había prometido su derecho a sobrevivir.

Había tantos. Tantas malditas multitudes en las calles.

—¡Por favor! —gritó Juliette. Cruzó brevemente a la siguiente calle, casi patinando sobre las vías del tranvía—. ¡Entren! ¡Este no es el momento!

Los alborotadores no le hicieron caso. Los gánsteres ricos siempre les dirían que no era el momento, ¿por qué sería diferente esta vez? ¿Por qué deberían escuchar?

Juliette no podía culparlos. Y, sin embargo, esto significaba la muerte. Esto significaba que el pavimento se estaría amontonando con los cuerpos, apilados unos encima de otros, manchando toda la ciudad de rojo.

El monstruo estaba desapareciendo rápidamente por otra calle. Si tan solo miraran, si caminaran unos pocos pasos y miraran, los alborotadores verían el camino de la destrucción, verían los cuerpos retorciéndose y los cuerpos frenéticos, los cuerpos alejándose, corriendo al pisar entre los cuerpos colapsados.

Juliette apretó los puños, apretó el arma con más fuerza. Reprimió las lágrimas enloquecedoras amenazando sus ojos y se aclaró la garganta, obligándose a alejar la ronquera. Después tomó aire una vez más y se lanzó detrás del monstruo nuevamente.

Se sentía como una causa perdida.

Pero aún tenía que intentarlo, sin importar nada.
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Roma había secuestrado un vehículo.

Para ser justos, en realidad no tuvo otra opción. Y cuando el heredero de los Flores Blancas marchaba hacia ti con una pistola en mano, exigiéndote que salieras del auto, no importaba qué puesto importante ocupabas en el Consejo Administrativo Municipal: salías del auto.

—Más rápido —le dijo al chófer—. Lo digo realmente en serio, lo más rápido que pueda ir…

—¿Quiere que pasemos sobre la gente? —preguntó el conductor—. ¿Eso es lo que quiere?

Roma se acercó. Pulsó el claxon y no lo soltó. Los grupos de alborotadores que pasaban se vieron obligados a dispersarse, para evitar terminar atropellados.

—¡Conduce!

Atravesaron la Concesión, tomando el camino más directo posible. Era difícil calcular cuánto tiempo pasó, qué tan rápido fueron en comparación con el monstruo corriendo. No sabía si Juliette se las estaba arreglando para seguir el ritmo.

Pero el caos estaba comenzando.

Fuera de la ventanilla del automóvil, si no eran grupos de trabajadores enojados con trapos rojos atados alrededor de los brazos, eran civiles comunes intentando comer antes de que los comunistas volcaran toda la ciudad. Sin embargo, dondequiera que mirara Roma, la gente se movía rápido, corría hacia sus seres queridos y les decía que se apresuraran, llevaban a los niños a las esquinas y miraban por encima de sus hombros, saboreando la amargura del aire. La agudeza que advertía del desastre avecinándose.

—Allí arriba, allí arriba —dijo Roma rápidamente—. Justo al borde del Bund. Incorpórate al carril.

El automóvil se detuvo frente a un banco extranjero y Roma salió dando tumbos, evaluando la escena ante él buscando cualquier señal del monstruo. Aún no estaba aquí.

Tampoco los manifestantes.

Bien.

Roma apuntó su pistola al cielo. Disparó: tres balas seguidas.

—¡Evacúen! —gritó cuando los trabajadores junto al agua miraron, cuando los pescadores tiraron de sus líneas, cuando los hombres masticando palillos de dientes en el timón de sus barcos lo observaron—. Evacúen ahora si quieren vivir. ¡Vayan al norte!

—¡Oye, vamos, basta de gritos! —Un Flor Blanca se inclinó sobre la barandilla de su barco—. ¿Qué podría ser…?

Roma lo apuntó con su arma, su estómago retorciéndose con fuerza. Disparó, y cuando la bala se clavó en el hombro del Flor Blanca, el Flor Blanca solo pudo escupir su palillo de dientes, su boca abierta ante Roma. Roma nunca fallaba.

—Lo digo en serio —dijo con frialdad—. Ve al hospital. Todos los demás: muévanse o también los obligaré a ir al hospital más cercano.

Se apresuraron. Deseó que se movieran más rápido. Deseó que no hiciera falta la amenaza de violencia para que lo hicieran.

Un grito resonó en el Bund.

Roma se giró y levantó su arma de inmediato.

—¡Entren en los edificios! —rugió. Todas las mujeres paseando por el Bund, las extranjeras con sombrillas, lo miraron con ojos totalmente abiertos y asustados, pero no vacilaron. Los gritos eran una señal de una amenaza real. Los modales de Roma solo confirmaban algo que se estaba avecinando. La multitud se abalanzó hacia el interior, lejos del agua, y Roma buscó desesperadamente desde donde estaba, sus ojos escudriñando las múltiples calles que desembocaban en el Bund, tensándose por la aparición del monstruo.

—¡Muévanse! ¡Muévanse!

Juliette. Reconocería su voz en cualquier lugar. Y venía del camino más lejano.

Roma corrió, se lanzó a la derecha en la carretera y les indicó a los autos que retrocedieran No importaba si tocaban el claxon y por poco lo atropellaban. Agitó su arma y aquellos que estaban al frente intentaron retroceder inmediatamente con un estallido fuerte de sus motores, creando un atasco cuando los autos detrás intentaron avanzar lentamente.

Satisfecho con el estancamiento, Roma centró su atención en otra parte. Solo había un camino entre el agua y la desembocadura de la calle que se cruzaba: un camino y un muelle largo, dependiendo de la dirección en la que el monstruo quisiera correr, dependiendo si se sumergía entre los bajíos donde estaban atracados los botes de los pescadores o si avanzaba por el muelle hacia el fondo. Roma dio un paso atrás, deteniéndose en la cabecera del muelle. Calle abajo, un movimiento borroso llegó a lo largo de las líneas del tranvía, dispersando algunos puntos negros por donde pasaba.

El monstruo.

—Está bien —murmuró. Levantó su arma. Apuntó. Incluso si las balas no penetraban su espalda, su frente seguía siendo suave como lo eran los humanos—. Es suficiente.

Roma apretó el gatillo.

La pistola retrocedió… pero no salió nada.

No le quedaban balas.

—¡Maldita sea!

Roma arrojó el arma a un lado, buscando en su chaqueta la de repuesto. Captó un movimiento fugaz a su costado. Antes de que pudiera sacar nada, Roma se volvió justo a tiempo para ver a Paul Dexter con su pistola en alto.

Roma se agachó rápido por puro instinto, apenas evitando una bala en la cabeza. Presionó las palmas de las manos en el suelo duro, mirando a su alrededor inmediatamente.

—Ríndete —siseó Paul. En una mano tenía su arma y en la otra, un maletín.

Roma no lo complació. Se abalanzó hacia el objeto más cercano, una caja de madera, y la arrojó, apuntando directamente a la cara. Paul se vio obligado a dejar caer su maletín con un grito, obligado a casi perder el agarre en su pistola. Para cuando se recuperó, Roma ya se había metido la mano en la chaqueta y sacado su segunda pistola.

El dedo de Roma se cernió sobre el gatillo. Le habría disparado a Paul, allí mismo, si el suelo no hubiera empezado a temblar. Si el mundo a su alrededor no hubiera comenzado a rebosar de repente con una oleada de motas mortales precipitándose hacia él en masa.

—No —susurró Roma.

El monstruo había llegado.
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—¡Muévete, muévete!

Juliette empujó a una mujer hacia abajo, salvándola por poco del arco de insectos que se arrastraban por su carrito de comida, jadeando con fuerza. Un grupo de personas a menos de tres pasos se derrumbó al unísono. La mujer gimió con los ojos completamente abiertos.

—Quédate ahí —espetó Juliette—. Mantente agachada, mantén los ojos en el suelo, y muévete cuando veas los insectos, ¿entendido?

La mujer asintió, el movimiento irregular. Juliette volvió a levantarse, buscando al monstruo una vez más. Casi se habían acercado al río Huangpu, se habían acercado a la destrucción final que marcaba el final de un sangriento rastro espantoso, o al menos lo que Juliette esperaba que fuera el final. El Bund estaba justo delante, en la siguiente intersección.

—No. —Los ojos de Juliette se posaron en dos figuras junto al agua, luchando entre sí. Sus ojos siguieron al monstruo, rastreando sus insectos arrastrándose a medida que azotaban en dirección de cualquier víctima que pudieran encontrar.

—¡Roma! —gritó—. ¡Roma, agáchate!

Roma se dio la vuelta, sus ojos totalmente abiertos. Actuó de inmediato, arrojándose lejos del monstruo que tronó sobre el muelle, evitando un grupo de insectos que cayeron al suelo y corrieron junto a los zapatos de Paul antes de dispersarse. Paul no necesitaba moverse. Era inmune.

Juliette supuso que por eso no se preocupó en absoluto cuando el monstruo se zambulló en el agua.

Un chapoteo fuerte resonó a través del Bund casi silencioso.

No debería haberle pedido a Roma que fuera primero al río. Debería haber cambiado de roles con él.

—¡Roma, corre! —gritó, corriendo tan rápido como pudo—. Va a explo…

Una erupción. Cuando Juliette finalmente llegó al muelle, el agua estalló con motas negras, cohetes de diez patas diminutas en el aire antes de descender en los puertos. Los insectos se deslizaron a lo largo y ancho, encontrando cada rincón en el que excavar, cada superficie en la que aferrarse. No hubo tiempo para ponerse a cubierto. Llovieron sobre Paul, sobre Juliette, sobre Roma.

Juliette nunca había estado tan disgustada en toda su vida. Cientos de patas se arrastraban sobre ella, enterrándose en las líneas de su ropa y mordiendo sus poros mientras probaban dónde aterrizar. Su piel nunca le había picado tanto; nunca había experimentado tal repugnancia que quisiera vomitar ante la sensación.

Pero los insectos, incluso cuando aterrizaron sobre ella, se deslizaron en cuestión de segundos. Los insectos llovieron desde el agua y luego se deslizaron justo fuera de los brazos que Juliette y Paul habían lanzado al aire, donde la vacuna azul corría en sus venas, para defenderse del ataque.

Lo último de la erupción cayó al suelo. El aire se despejó. Los insectos se deslizaron hacia las afueras sobre el pavimento.

Juliette bajó los brazos, jadeando.

—Roma —gritó.


  Treinta y seis




Las manos de Roma se arrojaron a su propia garganta.


  Treinta y siete





La locura no habría llegado tan rápidamente a las víctimas comunes, quienes recibieron solo un insecto para comenzar la infección. Con el tiempo uno se convertiría en diez, y diez en cien, hasta que se hubieran multiplicado lo suficiente dentro de la víctima para tomar el control. Pero Roma… Roma los estaba recibiendo a todos a la vez, y al mismo tiempo estaban dominando sus nervios, llevándolo a buscar sangre.

Juliette se apartó furiosamente los pocos insectos obstinados de sus brazos y sujetó la pistola con firmeza. Solo había una forma de salvarlo, solo una forma de poner fin a todo esto. Corrió hasta el final del muelle y buscó al monstruo, sin pensar en nada excepto en encontrar a la maldita cosa y…

Debería haber prestado más atención al peligro que había detrás.

Su cabeza se estrelló contra las tablas de madera del muelle.

—En serio no puedo dejarte hacer eso, Juliette —gruñó Paul—. ¿Por qué no simplemente…?

Antes de que Juliette pudiera orientarse, incluso pudiera pensar en volver a levantarse y apuntar una vez más, Paul le dio una fuerte patada en el estómago. Juliette cayó del muelle principal, todo su cuerpo estrellándose sobre la plataforma más pequeña de abajo, que flotaba justo por encima del agua. Sus pulmones vibraron. Intentó levantar su arma con un esfuerzo laborioso, intentó empujar más allá de su cabeza dando vueltas, pero entonces Paul saltó y aterrizó de pie a su lado y pateó el arma fuera de sus manos con un sonido hueco lamentable.

—Lo siento, Juliette.

Agarró un mechón de su cabello y hundió su cabeza en el agua.

Juliette casi jadeó, excepto que abrir la boca significaba tragar el agua sucia del río, de modo que mantuvo los labios apretados con firmeza. Luchó por soltarse del agarre de Paul, obligándose a mantener los ojos abiertos incluso cuando el agua se arremolinaba con el negro horrendo de los insectos nadando. El agarre de Paul era mucho más fuerte de lo que su cuerpo larguirucho dejaba ver. Sus dedos sobre su cabeza eran como una garra de acero.

—Esto es para mejor. —Juliette apenas podía oírlo, aunque estaba arrodillado junto a ella. Sus oídos estaban tapados con el agua, con insectos despiadados—. No quiero lastimarte, pero no me has dado otra opción. Intenté salvarte, Juliette. En serio lo intenté.

Juliette se sacudió y pateó, más fuerte y más fuerte en vano. Debería haberle disparado a Paul cuando tuvo la oportunidad. Ahora no solo estaba intentando matarla, sino que estaba intentando matarla lentamente, de modo que muriera sabiendo que Roma había estado a punto de ser salvado. Entonces, moriría sabiendo que había fallado. Roma era fuerte, pero no podría mantener el control para siempre.

Quizás había sucumbido, clavándose los dedos en el cuello. Quizás ya estaba muerto.

Su lucha era inútil. El frasco azul de Paul la había salvado de una muerte a la locura. Ahora Paul había decidido que de todos modos iba a ser descartada, a una tumba de agua.

El frasco azul, recordó Juliette de repente. Paul había tenido otro en el bolsillo de su abrigo. Y si tenía un frasco azul allí, ¿existía la posibilidad de que también guardara otra jeringa?

Juliette extendió la mano, tanteando a ciegas los bordes del abrigo de Paul. Fue casi risible la facilidad con que lo encontró, la facilidad con la que metió la mano en la amplia abertura de su bolsillo.

Frenética, con la última bocanada de aire en sus pulmones, Juliette sacó la jeringa y clavó la aguja en la muñeca de Paul.

Paul aflojó su agarre con un rugido, su mano flexionándose en dolor. Juliette se sentó rápidamente, jadeando, apenas deteniéndose para recuperarse, apenas deteniéndose para mirar hacia el muelle y llorar al ver a Roma luchando contra sus propias manos mientras se hundían más profundamente en su garganta. Ya estaba poniéndose de rodillas, arrojándose hacia Paul antes de que él pudiera sujetar su arma, tirándolo por la cintura y empujándolos a ambos al agua.

El río la golpeó con una sensación eléctrica, pero Juliette era la que tenía ahora el control. Juliette era la que flotaba por encima de Paul mientras se hundían más profundamente, uno de sus brazos aún estaba enrollado alrededor de la cintura de Paul, el otro firmemente en su muñeca, y cuando la espuma alrededor de ellos se despejó, los ojos de Paul se abrieron de golpe para encontrar a Juliette flotando frente a él como algún semidiós vengativo, le quitó el arma de la mano.

No, formó su boca. Había un horror absoluto en su expresión. Juliette.

Ella le dio una patada en el pecho; él se agitó hacia atrás. Ella puso ambas manos alrededor del arma, apuntó a su frente, y apenas a unos centímetros de distancia, apretó el gatillo.

El agua amortiguó la mayor parte del sonido. Pero el agua no amortiguó la sangre.

Paul Dexter murió con tres ojos abiertos: el tercer ojo una herida de bala desangrándose. El agua se tornó roja y Juliette emergió, tosiendo mientras salía a la superficie, con la mirada salvaje a medida que buscaba su próximo objetivo.

Encontró al monstruo de inmediato, porque ya había regresado al muelle principal.

Sin embargo, ya no era un monstruo. Se estaba transformando nuevamente, el proceso incompleto. Su rostro había vuelto, pero la mitad inferior de su cuerpo aún lucía extraña, cambiada y verde, y cuando el anciano se arrodilló allí, parecía que ya se había rendido.

Juliette se subió a la plataforma más pequeña. Luego, con la pistola en las manos, se arrastró hacia el muelle.

—Qi Ren —llamó.

El monstruo involuntario de Shanghái se volvió hacia ella. El anciano también tenía el horror estropeando sus rasgos cansados, pero de un modo diferente al que había paralizado a Paul en sus últimos momentos. Este era un horror por sí mismo, por todo lo que le habían obligado a hacer y todo de lo que quería deshacerse. Asintió hacia ella. Juliette levantó la pistola. Le temblaban las manos.

—Lo siento —dijo al anciano.

Y una vez más, apretó el gatillo.

La bala le dio en el corazón. El disparo tan fuerte como el estallido del fin del mundo.

Pero el suspiro de Qi Ren fue suave. Se llevó la mano al pecho tímidamente, como si la bala no fuera más que un cumplido sincero. Riachuelos rojos corrieron por sus dedos y sobre el muelle, tiñendo su entorno de un color profundo.

Juliette se acercó un poco más. Qi Ren se había quedado inmóvil, pero no había caído. Algo estaba pasando dentro de él. Algo se estaba moviendo.

Apareció un bulto en su muñeca izquierda. Juliette lo vio migrar desde las venas entre el antebrazo del anciano hasta el espacio estrecho entre el cuello y el hombro. De repente, su nuez de Adán era del tamaño de una manzana real, presionando contra la fina piel llena de capilares.

La garganta de Qi Ren se partió por la mitad. Y solo así, como si un cuchillo lo hubiera rajado, los ápices de su piel se abrieron y detonaron en un lío de sangre negra-rojiza. Qi Ren se derrumbó de inmediato. De la garganta, un insecto tan grande como el puño de Juliette voló hacia afuera, separándose de las venas y tendones en los que había estado viviendo.

Juliette chilló y disparó la pistola: una, dos, tres veces. Su mente entró en absoluto pánico, sus reflejos más básicos se sacudían violentamente. Dos de sus balas salieron totalmente desviadas; una rozó al insecto, enviándolo en picada hacia el muelle. Por un momento, su cuerpo circular se escabulló por la superficie de los paneles de madera en busca de algo, cualquier cosa, a lo que aferrarse, sus docenas de patas diminutas pareciendo pelos microscópicos luchando por encontrar un cuerpo. Entonces el insecto se detuvo, y cuando por fin dejó de moverse, también lo hicieron los otros insectos en el agua.

Pudo sentir el cambio. Se sintió como si el manto de la muerte se hubiera levantado de esta ciudad.

—Se acabó —susurró Juliette—. En serio se acabó.

Se giró lentamente. Buscó vida al otro lado del muelle.

—¿Roma?

Tenía miedo de que él no respondiera, miedo de que todo lo que encontraría fuera el silencio. Tenía miedo de no encontrarlo en absoluto, que hubiera sido arrastrado por las aguas que corrían rojas por esta ciudad.

Pero entonces sus ojos se posaron en el lugar donde él se había detenido, lo encontró en una posición acurrucada contra un auto estacionado en medio de la amplia calle ancha. Bajó las manos de su garganta muy despacio. La sangre caía por su cuello.

Corrió hacia él, arrojando la pistola. Apenas podía respirar uniforme cuando sus manos se posaron sobre sus hombros, lo agarraron con fuerza para asegurarse que era real, que esta era la verdad ante ella y no una alucinación de su mente rota.

—Estoy bien —aseguró Roma, con voz temblorosa.

Apenas había llegado allí. Diez marcas de pinchazos salpicaban su cuello, lo suficientemente profundas como para dejar sus carnes rojas a la vista.

Pero estaba vivo.

Juliette lo atrajo hacia ella con ferocidad, encerrándolos en un abrazo.

—El monstruo está muerto —susurró.

Entonces, ¿por qué aún se sentía vacía? ¿Por qué sentían que sus roles no habían terminado?

—¿Paul te lastimó? —preguntó Roma. Se apartó y la recorrió con la mirada para comprobar si tenía heridas, como si sus propias manos no estuvieran aún corriendo con sangre.

Juliette negó con la cabeza, y Roma suspiró aliviado. Echó un vistazo hacia el agua, donde el cuerpo de Paul flotaba en esas olas verde grisáceas.

—Pensó que te amaba.

—No era amor —susurró Juliette.

Roma le dio un beso en la sien, cerrando los ojos contra la humedad que se pegaba a su cabello.

—Vamos —dijo—. Vamos a despertar a Alisa.


  Treinta y ocho




Los insectos se separaron de Alisa Montagova uno a uno.

Se retorcieron y chillaron mientras la madre anfitriona se desangraba, rechinando sus dientes microscópicos entre sí. Cuando el corazón que los impulsaba a todos dejó de latir, ellos también se vieron obligados a agonizar, separándose de los tejidos a los que se habían aferrado y soltando la mandíbula del nervio que habían seleccionado. Empezaron a emerger en sus últimos momentos. Donde su único objetivo había sido enterrarse profundamente, ahora los insectos intentaban excavar a la superficie desesperadamente, agitándose y agitándose en una maraña de cabello rubio lacio, antes de finalmente morir y caer sobre la tela blanca de las sábanas del hospital.

Alisa se despertó con un grito ahogado. Se incorporó de un salto y resopló en busca de aire fresco... tosiendo y tosiendo hasta que el tubo que había estado alimentándola salió volando de su garganta. Se había levantado lo suficiente para esparcir la docena de cuerpos de artrópodos que quedaban en la funda de la almohada, ya marchitos por su muerte. No se atrevió a moverse más que eso. Inhaló bruscamente y esta vez contuvo el aliento en sus pulmones, sus ojos casi cruzándose en su intento de mirar el cañón de la pistola apuntando a su frente.

—Está bien, Alisa —jadeó alguien desde la esquina de la habitación.

Alisa miró fijamente hacia la voz. Eso hizo más para aumentar su pánico que para aliviarlo: encontró a Benedikt, su primo, con las manos en alto, dos pistolas apuntándolo, y Marshall Seo en una situación similar cerca de la puerta.

—Bienvenida de nuevo al mundo, Alisa Montagova —dijo Tyler Cai. Apretó el duro cañón de su arma contra su piel—. Lamento que tenga que ser de esta manera.
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Las calles de la ciudad siguieron siendo un desfile escandaloso de conmoción a medida que Roma y Juliette se abrían paso. Dondequiera que mirara, Juliette veía los cadáveres de aquellos que habían estado en el camino de la destrucción del monstruo. Vio un caos político: alborotadores todavía intentando hacerse oír incluso cuando sus compañeros de trabajo yacían muertos en las cunetas. En su prisa, había perdido la cuenta de cuántas casi-colisiones había tenido con un manifestante, cuántas veces casi fue golpeada con sus antorchas en alto o pancartas soplando con el viento.

Pero cuando Roma y Juliette corrieron hacia el borde de Nanshi, todo estaba en silencio.

—¿Tomamos un camino equivocado? —susurró Juliette.

—No —respondió Roma—. Es el correcto.

Las fábricas altas se alzaban encorvadas de una manera apacible y silenciosa. Los caminos estaban desprovistos de corredores de calesa, desprovistos de vendedores, desprovistos de hasta el más leve sonido de los niños corriendo como locos.

Era de esperar, pero en ausencia de la monotonía habitual, habían esperado un pandemonio, no silencio.

—¿Aún no han comenzado los disturbios aquí?

—Supongo que nos beneficiará si no lo han hecho —contestó Juliette vacilante—. ¿Dónde está el hospital?

Roma señaló. Corrieron. Cada paso duro de los talones de Juliette golpeando el suelo le produjo corrientazos por las piernas, hasta que estaba apresurándose a subir las escaleras del hospital con las pantorrillas latiendo y castañeteando los dientes. La ansiedad que recorría sus extremidades no tenía otro lugar adonde ir.

—¿Hola? —llamó Roma, abriendo las puertas dobles. No había nadie en la zona de recepción. Ni enfermeras, ni médicos.

—Escucha, Roma —susurró Juliette. Se quedaron quietos, bajo la pintura desconchada de un arco conduciendo al pasillo estrecho. El chirrido de un zapato. Un murmullo bajo. Un grito de rabia.

—Suéltame...

—Ese es Marshall —susurró Roma. Salió corriendo a toda prisa—. ¡Marshall!

—Espera, Roma —espetó Juliette—. ¡Roma!

Corrió tras él, con las manos en la pistola y el dedo enroscado en el gatillo. Pero para cuando llegó, con el arma extendida y apuntada, ya era demasiado tarde para tomar ventaja. Roma ya se había deslizado en la habitación y entró directamente hacia una emboscada, obligado a colocar sus manos sobre su cabeza mientras tres Escarlatas apuntaban con sus armas hacia él.

—¿Te puedes creer eso? —Tyler chasqueó la lengua. Alisa gimió—. Y solo así, todos los peces gordos entran nadando.

—Tyler —siseó Juliette.

Tyler sacudió la cabeza antes de que pudiera decir algo más. Cada movimiento que venía de él era un lento momento de furia cuidadosamente contenida, excepto su brazo, firme como siempre mientras mantenía su arma apuntando a Alisa.

—Dime, tángjiě. ¿A quién estás apuntando ahora mismo?

Juliette no lo sabía. Había levantado su arma por el bien de levantarla, por el bien de tener algo que hacer si los eventos fallaban, pero supuso que ya lo había hecho, y había estado errando durante mucho, mucho tiempo. Juliette bajó el arma lentamente, le temblaban las manos.

Los Escarlatas de la habitación la observaron con desdén. Entendía. Tyler había descubierto la verdad de su alianza con los Flores Blancas y había venido a promulgar su venganza. Había vuelto a los Escarlatas contra ella, había pintado un cuadro de su traición. Sus ojos parpadeaban entre Roma y ella, y en ese momento, con una claridad sorprendente, Juliette se dio cuenta de su error. Era culpa suya por creer.

Por tener esperanza.

Un amor como el de ellos nunca sobreviviría en una ciudad dividida por el odio.

Esta sería la muerte de todos ellos.

A menos que Juliette pudiera salvarlos.

Respira. Ya no era simplemente la heredera que había venido de Occidente, una caricatura lista para sus rumores, lista para ser pintada como fácilmente influenciable, fácilmente manipulada, con las fibras de su corazón abiertas para arrancar en cualquier momento.

Sonríe. Ya era un monstruo por derecho propio.

—¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó Juliette. Su voz salió tranquila, con un ligero tono apagado.

—Redimiendo tu falta de juicio. Nos has traicionado, Juliette. Nos hiciste retroceder kilómetros en esta pelea. —Tyler negó con la cabeza—. Lo compensaré. No te preocupes.

Su dedo se apretó en el gatillo.

—Detente —espetó Juliette—. Eres un absoluto idiota. ¿Crees que te traicioné? ¿Crees que nos estás haciendo un favor al matar a todos los Montagov? Es un truco, Tyler. Todo lo que provocarás con sus muertes es la retribución sobre nuestra familia.

Tyler se rio con dureza.

—No intentes engañarnos para salir de esto...

—Te digo la verdad...

—Pero siempre has sido una mentirosa.

Entonces, un disparo repentino atravesó la habitación, arrancando un grito de la garganta de Juliette. Solo que no era del arma de Tyler. Provenía de la pistola que Marshall de repente arrancó del Escarlata más cercano a él, de vuelta contra su dueño. El Escarlata cayó al suelo. Marshall se lanzó hacia adelante, con la esperanza de salvar a Alisa, con la esperanza de un disparo frenético para apartar a Tyler del camino.

Entonces Tyler levantó su pistola y disparó primero. Marshall se hundió al suelo.

Se llevó la mano a las costillas, donde floreció una mancha roja.

—¡Mars! —rugió Benedikt.

—No te atrevas —siseó un Escarlata de inmediato. Clavó su arma con fuerza en la sien de Benedikt. Detuvo a Benedikt en seco, incapaz de dar un solo paso hacia Marshall para que no le dispararan también a él. Los Escarlatas encontrarían cualquier razón para disparar. Juliette sabía que lo harían.

—Todos están locos —dijo Marshall desde el suelo. Hizo una mueca. La sangre empezó a fluir por sus dedos, haciendo un lío que escurría y goteaba sobre el suelo—. Todos están malditos. Montagov y Cai por igual. Hay una plaga en sus malditas casas.

Tyler volvió a levantar su arma.

—Detente —exigió Juliette—. Detente...

Otro disparo. Este de Roma. Había esquivado a uno de los hombres, y se las había arreglado para disparar una vez en el tiempo que les llevó volver a controlarlo. Su bala simplemente rozó el hombro de Tyler, enviando a Tyler hacia atrás, siseando de dolor.

—¡ALTO!

La habitación se quedó inmóvil. Armas sobre armas sobre armas. Así sería siempre.

—¿Escuchan eso? —siseó Juliette. Levantó un dedo cerca de su oreja, exigiendo que los hombres de la habitación escucharan. El rugido unido del ruido. El pisotón unido de montones de pies y el canto de consignas, viniendo desde lejos y acercándose cada vez más.

—Cuando lleguen aquí —siseó Juliette—, nos matarán a todos. Flores Blancas y Pandilla Escarlata, no importa. Tienen ametralladoras, machetes y, ¿qué tenemos nosotros? ¿Dinero?

Se volvió de lado. El gánster Escarlata al que Marshall había disparado estaba muerto en el suelo. La bala estaba en su cuello. Sus ojos estaban vidriosos, mirando hacia el techo. Ni siquiera sabía su nombre.

El torso de Marshall también estaba escurriendo en rojo. Tyler no dejaría que los Flores Blancas se fueran a tiempo para salvar a Marshall. Tyler no era tan amable. Necesitaba registrar al menos un sacrificio con el fin de terminar apaciguado. Los Flores Blancas tendrían que hacer un sacrificio para poder escapar. Para que Alisa viviera.

Con la garganta apretada, Juliette metió la mano en su bolsillo. Deseó que existiera algo bajo su manga que apaciguara la situación, pero no había nada. Solo estaba la enemistad de sangre.

—Debemos irnos antes de que sea demasiado tarde.

—¿No tienes honor? —siseó Tyler.

—¿Honor? —repitió Juliette con dureza. Su voz sonó terrible en el silencio reverberante de la habitación del hospital—. ¿A quién le importa el honor cuando estaremos muertos si nos quedamos por más tiempo?

—No seré el primero en salir de esta habitación, Juliette —dijo Tyler con frialdad—. No quiero que me disparen por la espalda...

—Entonces, ellos se van primero —propuso Juliette, cuadrando los hombros—. Lex talionis, Tyler. Ojo por ojo. Así es como funciona esta disputa. —Señaló a Marshall con un dedo. Se obligó a no temblar—. Olvídate de tu iluso plan de venganza. Solo lo matamos a él, por el Escarlata perdido. Los demás quedan libres.

—No —gritaron Roma y Benedikt al unísono.

El estómago de Juliette estaba helado cuando miró a Roma directamente a los ojos.

—En este momento no estás exactamente en posición de negociar.

—No va a funcionar, Juliette —dijo Roma con firmeza—. Si Tyler quiere una pelea justa, tengamos una pelea justa. No mientas para que nos retiremos.

¿No se daba cuenta que ella lo estaba salvando? ¿No se daba cuenta de que en el exterior se estaba produciendo un levantamiento armado, turbas sobre turbas buscando matar a todos los que reconocían como parte de la élite? ¿No se daba cuenta de que cortar los lazos entre ellos era la única forma en que podían salir con vida, que, si Tyler sospechaba levemente que Juliette era la amante de Roma Montagov, Roma ya estaba medio hundido en su tumba?

Se da cuenta, susurró una vocecita. Se queda por ti. No se alejará de ti. No por segunda vez. Preferiría morir.

Juliette supuso que era su turno de alejarse. La amante y el mentiroso, la mentirosa y el amante. Intercambiaban esos roles entre ellos como si fuera un juego.

—Digo la verdad —dijo Juliette una vez más. Cada palabra era una hoja que le atravesaba la lengua, cortándola dos veces más profundo que el daño que le había causado al mundo—. Despierta. Todo este coqueteo entre nosotros ha sido para conseguir información.

—Juliette, no digas eso...

—Mybergh Road —interrumpió Juliette.

Roma se detuvo. Simplemente... se detuvo. Reconoció la dirección. Era la casa segura de su madre. La que nadie conocía.

Pero la enemistad de sangre es la enemistad de sangre. No pienses mucho en eso. No le des más vueltas. No es tu culpa.

Oh, pero lo era. Lo era.

Lady Montagova había muerto dos semanas después de que Juliette se fuera de Shanghái. Dos semanas después del ataque a la casa Escarlata que había matado a todos sus sirvientes.

Porque después del ataque, Juliette había perdido los estribos con los dos hombres Escarlatas que la escoltaban hasta el barco a Nueva York. Sus padres estaban demasiado ocupados para siquiera despedirla. Los Escarlatas habían pensado que la tarea estaba por debajo de ellos; uno le había gritado que se callara, que era simplemente una niña que no sabía nada sobre esta ciudad, que no era necesaria aquí.

Porque ese día, Juliette había pisoteado con furia infantil y, para demostrar su valía, les contó a los dos hombres Escarlata todo lo que sabía sobre los Flores Blancas de una vez, incluyendo la ubicación de la casa segura de Lady Montagova. Había conseguido la dirección por casualidad, una tarde perezosa cuando había ido al territorio de los Flores Blancas para sorprender a Roma y lo escuchó hablando con su padre.

Los hombres Escarlata no habían hecho preguntas sobre cómo conocía esa información. La habían echado. Pensó que no la habían tomado en serio. Se sintió mal del estómago una vez que subió al barco, pero se dijo que Roma la traicionó primero. Que la Pandilla Escarlata podía hacer lo que quisiera con la información que ella les dio y le serviría bien.

Nunca habría pensado que perseguirían a su madre.

—Lo sabía —dijo Juliette—. Siempre lo supe. La muerte de tu madre es obra mía.

Desde su cama, Alisa había comenzado a temblar. Miraba a Juliette con los ojos totalmente abiertos.

—No. —Roma apenas pudo pronunciar la palabra—. No lo hiciste.

Afuera, los sonidos de las protestas de los trabajadores resonaban con crudeza. El metal golpeaba el otro lado de las paredes del hospital con frenesí e histeria.

Roma tenía problemas para respirar. De repente no podía ver con claridad, solo podía ver los borrones de colores, fragmentos vagos de formas, el brillo más elemental de una persona que abrió la boca y espetó:

—Me criaron en el odio, Roma. Nunca podría ser tu amante, solo tu asesina.

Juliette Cai se adelantó, directamente frente a Marshall. Se arrodilló con insensibilidad, apartó su mano de la herida, examinándolo como si no fuera más que un pedazo de basura arrojado ante sus pies.

—Ojo por ojo —dijo Juliette.

Golpeó a Marshall con fuerza en la cara. Salió patinando, su cuerpo chocando con el duro suelo frío, ambos brazos rodeando su cabeza, y una mano frente a su cara como para protegerse. Sangre. Tanta sangre debajo de él.

Juliette rodeó el arma con ambas manos. La giró, asegurando su agarre. Luego:

—Una vida por una vida.

Bang.

—¡No! —rugió Benedikt.

La cabeza de Marshall cayó hacia atrás. Estaba inmóvil.

Inmóvil.

Roma no podía respirar.

—Marshall, levántate —espetó Benedikt—. ¡Levántate!

Juliette hizo un gesto a los Escarlatas que tenían cautivo a Benedikt.

—Déjenlo ir —dijo—. Déjenlo ver por sí mismo.

Y los Escarlatas escucharon. Bajaron sus armas lo suficiente para que Benedikt pudiera alejarse, pero no tanto como para que no pudieran disparar si atacaba de repente. Juliette había vuelto a subir a la cima. La volvían a colocar encima de Tyler, y permanecería allí mientras fuera terrible.

Benedikt caminó hacia Marshall. Pareciendo total, absolutamente desprovisto de cualquier cosa, cualquier cosa; puso su mano en la garganta de Marshall y la mantuvo allí, esperando.

Un ruido terrible escapó de su primo. Roma oiría para siempre ese sonido en su cabeza.

—Despierta —exigió Benedikt con brusquedad. Sacudió a Marshall por los hombros. Marshall no respondió. Solo un cadáver, flácido como una marioneta—.

¡Despierta!

No despertaría.

Juliette no reaccionó a la escena ante ella. Miró el cuerpo y al doliente como si no significaran nada para ella... y Roma supuso que no.

—Vete —le dijo Juliette. Apuntó a Alisa con su arma—. Vete antes de que los matemos a todos.

Roma no tuvo elección. Se tambaleó hacia Alisa, le tendió la mano para que ella la tomara. Y los Flores Blancas se retiraron.

Juliette los vio irse. Grabó la imagen en su mente, grabó el alivio que fluyó por sus venas y le supo a dulzura en su lengua. Se obligó a recordar este momento. Esto era lo que lograba la monstruosidad. Quizás Paul Dexter después de todo estaba en algo. Quizás había algo en el terror y las mentiras.

Una cacofonía de voces irrumpió en el hospital. Resonó en los pasillos largos, pidiendo a los trabajadores que se desplegaran y saquearan el lugar, que provocaran la mayor destrucción posible.

—Me ocuparé de él —dijo Juliette, asintiendo hacia el cuerpo sobre el que estaba arrodillada—. Ve, Tyler. Toma a tus hombres. Hay una puerta trasera.

Por un momento largo, pareció que Tyler no accedería. Luego, cuando un fuerte golpe metálico de metal contra metal resonó en el hospital, asintió y les indicó a sus hombres que lo siguieran.

Solo quedó Juliette, colocando la mano sobre un cuerpo enfriándose.

Solo quedó Juliette, viviendo con el peso de sus pecados.
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—La huelga de trabajadores fue un fracaso —dijo la criada—, pero es de esperarse.

Juliette apretó los dientes, colocando la comida que había recogido de la cocina en la cesta que había colocado a un lado. El cielo se había oscurecido y se había lavado durante mucho tiempo la sangre que le manchó las manos por los eventos del día anterior. Cuando regresó a su casa, sus parientes ni siquiera sabían adónde había ido... ni siquiera sabían que por poco había quedado atrapada en los disturbios que diezmaron Nanshi.

Los disturbios no duraron mucho después de que Juliette se fuera. Tan pronto como llegaron las fuerzas policiales, ayudadas por los gánsteres en masa, no fue una pelea justa en absoluto. Los trabajadores regresarían a sus trabajos en las fábricas mañana por la mañana. Aquellos que habían matado a sus jefes recibirían una pena de cárcel.

Eso era todo.

Juliette tenía el presentimiento de que los comunistas no se desanimarían tan fácilmente. Este solo era el comienzo de sus revueltas.

—De todos modos —dijo la criada con cautela—. Sus padres están preguntando si estará en la cena. También buscan a la señorita Kathleen y a la señorita Rosalind.

Juliette negó con la cabeza.

—Tengo un recado que hacer. Regresaré dentro de una hora. Avísales a mis padres, ¿de acuerdo?

La criada asintió.

—¿Y sus primas?

—Envié a Kathleen a una tarea. También debe ser excusada.

Quizás Juliette lo había dicho en un tono que revelaba su confusión, o quizás las palabras en sí fueron suficientes para incitar la curiosidad. La criada inclinó la cabeza, anotó el único nombre y preguntó:

—¿Qué hay de la señorita Rosalind?

Juliette negó con la cabeza y se encogió de hombros.

—Kathleen dijo que no quería que Rosalind la acompañara, así que Rosalind aún está en su habitación. Puedes preguntárselo por ti misma.

—Muy bien. —La criada asintió y se apresuró a realizar su tarea. Juliette, suspirando, cerró la cesta con fuerza y también se puso en marcha.
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Kathleen arrugó la nariz, examinando el estado del Bund. Le habían advertido sobre el cadáver, sobre los insectos flotando en el agua y los agujeros de bala tachonados en los lugares más extraños posibles, pero verlo por sí misma era otra cuestión. ¡Qué desastre!

Kathleen giró en un círculo lento, haciendo una mueca cuando su zapato aterrizó sobre los insectos que yacían muertos en el pavimento.

—Dijo que debería estar donde está el hombre muerto —dijo Kathleen, agitando el brazo para dirigir al grupo de hombres Escarlatas que Juliette había asignado para ayudarla—. Busquen.

¿Su tarea? Juliette quería un insecto del tamaño de un puño, uno que dijo que permanecía sobre un muelle a lo largo del río Huangpu. Por el bien de la ciencia, había afirmado Juliette. A decir verdad, Kathleen se preguntó si solo era para que su prima tuviera algo concreto frente a ella, algo que confirmara que esta locura había terminado y que Juliette había hecho lo que tenía que hacer y valió la pena.

—¿Deberíamos, eh... mover primero el cadáver?

Kathleen hizo una mueca. Echó un vistazo hacia el muelle, a Qi Ren en su forma desplomada, completamente humano ahora y muy, muy muerto.

—Por ahora déjalo en paz —respondió Kathleen en voz baja—. Empiecen a buscar.

Los hombres asintieron. Kathleen ayudó, dando vueltas por el muelle y pateando algunos de los insectos más pequeños al agua. Los insectos flotaron. Todos sus cadáveres pequeños y conchas exteriores amontonándose en el río, flotando en grupos, asemejándose al aceite encima de una sopa fría.

—Señorita Kathleen —llamó uno de los hombres—. ¿Está segura de que es este muelle?

Un insecto gigante no era algo que debería haber sido difícil de detectar. Pero no se encontraba por ninguna parte.

—Dijo que era el que tenía el cadáver —respondió Kathleen—. No veo ningún otro cadáver en ningún otro muelle.

—¿Quizás la señorita Juliette se equivocó? —intentó otro Escarlata.

—¿Cómo pudo confundirse con la extracción de un insecto gigante? —murmuró Kathleen, perpleja. Aun así, no tenía sentido buscar más si no estaba aquí. Quizás había sido aplastado bajo los pies, con tanta dureza que ahora no eran más que motas de polvo, invisibles para sus ojos escrutadores.

Kathleen suspiró.

—No importa —dijo. Señaló el cadáver—. ¿Lo sacan?

Los hombres se apresuraron a obedecer. Dejada a sus propios recursos, Kathleen hizo un último inventario de la escena, mirando las manchas de sangre donde comenzaba el muelle. Casi lo pasó por alto, pero debajo de una caja de madera volcada, vio un maletín encima de otro pequeño grupo de insectos muertos.

—Vamos a echarle un vistazo —murmuró Kathleen, sacando el maletín. Lo abrió sin pensarlo, pero lo hizo de la manera incorrecta, lo que provocó que la tapa se abriera inmediatamente en la otra dirección y derramara su contenido. Los objetos golpearon el suelo con un ruido sordo, provocando un grito de preocupación de los Escarlatas cercanos.

—¡No se preocupen! —llamó Kathleen rápidamente. Se puso en cuclillas y se apresuró a limpiar el desorden—. Soy torpe.

Revolvió a través de los papeles, enganchándolos antes de que pudieran volar con el viento. Pero antes de que pudiera volver a colocarlos en el maletín, sus ojos se fijaron en la carta que estaba en la parte superior, una que tenía el matasellos de COPIA, indicando que el papel era un recibo de algo que Paul había enviado. En la esquina superior, la dirección del remitente ubicaba el destino de esta carta en la Concesión Francesa.

Kathleen examinó el mensaje breve.

Y de inmediato, con absoluto y abyecto horror, volvió a dejarlo caer todo de sus brazos.
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Con la cesta colgando de su brazo, Juliette llamó a la puerta de la casa segura Escarlata, mirando por encima del hombro. Se sentía segura de que no la habían seguido, había comprobado cada tres pasos en su camino hasta aquí, pero, aun así, se volvió de todos modos, descartando cualquier posibilidad.

Un sonido provino del interior del apartamento. El sonido fue fuerte, el movimiento desviándose inmediatamente en la dirección de Juliette debido al pequeño tamaño del apartamento y el bajo techo enjuto.

—Date prisa —llamó Juliette, golpeando la puerta nuevamente—. No tengo todo el día.

La puerta se abrió. Marshall Seo enarcó una ceja.

—¿Ah, no?

—Soy una persona ocupada —respondió Juliette con firmeza. Le hizo un gesto para que retrocediera de modo que pudiera entrar y cerrar la puerta firmemente detrás de ella. Se trataba de una casa segura que rara vez se usaba, tan poco —dada su ubicación en las zonas más pobres de la ciudad— que no tenía agua corriente, ni comodidades más allá de una cama. Sin embargo, tenía un pestillo en la puerta y una ventana conveniente para saltar, si llegaba la ocasión. Proporcionaba un lugar donde nadie vendría a buscar.

—¿Me trajiste agua? —preguntó Marshall—. Maldición, he tenido tanta sed, Juliette...

Juliette sacó el bote gigante de agua y lo arrojó sobre la mesa de modo que hizo un ruido desagradable, desafiando a Marshall a decir algo más. Él sonrió.

—También traje comida —dijo Juliette—. Porque no deseo que te mueras de hambre.

Marshall miró dentro de la cesta, inspeccionando las bolsitas.

—¿Solo naranjas? Prefiero las manzanas.

Juliette suspiró.

—Para un hombre muerto —murmuró—, seguro que eres molesto.

—Hablando de eso... —Marshall se alejó, luego se dejó caer en una silla destartalada junto a la pared. Cruzó los brazos sobre el pecho, haciendo una mueca imperceptible cuando tiró de su herida fresca—. ¿Cuándo podré resucitar?

Había sido una apuesta por parte de Juliette. Una cuestión de tiempo, una cuestión de confianza: en Marshall, que él sabría lo que ella estaba intentando que hiciera, y en Lourens, en la creencia de que el suero que había robado en realidad funcionaría como dijo. Había sido cuestión de enmascarar su juego de manos cuando sacó el frasco de su bolsillo, cuando tiró de la mano de Marshall lejos de su herida de bala y empujó el frasco en su palma con la tapa abierta. Cuestión de golpearlo para que pudiera colapsar con los brazos sobre la cara, sin ser visto mientras lo bebía. Era cuestión de sacar las balas de su pistola para que disparara solo con el sonido, evitando que el cañón empujara una segunda bala hacia Marshall.

Después había sido cuestión de pura suerte. De Juliette corriendo en la oficina principal y encontrando una médica que no hubiera evacuado, que estuviera clasificando a través de su gabinete sin preocupación alguna por los trabajadores inundando los pasillos. De Juliette convenciendo a la médica de operar a Marshall a pesar de su falta de latidos cardíacos, arrastrando su cuerpo a la sala de operaciones justo antes de que los manifestantes los vieran en el pasillo adyacente y encadenando esas puertas hasta que los trabajadores se cansaron y abandonaron el ala del hospital. La bala que Tyler disparó salió rápidamente —después de haberse incrustado superficialmente en la piel de las costillas de Marshall— y la médica solo cosió a Marshall. Juliette le había prometido dinero para mantenerla callada, pero la médica le había arrugado la nariz, sin siquiera saber quién era Juliette.

—Dame un poco de tiempo —dijo Juliette en voz baja—. Escóndete hasta que descubra qué hacer con Tyler. Hasta que crea plenamente que solo estaba engañando a Roma.

Marshall entrecerró los ojos entonces.

—¿Cuánto de eso fue un truco?

Juliette desvió la mirada.

—¿En serio este es el momento de defender a tu compañero de armas?

—Querida, soy un hombre muerto. ¿Cuál es el daño en responder la pregunta?

¿Cuál era el daño? Solo su dignidad.

—Nada de eso, Marshall Seo —dijo Juliette. Se secó el ojo rápidamente—. No tenía que salvarte. Podría haberte disparado en la cabeza.

—Pero me salvaste —dijo Marshall—. Porque lo amas.

Juliette hizo un ruido frustrado desde el fondo de su garganta.

—No lo digas así. No hables tan alto.

Marshall hizo un gesto alrededor, como si preguntara: ¿Quién está escuchando? Nadie. Nadie estaba escuchando. Nadie escucharía esta confesión de Juliette excepto un hombre muerto caminando que no podía llevar la información a ninguna parte.

—Y lo amas lo suficiente como para hacerlo que te odie.

—Debería odiarme —respondió Juliette con cansancio—. Asesiné a su madre.

—¿Personalmente? —preguntó Marshall, sabiendo la respuesta.

—No. —Juliette se miró las manos. Había un rasguño en el costado de su muñeca. No tenía idea de cómo llegó allí—. Pero les di su ubicación con malicia. Bien podría haber sostenido el cuchillo.

Marshall la miró fijamente, sin hablar durante un largo rato. Había lástima en su mirada, pero Juliette descubrió que no le importó del todo. La lástima de Marshall Seo no se sintió irritable. Se sintió un poco cálida, un poco amable.

—Antes de que me dejes otra vez —dijo Marshall después de una pausa—, con tanta prisa como lo hiciste antes cuando aún estaba sangrando a través de mis vendas, tengo una solicitud.

Podría haber sido su imaginación, pero pensó que su voz se debilitó un poco. Juliette frunció el ceño.

—Continúa.

La mirada de Marshall Seo se desvió.

—Benedikt.

—No puedes —respondió Juliette de inmediato, sabiendo cuál era la solicitud sin necesidad de más detalles. Después de todo, no había sido su imaginación—. Solo una persona más en el secreto hace que esto sea cien veces más peligroso.

Juliette imaginó a Tyler descubriendo que Marshall estaba vivo. Se lo imaginó yendo en una cruzada para averiguar dónde estaba Marshall, lastimando a todos los que podrían tener la ubicación. No creía que le agradara mucho a Benedikt, pero no permitiría que Tyler lo lastimara.

—Puede que tenga que esconderme durante meses —dijo Marshall, rodeando su cintura con los brazos—. Tendrá que creer que estoy muerto durante meses.

El corazón de Juliette se apretó.

—Lo siento —susurró—. Pero por favor, como un favor para mí, deja que Benedikt Montagov lo crea. Debe hacerlo.

Las tablas del suelo gimieron. Las paredes y los bloques del techo crujieron, moviéndose con el aullido del viento afuera. Pasó una eternidad pequeña con la respiración de Juliette contenida antes de que Marshall finalmente asintiera, sus labios se estrecharon.

—No será por mucho tiempo —le aseguró Juliette, empujando la cesta de comida hacia adelante—. Lo prometo.

Marshall asintió nuevamente, este para mostrar su reconocimiento a su promesa. Cuando ella lo dejó, cerrando la puerta tras ella con un clic silencioso, Marshall estaba observando por la ventana pensativamente, entrecerrando los ojos por una grieta en el vidrio débilmente tapiado.

Juliette volvió a las calles, al ajetreo, al bullicio y la escandalosa anarquía ruidosa. El cielo estaba oscuro y el día había sido largo, pero el centro de la ciudad ya había vuelto al negocio como de costumbre, con vendedores rematando sus productos y comerciantes gritando sus precios, como si un monstruo no hubiera abierto un camino de guerra hace horas.

Y los gánsteres. Gánsteres, acechando en cada esquina, sus ojos clavados en Juliette cuando pasó.

—¡Señorita Cai! ¡Señorita Cai!

Juliette se detuvo con el ceño fruncido y se volvió, encontrando a un mensajero corriendo hacia ella. Le pareció vagamente familiar cuando se acercó, pero no fue hasta que le entregó una nota con la letra de Kathleen que lo reconoció como uno de los hombres que había enviado al Bund.

—¿Encontraron lo que pedí? —peguntó Juliette.

—No había ningún insecto gigante —informó el mensajero—. Pero la señorita Kathleen me pidió que le trajera esto lo más rápido posible.

Juliette frunció el ceño, tomó la nota y la abrió. No era una nota de Kathleen, sino más bien lo que parecía ser la copia de una carta, marcada como enviada por Paul Dexter y dirigida a algún lugar que Juliette no reconoció de inmediato, identificada solo dentro de la Concesión Francesa.

Juliette leyó el garabato de una sola línea y entrecerró los ojos para descifrar la letra larga y delgada encajando perfectamente con Paul Dexter.

Casi deseó no haberlo hecho.

Libérenlos a todos en caso de mi muerte.

El sudor frío que recorrió su cuerpo fue inmediato. Desde la punta de los dedos hasta la columna, se sintió poseída por un terror profundo que la dejó completamente entumecida.

—¿Qué es esto? —demandó Juliette—. ¿Qué diablos es esto?

El mensajero la miró parpadeando, aturdido.

—La señorita Kathleen solo dijo que se la diera...

Juliette le devolvió la nota. El mensajero no reaccionó lo suficientemente rápido como para tomarla antes de que el trozo de papel cayera al suelo, cayendo sobre la grava como aterrizaba la mantequilla suavemente. Terminó aplastada inmediatamente bajo sus pies cuando Juliette dio un paso hacia adelante, mientras respiraba con dificultad y buscaba sus alrededores desesperadamente, intentando pensar, pensar, pensar...

—No —susurró con voz ronca—. No, no podría haberlo hecho.

Las campanas de las calles empezaron a sonar, siete veces por la hora.

Y en la distancia, un coro de gritos atravesó la ciudad.
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»Continuará…«


  Our Violent Ends
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Shanghái está bajo asedio en esta secuela cautivadora y tremendamente romántica de These Violent Delights, que la autora de éxitos de ventas del New York Times, Natasha Ngan, llama «deliciosamente oscura».

Es el año 1927 y Shanghái se tambalea al borde de la revolución.

Después de sacrificar su relación con Roma para protegerlo de la enemistad de sangre, Juliette ha sido una chica en pie de guerra. Un movimiento en falso y su primo intervendrá para usurpar su lugar como heredero de la Pandilla Escarlata. La única forma de salvar al chico que ama de la ira de los Escarlata es hacer que la quiera muerta por asesinar a su mejor amigo a sangre fría. Si Juliette fuera realmente culpable del crimen que Roma cree que cometió, su rechazo podría doler menos.

Roma todavía se está recuperando de la muerte de Marshall, y su primo Benedikt apenas le habla. Roma sabe que es su culpa por permitir que la despiadada Juliette regresara a su vida, y está decidido a arreglar las cosas; incluso si eso significa matar a la chica que odia y ama con igual medida.

Entonces surge un nuevo y monstruoso peligro en la ciudad, y aunque los secretos los mantienen separados, Juliette debe asegurarse la cooperación de Roma si quieren poner fin a esta amenaza de una vez por todas. Shanghái ya está en un punto de ebullición: los nacionalistas están entrando, los susurros de la guerra civil se hacen cada vez más fuertes y el gobierno de los gánsteres se enfrenta a la aniquilación total. Roma y Juliette deben dejar de lado sus diferencias para combatir los monstruos y la política, pero no están preparados para la mayor amenaza de todas: proteger sus corazones el uno del otro.


  Chloe Gong
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Chloe Gong es la autora de These Violent Delights, éxito de ventas del New York Times, y su secuela Our Violent Ends. Se graduó recientemente de la Universidad de Pensilvania, donde se especializó en inglés y relaciones internacionales. Nacida en Shanghái y criada en Auckland, Nueva Zelanda, Chloe ahora se encuentra en Nueva York pretendiendo ser una verdadera adulta. Puedes encontrarla en Twitter, Instagram y TikTok en @thechloegong.
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Esta traducción es de Fans para Fans

No lucrar con ella




Apoya a los autores comprando sus libros si se publican en tu país.


  Notas




[1] Mudak: Estúpido en ruso.

[2] Mais ce n’est pas de bon gré: Mas no de buena gana.

[3] Le moment où tu n’es plus utile, je serai prêt à prendre ta place: En el momento en que ya no seas útil, estaré listo para ocupar tu lugar.

[4]Va te faire foutre: Bésame el trasero.

[5]  Espuela de caballero: Este es el nombre en español de la planta Consolida regalis, que en inglés se la llama larkspur.
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